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Aquí comienza la Séptima Partida de este nuestro libro,
que habla de todas las acusaciones y maleficios que los
hombres hacen y por lo tanto, qué pena merecen tener.

Olüdo y atrevimiento son dos cosas que hacen a los hombres erra¡ mucho.
Porque el olüdo los lleva a que no se acuerden del mal que se les puede
presentar por el error que hicieran. Y el atrevimiento les da osadía para
acometer 1o que no deber¡ y de esta mane¡a usan e1 mal de esta manera,
que se les regresa como en naturaleza recibiendo en ello placer. Y porque
tales hechos como estos que hacen con soberbitu deben sei escarmentaáos
cmdamente para que los que 1o hacen reciba¡ la pena que merecen y los
que la escuchen se espanten y tomen escarmiento, para que se guarden de
hace¡ cosas para que no reciban otro tal. Así en la Quinta Partida de este
libro hablamos d e todos los pleitos y posturas quLelos hombres hacen y ponen
entre sí de comienzo, a placer de ambas partes de ia que nace conüenda que
se tiene después a separar por derecho de jusücia.Y además demost¡amos
en la sexta, de los testamentos y de 1as herencias de los que mueren, sobre
que acontecen grandes desacuerdos, que conüene que sean acordados por
igualdad de derecho.

Queremos aquí demostrar en esta Séptima l%rtida de aquella
iustici4 que destruyendo quite por cmdos escarmientos las contiendas y
los b¡llicios que se levantan de los malos hechos, que se hacen a placer de
una parte, y a daño y a deshonra de la otra. Porque estos hechos a tales son
contra los mandamientos de Dios, contra las buenas costumb¡es y contra
los establecimientos de las leyes de los fueros y de los derechos.Y porque la
verdad de los malos hechos que los hombres hacen se puede saber por los
iuzgadores en tres maneras, así como por acusación o por denuncia o por
oficio del juzpdor haciendo por tanto pesquisas. En la Grcera lt¡tida de
estelibro hablamas de las pesquisas, cómo se deben hacer y de todas las otras
cosas que les perteneceri, queremos aquí decir de las otras maneras por qué
los juzgadores deben pugnar de saber los malos hechos para extrañar1os.Y
por 1o tanto mostraremos primeramente de las acusaciones que se hacen por
razón de estos males.Y de los acusadores y acusados, como deben responder
a ellas.Y cu¡ándo deben ser recabados.Y cómo, y por qué razones deben ser
puestos a tormento.Y habla¡emos de cada uno de los maleficios, ya se hagan
por palabra o se hagan por obra. Así como de las traiciones, de 1as alevosías,

Aquí comienza la Séptima Partida de este nuestro libro,
que habla de todas las acusaciones y maleficios que los
hombres hacen y por 10 tanto, qué pena merecen tener.

Olvido y atrevimiento son dos cosas que hacen a los hombres errar mucho.
Porque el olvido los lleva a que no se acuerden del mal que se les puede
presentar por el error que hicieran. y el atrevimiento les da osadía para
acometer lo que no deben, y de esta manera usan el mal de esta manera,
que se les regresa como en naturaleza recibiendo en ello placer. Y porque
tales hechos como estos que hacen con soberbia, deben ser escarmentados
crudamente para que los que lo hacen reciban la pena que merecen y los
que la escuchen se espanten y tomen escarmiento, para que se guarden de
hacer cosas para que no reciban otro tal. Así en la Quinta Partida de este
libro hablamos de todos los pleitos y posturas que los hombres hacen y ponen
entre sí de comienzo, a placer de ambas partes de la que nace contienda que
se tiene después a separar por derecho de justicia.y además demostramos
en la sexta, de los testamentos y de las herencias de los que mueren, sobre
que acontecen grandes desacuerdos, que conviene que sean acordados por
igualdad de derecho.

Queremos aquí demostrar en esta Séptima Partida de aquella
justicia, que destruyendo quite por crudos escarmientos las contiendas y
los bullicios que se levantan de los malos hechos, que se hacen a placer de
una parte, y a daño y a deshonra de la otra. Porque estos hechos a tales son
contra los mandamientos de Dios, contra las buenas costumbres y contra
los establecimientos de las leyes de los fueros y de los derechos.Yporque la
verdad de los malos hechos que los hombres hacen se puede saber por los
juzgadores en tres maneras, así como por acusación o por denuncia o por
oficio del juzgador haciendo por tanto pesquisas. En la Tercera Partida de
este libro hablamos de las pesquisas, cómo se deben hacer y de todas las otras
cosas que les pertenecen, queremos aquí decir de las otras maneras por qué
los juzgadores deben pugnar de saber los malos hechos para extrañarlos.Y
por lo tanto mostraremos primeramente de las acusaciones que se hacen por
razón de estos males.Y de los acusadores y acusados, como deben responder
a ellas.Y cuándo deben ser recabados.y cómo, y por qué razones deben ser
puestos a tormento.Yhablaremos de cada uno de los maleficios, ya se hagan
por palabra o se hagan por obra. Así como de las traiciones, de las alevosías,
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de los raptos. de la üd que se hace en razón de ellos. de los difamados, de 10§

adulterios. de los matadores gue matan a otro a sabiendas o Por ocasión. de
las fuerzas que se hacen con asonadas o de otra manera manifiestamente.Y
de todos los otros erores gue los hombres suelen hacer.

rfruror.
De las acusaciones qut x haen contra lns malos hechos, de las dmuncias y del

ofrcio del juzgadm que time a irmestigar lns mahs hechos.

Afirsarinn es una cosa que da carrera a los que quieren saber de la verdad
de 1os malos hechos, por venir más en cierto a ellos. En el comienzo de

esta Séptima hrtida hicimos mención a ella queremos decir en este títr¡lo,
qué cosa es. a que tiene provecho, cuántas maneras son de ella. quién la
puede hacer y quién no, cómo debe ser hecha, ante cuiáles, en qué manera el

acusado debe responder a ella, cómo la debe lleva¡ adelante el que la hiciere.
Y ademrás, el juez cómo 1o debe libmr por derecho, después que la hrviera
escuchada.

Ley I.
Qqé asa es a¡usarión, a quién time yooecho y c'uántas maneras *n de ella.

hopiamente es dicha acusaciórL el redamo que un hombre hace a oho
ante e1 juzpdor, afronlándolo de algún error que dice que hizo el acusado y
pidiéndole que le haga ven gmza de él.Y tiene gran provecho tal acusación
a todos 1os hombres de la tierra comunalmente. Porque por e1la cuando es

probad4 se escamienta derechamente al malhechor y recibe venganz¿l

aquel que recibió el agravio.Y ademrás los otros hombres que lo oigan, tienen
que gu.ardarse después de hacer cos¿¡ri porque pueden ser acusados.Y son
dos maneras de acusación.

La primera es, cuando alguno acusa aI otro de error que es de tal
naturaleza que si no 1o pudiera probar debe tener el acusador la pena que

debe tener el acusado si le fuera probado. la segunda es, cuando el acusador
es ta1 persona, que aungue no probara el e¡ror de que hubiese acusado a

oüo no caería por 1o tanto en pena, así como adelante se demuestra.
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de los raptos. de la lid que se hace en razón de ellos. de los difamados, de los
adulterios. de los matadores que matan a otro a sabiendas o por ocasión. de
las fuerzas que se hacen con asonadas o de otra manera manifiestamente.Y
de todos los otros errores que los hombres suelen hacer.

'fÍTULOI.
De las acusaciones que se hacen contra los malos hechos, de las denuncias y del

oficio del juzgador que tiene a investigar los malos hechos.
Acusaci6n es una cosa que da carrera a los que quieren saber de la verdad
de los malos hechos, por venir más en cierto a ellos. En el comienzo de
esta Séptima Partida hicimos mención a ella, queremos decir en este título,
qué cosa es. a que tiene provecho, cuántas maneras son de ella. quién la
puede hacer y quién no, cómo debe ser hecha, ante cuáles, en qué manera el
acusado debe responder a ella, cómo la debe llevar adelante el que la hiciere.
y además, el juez cómo lo debe librar por derecho, después que la tuviera
escuchada.

LeyI.
Qué cosa es acusaci6n, a quién tiene provecho y cuántas maneras son de ella.

Propiamente es dicha acusación, el reclamo que un hombre hace a otro
ante el juzgador, afrontándolo de algún error que dice que hizo el acusado y
pidiéndole que le haga venganza de élY tiene gran provecho tal acusación
a todos los hombres de la tierra comunalmente. Porque por ella cuando es
probada, se escarmienta derechamente al malhechor y recibe venganza
aquel que recibió el agravio.Y además los otros hombres que lo oigan, tienen
que guardarse después de hacer cosas porque pueden ser acusados.Y son
dos maneras de acusación.

La primera es, cuando alguno acusa al otro de error que es de tal
naturaleza, que si no lo pudiera probar debe tener el acusador la pena que
debe tener el acusado si le fuera probado. La segunda es, cuando el acusador
es tal persona, que aunque no probara el error de que hubiese acusado a
otro no caería por lo tanto en pena, así como adelante se demuestra.



Ley II.
Quitn puede acusar y a quién.

Acusar puede todo hombre que no es defendido por las lgres de nuestro
libro. Y aquellos que no pueden acusar, son estos; la mujer, el niño que es
menor de catorce añog e1 alcalde o ma¡ino u otro presidente mayor del
reino que tenga oficio de justicia. Adem¡ás decimos, que no puede acusar a
olrq aquel que es dado por mala fam4 ni aquel que le fuera probado que
dijera falso testimonio o que recibiera dineros porque acuso a otro o que
desampara por e1los la acusación que fuviere hecha. Y arin decimos, que
aquel que tuviera hechas dos acusaciones no puede hacer la tercera, hasta
que sean acabadas por juicio las primeras. Adenr¡ás decimos, que un hombre
que es muy pobre, que no tiene la yalía de cincuenta maravedG, no puede
hacer acusación. Ni los que fueran compañeros en algún error, no pueden
acusarÍie el uno al otrq sobre aquel mal que hicieron en uniórL ni el que
fuera siervo aI señor que lo liberó, ni el hijo ni el nietq al padre ni aI abuélq
ni el hermano a su hermano, ni el c¡iado o el sirviente y familiaf, a aquel
que lo crió o en cuya compañía viüó, haciéndole servicio o guardándolo.
Pero si alguno de estos sobredichos quisiera hacer acusación contra otros en
pleito de traiciór¡ que perteneciera al rey o al reino o por ser obligado o mal,
que ellos mismos hubieran recibido o sus padentes hasta el cuarto grado o

iuegro o suegra o yemo o hijastro o padrastro de cualquiera de ellos, o los
liberadog o los señores que los hubiese liberadq entonces bien puede hacer
acusación por cada una de estas ¡azones sobredichas.

Ley III.
Cómo aquel que es sieroo no puede acasar a otro.

Contra nadie podría hacer acusación el que fuera siervq sino en casos
señal,ados. El primero sería, cuando alguno quisiera acusar a otro en mzón
del pan que alguno quisiera sacar de la tierra contra la defensa del rey. El
segundo pasa si alguno encubre o hu¡ta tributos o los derechos del r+ El
tercero pasa si alguno hace falsa su moneda. El cuarto pasa si alguno habajase
de hacer error que se relacione con la persona del rey o a perdida o perjuicio
de su señorío o si lo hiciera por alguna de las razones que dijimos en laGrcera
hrtida de este librq en eltíh:io que habl adelos demandanfes. Porque entonces,
bien puede acusar el sie¡vo o a la sierya no solamente a los extraños, m¡ás aún
a su mismo señor si hubiera hedro algrlno de estos errores.

Ley 11.
Quién puede acusar y a quién.

Acusar puede todo hombre que no es defendido por las leyes de nuestro
libro. Y aquellos que no pueden acusar, son estos; la mujer, el rúño que es
menor de catorce años, el alcalde o marino u otro presidente mayor del
reino que tenga oficio de justicia. Además decimos, que no puede acusar a
otro, aquel que es dado por mala fama, ni aquel que le fuera probado que
dijera falso testimonio o que recibiera dineros porque acuso a otro o que
desampara por ellos la acusación que tuviere hecha. y aún decimos, que
aquel que tuviera hechas dos acusaciones no puede hacer la tercera, hasta
que sean acabadas por juicio las primeras. Además decimos, que un hombre
que es muy pobre, que no tiene la vaIía de cincuenta maravedís, no puede
hacer acusación. Ni los que fueran compañeros en algún error, no pueden
acusarse el uno al otro, sobre aquel mal que hicieron en unión, ni el que
fuera siervo al señor que lo liberó, ni el hijo, ni el nieto, al padre ni al abuelo,
ni el hermano a su hermano, ni el criado o el sirviente y familiar, a aquel
que lo crió o en cuya compañía vivió, haciéndole servicio o guardándolo.
Pero si alguno de estos sobredichos quisiera hacer acusación contra otros en
pleito de traición, que perteneciera al rey o al reino o por ser obligado o mal,
que ellos mismos hubieran recibido o sus parientes hasta el cuarto grado o
suegro o suegra o yerno o hijastro o padrastro de cualquiera de ellos, o los
liberados, o los señores que los hubiese liberado, entonces bien puede hacer
acusación por cada una de estas razones sobredichas.

Ley III.
Cómo aquel que es siervo no puede acusar a otro.

Contra nadie podria hacer acusación el que fuera sieIVo, sino en casos
señalados. El primero sería, cuando alguno quisiera acusar a otro en razón
del pan que alguno quisiera sacar de la tierra contra la defensa del rey. El
segundo pasa si alguno encubre o hurta tributos o los derechos del rey. El
tercero pasa si alguno hace falsa su moneda. El cuarto pasa si alguno trabajase
de hacer error que se relacione con la persona del rey o a perdida o perjuicio
de su señorío o si lo hiciera por alguna de las razones que dijimos en laTercera
Partida de este libro, en el títuio que habla de los demandantes. Porque entonces,
bien puede acusar el siervo o a la sierva no solamente a los extraños, más aún
a su mismo señor si hubiera hecho alguno de estos errores.
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Ley IV.
Cómo aquel qut es acusado no Wde ac:ltsar a otro hasta quz sm líbrado por

juícío fu Ia acusacíín que le es hecha.

Siendo algrin acusado delante del jugador, de mal o de obligado que

hubiera hecho, no podría acusar a otro Po¡ razón de errot que fuera menor
o iguai de aquel de que lo acusa, hasta que fue¡a acabado el pleito de su

acusación. Excepto si lo tuüese que hacer sobre agravio que 1e hubieran
hecho a e1 mismo o alguno de los suyog de que hicimos enmienda en la

tercera 1ey anterior a esta. Adem¡ís decimos, que si alguno fuera acusado

sobre error que hubiera hecho después de la acusación y le probaran que

lo hizo y dieran sentencia contra él de muerte o de destierro para siempre,

que de allí en adelante no podría aolsar a otro. Excepto si 1o tuviese que

hacer sobre error que conviniera a sí mismo o a los sr¡)os.Y aún decimos,

que el acusado contra quien fuera dada sentenci4 como dijimos en esta ley

no podría después acusar a aquel que Io acuso, sob¡e hecho ajeno- Mas si

la sentencia que dieran contra é1, no fuera de muerte ni de destierro para

siempre. miás por cierto tiemPo entonces bien podría acusa¡ a su acusador.

LeyV.
Cómo los marinos y los otros oficiabs puedm prmenir al rey de lw mores que x

hacm m los lugares donde oíom.

Prevenir pueden a1 rey secretamente los marinos y los otros oficiales de los

errores y de 1os maleficios que fueran hechos en aquellos lugares que tuüeran
de ver por é1, ya que no pueden acusar a ninguno así como sobredicho es, y
esto deben hacer sin tomar partido y de buena fe. Porque podría acontecer

que alguno se movie¡a a hacer esto maliciosamente, Por meter a los que

quisieran buscar mal en daño de sus cuerpos o de sus pertenencias Por
malquerencia o por algo que les dieran.

Mandamos y tenemos por bien, que si tanta malicia fuera probada

conha alguno de los oficiales, le tendrían que imponer tal pena, como 1a gue

tendría aquel si le fuera probado que hubiese cometido aquel error o aquella

maldad, de que é1 apercibió d ,.y, y ademiás que multe al otro todos los

daños y perjuicios que le vinieran por esta razón, y que sea creído de ellos

por jura aquel que fuera así mezdado, estimando todavía al rey la cantidad

del perjuicio sobre que le manda jurar.
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Ley IV.
C6mo aquel que es acusado no puede acusar a otro hasta que sea librado por

juicio de la acusación que le es hecha.
Siendo algún acusado delante del juzgador, de mal o de obligado que
hubiera hecho, no podría acusar a otro por razón de error que fuera menor
o igual de aquel de que lo acusa, hasta que fuera acabado el pleito de su
acusación. Excepto si lo tuviese que hacer sobre agravio que le hubieran
hecho a el mismo o alguno de los suyos, de que hicimos enmienda en la
terCera ley anterior a esta. Además decimos, que si alguno fuera acusado
sobre error que hubiera hecho después de la acusación y le probaran que
lo hizo y dieran sentencia contra él de muerte o de destierro para siempre,
que de allí en adelante no podría acusar a otro. Excepto si lo tuviese que
hacer sobre error que conviniera a sí mismo o a los suyos.y aún decimos,
que el acusado contra quien fuera dada sentencia, como dijimos en esta ley
no podría después acusar a aquel que lo acuso, sobre hecho ajeno. Mas si
la sentencia que dieran contra él, no fuera de muerte ni de destierro para
siempre, más por cierto tiempo entonces bien podría acusar a su acusador.

Ley v:
C6mo los marinos y los otros oficiales pueden prevenir al rey de los errores que se

hacen en los lugares donde viven.
Prevenir pueden al rey secretamente los marinos y los otros oficiales de los
erroresy de los maleficios que fueran hechos en aquellos lugares que tuvieran
de ver por él, ya que no pueden acusar a ninguno así como sobredicho es, y
esto deben hacer sin tomar partido y de buena fe. Porque podría acontecer
que alguno se moviera a hacer esto maliciosamente, por meter a los que
quisieran buscar mal en daño de sus cuerpos o de sus pertenencias por
malquerencia o por algo que les dieran.

Mandamos y tenemos por bien, que si tanta malicia fuera probada
contra alguno de los oficiales, le tendrían que imponer tal pena, como la que
tendría aquel si le fuera probado que hubiese cometido aquel error o aquella
maldad, de que él apercibió al rey; y además que multe al otro todos los
daños y perjuicios que le vinieran por esta razón, y que sea creído de ellos
por jura, aquel que fuera así mezclado, estimando todavía al rey la cantidad
del perjuicio sobre que le manda jurar.
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LeyYI.
Cómo no puede ningun hombre actnar a otro por medio de un procuradm.

Por sí mismo estando delante del juzgador y no por procurador debe cada
uno a otro acusar.Y además aquel que es acusado, él por sÍ mismo se debe
excusar del error que le ponen. Pero el cuidador de huérfanos bien puede
aflrsar a otro en nombre de aquel que twiese en guard4 en razón de
venganza de error que corresponda aI huérfano o a sus parientes propicios,
así como sobre muerte o deshonm del padre de la madrg del abuelo o de
la abuela del huérfano, o por alguno de los parientes por quien eI podría
acusar si fuera de edad.Y ya que el tutor no pudiese probar aquel error sobre
que 1o acusg no cae por 1o tanto en pena, excepto si probaran conta él que
se moviera maliciosamente a hace¡ la acusación.

Ley VII.
Contra quién puede ser hecha la acasacíón.

Acusado puede ser todo hombre mientras viva de los errores que hubiese
hecho, más después que fuera muertq no podría ser hecha acusación de é1,

porque la muerte desata y deshace también a los errores, como los que los
hacery ya que la fama queda. Pero en pleito de traición que el hombre hubiera
hecho contra la persona del rey o contra el provecho comunal de la tierra
o por mzón de hereií4 bien puede ser acusado después de su muerte. Eso
mismo serí4 si alguno hubiese sido oñcial del rey, de aquellos que tienen que
gastar alguna cosa por é1, o si fueran de aquellos que han de coger y recabar
sus rentas y hubiese por tanto hurtado algo o tomado de otra manera por
da¡lo a otro sin su mandato del rey o lo hubiese tomado en su provecho del
mismo y no del rey, o si fuera caballe¡o de la compaiía del rey que recibiera
salario de é1, y se tira¡a a su servicio y se fuera con los enemigos o les hubiese
dado ayuda encubiertamente o públicamente o en otra cualquier manera, es
entomo del rey o del reinq porque, en cualquiera de estas cosas sob¡edichas
que alguno hubiese erradq puede en vida y después de su muerte ser hecha
acusación sobre é1.

Ley VI.
Cómo no puede ningún hombre acusar a otro por medio de un procurador.

Por sí mismo estando delante del juzgador y no por procurador debe cada
uno a otro acusar.Y además aquel que es acusado, él por sí mismo se debe
excusar del error que le ponen. Pero el cuidador de huérfanos bien puede
acusar a otro en nombre de aquel que tuviese en guarda, en razón de
venganza de error que corresponda al huérfano o a sus parientes propicios,
así como sobre muerte o deshonra del padre, de la madre, del abuelo o de
la abuela del huérfano, o por alguno de los parientes por quien el podría
acusar si fuera de edad.y ya que el tutor no pudiese probar aquel error sobre
que lo acuse, no cae por lo tanto en pena, excepto si probaran contra él que
se moviera maliciosamente a hacer la acusación.

Ley VII.
Contra quién puede ser hecha la acusación.

Acusado puede ser todo hombre mientras viva, de los errores que hubiese
hecho, más después que fuera muerto, no podría ser hecha acusación de él,
porque la muerte desata y deshace también a los errores, como los que los
hacen, ya que la fama queda. Pero en pleito de traición que el hombre hubiera
hecho contra la persona del rey o contra el provecho comunal de la tierra
o por razón de herejía, bien puede ser acusado después de su muerte. Eso
mismo sería, si alguno hubiese sido oficial del rey, de aquellos que tienen que
gastar alguna cosa por él, o si fueran de aquellos que han de coger y recabar
sus rentas y hubiese por tanto hurtado algo o tomado de otra manera por
darlo a otro sin su mandato del rey o lo hubiese tomado en su provecho del
mismo y no del rey, o si fuera caballero de la compañía del rey que recibiera
salario de él, y se tirara a su servicio y se fuera con los enemigos o les hubiese
dado ayuda encubiertamente o públicamente o en otra cualquier manera, es
entorno del rey o del reino, porque, en cualquiera de estas cosas sobredichas
que alguno hubiese errado, puede en vida y después de su muerte ser hecha
acusación sobre él.
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Ley VIII.
Por cuábs mores que el oficial hace puede ser acusado.

Cuaiquier oficial de aquellos que tiene poder de juzgar o de cumplir la justicia

por mandato del rey, que hiciera perjuicio a otro Por Precio que le den o se

deja de hacer, además 1o que debiese por algo que hubiese recibidq puede
por lo tanto ser acusado en zu üda y después de que estuviera muerto.Y eso

mismo decimos, que pueden hacer a todos los otros que hurtaran alguna cosa

religiosa o s¿nta. Memás decimos, que si alguna mujer fuera acusada que

trabajaba en la muerte de su marido, que aunque aconteciese que muriera

antes del que el pleito de la acusación fuese acabado, que bien pueden

conocer de tal pleito después de la muerte de ella y dar sentencia conka ella
dríndola por difamada si hallaran en verdad que fue por zu culpa.

Y aún decimos adem¿ás de esto, que todos los bienes que esta tuvo
que fueron de su maridq deben ser de la Ciáma¡a del rey. Y la razón, porque

pueden acusar a todos ios que dijimos en esta ley y en la que es anterior a

ella después de que son muertos, es ésta; porque ellos son difamados de tan
insolentes males que hicierorL y como en los cuerpos no les pudieron dar
pena por lo tanto que le den en sus bienes, según dice, de cada uno de estos

errores en las le)¡es de esta Séptima ltrtid4 que hablan en esta razón.

Ley IX.
Por caál.u errores puedm ser acwados las mmores y pm cuála rn.

Niño menor de catorce años, no puede ser acusado de ningún delito que

le pusieran que hubiera hecho en razó¡ de lujuria' Forque, annque se

tra6ajara en iometer tal error como este, no debe hombre estimar que lo
podría cumplir.Y si por casualidad aconteciese que lo cumpliera, no tendría
éntendimiento cumplido para entende¡ ni saber 1o que hacía.Y por lo tanto
no puede ser acusado ni le deben da¡ pena por 1o tanto. Pero si acontecie§e

que este tal otro error hiciera asl como si hiriera o mata¡a o hurtara o hiciera
otro hecho semejante a estos y fuera mayor de diez años y medio, y menor
de catorce años; decimos que bien io pueden Por tanto acusar y si aquel
error le fuera probado, no le deben dar tan grande pena en el cuerpo ni en
eI tener, como harían a otro que fuera de mayor edad antes se la beben dar
muy leve. Pero si fuera menor de diez años y medio, entonces no lo pueden
acusar de ningún error que hiciera. Eso mismo, decimos que sería loco o del
fu¡ioso o del desmemoriado, que no lo pueden acusar de cosa que hiciera

Ley VIII.
Por cuáles errores que el oficial hace puede ser acusado.

Cualquier oficial de aquellos que tiene poder de juzgaro de cumplir la justicia
por mandato del rey, que hiciera perjuicio a otro por precio que le den o se
deja de hacer, además 10 que debiese por algo que hubiese recibido, puede
por 10 tanto ser acusado en su vida y después de que estuviera muerto.Y eso
mismo decimos, que pueden hacer a todos los otros que hurtaran alguna cosa
religiosa o santa. Además decimos, que si alguna mujer fuera acusada que
trabajaba en la muerte de su marido, que aunque aconteciese que muriera
antes del que el pleito de la acusación fuese acabado, que bien pueden
conocer de tal pleito después de la muerte de ella y dar sentencia contra ella
dándola por difamada, si hallaran en verdad que fue por su culpa.

y aún decimos además de esto, que todos los bienes que esta tuvo
que fueron de su marido, deben ser de la Cámara del rey. Yla razón, porque
pueden acusar a todos los que dijimos en esta ley y en la que es anterior a
ella después de que son muertos, es ésta; porque ellos son difamados de tan
insolentes males que hicieron, y como en los cuerpos no les pudieron dar
pena por 10 tanto que le den en sus bienes, según dice, de cada uno de estos
errores en las leyes de esta Séptima Partida, que hablan en esta razón.

Ley IX.
Por cuáles errores pueden ser acusados los menores y por cuáles no.

Niño menor de catorce años, no puede ser acusado de ningún delito que
le pusieran que hubiera hecho en razón de lujuria. Porque, aunque se
trabajara en cometer tal error como este, no debe hombre estimar que 10
podría cumplir.y si por casualidad aconteciese que 10 cumpliera, no tendría
entendimiento cumplido para entender ni saber 10 que hacía.y por 10 tanto
no puede ser acusado ni le deben dar pena por lo tanto. Pero si aconteciese
que este tal otro error hiciera, así como si hiriera o matara o hurtara o hiciera
otro hecho semejante a estos y fuera mayor de diez años y medio, y menor
de catorce años; decimos que bien lo pueden por tanto acusar y si aquel
error le fuera probado, no le deben dar tan grande pena en el cuerpo ni en
el tener, como harían a otro que fuera de mayor edad, antes se la beben dar
muy leve. Pero si fuera menor de diez años y medio, entonces no lo pueden
acusar de ningún error que hiciera. Eso mismo, decimos que sería loco o del
furioso o del desmemoriado, que no lo pueden acusar de cosa que hiciera
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mientras que le durara 1a locura. Pero no sin su culpa los parientes de ellos,
cuando no les hacen guardar de manera que no pueden hacer ma1 a otro.

LeyX.
Por cuála razorcs puede xr acusado el sieroo.

Haciendo el siervo tal error, igual al que otro hombre libre hubiera hechq
le daían pena por 1o tanto en el cuerpo, bien puede ser acusado y su señor
1o puede parar a derecho o responder por é1. IVfrás si hiciera otro error en
que cayera en pena de multa tan solamente, entonces no 1e podrían acusa4
porque el sieruo no tiene ninguna cosa por la que lo pudiesen mr:ltar, porque
todo lo que tiene es de zu señor. Pero decimos, que si el señor no quisiéra
hacer enmienda por é1, entonces pueden castigar ai siervo en e1 cuerpo
diándole heridas de m¿ne¡a que no 1o lisien ni 1o maten, para que de ahóra
en adelante no sea atrevido de hacer otro error.

LeyXL
De c*íla errores pueden ser arusalns los oficiales dcl rey mimtras estuoierm

at ws ofcios y de cuáles no.
Los oficiales que tienen poderío del rey de hacer justicia de los hombres,
conden¡indolos a muerte o a perdida de miembro por errores que hacen, no
pueden ser acusados de otrq mienhas du¡a su oficio, excepto si alguno de
ellos hiciese agravio o error contra aquellos que hubiese de juzgar. porque
si ta1 error hiciera o por razón de su oficio ultrajase algunq bien lo podría

losa¡, y de oto error que hubiese hecho no le podrían acusar hasta que
dejara aquel oficio que tenía. Esto es porque los hombres que tienen ofiáq
aunque tengan derechq no puede ser que no ganen malquerientes y por
1o tanto si los pudieran acusar, envilecerse y a por y el lugar que U"*n, y
tantos serían 1os acusadores que no podrían cumplir en zu oficio Io que eran
ofligados de hacer. Pero ya que no pueden ser acusados, si hombregbuenos
se querellaren al rq, de algr:no de ellos que hicieran erores o maldades,
entonces eI rey de su oficio debe hacer investigaciones y saber la verdad
si es así como querellaserl y si lo hallase en verdad se lo debe prohibir y
escarmentar segin entendiere que debe hacer de de¡echo.

mientras que le durara la locura. Pero no sin su culpa los parientes de ellos,
cuando no les hacen guardar de manera que no pueden hacer mal a otro.

LeyX.
Par cuáles razones puede ser acusado el sieroo.

Haciendo el siervo tal error, igual al que otro hombre libre hubiera hecho,
le darían pena por 10 tanto en el cuerpo, bien puede ser acusado y su señor
10 puede parar a derecho o responder por él. Más si hiciera otro error en
que cayera en pena de multa tan solamente, entonces no le podrían acusar,
porque el siervo no tiene ninguna cosa por la que 10 pudiesen multar, porque
todo 10 que tiene es de su señor. Pero decimos, que si el señor no quisiera
hacer enmienda por él, entonces pueden castigar al siervo en el cuerpo,
dándole heridas de manera que no 10 lisien ni 10 maten, para que de ahora
en adelante no sea atrevido de hacer otro error.

Ley XI.
De cuáles errares pueden ser excusados los oficiales del rey mientras estuvieren

en sus oficios y de cuáles no.
Los oficiales que tienen poderío del rey de hacer justicia de los hombres,
condenándolos a muerte o a perdida de miembro por errores que hacen, no
pueden ser acusados de otro, mientras dura su oficio, excepto si alguno de
ellos hiciese agravio o error contra aquellos que hubiese de juzgar. Porque
si tal error hiciera o por razón de su oficio ultrajase alguno, bien 10 podría
acusar, y de otro error que hubiese hecho no le podrían acusar hasta que
dejara aquel oficio que tenía. Esto es porque los hombres que tienen oficio,
aunque tengan derecho, no puede ser que no ganen malquerientes y por
10 tanto si los pudieran acusar, envilecerse y a por y el lugar que tienen, y
tantos serían los acusadores que no podrían cumplir en su oficio 10 que eran
obligados de hacer. Pero ya que no pueden ser acusados, si hombres buenos
se querellaren al rey de alguno de ellos que hicieran errores o maldades,
entonces el rey de su oficio debe hacer investigaciones y saber la verdad,
si es así como querellasen, y si 10 hallase en verdad, se 10 debe prohibir y
escarmentar según entendiere que debe hacer de derecho.
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LeyXII.
C6mo aquel que es libre una oa por iuicio cansumado del mor que hin, no ln

puedm acusar desPuts.

Siendo libre algún hombrg por sentencia valedera de algún error sobre que

le hubiesen acusadq por tanto de aho¡a adelante no Io puede acusar otro

ninguno sobre aquel eror, excePto si demosta¡an que él mismo se hiciera

acuáar engañosamente, mostrando Por medio de Ia manipulación de pruebas

para acomodar las pruebas a su conveniencia y ello fuera patente- Eso mismo

serí4 si probase que otro alguno le hubiese acusado engañosamente con

intenció; de librulo del error que hubiese hecho' Porque entonces si fuese

probado, bien 1o podrían acusar otra vez de aquel error que así fuese libre.

Ádem¿ís decimos, que si algún hombre acusase a otro sobre muerte de otro

hombre que no fueie zu pariente y respondiere el acusado a la acusación y
fuese libre de ella por juicio de allí en adelante no podrían acusar a ninguno

de los parientes del muerto por razón de aquel enor de que fue ya libre por

sentencia, excepto si el pariente que quisiese acusar otra vez, jumse que no
1o supiera cuando 1o acusa¡a el otro extraño' Porque entonces, julándolo asi
obligado sería de responder otra vez a la acusación que hiciese de é1.

Ley )üII.
Cúm¡ caando machos quierm acusar a uno de algún mor el jua debe esmga a

uno de ellos qw haga la acusacihn.

Llegando muchos hombres juntos delante del juzgador P¡ra acusar a

un iolo hombre de un error que dicen que hubiese hecho, no debe el

lugador recibi¡ la acusación de todos ni el acusado no está obligado-a

iesponder a ella.Y por 1o tanto debe el juez obsewar y escoger a uno de

eilós, el que entendiere que se mueve con mejor intención que haga,la

acusacióry y entonces a liacusación de aquel debe responder el acusado.

Pero si a este acusador sobredicho lo quisieran otros acusar sobre otro

error, mientras que anduüese esta acusación, bien lo podría hacer. Pe¡o

el juzgador debe guardar que en el tiempo que el acusado tuviere que

responder a la primera demanda de acusación, que no 1o apriete que

responda a la que fue hecha después.

Ley XII.
C6mo aquel que es libre una vez por juicio consumado del error que hizo, no lo

pueden acusar después.
Siendo libre algún hombre, por sentencia valedera, de algún error sobre que
le hubiesen acusado, por tanto de ahora adelante no lo puede acusar otro
ninguno sobre aquel error, excepto si demostraran que él mismo se hiciera
acusar engañosamente, mostrando por medio de lamanipulación de pruebas
para acomodar las pruebas a su convenienciay ello fuera patente. Eso mismo
sería, si probase que otro alguno le hubiese acusado engañosamente con
intención de librarlo del error que hubiese hecho. Porque entonces si fuese
probado, bien 10 podrían acusar otra vez de aquel error que así fuese libre.
Además decimos, que si algún hombre acusase a otro sobre muerte de otro
hombre que no fuese su pariente y respondiere el acusado a la acusación y
fuese libre de ella por juicio, de allí en adelante no podrían acusar a ninguno
de los parientes del muerto por razón de aquel error de que fue ya libre por
sentencia, excepto si el pariente que quisiese acusar otra vez, jurase que no
lo supiera cuando lo acusara el otro extraño. Porque entonces, jurándolo así,
obligado sería de responder otra vez a la acusación que hiciese de él.

Ley XIII.
C6mo cuando muchos quieren acusar a uno de algún error el juez debe escoger a

uno de ellos que haga la acusaci6n.
Llegando muchos hombres juntos delante del juzgador para acusar a
un solo hombre de un error que dicen que hubiese hecho, no debe el
juzgador recibir la acusación de todos ni el acusado no está obligado a
responder a ella.y por lo tanto debe el juez observar y escoger a uno de
ellos, el que entendiere que se mueve con mejor intención que haga la
acusación, y entonces a la acusación de aquel debe responder el acusado.
Pero si a este acusador sobredicho lo quisieran otros acusar sobre otro
error, mientras que anduviese esta acusación, bien lo podría hacer. Pero
el juzgador debe guardar que en el tiempo que el acusado tuviere que
responder a la primera demanda de acusación, que no lo apriete que
responda a la que fue hecha después.
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LeyXIV.
Cómo debe ser hecha la acttsacihn,

Cuando algún hombre quisiera acusar a ohq 1o debe hacer por escrito
para que la acusación sea cierta y no la pueda negar ni cambiar, el que la
hiciere., de allí fuere el pleito comenzado y en la ca¡ta de 1a acusación debe
ser puesto el nombre del acusador y el de aquel a quien acusa, el del juez
ante quien la hace, e1 error que hizo e1 acusado, el lugar donde fue hecho el
enor de que lo acusa, e1 mes, el añq la era en que lo hizo, e1 juzgador debe
recibir la acusación y escribir el día en que se la dieror¡ recibiendo luego
de1 acusador la jura que no se mueve maliciosamente a aflrsar, pero que
cree que aquel a quien acusa, que tiene culpa o que hizo aquel error de que
le hace la acusación. Y después de esto debe emplazar aI acusado y darle
haslado de la demanda, señaliíndole plazo de veinte días para que venga a
responder a ella.

LeyXV.
Ante cuál juez puede o debe ser hecha la acasaciún.

Por todo error o mal hecho que algún hombre haga, debe ser obligado por
el juzgador del lugar donde lo hizo que cumpla de derecho a los que lo
acusan de ellq aunque sea malhechor de otra tier¡a. Y si por casualidad el
que hubiese hecho el error en un lugar, fuese después hallado en otro y
lo acusen allí delante del juzgador donde lo hallaserL si respondiese anté
él a la acusación no poniendo ante sí algtrna detención, si la había, de allí
en adelante obligado es de seguir el pleito ante él hasta que sea acabadq
aunque se fuera a otro lugar y se pudiera excusar con derecho de responder
ante é1, antes que respondiera a la acusación.

Además decimos, que puede ser acusado e1 malhechor delante del
juzgador del lugar donde se hiciera él su morada o dela¡te de aquel donde
fuüese la mayor parte de sus bienes, aunque e1 acusado hubiese hecho el
error en otra parte.Y si aquel que hizo el er¡or fuese hombre que anduüera
huyendo de un lugar a otro de manera que no lo pudieran halla¡ donde hizo
el mal hecho ni donde tiene 1a mayor morada, entonces a este, en cualquier
lugar donde lo hallasen, lo pueden acusar y está obligado a respondei a la
acusación y le pueden dar pena según mandan las ley si le fuese probado el
error o 1o reconociera él mismo. Pero en otro lupr, sino aquellos que ariba
dijimos no es obligado el acusado de responder a la acusación que hacen de
é1, sino quisiera.
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Ley XIV.
Cómo debe ser hecha la acusación.

Cuando algún hombre quisiera acusar a otro, 10 debe hacer por escrito
para que la acusación sea cierta y no la pueda negar ni cambiar, el que la
hiciere, de allí fuere el pleito comenzado y en la carta de la acusación debe
ser puesto el nombre del acusador y el de aquel a quien acusa, el del juez
ante quien la hace, el error que hizo el acusado, el lugar donde fue hecho el
error de que 10 acusa, el mes, el año, la era en que 10 hizo, el juzgador debe
recibir la acusación y escribir el día en que se la dieron, recibiendo luego
del acusador la jura que no se mueve maliciosamente a acusar, pero que
cree que aquel a quien acusa, que tiene culpa o que hizo aquel error de que
le hace la acusación. Y después de esto debe emplazar al acusado y darle
traslado de la demanda, señalándole plazo de veinte días para que venga a
responder a ella.

Ley xv.
Ante cuál juez puede odebe ser hecha la acusación.

Por todo error o mal hecho que algún hombre haga, debe ser obligado por
el juzgador del lugar donde 10 hizo que cumpla de derecho a los que 10
acusan de ello, aunque sea malhechor de otra tierra. Y si por casualidad el
que hubiese hecho el error en un lugar, fuese después haliado en otro y
10 acusen allí delante del juzgador donde 10 hallasen, si respondiese ante
él a la acusación no poniendo ante sí alguna detención, si la había, de allí
en adelante obligado es de seguir el pleito ante él hasta que sea acabado,
aunque se fuera a otro lugar y se pudiera excusar con derecho de responder
ante él, antes que respondiera a la acusación.

Además decimos, que puede ser acusado el malhechor delante del
juzgador del lugar donde se hiciera él su morada o delante de aquel donde
tuviese la mayor parte de sus bienes, aunque el acusado hubiese hecho el
error en otra parte.Y si aquel que hizo el error fuese hombre que anduviera
huyendo de un lugar a otro de manera que no 10 pudieran hallar donde hizo
el mal hecho ni donde tiene la mayor morada, entonces a este, en cualquier
lugar donde 10 hallasen, lo pueden acusar y está obligado a responder a la
acusación y le pueden dar pena según mandan las ley si le fuese probado el
error o 10 reconociera él mismo. Pero en otro lugar, sino aquellos que arriba
dijimos no es obligado el acusado de responder a la acusación que hacen de
él, sino quisiera.



LeyXVI.
En qué mawra debe el art'sado respondn a la acasacion que hacen contra é1.

Después que el acusado haya recibido traslado de la acusacióo y que le
haya el juez señalado el día que venga a responder, antes que responda
puede poner oposición ante si pa¡a desechar al acusador o otra si la twiere
a tal que pueda valer segrin derecho. Y si tal obstácr:Io no pudiere ante sd

obligado es de responder en todas maneras a la acusación s/o zo al plazo que

se le puso.Y luego que hubiere respondidq si el errot sobre que fue acusado

es de tal naturaleza que si le fuera probado debe recibir muerte o perder

miembro o recibir oüa psna en el cuerpo el juzg;ador debe observ"ar que

el acusado sea guardado de manera que se pueda cumplir en él la justicia,

d¡ándolo a caballeros o a otros hombres, que lo guarden, o metiéndolo en
la cárcel donde pueda ser bien guardado todavía observ-ando que le den
tal prisión o guarda segrin que el hombre fuera. Porque, en tal caso como
este, no debe ser dado sobre fiador en ninguna manera.Y en la manera en
que debe responder el acusado a la acusación que le hacen, dijimos mas
plenamente en la Tercera Itrtida de este Iibro, en el título del Dan¡anámte y
del Dernanlalo e¡ las leyes que hablan en esta razón.

LeyXVII.
C6na el juzgador debe ir adclante por el pleito d-e la aLusacíín si alguna de las

partes no se presmtara m el plazo establecido.

No viniendo el acusado en el plazo que le fue Puesto Para responder a la
acusacióo debe el juez pasar contra éi, segin dicen las leyes del títrlo de

los emplammimlús. Y si por casualidad viniese el acusado y el acusador no
apareciera, ni viniera al plazo, et juzgador le pude poner pena de multa,
ságrln albedríq y hacerlo emplazar de requisitq señalándole el plazo para

que venga a seguir su acusación, y si a este plazo no viniera, ni envia¡a excusa

por alguna razón derecha, debe el juzgador dar por libre al acusado, cuanto
án razón de la demanda que había contra é1 aquel que 1o acusq y hacer

multar al acusado¡ todas los gastos y los perjuicios gue se le Presentaron
al acusado por mzón de la acusación y de allí en adelante, m¡nca debe ser

oído sobre áquella acusación. Y aún mas, debe mr:Ita¡ a la Qámara del rey
cinco libras dá oro, y ser dado por difamado para siempre, porque no si$ió
la acusación que había comenzado y la desamparo sin otorgamiento del
juzgador.

Ley XVI.
En qué manera debe el acusado responder a la acusación que hacen contra él.

Después que el acusado haya recibido traslado de la acusación, y que le
haya el juez señalado el día que venga a responder, antes que responda
puede poner oposición ante sí, para desechar al acusador o otra si la tuviere
a tal que pueda valer según derecho. y si tal obstáculo no pudiere ante sí,
obligado es de responder en todas maneras a la acusación sio no al plazo que
se le puso.Yluego que hubiere respondido, si el error sobre que fue acusado
es de tal naturaleza que si le fuera probado debe recibir muerte o perder
miembro o recibir otra pena en el cuerpo, el juzgador debe observar que
el acusado sea guardado de manera que se pueda cumplir en él la justicia,
dándolo a caballeros o a otros hombres, que 10 guarden, o metiéndolo en
la cárcel donde pueda ser bien guardado, todavía observando que le den
tal prisión o guarda según que el hombre fuera. Porque, en tal caso como
este, no debe ser dado sobre fiador en ninguna manera.Y en la manera en
que debe responder el acusado a la acusación que le hacen, dijimos mas
plenamente en la Tercera Partida de este libro, en el título del Demandante y
del Demandado en las leyes que hablan en esta razón.

Ley XVII.
Cómo el juzgador debe ir adelante por el pleito de la acusación si alguna de las

partes no se presentara en el plazo estableddo.
No viniendo el acusado en el plazo que le fue puesto para responder a la
acusación, debe el juez pasar contra él, según dicen las leyes del título de
los emplazamientos. Y si por casualidad viniese el acusado y el acusador no
apareciera, ni viniera al plazo, el juzgador le pude poner pena de milita,
según albedrío, y hacerlo emplazar de requisito, señalándole el plazo para
que venga a seguir su acusación, y si a este plazo no viniera, ni enviara excusa
por alguna razón derecha, debe el juzgador dar por libre al acusado, cuanto
en razón de la demanda que había contra él aquel que lo acuso, y hacer
militar al acusador todas los gastos y los perjuicios que se le presentaron
al acusado por razón de la acusación y de allí en adelante, nunca debe ser
oído sobre aquella acusación. Y aún mas, debe militar a la Cámara del rey
cinco libras de oro, y ser dado por difamado para siempre, porque no siguió
la acusación que había comenzado y la desamparo sin otorgamiento del
juzgador.
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LeyXVI[.
Aimo puede el juzgadm harn guarilar al acusado si huye a otra parte.

Huyendo del lugar algrin hombre después que fuera acusado, sin licencia
deljuzgador, que lo podría apretar en alguna de las maneras que dijimos en
las leyes anteriores a est4 o si fuera rebelde y no quisiera veniri 1a acusación
a responder al plazo que se le fue puesto o si viniera a responder al plazo y
después que hubiese respondido se fuera y no quisiera seguir e1 pleito hasta
que fuera acabado, mandamos que en cualquier lugar de nuestro señorío
q]ie lo hallaran después a este a tal, que así anduviera huyendo y io puedan
alcanzar y presenta¡ delante del juzgador donde fuera acusado ó ante quien
comenzó el pleito para hacer de¡echo ante él a los que lo acusaron.

LeyXD(.
C6mo debe el acasadar llmar adelante la aatsacifin que hizo y

cómo la puede dewrnparar.
Ciertas y señaladas cosas son en que el acusador no puede desamparar, ni
quitar la acusación que hubiere hecho, aunque el juez le otorgue poderío de
desampararla. La primera es, oando el juzgador sabe ciertamente que el
acusador se movió maliciosamente a hacer la acusación y que no era vérdad
aquello sobre que la hizo. La segunda es, cuando el acusado es ya metido en
«árcel o en otra prisióry donde ha recibido algún tormento o deshonra. Porque
entonces no podría el acusador desamparar la acusación sin otorgamiento
del acusado. Pero si ninguna deshonra hubiese recibido, bien podría el
acusador desamparar la acusación con otorgamiento del juez, hasta treinta
días. Excepto si los testigos que se presentaran para probar el hecho fuesen
atormentados para saber la verdad de e1los, porque entonces no lo podrían
hacer aunque el acusado y el iuez lo otórgaran. La tercer4 si 1a acusación
fuese hecha contra alguno sobre traición, que corresponde al rey o al reino.
La cuart4 cuando la acusación es hecha contra algún caballero o en camino
o en otro lugar y se tirase por tanto sin zu mandatg desamparándolo. Ia
quinta pasa si la acusación es hecha sobre alguna falsedad. l¿ selita es, así
como si fuera hecha sobre tener que fuese hurtado o robado al rey o algún
lugar religioso o santo.

- P-orque en cualquiera de estas cosas, obligado es el acusador de seguir
y de_probar la- acusación que hizq y si la desampara debe recibir la pena que
debía tener el acusadq si le probasen el error de que le acusaban. pero en

Ley XVIII.
Cómo puede el juzgador hacer guardar al acusado si huye a otra parte.

Huyendo del lugar algún hombre después que fuera acusado, sin licencia
del juzgador, que 10 podría apretar en alguna de las maneras que dijimos en
las leyes anteriores a esta, o si fuera rebelde y no quisiera venir a la acusación
a responder al plazo que se le fue puesto o si viniera a responder al plazo y
después que hubiese respondido se fuera y no quisiera seguir el pleito hasta
que fuera acabado, mandamos que en cualquier lugar de nuestro señorío
que 10 hallaran después a este a tal, que así anduviera huyendo y 10 puedan
alcanzar y presentar delante del juzgador donde fuera acusado o ante quien
comenzó el pleito para hacer derecho ante él a los que 10 acusaron.

Ley XIX.
C6mo debe el acusador llevar adelante la acusaci6n que hizo y

romo la puede desamparar.
Oertas y señaladas cosas son en que el acusador no puede desamparar, ni
quitar la acusación que hubiere hecho, aunque el juez le otorgue poderío de
desampararla. La primera es, cuando el juzgador sabe ciertamente que el
acusador se movió maliciosamente a hacer la acusación y que no era verdad
aquello sobre que la hizo. La segunda es, cuando el acusado es ya metido en
cárcel o en otra prisión, donde ha recibido algún tormento o deshonra. Porque
entonces no podría el acusador desamparar la acusación sin otorgamiento
del acusado. Pero si ninguna deshonra hubiese recibido, bien podría el
acusador desamparar la acusación con otorgamiento del juez, hasta treinta
días. Excepto si los testigos que se presentaran para probar el hecho fuesen
atormentados para saber la verdad de ellos, porque entonces no lo podrían
hacer aunque el acusado y el juez lo otorgaran. La tercera, si la acusación
fuese hecha contra alguno sobre traición, que corresponde al rey o al reino.
La cuarta, cuando la acusación es hecha contra algún caballero o en camino
o en otro lugar y se tirase por tanto sin su mandato, desamparándolo. La
quinta pasa si la acusación es hecha sobre alguna falsedad. La sexta es, así
como si fuera hecha sobre tener que fuese hurtado o robado al rey o algún
lugar religioso o santo.

Porque en cualquiera de estas cosas, obligado es el acusador de seguir
y de probar la acusación que hizo, y si la desampara debe recibir la pena que
debía tener el acusado, si le probasen el error de que le acusaban. Pero en
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todos los otros errores de que fuese hecha 1a acusación ante el juzgador,

la pude desamparar el que la hizo hasta treinta días, con otorgamiento

dei iuzgador sin pena; y e1 juez 1o debe otorgar, cuando entendiera que el

acusador no la desampara engañosamente, Pero dice que la hizo Por eror, y
si de otra manera la desampara, debe el acusador tener 1a pena que dijimos
en la tercera § anterior a esta, excePto si fuera de aquellas Penionas que

dijimos en las lryes de este ltulo, no deben tener pena aunque no prueben
lo que dicen en sus acusaciones.

Ley)O(.
C6mo no cm en pma aquel que aansa a otro que hace falsa

la moneda del rey aanque no lo probara.

Acusando un hombre a otro, diciendo que había hecho falsa la moneda

de1 rey aunque no lo pueda probar, decimos que no debe tener pena por 1o

tanto,Y esto mandamos, porque los hombres por miedo de pen4 no dejan

de acusar por ta1 error como este. Porque es cosa que podría acontecer daño

a todos.Ypor lo tanto tenemos por bien, que cada habitante del pueblo

pueda acusar a tales falsificadores sin miedo de pen+ porque no pueden ser

encubiertos en ningin lugar.

Ley)OCI.
C6rno aquel que hace acusación dt los que hubíesm fixuerto a aqual

que lo estableció por h.eredero no cae en pma, aunque no Wda
probar la acusación que hare.

Quejrándose algunq diciendo que algún hombre le diera a comer o a beber

hierbas o le dieron heridas por las que murió, ya lo diga en su testamento

o de otra manera públicamente ante testigos, si aquel que es establecido

por heredero de aquel que el finado nombró que se trabal'ara de zu muerte

poderlo atlí hacer, aunque fuera extraño. Y si por casualidad no pudiera

probar la rnuerte, no 1e deben por 1o tanto dar ninguna pen4 Pero si el que

ñace el testamento no nombra¡a a aquel que se trabajara de su muerte, si el

he¡edero no fuera pariente del finado y quisiera acusar alguno de muerte del

que lo hiciera su heredero, 1o puede allí hacer, pero si no 1o pudiera probar

caeía en la pena que caería el acusado, si le fuese probada la muerte por lo
que lo acusaron.

todos los otros errores de que fuese hecha la acusación ante el juzgador,
la pude desamparar el que la hizo hasta treinta días, con otorgamiento
del juzgador sin pena; y el juez lo debe otorgar, cuando entendíera que el
acusador no la desampara engañosamente, pero dice que la hizo por error, y
si de otra manera la desampara, debe el acusador tener la pena que dijimos
en la tercera ley anterior a esta, excepto si fuera de aquellas personas que
dijimos en las leyes de este título, no deben tener pena aunque no prueben
lo que dicen en sus acusaciones.

Ley XX.
C6mo no cae en pena aquel que acusa a otro que hace falsa

la moneda del rey aunque no lo probara.
Acusando un hombre a otro, diciendo que había hecho falsa la moneda
del rey aunque no lo pueda probar, decimos que no debe tener pena por lo
tanto,Y esto mandamos, porque los hombres por miedo de pena, no dejan
de acusar por tal error como este. Porque es cosa que podrfa acontecer daño
a todos. Y por lo tanto tenemos por bien, que cada habitante del pueblo
pueda acusar a tales falsificadores sin miedo de pena, porque no pueden ser
encubiertos en ningún lugar.

Ley XXI.
C6mo aquel que hace acusad6n de los que hubiesen muerto a aquel

que lo establed6 por heredero no cae en pena, aunque no pueda
probar la acusad6n que hace.

Quejándose alguno, diciendo que algún hombre le diera a comer o a beber
hierbas o le dieron heridas por las que murió, ya lo diga en su testamento
o de otra manera públicamente ante testigos, si aquel que es establecido
por heredero de aquel que el finado nombró que se trabajara de su muerte
poderlo allí hacer, aunque fuera extraño. Y si por casualidad, no pudiera
probar la muerte, no le deben por lo tanto dar ninguna pena, Pero si el que
hace el testamento no nombrara a aquel que se trabajara de su muerte, si el
heredero no fuera pariente del finado y quisiera acusar alguno de muerte del
que lo hiciera su heredero, lo puede allí hacer, pero si no lo pudiera probar
caería en la pena que caería el acusado, si le fuese probada la muerte por lo
que lo acusaron.
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Ley )OflI.
Cómo aquel que a aatsado puede hacer cotmmio on su cofitmdimte

sobre plzito de la aa$arión.
Acontece algunas veceg que algunos homb¡es son acusados de tales erores
que si les fuesen probados, recibirían pena por ellos en los cuerpos de
muerte o de perdida de miembro y por lo tanto por miedo que tienen de
1a pena trabajan de hacer convenios con sus adversarios, pagrándoles algo
pam que no anden más adelante en el pleito. Y porque oblig;ada cosa es y
derecha que todo hombre pueda sac¿¡r su sangre, tenemos por bien, que si
la transacción fuera hecha antes que Ia sentencia sea dada sobre tal error
como este, que valga cuanto para no recibir por lo tanto pena en el cuerpo e1

acusado, excepto si el error fuese de adulterio. Porque en tal caso como este,
no puede ser hecha transacción por dineros, miís bien le puede quitar de 1a

acusación el marido si quiere no recibiendo precio ninguno por e1lo.
Pero si la acusación fuese hecha sob¡e error alguno que fuese de

tal natu¡aleza en que no me¡eciera muerte ni perdida de miembrq mas
pena de pago o de destierro, si se presentara el acusado con el acusador
pagíndole algo según que sobredicho es, por razón de tal transacción como
esta decimos, que se da por realizador del error, por razón del acuerdo y
que lo puede condenar e1 juzgador a la pena que mandan las leyes sobre tal
error como aquel de que era el acusadq excepto si ia acusación fuese hecha
sobre error de falsedad. Porque entonces no se daía por reálizador del eror,
por razón de la transacción ni lo podrían condena¡ a Ia pen4 si no 1e fuese
probado. Pero si este que hizo el convenio pagando a su contenedor, lo hizo
sabiendo que era sin cr:Ipa y por quitarle 1a incomodidad de seguir el pleito,
tuvo por bien de pagarle algo, si esto pudiere probar no debe recibir ninguna
pen4 ni lo deben condenar por haber realizado el error, antes decimos, que
debe pagar el acusador aquello que recibió de é1, a cuatro veces si se lo
demanda hasta un año y si después del año se lo demandare, le debe pagar
otro tanto, cuanto fue aquello que recibió de é1, ya que el que es acusado
puede hacer acuerdo sin pena sobre la acusaciórL así como arriba dijimos.
Pero el acusador que 1a hizo cae en la pena gue es puesta en la quinta ley
anterior a esta. Esto es, porque desamparo la acusación sin mandamiento
del juzgador.
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Ley XXII.
Cómo aquel que es acusado puede hacer convenio con su contendiente

sobre pleito de la acusación.
Acontece algunas veces, que algunos hombres son acusados de tales errores
que si les fuesen probados, recibirían pena por ellos en los cuerpos de
muerte o de perdida de miembro y por lo tanto por miedo que tienen de
la pena trabajan de hacer convenios con sus adversarios, pagándoles algo
para que no anden más adelante en el pleito. Y porque obligada cosa es y
derecha que todo hombre pueda sacar su sangre, tenemos por bien, que si
la transacción fuera hecha antes que la sentencia sea dada sobre tal error
como este, que valga cuanto para no recibir por lo tanto pena en el cuerpo el
acusado, excepto si el error fuese de adulterio. Porque en tal caso como este,
no puede ser hecha transacción por dineros, más bien le puede quitar de la
acusación el marido si quiere no recibiendo precio ninguno por ello.

Pero si la acusación fuese hecha sobre error alguno que fuese de
tal naturaleza en que no mereciera muerte ni perdida de miembro, mas
pena de pago o de destierro, si se presentara el acusado con el acusador
pagándole algo según que sobredicho es, por razón de tal transacción como
esta decimos, que se da por realizador del error, por razón del acuerdo y
que lo puede condenar el juzgador a la pena que mandan las leyes sobre tal
error como aquel de que era el acusado, excepto si la acusación fuese hecha
sobre error de falsedad. Porque entonces no se daría por realizador del error,
por razón de la transacción ni lo podrían condenar a la pena, si no le fuese
probado. Pero si este que hizo el convenio pagando a su contenedor, lo hizo
sabiendo que era sin culpa y por quitarle la incomodidad de seguir el pleito,
tuvo por bien de pagarle algo, si esto pudiere probar no debe recibir ninguna
pena, ni lo deben condenar por haber realizado el error, antes decimos, que
debe pagar el acusador aquello que recibió de él, a cuatro veces si se lo
demanda hasta un año y si después del año se lo demandare, le debe pagar
otro tanto, cuanto fue aquello que recibió de él, ya que el que es acusado
puede hacer acuerdo sin pena sobre la acusación, así como arriba dijimos.
Pero el acusador que la hizo cae en la pena que es puesta en la quinta ley
anterior a esta. Esto es, porque desamparo la acusación sin mandamiento
del juzgador.
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Ley )OflII.
C6ma * deshare la ansación pm muerte del aalsador o del dcusado.

Muriendo el acusador después que ha hecho la acusación, también se acaba

además el pleito de la acusación y no son obligados los herede¡os ni los
parientes del acusador de seguir la acusación, ya que alguno de ellos u otro
cualquiera, lo pueda aflrs¿¡r otra vez de nuevo sobre aquel mismo er¡or.

Ademrás decimos, que si se muriese el acusado antes que den juicio contra
é1, que se dejara además la acusación y la pena de e1la, y no lo puede otro
ninguno acusar, excepto si el erro¡ fuese de aquellos que dijimos en las

leyes de este tíhrlq por las que pueden acusar a los hombres después de que

estián muertos.Y aún decimos, que si diesen justicia conba alguno que fuese

desterrado para siempre y que perdiera todos sus bienes, por erores que

hubiese hecho, si después apelase de la sentencia y muriese siguiendo su

apelaciór¡ si sus bienes le fuesen mandados tomar señaladamente p or razón
del error cuando dieron la sentencia contra é1, bien puede andar adelante
por el pleito para conocer si la sentencia fue dada derechamente en razón
de los bieneq y si 1a hallaran derecha le pueden tomar todo lo que tenía.
Mrás si no fuesen los bienes del condenado mandados tomar en la sentencia

señaladamente así como sobredicho es, entonces no podrían conocer del
pleito, que fuese muerto ni tomar ninguna cosa, aunque el error fuese de tal
natr:raleza que si lo venciesen por é1, debe perder por 1o tanto todo lo suyo.

Ley)OOV.
Cómo debe el juzgadm Lleoar el pleito de la actsaciún adelante

sl el acasado se mata él mi.sm.
Desesperado siendo algrin hombre en su vida por error que hubiese hecho
de maner4 que se matara el mismo después que fuera acusado. En tal caso

como este decimos, que (si el que mato por miedo de la pena, que esperaba

recibir por aquel error que hizo o por vergüenza que tuvq porque fue hallado
en mal hecho de que lo acusaron), si el error era tal que si le fuera probado,
debe morir por 10 tanto y perder sus bienes, y siendo ya ei pleito comenzado
por demanda y por resPuesta se mato, entonces deben toma¡ todo lo
suyo para el rey. Eso mismo sería, si el error fuese de tal naturaleza que el
realizador de e1 pudiese ser acusado después de zu muerte, así como arriba
dijimos en las leyes de este títr¡lo que hablan en esta ¡azón. Il&ís si el error
fuese tal, que por razón de el no debiese prender muerte, aunque se matase,

i.r.r,ul
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Ley XXIII.
Cómo se deshace la acusaci6n por muerte del acusador odel acusado.

Muriendo el acusador después que ha hecho la acusación, también se acaba
además el pleito de la acusación y no son obligados los herederos ni los
parientes del acusador de seguir la acusación, ya que alguno de ellos u otro
cualquiera, lo pueda acusar otra vez de nuevo sobre aquel mismo error.
Además decimos, que si se muriese el acusado antes que den juicio contra
él, que se dejara además la acusación y la pena de ella, y no lo puede otro
ninguno acusar, excepto si el error fuese de aquellos que dijimos en las
leyes de este título, por las que pueden acusar a los hombres después de que
están muertos.Yaún decimos, que si diesen justicia contra alguno que fuese
desterrado para siempre y que perdiera todos sus bienes, por errores que
hubiese hecho, si después apelase de la sentencia y muriese siguiendo su
apelación, si sus bienes le fuesen mandados tomar señaladamente por razón
del error cuando dieron la sentencia contra él, bien puede andar adelante
por el pleito para conocer si la sentencia fue dada derechamente en razón
de los bienes, y si la hallaran derecha le pueden tomar todo lo que tenía.
Más si no fuesen los bienes del condenado mandados tomar en la sentencia
señaladamente así como sobredicho es, entonces no podrían conocer del
pleito, que fuese muerto ni tomar ninguna cosa, aunque el error fuese de tal
naturaleza que si lo venciesen por él, debe perder por lo tanto todo lo suyo.

Leyxxrv.
Cómo debe el juzgador llevar el pleito de la acusaci6n adelante

s{ el acusado se mata él misrrw.
Desesperado siendo algún hombre en su vida por error que hubiese hecho
de manera, que se matara el mismo después que fuera acusado. En tal caso
como este decimos, que (si el que mato por miedo de la pena, que esperaba
recibir por aquel error que hizo o porvergüenza que tuvo, porque fue hallado
en mal hecho de que lo acusaron), si el error era tal que si le fuera probado,
debe morir por lo tanto y perder sus bienes, y siendo ya el pleito comenzado
por demanda y por respuesta se mato, entonces deben tomar todo lo
suyo para el rey. Eso mismo sería, si el error fuese de tal naturaleza, que el
realizador de el pudiese ser acusado después de su muerte, así como arriba
dijimos en las leyes de este título que hablan en esta razón. Más si el error
fuese tal, que por razón de el no debiese prender muerte, aunque se matase,
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no 1o deben toma¡ sus bienes, antes deben quedar para sus herederos. Eso
mismo debe ser guardadq si alguno se matara por locura o por dolor o por
problema de enfermedad o por otro gran pesar que tuüere.

Ley )Ofl/.
Si a4uel que es acusado m raz6n de hurto o de robo o ile daño que hicíex a otro

se muere, útno debe ir el jutz por pleito adelante.
Enmienda demandando un hombre a otro en juicio, de robo o de hurto o de
daño o de deshonra que le hubiese hecho, pidiendo que se 1o pague según
fuero manda si tal pleito como este fuese comenzado por demanda y por
respuesta y después se mu¡iese el demandador, bien puede ir el juez por el
pleito adelante y conocer de el y es obligado eI demandado de hacer derecho
a sus herederos de1 muerto, en la manera que lo era a e1 mismq (a quien
heredaron) si fuese üvo. Ademiás decimos, que si muriese el demandadq
después de gue el pleito fuese comenzado así como sobredicho es, y quedase
vivo e1 demandador, que obligados son sus herederos de ir adelante por
el pleito hasta que sea acabado, y si fueran vencidos, deben pagar tanto
cuanto debia pagar el demandado si estuüera vivo.Y aún decimos miás, que
aunque murieran ambas partes, que zus herederos pueden seguir el pleito
en 1a manera que susodicha es,

M¡ís si se muriera el demandado antes que el pleito fuese comenzado
por demanda y por rcspuest4 entonces sus herederos no senán obliga.dos de
responder a la demanda, sino por cuanto hallasen que vino en poder del
finado, de aquel hurto o robo que había hechq ni les pueden demandar que
paguen otm cosa ninguna por pena de aquel error que en su üda no se lo
demandaron. Eso mismo serí4 cuando se mu¡iese el señor que demand4
antes que comience el pieito sobre ella. Esto es, porque las penas no pasan a
los he¡ederos, antes que sean así demandadas porjuicio, excepto en aquellas
cosas que dijimos en las leyes de este tíhlo que hablan en esta razón.

Ley)O(VI.
C6mo el jua debe libmr Ia acusación pm derecho después que la tuoiera ofda.

La persona del hombre es la miás noble cosa del mundq y por 10 tanto
decimos que todo juzgador que twiera a conocer de tal pleito sobre que
pudiese venir muerte o perdida de miembro, que debe poner guarda muy
ahincadamente que las pruebas que recibiere sobre tal pleito, que sean leales
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no 10 deben tomar sus bienes, antes deben quedar para sus herederos. Eso
mismo debe ser guardado, si alguno se matara por locura o por dolor o por
problema de enfermedad o por otro gran pesar que tuviere.

Ley XXV.
Si aquel que es acusado en razOO de hurto o de robo o de daño que hiciese a otro

se muere, c6mo debe ir el juez por pleito adelante.
Enmienda demandando un hombre a otro en juicio, de robo o de hurto o de
daño o de deshonra que le hubiese hecho, pidiendo que se 10 pague según
fuero manda, si tal pleito como este fuese comenzado por demanda y por
respuesta y después se muriese el demandador, bien puede ir el juez por el
pleito adelante y conocer de el y es obligado el demandado de hacer derecho
a sus herederos del muerto, en la manera que 10 era a el mismo, (a quien
heredaron) si fuese vivo. Además decimos, que si muriese el demandado,
después de que el pleito fuese comenzado así como sobredicho es, y quedase
vivo el demandador, que obligados son sus herederos de ir adelante por
el pleito hasta que sea acabado, y si fueran vencidos, deben pagar tanto
cuanto debía pagar el demandado si estuviera vivo.Yaún decimos más, que
aunque murieran ambas partes, que sus herederos pueden seguir el pleito
en la manera que susodicha es.

Más si se muriera el demandado antes que el pleito fuese comenzado
por demanda y por respuesta, entonces sus herederos no serán obligados de
responder a la demanda, sino por cuanto hallasen que vino en poder del
finado, de aquel hurto o robo que había hecho, ni les pueden demandar que
paguen otra cosa ninguna por pena de aquel error que en su vida no se 10
demandaron. Eso mismo sería, cuando se muriese el señor que demanda,
antes que comience el pleito sobre ella. Esto es, porque las penas no pasan a
los herederos, antes que sean así demandadas por juicio, excepto en aquellas
cosas que dijimos en las leyes de este título que hablan en esta razón.

Ley XXVI.
C6mo el juez debe librar la acusaci6n por derecho después que la tuviera oúia.

La persona del hombre es la más noble cosa del mundo, y por 10 tanto
decimos que todo juzgador que tuviera a conocer de tal pleito sobre que
pudiese venir muerte o perdida de miembro, que debe poner guarda muy
ahincadamente que las pruebas que recibiere sobre tal pleito, que sean leales
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y verdaderas y sin ninguna sospecha, y que los dichos y 1as palabras que
dijeren firmando, sean ciertas y daras como 1a luz de manera que no pueda
sobre e1las venir ninguna duda.Y si las pruebas que fuesen dadas contra el
acusado no dijeran, y atestiguaran cla¡amente el error sobre que fue hecha
la acusación, y el acusado fuera hombre de buena fama 1o debe el juzgador
quitar por s€ntencia. Y si por casualidad fuese hombre mal difamado y
ademiás por las pruebas fallase algrrnas presunciones contra é1, bien 1o puede
entonces hacer atormentar de manera que pueda saber la verdad de é1.

Y si por su conocimientq ni por las pruebas que fueron presentadas
contra él no 10 hallare cr:lpable de aquel error sobre que fue acusado, 1o debe
dar por libre y dar al acusador aquella misma pena que daría al acusado;
excepto si el acusador hubiese hecho la acusacióry sobre agra.üo que a el
mismo fuese hecho o sobre muerte de su padre, de su madre o de su abuelq
de su abuela o bisabuelo o sob¡e muerte de su hijo o de su hija o de su nieta
o de su bisnieta o sobre muerte de zu hermano o de su hermana o de su
sobrino o de su sobrina o de los hijos o de las hijas de e1los. Eso mismo sería,
si el marido ao¡sase a otro por razón de muerte de su mujer o ella hiciese
acusación de muerte de su marido. Porque, aunque no la probase no le deben
dar ninguna pena en el cuerpo, porque estos a tales se mueven con derecha
razón y con dolor a realiza¡ estas acusaciones y no maliciosamente.

Ley )O(VII.
Cómo el rey de su oftcio putde saber la oerdad fu l¡s males que lz descubriesen

que fuesen hechos m su tíena o los entendiese por fama.
Muestran 1os hombres a veces aI rey el hecho de la üerra, apercibiéndolo
de los errores y de las maldades que hacen de ella.Y a veces adüerten en
esta misma manera a los juzgadores, de las perversidades que le hacen en
aquellos lugares en los que ellos tienen poder de juzgar y de investigar. Y
cuanto este apercibimiento hacen tan solamente por desengañarlos, no es
manera de acusaciórL ni son obligados de probar aquello que dicerL ni 1es

deben obligar ni apretar ni darles pena por el1o; excepto si le oblig"asen
de probar aquello que dicen o fuese hallado que se moüeran a decirlo
maliciosamente por malquerencia. Pero cuando el rry o el juez fallasen que
estos que hacen estos apercibimientos son hombres de buena fama que
no terúan en aquel lugar enemigos por los cuales se fuviesen que mover a
esto por buscarles mal y es además fama de lo que dicen, bien puede el rey
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y verdaderas y sin ninguna sospecha, y que los dichos y las palabras que
dijeren firmando, sean ciertas y claras como la luz de manera que no pueda
sobre ellas venir ninguna duda.y si las pruebas que fuesen dadas contra el
acusado no dijeran, y atestiguaran claramente el error sobre que fue hecha
la acusación, y el acusado fuera hombre de buena fama lo debe el juzgador
quitar por sentencia. Y si por casualidad, fuese hombre mal difamado y
además por las pruebas fallase algunas presunciones contra él, bien lo puede
entonces hacer atormentar de manera que pueda saber la verdad de él.

y si por su conocimiento, ni por las pruebas que fueron presentadas
contra él no lo hallare culpable de aquel error sobre que fue acusado, lo debe
dar por libre y dar al acusador aquella misma pena que darla al acusado;
excepto si el acusador hubiese hecho la acusación, sobre agravio que a el
mismo fuese hecho o sobre muerte de su padre, de su madre o de su abuelo,
de su abuela o bisabuelo o sobre muerte de su hijo o de su hija o de su nieta
o de su bisnieta o sobre muerte de su hermano o de su hermana o de su
sobrino o de su sobrina o de los hijos o de las hijas de ellos. Eso mismo sería,
si el marido acusase a otro por razón de muerte de su mujer o ella hiciese
acusación de muerte de su marido. Porque, aunque no la probase no le deben
dar ninguna pena en el cuerpo, porque estos a tales se mueven con derecha
razón y con dolor a realizar estas acusaciones y no maliciosamente.

Ley XXVII.
C6mo el rey de su oficio puede saber la verdad de los males que le descubriesen

quefuesen hechos en su tierra o los entendiese porfama.
Muestran los hombres a veces al rey el hecho de la tierra, apercibiéndolo
de los errores y de las maldades que hacen de ella. y a veces advierten en
esta misma manera a los juzgadores, de las perversidades que le hacen en
aquellos lugares en los que ellos tienen poder de juzgar y de investigar. Y
cuanto este apercibimiento hacen tan solamente por desengañarlos, no es
manera de acusación, ni son obligados de probar aquello que dicen, ni les
deben obligar ni apretar ni darles pena por ello; excepto si le obligasen
de probar aquello que dicen o fuese hallado que se movieran a decirlo
maliciosamente por malquerencia. Pero cuando el rey o el juez fallasen que
estos que hacen estos apercibimientos son hombres de buena fama que
no tenían en aquel lugar enemigos por los cuales se tuviesen que mover a
esto por buscarles mal y es además fama de lo que dicen, bien puede el rey
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entonces hacer pesquisa, si es verdad lo que dijeron o no.Y la averiguación
debe ser hecha en aquellas maneras que dijimos en laTercera ldrtida de este

libro en las leyes que hablan en esta razón.Y si alguno se moviese a hacer
tal apercibimiento como este, en otra manera siendo un hombre de mala
fama, teniendo enemigos en aquel lugar o haciéndolo maliciosamente en
otra cualquier manera, por dicho de tal hombre no se debe mover el rey a
hacer pesquisa.

Ley XVIII.
Cuá\es enores puede el rey o el jua, de su oficio xcarmentar; aunque no fune

hecha denuncia ni acusadon ni fuzse fama en razón de ellos.

De su oficio, puede el rey o los juzga.dores a veces, extrañar los malos hechos
aunque no los aperciba ninguno, ni sea hecha acusación sobre ellos.Y esto

puede hacer en cinco casos. El primero pasa si alguno presenta a sabiendas
carta falsa a alguno de los juzgadores y la usara para probar lo que demanda
o para defenderse de lo que le demandasen. El segundq si hallase algrin
testigo por falso en el testimonio que dejase ante é1. EI tercero es, cuando
algún malhechor anda haciendo algrÍn mal ¡ecaudo, hutando o haciendo
otros errores maniñestamente de manera que lo saben los hombres de
aquellos lugares y es cosa manifiest4 y e1 hecho de el es en manera que no se

puede concebir. El cua¡to es, cuando hallase que alguno que había acusado a

otro se moüera maliciosamente a hacerlo y no podía probar aquello de que

1o acusaba; excepto si fuese el acusador de aquellas Personas, que dijimos
que no deben tener pena si no prueban 1o que dicen. Porque a este ta1 puede
escarmenta¡ de ta1 error como este, hasta el día que diese 1a sentencia por el
acusado. El quinto es, cuando supiese cie¡tamente que alguno era cuidador
de huérfanos y usase ma1 1a guarda a daño de ellos. Porque en cualquiera
de estos sobredichos puede todo juzgador que tiene poder de juzgar,

escamentar de su oficio a tales malhechores de los errores sobredichos
que hicieren, aunque no fuesen por-tanto acusados ni denunciados ni fuese
presentada otra prueba contra ellos.

entonces hacer pesquisa, si es verdad lo que dijeron o no.Yla averiguación
debe ser hecha en aquellas maneras que dijimos en laTercera Partida de este
libro en las leyes que hablan en esta razón.Y si alguno se moviese a hacer
tal apercibimiento como este, en otra manera siendo un hombre de mala
fama, teniendo enemigos en aquel lugar o haciéndolo maliciosamente en
otra cualquier manera, por dicho de tal hombre no se debe mover el rey a
hacer pesquisa.

LeyXV1II.
Cuáles errores puede el rey o el juez de su oficio escarmentar; aunque no fuese

hecha denuncia ni acusación ni fuese fama en razón de ellos.
De su oficio, puede el rey o los juzgadores a veces, extrañar los malos hechos
aunque no los aperciba ninguno, ni sea hecha acusación sobre ellos.y esto
puede hacer en cinco casos. El primero pasa si alguno presenta a sabiendas
carta falsa a alguno de los juzgadores y la usara para probar lo que demanda
o para defenderse de lo que le demandasen. El segundo, si hallase algún
testigo por falso en el testimonio que dejase ante él. El tercero es, cuando
algún malhechor anda haciendo algún mal recaudo, hurtando o haciendo
otros errores manifiestamente de manera que lo saben los hombres de
aquellos lugares y es cosa manifiesta, y el hecho de el es en manera que no se
puede concebir. El cuarto es, cuando hallase que alguno que había acusado a
otro se moviera maliciosamente a hacerlo y no podía probar aquello de que
lo acusaba; excepto si fuese el acusador de aquellas personas, que dijimos
que no deben tener pena si no prueban lo que dicen. Porque a este tal puede
escarmentar de tal error como este, hasta el día que diese la sentencia por el
acusado. El quinto es, cuando supiese ciertamente que alguno era cuidador
de huérfanos y usase malla guarda a daño de ellos. Porque, en cualquiera
de estos sobredichos puede todo juzgador que tiene poder de juzgar,
escarmentar de su oficio a tales malhechores de los errores sobredichos
que hicieren, aunque no fuesen por tanto acusados ni denunciados ni fuese
presentada otra prueba contra ellos.



Ley)O0(.
Culndo los enores que son puestos contra bs testigos para descharlas les

causan perjuicio o no, aunque sean probados.
Los hombres presentan testigos en sus pleitos para probar o vencer lo que
demandan.Y que reciben los dichos de ellos, aquellos contra quien prueban
buscan cuantas maneras pueden para desecharlos. Y acontece a veces que
en aquellas defensas que ponen ante sí contra los testigos, dicen gran mal
de ellos y aun lo prueban. Así que siendo acusados o denunciados perderían
por 1o tanto 1os cuerpos o gran parte de sus pertenencias. Y por lo tanto
decimos, que aunque puedaa desechar a alguno en esta manen que no sea
testigo ni vaiga el testimonio que dijo en aquel pleito, sobre que probo con
todo eso no Ie puede el juzpdor dar pena ninguna en e1 cuerpo ni en el
tener por esta razón.

Porque es grande la vergüenza que paso el testigo en ser desechado
del testimonio y por tanto quedar difamado por ello. Y lo que dice en esta
ley del tesügo üene lugar en todas las otras defensas semeiantes a estas,
que fuesen puestas contra otroi excepto si alguno acusase a su mujer que
había hecho adr:lterio y ella pusiera defensa ante si diciendo que no la podía
acusar, porque io hiciera por su consejo de é1 o por su mandato. Porque en
tal caso como estg ya que ella no pueda acusar, pero si le fuera probado que
tal erro¡ como este hizo el marido le pueden dar pena también como si fuese
acusado sobre aquel error mismo y deben dar a la mujer por libre,

rfrulo rr.
De las traiciones.

La traiciún es uno de los mayores erores y ofensas en que los hombres
pueden caer, y tanto 1o tuüeron por mal los Sabios Antiguos que conocieron
las cosas coÍecta¡nente que la compararon a la flatulencia, porque bien
así como la flatr¡Iencia es mal que prende por todo el cuerpo y después
que es presa, no se puede tira¡ ni cura¡ de manera que pueda socorrer al
que la tiene. Y ademrás, ¿qué hace el hombre, después que se vuelve loco?
ser apartado y sepa¡ado de todos los otros.Y sin todo esto, es tan fuerte la
enfermedad que no hace mal al que la tiene en si tan solamente, mas aún
el linaje que por la línea derecha de él descienden y a los que con él moran.
Adem¿ás en aquella misma manera hace la traición en la fama del hombrg
porque ella la daña y la cormmpe de manera que nunca la puede endereza¡
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Ley XXIX.
Cuándo los errares que san puestos contra los testigos para desecharlos les

causan perjuicio ona, aunque sean probados.
Los hombres presentan testigos en sus pleitos para probar o vencer 10 que
demandan.Y que reciben los dichos de ellos, aquellos contra quien prueban
buscan cuantas maneras pueden para desecharlos. y acontece a veces que
en aquellas defensas que ponen ante sí contra los testigos, dicen gran mal
de ellos y aun 10 prueban. Así que siendo acusados o denunciados perderían
por 10 tanto los cuerpos o gran parte de sus pertenencias. Y por 10 tanto
decimos, que aunque puedan desechar a alguno en esta manera que no sea
testigo ni valga el testimonio que dijo en aquel pleito, sobre que probo con
todo eso no le puede el juzgador dar pena ninguna en el cuerpo ni en el
tener por esta razón.

Porque es grande la vergüenza que paso el testigo en ser desechado
del testimonio y por tanto quedar difamado por ello. y 10 que dice en esta
ley del testigo, tiene lugar en todas las otras defensas semejantes a estas,
que fuesen puestas contra otro; excepto si alguno acusase a su mujer que
había hecho adulterio y ella pusiera defensa ante sí, diciendo que no la podía
acusar, porque 10 hiciera por su consejo de él o por su mandato. Porque en
tal caso como este, ya que ella no pueda acusar, pero si le fuera probado que
tal error como este hizo el marido le pueden dar pena también como si fuese
acusado sobre aquel error mismo y deben dar a la mujer por libre.

TITULOIl.
De las traiciones.

La traición es uno de los mayores errores y ofensas en que los hombres
pueden caer, y tanto 10 tuvieron por mallos Sabios Antiguos que conocieron
las cosas correctamente que la compararon a la flatulencia, porque bien
así como la flatulencia es mal que prende por todo el cuerpo y después
que es presa, no se puede tirar ni curar de manera que pueda socorrer al
que la tiene. Y además, ¿qué hace el hombre, después que se vuelve loco?
ser apartado y separado de todos los otros.Y sin todo esto, es tan fuerte la
enfermedad que no hace mal al que la tiene en si tan solamente, mas aún
el linaje que por la línea derecha de él descienden y a los que con él moran.
Además en aquella misma manera hace la traición en la fama del hombre,
porque ella la daña y la corrompe de manera que nunca la puede enderezar
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y trae a gran holgartzay a extrañamiento de aquellos que conocen derecho
y verdad y denigra y mancilla la frma de los que aquel linaje desciender¡
aunque no hallen en ella cr:lpa de mane¡a que quedan todavía difamados
por ella. Y por 1o tanto, en el 6tr:1o anterio¡ a este hablamos generalmente
de las acusacíones, que son hechas por razón de los grandes errores que los
hombres hacen.

Queremos de aquí en adelante decit, cu¡áles son aquellos males, ya
se hagan por obra ya se digan por palabras. Y habla¡emos primeramente,
de los que se hacen por hecho.Y después diremos, de los que se hacen por
palabra.Y comenzaremos de la traición que es cabeza de todos los males.Y
demostraremos, qué cosas tienen en si.Y de dónde procede este nombre.Y de
cu¡ántas maneras es.Y qué pena deben tener no tan solamente los realizadores
de ella mas aún los consejeros, los ayudantes y los consenüdores.Y aún los
que lo saben y no lo descubren.

Ley I.
Qué osa * traiciñn, de donáe procedt este nombre y

cudntas maneras son de elln,

Lefat maiestatis crimen quiere decir en castellano error de traíciln que hate el

hombrc antra ln persona de rey.Y la traición es la cosa mrás vil y la peor que
puede caer en el corazón del homb¡e. Y nacen de ellas tres cosas: agravio,
mentira y vileza. Y estas tres cosas hacen el corazón del hombre tan flaco,
que le falla a Dios, a su señor nafural y a todos los hombres, al hace¡ lo
que no debe porque tan grande es la vileza y Ia maldad de los hombres de
mala suerte que tal error cometeo que no se atreven a tomar vengarza de
otra manera de los que mal quierer¡ sino encubiertamente y con engaño.
Y traición, tanto quiere dectt traer un hombre a otro bajo semejanm de bím
a fttil y I maldad que tira de sí la lea-ltad del corazín del hombre.Y caen

los hombres en eror de traición en muchas maneras, segrin demuestran
los Sabios Antiguos que hicieron las leyes. La primera, y la mayor, 1a que
más fuertemente debe ser escarmentada pasa si se trabaja algin hombre
de muerte a su rey o de hacerle perder en üda la honra de su digtidad
trabajiándose con enemiga, que sea otro rey o que su señor sea desapoderado
del reino. [a segunda manera pasa si alguno se pone con los enemigos por
guerear o hacer mal a rey o al reino o les ayuda de hecho o de consejo o
les envía ca¡ta o mandatq porque los adüerte de alguna cosa contra el rry
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y trae a gran holganza y a extrañamiento de aquellos que conocen derecho
y verdad y denigra y mancilla la fama de los que aquel linaje descienden,
aunque no hallen en ella culpa de manera que quedan todavía difamados
por ella. y por lo tanto, en el título anterior a este hablamos generalmente
de las acusaciones, que son hechas por razón de los grandes errores que los
hombres hacen.

Queremos de aquí en adelante decir, cuáles son aquellos males, ya
se hagan por obra ya se digan por palabras. y hablaremos primeramente,
de los que se hacen por hecho.y después diremos, de los que se hacen por
palabra.y comenzaremos de la traición que es cabeza de todos los males.y
demostraremos, qué cosas tienen en si.Y de dónde procede este nombre.Y de
cuántas maneras es.Yqué penadeben tener no tan solamente los realizadores
de ella, mas aún los consejeros, los ayudantes y los consentidores.y aún los
que lo saben y no lo descubren.

LeyL
Qué cosa es traición, de dónde procede este nombre y

cuántas maneras son de ella.
Lefae maiestatis crimen quiere decir en castellano error de traición que hace el
hombre contra la persona de rey. y la traición es la cosa más vil y la peor que
puede caer en el corazón del hombre. y nacen de ellas tres cosas: agravio,
mentira y vileza. y estas tres cosas hacen el corazón del hombre tan flaco,
que le falla a Dios, a su señor natural y a todos los hombres, al hacer lo
que no debe porque tan grande es la vileza y la maldad de los hombres de
mala suerte que tal error cometen, que no se atreven a tomar venganza de
otra manera de los que mal quieren, sino encubiertamente y con engaño.
y traición, tanto quiere decir traer un hombre a otro bajo semejanza de bien
a mal y es maldad que tira de sí la lealtad del corazón del hombre.y caen
los hombres en error de traición en muchas maneras, según demuestran
los Sabios Antiguos que hicieron las leyes. La primera, y la mayor, la que
más fuertemente debe ser escarmentada pasa si se trabaja algún hombre
de muerte a su rey o de hacerle perder en vida la honra de su dignidad,
trabajándose con enemiga, que sea otro rey o que su señor sea desapoderado
del reino. La segunda manera pasa si alguno se pone con los enemigos por
guerrear o hacer mal a rey o al reino o les ayuda de hecho o de consejo o
les envía carta o mandato, porque los advierte de alguna cosa contra el rey
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y trae a gran holganza y a extrañamiento de aquellos que conocen derecho
y verdad y denigra y mancilla la fama de los que aquel linaje descienden,
aunque no hallen en ella culpa de manera que quedan todavía difamados
por ella. y por lo tanto, en el título anterior a este hablamos generalmente
de las acusaciones, que son hechas por razón de los grandes errores que los
hombres hacen.

Queremos de aquí en adelante decir, cuáles son aquellos males, ya
se hagan por obra ya se digan por palabras. y hablaremos primeramente,
de los que se hacen por hecho.y después diremos, de los que se hacen por
palabra.y comenzaremos de la traición que es cabeza de todos los males.y
demostraremos, qué cosas tienen en si.Y de dónde procede este nombre.Y de
cuántas maneras es.Yqué penadeben tener no tan solamente los realizadores
de ella, mas aún los consejeros, los ayudantes y los consentidores.y aún los
que lo saben y no lo descubren.

LeyL
Qué cosa es traición, de dónde procede este nombre y

cuántas maneras son de ella.
Lefae maiestatis crimen quiere decir en castellano error de traición que hace el
hombre contra la persona de rey. y la traición es la cosa más vil y la peor que
puede caer en el corazón del hombre. y nacen de ellas tres cosas: agravio,
mentira y vileza. y estas tres cosas hacen el corazón del hombre tan flaco,
que le falla a Dios, a su señor natural y a todos los hombres, al hacer lo
que no debe porque tan grande es la vileza y la maldad de los hombres de
mala suerte que tal error cometen, que no se atreven a tomar venganza de
otra manera de los que mal quieren, sino encubiertamente y con engaño.
y traición, tanto quiere decir traer un hombre a otro bajo semejanza de bien
a mal y es maldad que tira de sí la lealtad del corazón del hombre.y caen
los hombres en error de traición en muchas maneras, según demuestran
los Sabios Antiguos que hicieron las leyes. La primera, y la mayor, la que
más fuertemente debe ser escarmentada pasa si se trabaja algún hombre
de muerte a su rey o de hacerle perder en vida la honra de su dignidad,
trabajándose con enemiga, que sea otro rey o que su señor sea desapoderado
del reino. La segunda manera pasa si alguno se pone con los enemigos por
guerrear o hacer mal a rey o al reino o les ayuda de hecho o de consejo o
les envía carta o mandato, porque los advierte de alguna cosa contra el rey
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y a daño de la tier¡a. La tercera pasa si alguno se trabajase de hecho o de
consejo que alguna tierra o gente que obedeciese a su rey, se alza¡a conta
él o que no le obedezca tan bien como solía. La cuarta es, cuando algrin rey
o señor de alguna tierra, que esta fuera de su señoíq quisiere al rey dar la
üerra donde es señor y obedecerlo, drándole pariasr y tributo y alguno de su
señorío 1o estorba de hecho o de consejo.

La quinta es, cuando el que üene castillo o villa u otra fortaleza, por
e1 rey, se alza con aquel lugar o lo da a los enemigos o lo pierde por su culpa
o por algún engaño que le hacen, y este mismo erro¡ lo ha¡ía el hombre rico
o caballero u oko cualquiera que abastece con comida o con armas, a algún
lugar fuerte para guerear conha el rey o conEa e1 provecho comunal de la
tierra o si trajese otra ciudad o villa o castillo, aunque no 1o tuüese por é1. La
sexta pasa si alguno desamparase a1 rey en batalla o se fuese a los enemigos
o a otra parte o se fuese de la hueste en otra mane¡a, sin su mandato, antes
del tiempo que debía servir o desmandarse o comenzase a lidiar con los
enemigos engañosamentg sin mandato del rey o sin sabidu¡ía porque le
hiciesen a:rebata¡ o le hicie¡en algún daño o alguna deshonra, estando el
rey asegurado, o si descubriese a los enemigos los secretos del rey en daño
de el. La #ptima pasa si alguno hiciese bullicio o levantamiento en el reing
haciendo juras o cofradías de caballeros o de villas contra el rey de que
naciera daño a él o a la tierra. La octava pasa si alguno matam a alguno de
los adela¡tados mayores del rey o de los consejeros honrados del rey o de los
caballeros que son establecidos para guardar su cuerpo o de 1os juzgadores
que tienen poder de juzgar por su mandato en su corte. La novena es,
cuando el rey asegura algún hombre señaladamente o a la gente de algrÍn
lugar o de alguna tierra de alguna cosa y otros de su señorío quebmntan
aquella seguddad que el dio, matando o hiriendo o deshonrándolos contra
su defensa; excepto si lo hubieran hecho a miedos, volüendo sob¡e sí o
sobre sus cosas.

La onceava es, cuando algún hombre, es acusado o retado sobre
hecho de tsaición y otro alguno 1o suelta o le dispone porque se vaya. La
doceava pasa si el rey tira el oficio a algrin jefe mfitar o a otro oficial de
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Afrdcmia kpattola, e¡ adela¡te DRAEVeEi6n en lírea: http:/,6uscon.rae.eddrael/

y a daño de la tierra. La tercera pasa si alguno se trabajase de hecho o de
consejo que alguna tierra o gente que obedeciese a su rey, se alzara contra
él o que no le obedezca tan bien como solía. La cuarta es, cuando algún rey
o señor de alguna tierra, que esta fuera de su señorío, quisiere al rey dar la
tierra donde es señor y obedecerlo, dándole parias' y tributo YalgunO de su
señorío lo estorba de hecho o de consejo.

La quinta es, cuando el que tiene castillo o villa u otra fortaleza, por
el rey, se alza con aquel lugar o lo da a los enemigos o lo pierde por su culpa
o por algún engaño que le hacen, y este mismo error lo haría el hombre rico
o caballero u otro cualquiera que abastece con comida o con armas, a algún
lugar fuerte para guerrear contra el rey o contra el provecho comunal de la
tierra o si trajese otra ciudad o villa o castillo, aunque no lo tuviese por él. La
sexta pasa si alguno desamparase al rey en batalla o se fuese a los enemigos
o a otra parte o se fuese de la hueste en otra manera, sin su mandato, antes
del tiempo que debía servir o desmandarse o comenzase a lidiar con los
enemigos engañosamente, sin mandato del rey o sin sabiduría, porque le
hiciesen arrebatar o le hicieren algún daño o alguna deshonra, estando el
rey asegurado, o si descubriese a los enemigos los secretos del rey en daño
de el. La séptima pasa si alguno hiciese bullicio o levantamiento en el reino,
haciendo juras o cofradías de caballeros o de villas contra el rey de que
naciera daño a él o a la tierra. La octava pasa si alguno matara a alguno de
los adelantados mayores del rey o de los consejeros honrados del rey o de los
caballeros que son establecidos para guardar su cuerpo o de los juzgadores
que tienen poder de juzgar por su mandato en su corte. La novena es,
cuando el rey asegura algún hombre señaladamente o a la gente de algún
lugar o de alguna tierra de alguna cosa y otros de su señorío quebrantan
aquella seguridad que el dio, matando o hiriendo o deshonrándolos contra
su defensa; excepto si lo hubieran hecho a miedos, volviendo sobre sí o
sobre sus cosas.

La onceava es, cuando algún hombre, es acusado o retado sobre
hecho de traición y otro alguno lo suelta o le dispone porque se vaya. La
doceava pasa si el rey tira el oficio a algún jefe militar o a otro oficial de

t Paria: 1Hbuto que pagaba un príncipe a otro en reconocimiento de su superioridad. DJcdonario de la Real
Aaulemia Española, en adelante DRAE.Versión en línea: hltp:llbusron.rae.esldraeIl
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I tos mayores y establece a otro en su lugar y el primero es tan rebelde que

I .o deia el oficio o 1as fortalezas con 1as cosas que le pertenecery ni quiere

I recibir aI otro en el por mandato dei rey. La décima terce¡a es, cuando alguno

I Ou"Oranta o hiere o derriba maliciosamente alguna imagen que fue hecha

I y enderezada en algun lugar por honra o por semejanza del rey. La décima

| *r.tu es, cuando alguno hace falsa moneda o hace sellos falsos del rey. Y

I sobre todo decimos, que cuando alguno de los errores sobredichos es hecho

I contra el rey o contra zu señorío o contra provecho comunal de la tierr4 es

I propiamente llamado traición y cuando es hecho contra otros hombres es

I Uurnada alevosía según fuero de España.
I

Ley II.
Qué pma merece aquel qw ha-ce traí.cion.

Cualquier hombre que hiciera una cosa de las maneras de traición que
dijimos en la ley anterior a esta o diere ayuda o consejo que 1a hagan, debe
morir por ello y todos sus bienes deben pasar a la Cámara del rey con
excepción de la dote de su mujer y las deudas que debe cubrir que tuüese
hasta el día que comeruó a andar en la traiciór¡ y además, todos sus hijos
que sean varones deben quedar por dfamados para siemprg de ma¡era
que nunca pueden tener honra de caballería ni de dignidad ni oficio ni
puedan heredar a parienta que haya, ni a otro extraño que los estableciese
por herederos, ni puedan tener 1as mandas que les fueran hechas. Esta
pena debeía tener por la maldad que hizo su padre. Pero las hijas de los
traidores bien pueden heredar hasta la cuarta parte de los bienes de sus
madres. Esto es, porque no debe hombre estimar que las mujeres hicieran
traicióry ni se metiesen a esto tan de ligero de ayudar a su padre, como
los varones; excepto no deben sufrir tan grm pena como ellos.Y todas las
otras penas que son establecidas en raz ón de las traiciones, según fuero de
España son puestas cumplidamente en la Segunda Partida de este libro en
las leyes que hablan de esta misma razón.

los mayores y establece a otro en su lugar y el primero es tan rebelde que
no deja el oficio o las fortalezas con las cosas que le pertenecen, ni quiere
recibir al otro en el por mandato del rey. La décima tercera es, cuando alguno
quebranta o hiere o derriba maliciosamente alguna imagen que fue hecha
y enderezada en algún lugar por honra o por semejanza del rey. La décima
cuarta es, cuando alguno hace falsa moneda o hace sellos falsos del rey. Y
sobre todo decimos, que cuando alguno de los errores sobredichos es hecho
contra el rey o contra su señorío o contra provecho comunal de la tierra, es
propiamente llamado traición y cuando es hecho contra otros hombres es
llamada alevosía según fuero de España.

Ley 11.
Qué pena merece aquel que hace traicián.

Cualquier hombre que hiciera una cosa de las maneras de traición que
dijimos en la ley anterior a esta o diere ayuda o consejo que la hagan, debe
morir por ello y todos sus bienes deben pasar a la Cámara del rey con
excepción de la dote de su mujer y las deudas que debe cubrir que tuviese
hasta el día que comenzó a andar en la traición, y además, todos sus hijos
que sean varones deben quedar por difamados para siempre, de manera
que nunca pueden tener honra de caballería ni de dignidad ni oficio ni
puedan heredar a parienta que haya, ni a otro extraño que los estableciese
por herederos, ni puedan tener las mandas que les fueran hechas. Esta
pena debería tener por la maldad que hizo su padre. Pero las hijas de los
traidores bien pueden heredar hasta la cuarta parte de los bienes de sus
madres. Esto es, porque no debe hombre estimar que las mujeres hicieran
traición, ni se metiesen a esto tan de ligero de ayudar a su padre, como
los varones; excepto no deben sufrir tan gran pena como ellos.y todas las
otras penas que son establecidas en razón de las traiciones, según fuero de
España son puestas cumplidamente en la Segunda Partida de este libro en
las leyes que hablan de esta misma razón.
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Ley III.
Por atáles enores de traicion puede eI hunbre *r acusado después de

su maerte y quién pwde hacer tal acusaci6n umo esta.

Crfutm puduellíonis, en latín quiere decir en castellano traición que se hace

cmtra la per*ru del re4, o contra el prooedn comunal de tnda la tierra y esta
haición es de tal naturaleza que aunque muera el que la hizo antes que
sea acusado, 1o pueden acrrsar aun después de zu muerte y si su heredero
no lo pudiere defender ni salvar, con derecho debe el rey juzgar el muerto
por difamado de taición y rnandar tomar a zu heredero todos los bienes
que hubo del parte del naidor. Nfiás por cualquiera de las otras maneras de
haición, que dijimos en la primera ley de este título no puede ninguno ser
acusado ni retado después de su muerte.

Además decimos que todo hombre ya sea varón o mujer, de buena
fama o de mala ya sea rico o pobre, y aun todos aquellos que dijimos en
ei títrfo de las acasariones que no pueden acusar a otro, tienen poderío de
hacerlo sobre error de traición y esto les fue otorgado, porque hallamos en los
libros antiguos que algunas mujeres y viles personas descubrían trajciones
que hacían contra lo emperadores; excepto no deben ser desechados los
descubridores de ellas de cualquier naturaieza que sean, pero si el que reta a
otro de traicióry no las pudiera proba¡ debe recibi¡ otra tal pena, cual recibiría
el retado si fuese probada la traición.

Ley fV.
Cómo el hombre que hae traíción rc puede majman lo suyo desde

el dla m adelante que anúníere m ella.
Venta ni donación ni cambio ni enajenamiento que hubiese hecho de sus
bienes el que fuese juzgado por haidor desde el día que comerzó andar en
la taición hasta el día que dieron 1a sentencia contra é1, no debe valer en
ninguna manera; porque aunque fuese en posesión de los bienes a la razón
que 1os enajenaba perdido ya estaba el señorío por su maldad y pertenecía
ya a la Crímara del rey. Y por lo tanto no podría después ninguna cosa de los
bienes que tenía enajenar en ninguna manera.

Ley lIT.
Por cuáles errores de traición puede el hombre ser acusado después de

su muerte y quién puede hacer tal acusación como esta.
Crimen perduellionis, en latín quiere decir en castellano traición que se hace
contra la persona del rey, o contra el provecho comunal de toda la tierra y esta
traición es de tal naturaleza que aunque muera el que la hizo antes que
sea acusado, lo pueden acusar aun después de su muerte y si su heredero
no lo pudiere defender ni salvar, con derecho debe el rey juzgar el muerto
por difamado de traición y mandar tomar a su heredero todos los bienes
que hubo del parte del traidor. Más por cualquiera de las otras maneras de
traición, que dijimos en la primera ley de este título no puede ninguno ser
acusado ni retado después de su muerte.

Además decimos que todo hombre ya sea varón o mujer, de buena
fama o de mala ya sea rico o pobre, y aun todos aquellos que dijimos en
el título de las acusaciones que no pueden acusar a otro, tienen poderío de
hacerlo sobre error de traición y esto les fue otorgado, porque hallamos en los
libros antiguos que algunas mujeres y viles personas descubrían traiciones
que hacían contra lo emperadores; excepto no deben ser desechados los
descubridores de ellas de cualquier naturaleza que sean, pero si el que reta a
otro de traición, no las pudiera probar debe recibir otra tal pena, cual recibiría
el retado si fuese probada la traición.

Ley IV:
Cómo el hombre que hace traición no puede enajenar 10 suyo desde

el dla en adelante que anduviere en ella.
Venta, ni donación ni cambio ni enajenamiento que hubiese hecho de sus
bienes el que fuese juzgado por traidor desde el día que comenzó andar en
la traición hasta el día que dieron la sentencia contra él, no debe valer en
ninguna manera; porque aunque fuese en posesión de los bienes a la razón
que los enajenaba, perdido ya estaba el señorío por su maldad y pertenecía
ya a la Cámara del rey. y por lo tanto no podría después ninguna cosa de los
bienes que tenía enajenar en ninguna manera.
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LeyV.
C6mo aquel que comenm a an¡lar m la traiciín puede ser perdonada si se

drccubríese ants que se curnpla.
Pmque los primeros mooimimtw qw musom el urazln dcl hombre, no sotx m
su poda, según dijeron los filósofos; excepto si en la voluntad de alguno
entrase de hacer traición con otros de común acuerdo y antes que hiciesen
jura sobre el pleito de 1a traición 1o descubriese al rry, decimos que le debe
ser perdonado el error que hizo de consentir en su co¡azón de ser en tal
habla. Y adem¿ís tenemos por bien que le den aun premio por el bien que
hizo, en descubrir el hecho, porque no debe e1 hombre estimar que no fue
este en la habla con intención de cumplir el erro4 más por servidor de é1,

porque pudiese meior desviarlo que no se cumpliese o que tuvo tanto de
bien en su coruzón, que se arrepintió y previno al rey en tiempo que se
pudiese guardar de ella.Y si por casualidad lo descub,riese después de la jur4
en antes que la traición se cumpliese, porque pudiera ser que fuera cumplida
si el no la descubriese, debe se¡ aun perdonado del eror que hizq miás no
debe haber premio ninguno por tanto que andtrvo adelante en el hecho y lo
tardo tanto que no lo descubrió.

LeyVI.
fuié pena merecen aquellos que dicm mal del rey.

Saca de medida a 1os hombres la malquerencia que tienen arraigada en los
corazones, de manera que cuando no pueden ofender a sus señores por
obra trabajan en decir ma1 de ellos difamiándolos como no deben.Y por 1o

tanto decimos, que si alguno dijere mal del rey con embriaguez o siendo
desmemoriado o locq no debe haber pena por ellq porque 1o hace estando
desapoderado de suceso de manera que no entiende lo que dice.Y si por
casualidad dijese algún mal del rey, estando en su acuerdq porque este se
podía mover a decirlo con gran agravio que hubiese recibido del rey, por
falta de justicia que no le quisiese cumpiir o por gran maldad que tuviese en
su corazón arraigada con malquerencia contra el rey, por 1o tanto tuüeron
por bien 1os Sabios Antiguos que ningún juzgador no fuese ahevido a dar
pena a tal hombre como este, mas que io recaben y lo presenten delante
del rey porque a el pertenece de examinar y de juzgr tal erro¡ como este,
y no a otro ningún hombre.Y si entonces el rey fallare, que aquel que dijo
mal de é1, se movió como hombre afligido por alguna derecha razón, lo
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Ley v:
Cómo aquel que comenzó a andar en la traición puede ser perdonado si se

descubriese antes que se cumpla.
Porque las primeras movimientos que mueven el corazón del hombre, na san en
su poder, según dijeron los filósofos; excepto si en la voluntad de alguno
entrase de hacer traición con otros de común acuerdo y antes que hiciesen
jura sobre el pleito de la traición 10 descubriese al rey, decimos que le debe
ser perdonado el error que hizo de consentir en su corazón de ser en tal
habla. y además tenemos por bien que le den aun premio por el bien que
hizo, en descubrir el hecho, porque no debe el hombre estimar que no fue
este en la habla con intención de cumplir el error, más por servidor de él,
porque pudiese mejor desviarlo que no se cumpliese o que tuvo tanto de
bien en su corazón, que se arrepintió y previno al rey en tiempo que se
pudiese guardar de ella.Ysi por casualidad 10 descubriese después de la jura,
en antes que la traición se cumpliese, porque pudiera ser que fuera cumplida
si el no la descubriese, debe ser aun perdonado del error que hizo, más no
debe haber premio ninguno por tanto que anduvo adelante en el hecho y 10
tardo tanto que no 10 descubrió.

Ley VI.
Qué pena merecen aquellas que dicen mal del rey.

Saca de medida a los hombres la malquerencia que tienen arraigada en los
corazones, de manera que cuando no pueden ofender a sus señores por
obra trabajan en decir mal de ellos difamándolos como no deben.Y por 10
tanto decimos, que si alguno dijere mal del rey con embriaguez o siendo
desmemoriado o loco, no debe haber pena por ello, porque 10 hace estando
desapoderado de suceso de manera que no entiende 10 que dice. y si por
casualidad dijese algún mal del rey, estando en su acuerdo, porque este se
podria mover a decirlo con gran agravio que hubiese recibido del rey, por
falta de justicia que no le quisiese cumplir o por gran maldad que tuviese en
su corazón arraigada con malquerencia contra el rey, por 10 tanto tuvieron
por bien los Sabios Antiguos que ningún juzgador no fuese atrevido a dar
pena a tal hombre como este, mas que 10 recaben y lo presenten delante
del rey porque a el pertenece de examinar y de juzgar tal error como este,
y no a otro ningún hombre.Y si entonces el rey fallare, que aquel que dijo
mal de él, se movió como hombre afligido por alguna derecha razón, 10
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puede perdonar por su meflra si quiere y Ie debe hacer además alca¡zar
derecho del agra.vio que hubiere recibido. M¡ís si entendiere que aquel dijo
mal de é1, moüó contra derecho por malquerenci4 le debe hacer el mismo
escarmiento que a los otros que 1o escuchen y hayan mirado y se recelen de
deci¡ mal de su seño¡,

rfruro ur.
De los retos.

Se retan los hidalgos según costumbre de España, cuando se acusan los
unos a los otros sobre delito de traición o de alevosía. En el título anterior
a este hablamos de las haiciones y de las alevosías; queremos aquí hatar
sobre e1 reto que se hacen por razón de ellos.Y demosfar, qué cosa es, de
dónde procede este nombre, a que tiene provecho, quién lo puede hacer,
cuiáles, ante quiéo en qué lugar, por cuáes cosas, en qué manera, cómo debe
responder el retado, por qué razones se puede excusar que no responda o
que no üdie.Y cómo también el retado como el retador deben seguir zu
pleito hasta que se acabe por iuicio para que comiencen con el reto. Y qué
pena merece el retado si le probasen 1o que dicen. Además, en que pena cae
el que hace el reto si no probare aquella razón sobre que reto.

Ley I.
Qw usa es reto y de d.6nde proedt este nombre.

Refo es una acusación que hace un hidalgo2 a otro por corte, acusándolo de
traición o de una alevosía que le hizo y tomó este nombre de rEetere ql:'e
es una palabra de latÍn que quiere dec:t dar a conocer otra oez la msa dicímdo
b manera de ctmo la hizo.\ este reto tiene provecho a aquel que lo hace,
porque es carrera para alcanzar derecho por el del agavio y de la deshon¡a
que le hicieron, y aun tiene provecho a los otros que lo ven o que 1o oyen por
que toman advertencia para guardarse de hace¡ tal error, para que no sean
afrontados en tal manera como esta.

_@-

'zHidalgo: Persona que por su sangre ee de una clase noble y distingulda.Ibrd

puede perdonar por su mesura si quiere y le debe hacer además alcanzar
derecho del agravio que hubiere recibido. Más si entendiere que aquel dijo
mal de él, movió contra derecho por malquerencia, le debe hacer el mismo
escarmiento que a los otros que lo escuchen y hayan mirado y se recelen de
decir mal de su señor.

TÍTULOIlI.
De los retos.

Se retan los hidalgos según costumbre de España, cuando se acusan los
unos a los otros sobre delito de traición o de alevosía. En el título anterior
a este hablamos de las traiciones y de las alevosías; queremos aquí tratar
sobre el reto que se hacen por razón de ellos.y demostrar, qué cosa es, de
dónde procede este nombre, a que tiene provecho, quién lo puede hacer,
cuáles, ante quién, en qué lugar, por cuáles cosas, en qué manera, cómo debe
responder el retado, por qué razones se puede excusar que no responda o
que no lidie. y cómo también el retado como el retador deben seguir su
pleito hasta que se acabe por juicio para que comiencen con el reto. Y qué
pena merece el retado si le probasen lo que dicen. Además, en que pena cae
el que hace el reto si no probare aquella razón sobre que reto.

Ley!.
Qué cosa es reto y de dónde procede este nombre.

Reto es una acusación que hace un hidalgo2 a otro por corte, acusándolo de
traición o de una alevosía que le hizo y tomó este nombre de repetere que
es una palabra de latín que quiere decir dar a conocer otra vez la cosa diciendo
la manera de c6mo la hizo. y este reto tiene provecho a aquel que lo hace,
porque es carrera para alcanzar derecho por el del agravio y de la deshonra
que le hicieron, y aun tiene provecho a los otros que lo ven o que lo oyen por
que toman advertencia para guardarse de hacer tal error, para que no sean
afrontados en tal manera como esta.

2 Hidalgo: Persona que por su sangre es de una clase noble y distinguida. Ibul.



Ley II.
Quién puede reta1 a quiencs y m qué lugar.

Retar puede todo hidalgo por agravio o deshonra en que haya traición o
alevosía que le haya hecho otro hidalgo.Y esto puede hacer éi por sí mismo,
mientras fuere üvo y si fuere muerto el que recibió la deshonra puede retar
el padre por el hermano.Y si tales parientes hubiere lo puede hacer el más
cercano pariente que fuere del muerto. Y aun puede retar el vasallo por el
señor o el señor por el vasallo y cada r:no de los amigos puede responder por
su amigq cuando es retado así como adelante se muestra. Miis por hombre
que fuese üvo no puede otro ninguno retar sino el mismq porque en el reto
no debe ser recibido procurador, excepto cuando alguno quisiera retar a
otro por su señor o por mu1'er o por hombre de o¡den o por taf que no deba
o que no pueda tomar armas. Porque bien tenemos por derecho que e hecho
que en tales caiga pueda ¡etar cada uno de sus parientes, atrnque sea üvo
aquel por quien reta.

Pero decimos que ningún iraidor ni su hijo ni el que fuese alevoso no
puede retar a otro porque lale menos, según costumbre de España. Ademrás
no puede retar otro hombre que sea retado, antes que sea librado del reto ni
e1 que se haya desdicho por corte, ni puede ninguno retar a aquel con quien
tiene tregua mientras dure.Y se debe hacer el reto frente a1 rey y Por corte y
no ante hombre rico ni marino ni otro oficial del reino, porque ningrin oto
no tiene poder de dar aI hidalgo por traidor ni por alevoso ni quitarlo del
reto, solamente el rey puede hacerlo por el señorío que tiene sobre todos.

Ley III.
Sobre cwiles razonx Wde retar un hidalgo a otro.

Retado puede ser todo hidalgo que matare o hiriere o deshonre o prefiera
o corriera a otro hidalgo, no habiéndolo primero desa-fiado. Y eI que reta
por alguna de estas razones o de oEas semejantes a estas, le puede decir
que es alevoso por lo tanto. Y si un hidalgo hiciese alguna de estas cosas

sobredichas a oho que no lo fuese o a otros que no fuesen hidalgos hiciesen
entre sí algunos de estos erores, no son por lo tanto alevosos, ni puede
por eilo ser retados, ¡a que sean obligados de hacer enmienda de ello por
juicio, excepto si lo hicie¡an en tregua o en pleito que tuviesen puestos
unos con otros. Porque entonces, bien lo podría retar por razón de la tregua
o del pleito que quebranto, que había puesto con él,Y sobre todo decimos,

Ley 11.
Quién puede retar, a quienes y en qué lugar.

Retar puede todo hidalgo por agravio o deshonra en que haya traición o
alevosía que le haya hecho otro hidalgo.Yesto puede hacer él por sí mismo,
mientras fuere vivo y si fuere muerto el que recibió la deshoma puede retar
el padre por el hermano.y si tales parientes hubiere lo puede hacer el más
cercano pariente que fuere del muerto. Y aun puede retar el vasallo por el
señor o el señor por el vasallo y cada uno de los arIÚgOS puede responder por
su arIÚgO, cuando es retado así como adelante se muestra. Más por hombre
que fuese vivo no puede otro IÚngunO retar sino el mismo, porque en el reto
no debe ser recibido procurador, excepto cuando alguno quisiera retar a
otro por su señor o por mujer o por hombre de orden o por tal, que no deba
o que no pueda tomar armas. Porque bien tenemos por derecho que e hecho
que en tales caiga pueda retar cada uno de sus parientes, aunque sea vivo
aquel por quien reta.

Pero decimos que ningún traidor ni su hijo ni el que fuese alevoso no
puede retar a otro porque vale menos, según costumbre de España. Además
no puede retar otro hombre que sea retado, antes que sea librado del reto ni
el que se haya desdicho por corte, ni puede IÚngunO retar a aquel con quien
tiene tregua mientras dure.Yse debe hacer el reto frente al rey y por corte y
no ante hombre rico ni marino ni otro oficial del reino, porque IÚngún otro
no tiene poder de dar al hidalgo por traidor ni por alevoso ni quitarlo del
reto, solamente el rey puede hacerlo por el señorío que tiene sobre todos.

Ley III.
Sobre cuáles razones puede retar un hidalgo a otro.

Retado puede ser todo hidalgo que matare o hiriere o deshome o prefiera
o corriera a otro hidalgo, no habiéndolo primero desafiado. y el que reta
por alguna de estas razones o de otras semejantes a estas, le puede decir
que es alevoso por lo tanto. Y si un hidalgo hiciese alguna de estas cosas
sobredichas a otro que no lo fuese o a otros que no fuesen hidalgos hiciesen
entre sí algunos de estos errores, no son por lo tanto alevosos, ni puede
por ello ser retados, ya que sean obligados de hacer enmienda de ello por
juicio, excepto si lo hicieran en tregua o en pleito que tuviesen puestos
unos con otros. Porque entonces, bien lo podría retar por razón de la tregua
o del pleito que quebranto, que había puesto con él.y sobre todo decimos,
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que no puede hacer reto sino sobre cosa o hecho en que haya haición o
alevosía.Y por tanto, si un hidalgo a otro quemara o derribara casas o torres
o cortara sus viñas o árboles, o fuerza en tener o heredad o hiciere otro mal
que no tenga en su cuerpo, aunque no lo haya desnffado anteü no es por 10

tanto alevoso ni 1o puede retar, excepto si 1o hubiera hecho en tegua y a
sabiendas.Y si 1o hiciera de otra manera por enor 10 debe enmendar cuanto
le fuere demandada la enmiend4 y si lo enmienda no le pueden decir mal
por eIlo.

LeyIV.
En qué marcra debe s* hecho el reto y úmo debe responder el retado.

Quien quiera retar a otro 1o debe hacerde estamanera, mirando primeramente
si aquella razón por que quiere retar, es a tal en que haya naición o alevosía.
Y ademiás debe ser cierto, si aquel a quien quiere hacer el reto, tiene crfpa y
después que fuera cierto y sabedor de estas dos cosas lo debe primeramente
mostrar al rey en su secreto diciéndole así; señm tal cnballero hizo tal error
y pertercce a mi ile calumniarlo y pido oos por merced que me otÚrgueles que
lo rueda retar por la tanto,Y e¡tonces el rey lo debe castiga¡, que observe si
es cosa que pueda llevar adelante y aunque le responda que tal es, lo debe
aconsejar gue se presente con é1 y si enmienda le quisiera hacer de otra
manera sin retq le debe mandar que la reciba d¿ándole plazo de tres días
para ello.Y en este plazo se pueden presentar sin calumnia ningun4 y si no
se muesta, de1 tercer día en adelante le debe hacer emplazar para adelante
del rry y entonces lo debe retar por corte públicamente, estando delante de
doce caballe¡os a lo menos, diciendo asi; Se-nm algin uballero, que este aqu{
ante oos, hizo tal traición o tal aboosfa, (y debele decir caál fue, y cúmo lo híd y
digo que es traidm por ello o alaoso. Y se lo quisiera probar por testigos o por
cartas o por pesquis4 lo debe luego hacer y decir.Y si se 1o quiere probar por
üd, entonces dígale; que el ponga allí las manos y que se lo hará decir o que
lo matara o le ha¡á salir del campo por vencido, y el retado le debe responder
luego cada que él dígase haidor o alevoso que miente.

Y esta respuesta debe hacer, porque le dice la peor injuria que puede
ser.Y tal reto como este debe ser hecho por corte y ante el rey, tres dlas en
aquella manera que arriba dijimos, y en estos tres días se debe acordar el
retado para escoger una de las tres maneras que arriba dijimos, cual mas
quisiera, por que se libre el pleito o porque el rey 1o mande hacer pmquisas
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que no puede hacer reto sino sobre cosa o hecho en que haya traición o
alevosía.Ypor tanto, si un hidalgo a otro quemara o derribara casas o torres
o cortara sus viñas o árboles, o fuerza en tener o heredad o hiciere otro mal
que no tenga en su cuerpo, aunque no 10 haya desafiado antes, no es por 10
tanto alevoso ni 10 puede retar, excepto si 10 hubiera hecho en tregua y a
sabiendas.Y si lo hiciera de otra manera por error 10 debe enmendar cuanto
le fuere demandada la enmienda, y si 10 enmienda no le pueden decir mal
por ello.

Ley IV.
En qué manera debe ser hecho el reto y cómo debe responder el retado.

Quienquiera retara otro10debe hacerdeestamanera,mirandoprimeramente
si aquella razón por que quiere retar, es a tal en que haya traición o alevosía.
y además debe ser cierto, si aquel a quien quiere hacer el reto, tiene culpa y
después que fuera cierto y sabedor de estas dos cosas lo debe primeramente
mostrar al rey en su secreto diciéndole así; señor tal caballero hizo tal error
y pertenece a mi de calumniarlo y pido vos por merced que me ot6rgueles que
lo pueda retar por lo tanto, Y entonces el rey 10 debe castigar, que observe si
es cosa que pueda llevar adelante y aunque le responda que tal es, 10 debe
aconsejar que se presente con él y si enmienda le quisiera hacer de otra
manera sin reto, le debe mandar que la reciba dándole plazo de tres días
para ello.Yen este plazo se pueden presentar sin calumnia ninguna, y si no
se muestra, del tercer día en adelante le debe hacer emplazar para adelante
del rey y entonces 10 debe retar por corte públicamente, estando delante de
doce caballeros a 10 menos, diciendo así; Señor algún caballero, que este aquf
ante vos, hizo tal traición o tal alevosfa, (y debele decir cuál fue, y cómo lo hizo) Y
digo que es traidor por ello oalevoso. Y se 10 quisiera probar por testigos o por
cartas o por pesquisa, 10 debe luego hacer y decir.Ysi se 10 quiere probar por
lid, entonces dígale; que el ponga allí las manos y que se 10 hará decir o que
10 matara o le hará salir del campo por vencido, y el retado le debe responder
luego, cada que él dígase traidor o alevoso que miente.

y esta respuesta debe hacer, porque le dice la peor injuria que puede
ser.y tal reto como este debe ser hecho por corte y ante el rey, tres días en
aquella manera que arriba dijimos, y en estos tres días se debe acordar el
retado para escoger una de las tres maneras que arriba dijimos, cual mas
quisiera, por que se libre el pleito o porque el rey 10 mande hacer pesquisas
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o se lo pruebe el retador por testigos o que se defienda el retado por lid y por
cualquiera de estas tres maneras que el escoja, se debe librar el pleito. Porque
el rey ni su corte no han de manda¡ lidia¡ por reto; excepto eI retado se
pagare de lidiar.Y si por casualidad el pleito fuese tal, que tuviese necesario
mayor plazo del tercer día, io puede prolongar el rey hasta nueve días y que
cuenten en ellos los fues días sobredichos. Además decimos y mandamos,
que después de que alguno retase al otro, que estén en tregua también en
ellos, como sus parientes y que se guarden trnos a otros en todas Íurneras,
sino en el reto y en 1o que le pertenece.Y si aconteciese que el retado muera
antes que estos plazos se cumplan, queda su fama libre y libre de la traición
y de la alevosía que 1o retaran, y no causa perjuicio a é1, ni a su linaje, pues
que desmintió al que 1o reto y estaba aparejado para defenderse.

Además decimos, que cuando el retado se echare a 1o que e1 rey
manda y no a la li4 si el retador quisiera probar lo que dijo con testigos o
por cartas, y 1e ponga el rry plazo a que pruebe.Y si le probara con hidalgo o
con ca¡ta derech4 vale la prueba.Y sino lo pudiera probar con hidalgo o con
carta derecha, no vale.

LeyV.
Quién puede raponder al reto aunque el retado no omga al plazo establecido.

No viniendo el retado a responder al reto a los plazos que fuesen puestos,
puede él retar delante del rey al que 1o hizo emplazar, también como si el
otro estuviese presente. Pero si aconteciese que hay padre o hijo o hemrano
o pariente cercano o alguno gue sea señor o vasallo del retado o alguno con
quien hubiese ido en romería o en oko camino grande, en que hubiesen
comido y albergado de bajo uno o tal amigo que hubiese casado a el mismo,
o a zu hijo o a su hija o le hubiese hecho caballero o heredero o que le hicien
cobrar heredad gue tuüese perdida o que le hubiese desviadq aquel zu amigo
de muerte o de deshorua o de gran daño o 1o hubiese sacado de cautivo

o se lo pruebe el retador por testigos o que se defienda el retado por lid y por
cualquiera de estas tres maneras que el escoja, se debe librar el pleito. Porque
el rey ni su corte no han de mandar lidiar por reto; excepto el retado se
pagare de lidiar.y si por casualidad el pleito fuese tal, que tuviese necesario
mayor plazo del tercer día, lo puede prolongar el rey hasta nueve días y que
cuenten en ellos los tres días sobredichos. Además decimos y mandamos,
que después de que alguno retase al otro, que estén en tregua también en
ellos, como sus parientes y que se guarden unos a otros en todas maneras,
sino en el reto y en lo que le pertenece.Y si aconteciese que el retado muera
antes que estos plazos se cumplan, queda su fama libre y libre de la traición
y de la alevosía que lo retaran, y no causa perjuicio a él, ni a su linaje, pues
que desmintió al que lo reto y estaba aparejado para defenderse.

Además decimos, que cuando el retado se echare a lo que el rey
manda y no a la lid, si el retador quisiera probar lo que dijo con testigos o
por cartas, y le ponga el rey plazo a que pruebe.y si le probara con hidalgo o
con carta derecha, vale la prueba.Y sino lo pudiera probar con hidalgo o con
carta derecha, no vale.

Ley "Y.
Quién puede responder al reto aunque el retado no venga al plazo establecido.

No viniendo el retado a responder al reto a los plazos que fuesen puestos,
puede él retar delante del rey al que lo hizo emplazar, también como si el
otro estuviese presente. Pero si aconteciese que hay padre o hijo o hermano
o pariente cercano o alguno que sea señor o vasallo del retado o alguno con
quien hubiese ido en romería o en otro camino grande, en que hubiesen
comido y albergado de bajo uno o tal amigo que hubiese casado a el mismo,
o a su hijo o a su hija o le hubiese hecho caballero o heredero o que le hiciera
cobrar heredad que tuviese perdida o que le hubiese desviado, aquel su amigo
de muerte o de deshoma o de gran daño o lo hubiese sacado de cautivo
o le hubiese dado de lo suyo para tirarlo de pobreza, en tiempo que le era
bastante necesario u otro amigo, señalando algún cierto nombre por que se
llamasen uno al otro, a que dicen, nombre de corte. Cada uno de estos bien
podría responder por el retado, si quisiera desmentir al que lo reta. Y esto
puede hacerse por razón del parentesco o de la amistad que tiene con él. Pero
después que lo hubiere desmentido, obligado es de presentar al retado ante el

~:;~;~qf.u~e~di~.c:ende él y para cumplir derecho.
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Y pam esto debe haber plazo para que lo deba presenta, según el
entiende que sería conveniente de maner4 que a 10 menos sea de treinta
días, y si a los treinta días no 1o presenta puede é1 alargar e1 plazo nueve días
y aún tres días mís, si necesario fuera que sean por todos cuarenta y dos
días.Y si después de estos plazos no lo presentara, lo puede el rey dar por
enemigo a aquel que le desmintió y 10 puede echar de la tierra y por tanto
de ahora en adelante puede dar por hecho al retado, porque fue rebelde y
no quiso venir a responder y a defenderse en el plazo que le fue puesto, Y
si por casualidad aconteciera que ninguno no estuviese para responder ni
desmentir por el emplazadg que no vino al plazo que 1e pusieron para oír
el reto, entonces el rey de zu oficio 1e debe otorgar estos plazos de cuarenta
y dos días y atenderlo hasta que sean pasados, si üene a defenderse, y si no
vinierg ni enviara a excusa¡le de allí en adelante 1o pueden dar por realizador
del hecho. Pero si después de esto viniere y demuestra excusa derecha por
que no pudo venir, mandamos que valga y se defienda si pudiera.

LeyVI.
Por qué razln x puede q¡tnar el retada que rn ruponla o na kdie.

Alevoso o haidor llama el retador aI retado cuando lo reta y acontece a veces
que no es tal.Y por 1o tanto, si el retado entendiere que e1 hecho de que lo
reta no es tal que caiga en traición ni alevosía aunque lo haya hecho, decimos
que después que hubiere desmentido a aquel que 1o reta, puede dema¡da¡
derecho de aquel mal que le dijo. Y el rey entendiendo que el hecho es tal
que no hay traición ni alevosía no debe ir más adelante por el pleitq pero
debe manda¡ al otro que 1o reto que se desdiga ya que dijo lo que no podía
ni debía decir y ademrás debe quedar por su enemigo, esto mismo debe ser
guardado cuando al¡¡uno reta a otro no teniendo poder de hacerlo.

Ley VII.
Por qué raz6n no x puede acusar el retado qut no responda al reto; aunque no le

reta el parímte más proptcio.
Los hermanos del muerto o cada uno de los otros parientes pueden retar
por la muerte de su pariente, y el retado no puede desechar al retador por
razón que haya otro pariente más propicio. Pero si el hijo o el m¡ás pariente
propicio del muerto quisiera retar, entonces debe ser recibido antes que otro
ninguno.Y si el retado se defendiera de cualquiera de los que Io retaran por
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y para esto debe haber plazo para que 10 deba presentar, según el
entiende que sería conveniente de manera, que a 10 menos sea de treinta
días, y si a los treinta días no 10 presenta puede él alargar el plazo nueve días
y aún tres días más, si necesario fuera que sean por todos cuarenta y dos
días.y si después de estos plazos no 10 presentara, 10 puede el rey dar por
enemigo a aquel que le desmintió y 10 puede echar de la tierra y por tanto
de ahora en adelante puede dar por hecho al retado, porque fue rebelde y
no quiso venir a responder y a defenderse en el plazo que le fue puesto. Y
si por casualidad aconteciera que ninguno no estuviese para responder ni
desmentir por el emplazado, que no vino al plazo que le pusieron para oír
el reto, entonces el rey de su oficio le debe otorgar estos plazos de cuarenta
y dos días y atenderlo hasta que sean pasados, si viene a defenderse, y si no
viniere, ni enviara a excusarle de allí en adelante 10 pueden dar por realizador
del hecho. Pero si después de esto viniere y demuestra excusa derecha por
que no pudo venir, mandamos que valga y se defienda, si pudiera.

Ley VI.
Por qué raz6n se puede excusar el retado que no responda o no lidie.

Alevoso o traidor llama el retador al retado cuando 10 reta y acontece a veces
que no es tal.y por 10 tanto, si el retado entendiere que el hecho de que 10
reta no es tal que caiga en traición ni alevosía aunque lo haya hecho, decimos
que después que hubiere desmentido a aquel que 10 reta, puede demandar
derecho de aquel mal que le dijo. y el rey entendiendo que el hecho es tal
que no hay traición ni alevosía no debe ir más adelante por el pleito, pero
debe mandar al otro que 10 reto que se desdiga, ya que dijo 10 que no podía
ni debía decir y además debe quedar por su enemigo, esto mismo debe ser
guardado cuando alguno reta a otro no teniendo poder de hacerlo.

Ley VII.
Por qué razOO no se puede excusar el retado que no responda al reto; aunque no le

reta el pariente más propicio.
Los hermanos del muerto o cada uno de los otros parientes pueden retar
por la muerte de su pariente, y el retado no puede desechar al retador por
razón que haya otro pariente más propicio. Pero si el hijo o el más pariente
propicio del muerto quisiera retar, entonces debe ser recibido antes que otro
ninguno.Y si el retado se defendiera de cualquiera de los que lo retaran por
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lid o por testigos o por pesquisa y si e1 retador fuera vencido no lo Puede
ningún otro por tanto en adelante retar por aquella razóo aunque sea más
propicio el que después lo quisiera retar. Mas si el retado se defendiera sin
Iid sin prueba o sin pesquisa así como desechando la persona del retado!
por que no hubiera derecho de retarlo, entonces no se podda excusar del
reto que otro padente m¡ís propicio le hiciese.

Ley VIIL
Cómn el retadar y el retado debm seguir el pleito hasta que sea acabado y qué

pma mereu el retador si no probma b que dijo, adenuis el retado
sí le probaran el mal por cual que le retan.

Seguir el pleito deben también el retador como el retado hasta que sea

acabado por juicio de corte y no se debe presentar el retador con el retado sin
mandato del rey, y si lo hiciera 1o puede el rey echar por tierra por 1o tanto.Y
si por casualidad el retador no pudiese probar e1 pleito o se dejara después
que hubiese retado de él no queriéndo1o llevar adelantg debe desdecirse
delante del rry y por corte, diciendo que mintió en el mal que dijo al retado.
Y si se desdice por tanto en adelante no puede retar ni ser par de oho en lid
ni en honra.Y si desdeci¡ no quisiera, lo debe el rey echar de la üerra y dar
por enemigo a aquel que reto. Esto por e1 atrevimiento que hizo de decir mal
ante é1, del hombre que era su natu¡al no habiendo hecho por qué.

Eso mismo debe ser guardadq cuando el retador no quisiera proba¡,
por tesügos o por cartas 1o que dice, sino por pesquisa del rey o por lid.
Porque, si el retado no quisiera 1a pesquisa ni a lid lo debe dat por libre del
reto, porque no está obügado a meter su verdad a pesquisa ni a lid. Ademrís
decimos, que si e1 ¡etado allí es dado por alevosq debe ser echado de la
tierra por siempre y perder la mitad de cuanto fuüera y debe pasar a hacer
de1 rey. Mas no debe hombre que sea hidalgo morir por razón de alevosía.
Excepto si el hecho fuese tan malo que todo hombre que 1o hiciera tuüese
que morir por e1lo. Mas si el retado fuera vencido y dado por traidor debe
morir por 1o tanto y perder todos los bienes que tiene y deben pasar a hacer
rry, así como arriba dijimos en el tít:tlo de las trairiones.
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lid o por testigos o por pesquisa y si el retador fuera vencido no lo puede
ningún otro por tanto en adelante retar por aquella razón, aunque sea más
propicio el que después lo quisiera retar. Mas si el retado se defendiera sin
lid, sin prueba o sin pesquisa así como desechando la persona del retador,
por que no hubiera derecho de retarlo, entonces no se podría excusar del
reto que otro pariente más propicio le hiciese.

Ley VIII.
Cómo el retador y el retado deben seguir el pleito hasta que sea acabado y qué

pena merece el retador si no probara lo que dijo, además el retado
si le probaran el mal por cual que le retan.

Seguir el pleito deben también el retador como el retado hasta que sea
acabado por juicio de corte y no se debe presentar el retador con el retado sin
mandato del rey, y si 10 hiciera 10 puede el rey echar por tierra por 10 tanto.Y
si por casualidad el retador no pudiese probar el pleito o se dejara después
que hubiese retado de él no queriéndolo llevar adelante, debe desdecirse
delante del rey y por corte, diciendo que mintió en el mal que dijo al retado.
y si se desdice por tanto en adelante no puede retar ni ser par de otro en lid
ni en honra.Y si desdecir no quisiera, lo debe el rey echar de la tierra y dar
por enemigo a aquel que reto. Esto por el atrevinüento que hizo de decir mal
ante él, del hombre que era su natural no habiendo hecho por qué.

Eso mismo debe ser guardado, cuando el retador no quisiera probar,
por testigos o por cartas 10 que dice, sino por pesquisa del rey o por lid.
Porque, si el retado no quisiera la pesquisa ni a lid 10 debe dar por libre del
reto, porque no está obligado a meter su verdad a pesquisa ni a lid. Además
decimos, que si el retado allí es dado por alevoso, debe ser echado de la
tierra por siempre y perder la mitad de cuanto tuviera y debe pasar a hacer
del rey. Mas no debe hombre que sea hidalgo morir por razón de alevosía.
Excepto si el hecho fuese tan malo que todo hombre que 10 hiciera tuviese
que morir por ello. Mas si el retado fuera vencido y dado por traidor debe
morir por 10 tanto y perder todos los bienes que tiene y deben pasar a hacer
rey, así como arriba dijimos en el título de las traiciones.
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Ley D(.
Cóma el rey debe dar juicío antra el retado cuandn nn se presefita

aI plazo quc le fw puato.
Debe dar e1 rqr juicio cont¡a el retado si no viniera aI plazo que le fue puesto
en esta mane¡a; haciéndolo retar otra vez ante sí por corte, diciendo el que
1o hizo emplazar, la razón por que lo reta y el erro¡ que hizo, demostrando
los plazos que le fueron puestos, y como no vino a ellos y contando todo el
hecho cómo paso y luego que 1o hubiera contado debe pedir por merced
al rey que hag;a aquello que entendiera que debe hacer de derecho.Y el rey
cuando tuviera que da¡ la sentencia debe hacer demostración que le pesa y
decir así por corte; Ya sabed* cama fulano cnballno fiie emplamdo, Eu oiníex
a olr el reto y two plaas pma que pudiera oenir a defenderse, si quisiera, según
que los debla tener de derecho y nn graTtne fu su mala aomtura, que no tuoo
oergüenza ¡le Dios ni de nastros ni recela ni dshonra de sf misma ní de su linaie
ni de su tíerra ní se obn a defmdn ni x enalo a ucusar, de tan gran mal comn
este qw exarhaste de que lo retaron.

Y como ya que nos pese de corazóry en tener que dar tal sentencia
contra hombre que fuese natural de nuesha üerra. Pero, por el lugar que
tenemos para cumplir la justicia y porque los hombres se recelan de hacer
tan gran error, y mal como este. Lo damos por traidor (o por alevoso) y
mandamos que le den muerte de traidor (o de alevoso) según que merece
por tal error como este que hizo.

rÍruro rv.
Dekslids.

Lid es una manera de prueba que usaron antiguamente los hombres, cuando
se querían defender por armas del mal sobre que los retaban. En el títr¡lo
anterior a este hablamos de los rebs, queremos aquí tratar sobre tales lides
como estas. Y demostraremos qué cosa es lid por qué razón fue hallada
a qué üene provecho, cuántas maneras son de ella quién la puede hacer,
sobre cuáes razones puede ser hech4 por cuyo mandatq en qué lugar, qué
pena cae al que fuera vencidq qué cosas podría hacer e1 retado en la ü4
por que sea liberado, qué debe ser hecho de las armas y de los caballos que
quedan en el campo después que han lidiado.

Ley IX.
Cómo el rey debe dar juicio contra el retado cuando no se presenta

al plazo que le fue puesto.
Debe dar el rey juicio contra el retado si no viniera al plazo que le fue puesto
en esta manera; haciéndolo retar otra vez ante sí por corte, diciendo el que
lo hizo emplazar, la razón por que lo reta y el error que hizo, demostrando
los plazos que le fueron puestos, y como no vino a ellos y contando todo el
hecho cómo paso y luego que lo hubiera contado debe pedir por merced
al rey que haga aquello que entendiera que debe hacer de derecho.y el rey
cuando tuviera que dar la sentencia debe hacer demostración que le pesa y
decir así por corte; Ya sabedse corno fulano mballero fue emplazado, que 'Uiniese
a ofr el reto y tuvo plazos para que pudiera venir a defenderse, si quisiera, según
que los debfa tener de derecho y tan grande fue su mala aventura, que no tuvo
vergüenza de Dios ni de nosotros ni recelo ni deshonra de sf mismo ni de su linaje
ni de su tierra ni se 'Uino a defender ni se envfo a excusar, de tan gran mal corno
este que escuchaste de que lo retaron.

y como ya que nos pese de corazón, en tener que dar tal sentencia
contra hombre que fuese natural de nuestra tierra. Pero, por el lugar que
tenemos para cumplir la justicia y porque los hombres se recelan de hacer
tan gran error, y mal como este. Lo damos por traidor (o por alevoso) y
mandamos que le den muerte de traidor (o de alevoso) según que merece
por tal error como este que hizo.

TÍTULo IV.
De las lides.

Lid es una manera de prueba que usaron antiguamente los hombres, cuando
se querían defender por armas del mal sobre que los retaban. En el título
anterior a este hablamos de los retos, queremos aquí tratar sobre tales lides
como estas. Y demostraremos qué cosa es lid, por qué razón fue hallada,
a qué tiene provecho, cuántas maneras son de ella, quién la puede hacer,
sobre cuáles razones puede ser hecha, por cuyo mandato, en qué lugar, qué
pena cae al que fuera vencido, qué cosas podría hacer el retado en la lid,
por que sea liberado, qué debe ser hecho de las armas y de los caballos que
quedan en el campo después que han lidiado.
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Ley I.
Qué casa es"lid" y por qué raz6n fue hallada. a que tiene prooeúo y

ctuíntas manems sistm.
Manera de prueba es, según costumbre de Españ4 la pelea que entabla el
rey por razón del reto que es hecho ante é1, presenüándose ambas partes
a combatir, porque de otra manera el rey no la mandaría hacer. Y la razón
por que fue descubierta, es esta; los hidalgos de España consideraron que
mejor les era defender su derecho y su lealtad por annas, que meterlo a
peli$o de pesquisa o de falsos testigos.Y tienen provecho la lid porque los
hidalgos, temiendo de los peligros y de las vergüenzas que acontecen en
e114 recelasen a veces, de hacer cosas por que hayan de lidiar. Y son dos
maneras de üd que acostumbran a hacer en mane¡a de prueba. Ia primera
es la que hacen los hidalgos entre sí lidiando los caballos.Y la otra la que
suelen hacer de pie los hombres de las villas y de las aldeas, según e1 fuero
antiguo de que suelen usar.

Ley II.
Quién puede pebar, fibre atáles razona§, por caál mandata,

m qui lugar y m qui manera.
Pelear pueden, el retador y e1 retado cuando se presentan en la lid.Y han de
pelear sobre aqugllas ¡az6¡es q¡¡e fue hecho el reto, segrin que dijimos en el
tífulo de lw retos. Y esto deben hacer por mandato del rey y en aquel tiempo
que les fuera seña-lado para ello.Y les debe dar plazo y señalarles el día que
deben lidia¿ manda¡les con que amas se combatan, darles fieles que les
señalen el campo, 10 delimitan y se 1o demuestren para que enüendan y
sepan ciertamente por qué lugares son las señales del campo de que no
han de salir sino por mandato del rey o de los fieles. Y después que esto
hubieren hecho, los tienen que meter en el medio del campo y diüdirles e1

sol y les deben decir antes que combatan como han de hacer y ver si tienen
aquellas armas que el rey les mando, o más o menos.Y hasta que los fieles se
aparten de entre ellos cada uno puede mejorar en el caballo y en las armas
que necesarias tuüeran, deben los fieles salir del campo y estar állí cerca,
para ver y oír lo que hicieran y dijemn.Y entonces debe el retado¡ acometer
primeramente al retado, pero si el retador no lo acomeüese, puede el retado
a¡remeter a él si quisiera.

Ley l.
Qué cosa es "lid"y por qué raz6n fue hallada, a qué tiene provecho y

cuántas maneras existen.
Manera de prueba es, según costumbre de España, la pelea que entabla el
rey por razón del reto que es hecho ante él, presentándose ambas partes
a combatir, porque de otra manera el rey no la mandaría hacer. Y la razón
por que fue descubierta, es esta; los hidalgos de España consideraron que
mejor les era defender su derecho y su lealtad por armas, que meterlo a
peligro de pesquisa o de falsos testigos.Y tienen provecho la lid, porque los
hidalgos, temiendo de los peligros y de las vergüenzas que acontecen en
ella, recelasen a veces, de hacer cosas por que hayan de lidiar. Y son dos
maneras de lid, que acostumbran a hacer en manera de prueba. La primera
es la que hacen los hidalgos entre sí, lidiando los caballos.Y la otra la que
suelen hacer de pie los hombres de las villas y de las aldeas, según el fuero
antiguo de que suelen usar.

Ley 11.
Quién puede pelear, sobre cuáles razones, por cuál mandato,

en qué lugar y en qué manera.
Pelear pueden, el retador y el retado cuando se presentan en la lid.Y han de
pelear sobre aquellas razones que fue hecho el reto, según que dijimos en el
título de los retos. Yesto deben hacer por mandato del rey y en aquel tiempo
que les fuera señalado para ello.Y les debe dar plazo y señalarles el día que
deben lidiar, mandarles con que armas se combatan, darles fieles que les
señalen el campo, lo delimitan y se lo demuestren para que entiendan y
sepan ciertamente por qué lugares son las señales del campo de que no
han de salir sino por mandato del rey o de los fieles. Y después que esto
hubieren hecho, los tienen que meter en el medio del campo y dividirles el
sol y les deben decir antes que combatan como han de hacer y ver si tienen
aquellas armas que el rey les mando, o más o menos.Yhasta que los fieles se
aparten de entre ellos cada uno puede mejorar en el caballo yen las armas
que necesarias tuvieran, deben los fieles salir del campo y estar allí cerca,
para ver y oír lo que hicieran y dijeran.Y entonces debe el retador acometer
primeramente al retado, pero si el retador no lo acometiese, puede el retado
arremeter a él si quisiera.
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Ley III.
Cómo el que reta ra Wde dar par W si Para lidiar si el retada na quisiem.

Hombre poderoso haciendo a alguno otro de menos manera cosa en que

caiga en traición o alevosía 1o puede retar por lo tanto, aquel que recibió e1

agravio.Y e1 poderoso, si quisiera combatirse lo puede hacer o darle zu par-

Mas si el que ret& no puede dar par en su lugar al retado, si eI retado no
quisiera y cuando par fuera a dar, debe ser par también en linaje como en
bondad y en señorío o en fuerza. Porque es desigual que un hombre valiente
combata con otro de pequeña fuerza.Y si el que ha de dar par diera hombre

que vale más, por linaje o por otras cosas en tal que no sea miás valiente y así

se quisiera hacer par del otro, no 1o puede desechar
Además decimos, que si un hombre retara a dos o miís por algún

hecho que los retados no son obligados de recibir par, si no quisieran. Mas

el retador mire lo que hace que a cuantos reta y tantos hab¡á de combatir
o a cada uno de ellos, cual más quisiera, si los retados quisieran lidiar y no
quisieran recibir nada.Y si muchos tuvieran razón de retar a uno sobre algún
hecho, escojan entre sí uno de ellos que 1o rete y con aquel entre en derecho

y no con los obos.

Ley IV.
En que pena cae el que sab del carnpo o fiina oencido o qué cosa podrla harer el

retado m la lid, Para ser libre.

Salir no deben del campo el ¡etador ni el retado sin mandato del rey o de

los fieles.Y cualquiera que contra esto lo hicier4 saliendo por tanto de su

voluntad o por fuerza del otro combatiente, será vencido. Pero si por maldad
de caballo o por rienda quebrada o por otra ocasión manifiest4 según bien
vista de los fieles, contra su voluntad y no Por fuerza del otro combaüente,

saliera alguno de ellos del campo si luego que pudiera de pie o de caballo

reglesase al campo, no será vencido por tal salida. Y si el retador fuem
muerto en e1 campo, el retado queda por Iibre del reto, aunque el ¡etador
no se haya desdicho.Y si el retado muriera en el campo y no se otorgare Por
alevoso y no otorgare que hizo el hecho de que fue retadq muem Por estar

libre del error. Porque razón es, que sea libre quién defendiendo su verdad
prende muerte. Adem¡ís decimos, que es libre el retado si el retador no lo
quisiera acometer porque le dejam satisfecho el que esté apto en el campo
para defender su derecho.Y aun decimos, que cuando el retador matara en
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Ley III.
C6mo el que reta no puede dar par por si para lidiar si el retado no quisiera.

Hombre poderoso haciendo a alguno otro de menos manera cosa en que
caiga en traición o alevosía lo puede retar por lo tanto, aquel que recibió el
agravio.y el poderoso, si quisiera combatirse lo puede hacer o darle su par.
Mas si el que reta, no puede dar par en su lugar al retado, si el retado no
quisiera y cuando par fuera a dar, debe ser par también en linaje como en
bondad y en señorío o en fuerza. Porque es desigual que un hombre valiente
combata con otro de pequeña fuerza.y si el que ha de dar par diera hombre
que vale más, por linaje o por otras cosas en tal que no sea más valiente y así
se quisiera hacer par del otro, no lo puede desechar

Además decimos, que si un hombre retara a dos o más por algún
hecho que los retados no son obligados de recibir par, si no quisieran. Mas
el retador mire lo que hace que a cuantos reta y tantos habrá de combatir
o a cada uno de ellos, cual más quisiera, si los retados quisieran lidiar y no
quisieran recibir nada.Y si muchos tuvieran razón de retar a uno sobre algún
hecho, escojan entre sí uno de ellos que lo rete y con aquel entre en derecho
y no con los otros.

LeyN.
En qué pena cae el que sale del campo ofuera vencido oqué cosa podria hacer el

retado en la lid, para ser libre.
Salir no deben del campo el retador ni el retado sin mandato del rey o de
los fieles. y cualquiera que contra esto lo hiciera, saliendo por tanto de su
voluntad o por fuerza del otro combatiente, será vencido. Pero si por maldad
de caballo o por rienda quebrada o por otra ocasión manifiesta, según bien
vista de los fieles, contra su voluntad y no por fuerza del otro combatiente,
saliera alguno de ellos del campo, si luego que pudiera de pie o de caballo
regresase al campo, no será vencido por tal salida. y si el retador fuera
muerto en el campo, el retado queda por libre del reto, aunque el retador
no se haya desdicho.Ysi el retado muriera en el campo y no se otorgare por
alevoso y no otorgare que hizo el hecho de que fue retado, muera por estar
libre del error. Porque razón es, que sea libre quién defendiendo su verdad
prende muerte. Además decimos, que es libre el retado si el retador no lo
quisiera acometer porque le dejara satisfecho el que esté apto en el campo
para defender su derecho.y aun decimos, que cuando el retador matara en
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el campo al retado o e1 retado al retadot que el vivo no quede enemigo de
los parientes de1 muertq por razón de aquella muerte.Y el rey lo debe hace¡
perdonar y asegurar a los parientes del muertq si de algunos se temiera.

LeyV.
Cómo los feles puedm saur ilel carnpo a los lidiatma.

Si el primer día el ¡etado o el retador no fuera vencido en la noche o antes,
si ambos quisieran y el rry lo mandara que los fieles los saquen del campo y
los metan a ambos en una casa y les den 1o mismo en e1 comer, en el bebet
en el dormir y en todas las otras convenientes cosÍ¡s, pero si uno quisiera
comer y beber miás que el otrq se lo deben da¡.Y el día que los tuüeren que
regres.¡r al campo los regresen en aguel mismo lugar y en aquella misma
manera de caballos, de armas y de todas las otras cosas en que estaban
cuando 1os sacaron. Y si el retado se pudiera defender por tres días en el
campo y que no sea vencidg pasados los tres días debe quedar libre y el
retador debe tener la pena que manda 1a ley que habla de aquellos que no
prueban en el reto lo que dicen.

LeyVI.
Que debe ser hecho de las armas y ile los caballos que quedan m el

campo ile los lidiadma después que han lidiado.
Acostumbraron antes de nuesho tiempo que los caballos y 1as armas de
aquellos que salían del campo antes que los fieles los sacasen por tanto,
que fuesen de1 mayordomo del rey también de los vencidos, como de
los vencedores. Y nosotos, queriendo hace¡ bien y rnerced a 1os hidalgos
mandamos, que los caballos y las armas que salieran del campo que los
tenga¡ sus dueños o sus herede¡os de aquellos que murieren en el. Pero
tenemos por derecho y mandamos que los caballos y las amras de los que
fueran vencidos por alevosos, ya salCan del campo o ya no, los tenga el
mayordomo del rey.

rfrulov.
De las cosas que hacm los hombres, por qué algunns oabn mmos.

Valer menos es cosa que regresa en gran mala fama al que hace por qué
cae en ella y se lo pueden decir, y tanto extrañaron esto los Sabios Antiguos

,m

el campo al retado o el retado al retador, que el vivo no quede enemigo de
los parientes del muerto, por razón de aquella muerte.Yel rey lo debe hacer
perdonar y asegurar a los parientes del muerto, si de algunos se temiera.

LeyV.
C6mo los fieles pueden sacar del campo a los lidiadores.

Si el primer día el retado o el retador no fuera vencido en la noche o antes,
si ambos quisieran y el rey lo mandara que los fieles los saquen del campo y
los metan a ambos en una casa y les den lo mismo en el comer, en el beber,
en el dormir y en todas las otras convenientes cosas, pero si uno quisiera
comer y beber más que el otro, se lo deben dar.y el día que los tuvieren que
regresar al campo los regresen en aquel mismo lugar y en aquella misma
manera de caballos, de armas y de todas las otras cosas en que estaban
cuando los sacaron. Y si el retado se pudiera defender por tres días en el
campo y que no sea vencido, pasados los tres días debe quedar libre y el
retador debe tener la pena que manda la ley que habla de aquellos que no
prueban en el reto lo que dicen.

Ley VI.
Qué debe ser hecho de las armas y de los caballos que quedan en el

campo de los lidiadores después que han lidiado.
Acostumbraron antes de nuestro tiempo que los caballos y las armas de
aquellos que salían del campo antes que los fieles los sacasen por tanto,
que fuesen del mayordomo del rey también de los vencidos, como de
los vencedores. Y nosotros, queriendo hacer bien y merced a los hidalgos
mandamos, que los caballos y las armas que salieran del campo que los
tengan sus dueños o sus herederos de aquellos que murieren en el. Pero
tenemos por derecho y mandamos que los caballos y las armas de los que
fueran vencidos por alevosos, ya salgan del campo o ya no, los tenga el
mayordomo del rey.

,
TITULO'\T.

De las cosas que hacen los hombres, por qué algunas valen menos.
Valer menos es cosa que regresa en gran mala fama al que hace por qué
cae en ella y se lo pueden decir, y tanto extrañaron esto los Sabios Antiguos
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de España que lo pusieron como cerca del reto. Y por lo tanto, en el títu1o
ariterior a este hablamos de la retas y de las lides que se hacen por razón de
ellos, queremos decir en este títr:lo, de este menos ¡¡aler.Y mostrar, qué cosa
es.Y a que tiene daño a los que lo hacen.Y por curántas maneras pueden caer
en este descrédito.Y quién se lo puede decir, después que lo hiciemn.Y en
qué lugares, y ante quién. Y qué escarmiento debe ser hecho, después que
fuera probado.

Ley I.
Qué cosa es oaler menos.

Usan los hombres decir en España una palabr4 qué es valer menos.Y v¿ler
menos es cos4 4a e el homWe qu¿ ca¿ m ella, no e par de otro m mrte de señm ni
m juicio y tíme gran dañn a los que cam m tal anorPorqrte no pueden por tanto
en adelante ser pa¡es de otros en ü4 ni hacer acusación ni en testimonio ni
en las ohas honras, en que hombres buenos deben ser escogidos, así como
dijimos antes de los difumados en el título que habla de ellos.

Ley II.
En cuántas maneras cacn los hombru en error de oaler menos,

Caen los hombres en la situación de valer menos, según la costumbre usada
en Españ4 en dos maneras. la primera sucede cuando hacen juramento y
no 1o cumpler; como dice r¡n hombre a otro: Yo os hago jurammto que oas d.e

tal asa o vos cumpla tal pleito, (üciéndolo cíertarante cuál es) y sí no, sea traidor
por ello. Porque si no cumple o no da la cosa al día que prometió vale mmos,
mas con todo esto no cae en pena de traición ni de alevosía por tanto, porque
en este e¡ror no puede caer ningún hombre si no hace tal hecho por que lo
deba ser. La segunda es, cuando el hidalgo se desdice en juicio o por corte
de la cosa que dijo.Y aún hay otras muchas maneras por las que los hombres
valen menos, segtln las leyes antiguas, así como se demuestra adelante en el
fíhiJo de los difamadas. Porque por aquellas razones que caen los hombres en
error de difamación por estas mismas caen en efror de r¡aler menos.

de España que lo pusieron como cerca del reto. Y por lo tanto, en el título
anterior a este hablamos de los retos y de las lides que se hacen por razón de
ellos, queremos decir en este título, de este menos valer.Y mostrar, qué cosa
es.Ya que tiene daño a los que lo hacen.Y por cuántas maneras pueden caer
en este descrédito.Y quién se lo puede decir, después que lo hicieran.Y en
qué lugares, y ante quién. Y qué escarmiento debe ser hecho, después que
fuera probado.

Ley l.
Qué cosa es valer menas.

Usan los hombres decir en España una palabra, qué es valer menos.Yvaler
menos es cosa, que el hambre que cae en ella, na es par de otra en corte de señor ni
enjuicio y tienegran daño a las que caen en tal errar. Porque no pueden por tanto
en adelante ser pares de otros en lid, ni hacer acusación ni en testimonio ni
en las otras homas, en que hombres buenos deben ser escogidos, así como
dijimos antes de las difamados en el título que habla de ellos.

Ley 11.
En cuántas maneras caen las hombres en error de valer menas.

Caen los hombres en la situación de valer menos, según la costumbre usada
en España, en dos maneras. La primera sucede cuando hacen juramento y
no lo cumplen, como dice un hombre a otro: Yo as hago juramenta que vas de
tal cosa avas cumpla tal pleita, (diciéndola ciertamente cuál es) y si na, sea traidor
por ello. Porque si no cumple o no da la cosa al día que prometió vale menos,
mas con todo esto no cae en pena de traición ni de alevosía por tanto, porque
en este error no puede caer ningún hombre si no hace tal hecho por que lo
deba ser. La segunda es, cuando el hidalgo se desdice en juicio o por corte
de la cosa que dijo.Y aún hay otras muchas maneras por las que los hombres
valen menos, según las leyes antiguas, asi como se demuestra adelante en el
título de las difamados. Porque por aquellas razones que caen los hombres en
error de difamación por estas mismas caen en error de valer menos.
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Ley III.
Ante quién, m qué lugar y a quiln puede eI hombre cmsurar del enor de oaler

menos y m qul pena cae después que le fuera probado.
Ante el rey o ante e1 juzgador que es de su corte o ante los otros que son
puestos en las ciudades y en las villas para librar los pleitos por corte o por
juicio puede cada r¡n hombre que no valga menos o que no sea difamado
censurar a otro que lo se4 desechrándolo de reto o de acusación o de
testimonio o de oñcio o de honra para que fuese escogido.Y la pena en que
caen los hombres que son probados por tales, es esta; de no vivi¡ enhe los
hombres y ser desechados y no tener parte en las honras y en los oficios que
tienen los otros comunalmente, así como se muestra adelante en el títrlo de
los difamados.

rfruro vl.
De los difamadrx.

Difamados son algunos hombres por otros errores que hacery que no son tan
gtandes como los de las traiciones y de los alevosos. En los títulos anteriores
a este hablamos de las cosas que hacen a los hombres valer menos, según
fuero de España, queremos aquí decir de las otras, que tienen daño a la fama
del hombre, aunque no sean por ellas retados.Y mostraremos qué cosa es
fama.Y qué quiere decir difama¡, cu¡íntas maneras existe4 por qué razones
gana el hombre esta difamaciór¡ por cuáIes se puede quitar, qué fuerza tiene
y ademiís que pena merece el que a ciegas difama a otro.

Ley I.
QrÉ cosa es fama, qué quíere duir difumación y cwántas maneras son de elln..

Ewna es el buen estado del hombre que üve deredramente segrin ley y las
buenas costumbres no teniendo en sídeshonra ni mala estancia.Y difamación
qttere dear hablar mal de alguien que u hecfn antra la fama del hombre, qte
dicen en latín infamia.Y hay dos maneras de diFamación La primera es, que
nace del hecho tan solamente.Y la otra que nace de dar por difamados por
los hechos que hacen.

Ley III.
Ante quién, en qué lugar y a quién puede el hombre censurar del error de valer

menos y en qué pena cae después que le fuera probado.
Ante el rey o ante el juzgador que es de su corte o ante los otros que son
puestos en las ciudades y en las villas para librar los pleitos por corte o por
juicio puede cada un hombre que no valga menos o que no sea difamado
censurar a otro que lo sea. desechándolo de reto o de acusación o de
testimonio o de oficio o de honra para que fuese escogido.y la pena en que
caen los hombres que son probados por tales, es esta; de no vivir entre los
hombres y ser desechados y no tener parte en las honras y en los oficios que
tienen los otros comunalmente, así como se muestra adelante en el título de
los difamados.

,
TITULDVI.
De los difamados.

Difamados son algunos hombres por otros errores que hacen, que no son tan
grandes como los de las traiciones y de los alevosos. En los títulos anteriores
a este hablamos de las cosas que hacen a los hombres valer menos, según
fuero de España, queremos aquí decir de las otras, que tienen daño a la fama
del hombre, aunque no sean por ellas retados.Y mostraremos qué cosa es
fama.y qué quiere decir difamar, cuántas maneras existen, por qué razones
gana el hombre esta difamación, por cuáles se puede quitar, qué fuerza tiene
y además que pena merece el que a ciegas difama a otro.

Ley!.
Qué cosa es fama, qué quiere dedr difamaci6n y cuántas maneras son de ella..

Fama es el buen estado del hombre que vive derechamente según ley y las
buenas costumbres no teniendo ensídeshonra nimala estancia.Ydifamación
quiere decir hablar mal de alguien que es hecho contra la fama del hombre, que
dicen en latín infamia. y hay dos maneras de difamación La primera es, que
nace del hecho tan solamente.y la otra que nace de dar por difamados por
los hechos que hacen.
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Ley II.
De la difamacion quz nace fu hecha.

Difamado es de hecho aquel que no nace de casamiento derecho segrin
manda la Santa Iglesia. Eso mismo sería, cuando el padre difama¡a a

su hijo en su testamento, diciendo algrín mal de él o cuando ei rey o el
juzgador, dijem públicamente y alguno que hiciese mejor vida de la que
hacia no juzgando, pero casügándolo. O si dijera contra al6in abogado u
otro hombre cualquiera, castigándolo que se guarde de no acusar a ninguno
a ciegas porque le asemejaba que lo hacia metiendo los hombres a ello. Eso

mismo serí4 cuando atgún hombre que fuese de creer anduviera difamando
a otro y descubriendo en muchos lugares algunos errores que hacia o había
hechq si las pntes lo creyeran y lo dijeran después así. Además decimos,
que si alguno fuera condenado por sentencia del juzgador que regrese o
enmendase alguna cosa que hubiese tomado a otro por fuerza o por hurto
que es difamado por ello de hecho.

Ley III.
De la difamiciún que nace de Ia leq.

Siendo la mujer hallada en algún lugar en que hiciese adr¡lterio con otro o si
se casara por palabras de presente o hiciera maldad de su cuerpo, antes que
se cumpliese el año que murió su maridq es difamada pot derecho. En esa

misma difamación cae el padre, si antes que pasara el año que fuese muerto
su yemo casara a su hija que fuera mujer de aquel, a sabiendas.Y aun sería
por 10 tanto difamado aquel que se caso con ella, sabiéndolo; excepto si 1o

hiciera por mandato de su padre o de su abuelo bajo cuyo poderío estuüese.
Porque entonces, aquel que 1o mandase quedara por ello difamado y no el
que hiciera el casamiento. Pero decimos, que si tal casamiento como este
fue¡a hecho antes del año cumplido, por mandato del tey que no le nacería
por tanto ninguna difamación.Y moviéndose los Sabios Antiguos de prohibir
por 1ey a la mujer que no casase en este üempo después de la muerte de su
maridq por dos r¿Lzones.

La primera es, porque sean los hombres ciertos que el hijo que nace

de ella es del primer marido. La segunda es, porque no pueden sospechar
contra ella porque se casa tan fácilmente que tiene culpa de la muerte de
aquel con quien era antes casada, así como en muchos lugares de este libro
dijimos en las leyes que hablan en esta razón.

i

Ley 11.
De la difamación que nace de hecho.

Difamado es de hecho aquel que no nace de casamiento derecho según
manda la Santa Iglesia. Eso mismo sería, cuando el padre difamara a
su hijo en su testamento, diciendo algún mal de él o cuando el rey o el
juzgador, dijera públicamente y alguno que hiciese mejor vida de la que
hacia no juzgando, pero castigándolo. O si dijera contra algún abogado u
otro hombre cualquiera, castigándolo que se guarde de no acusar a ninguno
a ciegas porque le asemejaba que lo hacia metiendo los hombres a ello. Eso
mismo sería, cuando algún hombre que fuese de creer anduviera difamando
a otro y descubriendo en muchos lugares algunos errores que hacia o había
hecho, si las gentes lo creyeran y lo dijeran después así. Además decimos,
que si alguno fuera condenado por sentencia del juzgador que regrese o
enmendase alguna cosa que hubiese tomado a otro por fuerza o por hurto
que es difamado por ello de hecho.

Ley III.
De la difamación que nace de la ley.

Siendo la mujer hallada en algún lugar en que hiciese adulterio con otro o si
se casara por palabras de presente o hiciera maldad de su cuerpo, antes que
se cumpliese el año que murió su marido, es difamada por derecho. En esa
misma difamación cae el padre, si antes que pasara el año que fuese muerto
su yerno casara a su hija que fuera mujer de aquel, a sabiendas.y aun sería
por lo tanto difamado aquel que se caso con ella, sabiéndolo; excepto si lo
hiciera por mandato de su padre o de su abuelo bajo cuyo poderío estuviese.
Porque entonces, aquel que lo mandase quedara por ello difamado y no el
que hiciera el casamiento. Pero decimos, que si tal casamiento como este
fuera hecho antes del año cumplido, por mandato del rey que no le nacería
por tanto ninguna difamación.Y moviéndose los Sabios Antiguos de prohibir
por ley a la mujer que no casase en este tiempo después de la muerte de su
marido, por dos razones.

La primera es, porque sean los hombres ciertos que el hijo que nace
de ella es del primer marido. La segunda es, porque no pueden sospechar
contra ella porque se casa tan fácilmente que tiene culpa de la muerte de
aquel con quien era antes casada, así como en muchos lugares de este libro
dijimos en las leyes que hablan en esta razón.

¡ I __
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Ley IV.
De las infamías de dnuhn.

lrzo en latín quiere decir en cast ellano alrahuete, y tal como este ya tenga sus
siervas u otras mujeres libres en zu casa, haciéndolas hacer maldad de sus
cuerpos por dinerq ya por tanto en oha manera en actos viles alcahuetando
o sonsacando a las mujeres para ohq por algo que den es difamado por 1o

tanto. Ademiás los que son juglares y los simuladores y los realizadores de
los caharrones que públicamente andan por el pueblo o cantan o realizan
juegos por precio, esto es porque se envilecen ante todos, por aquel precio
que ies dan. Mas los que tocan instrumentos o cantan por hacer solas así
mismos o por hacer placer a sus amigos o dar esparcimiento a los ¡eyes, o a
los otros señores, no sería por 1o tanto desauto¡izados.Y aun decimos que
son acusados los que lidian con besüas bravas por dinero que les dan. Eso
mismo decimos que 1o son los que lidiasen uno con otro por precio que les
dieran. Porque estos a tales que sus cr¡erpos aventuran por dinero en esta
manera, bien se entiende que harían ligeramente otra maldad por e1los.

Pe¡o cuando un hombre lidiase con otro sin precio, por salvarse a
sí mismo o algún amigo o con bestia brava, por probar su fuerza no sería
difamado por 1o tanto, antes ganaría honor de hombre valiente y esforzado.
Adem¡ás decimos, que serí4 cuando e1 caballero acusado a quien echaran de
la hueste, por error que hubiese hecho o al que le quitaran honra de caballeria
cort¡ándole las espuelas o la espada que hubiese cinta. Eso mismo sería,
cuando el caballero que se debia de trabajar de hecho de armas a¡rendara
heredades ajenas en manera de merchante. Además son difamados los
usureros y todos aquellos que quebrantan el pleito o postua que hubiesen
jurado de guardar.Y todos los que hacen pecado contra naturaleza. Porque
por cualquiera de estas razones sobredichas es el hombre difamado tan
solamente por el hecho, aunque no sea dada contra é1 sentenci4 porque la
ley y el derecho los difama.

LeyV.
Pm cuáles erorx los hombre son difamados si smtmcia rttera dada contra ellos.
Sentencia siendo dada contra otro por alguno de los juzgadores ordina¡ios
condeniíndolo por nzón de haición o de falsedad o de adulterio o de algún
otro error que hubiese hecho, tal sentencia como esta difama al condenado.
Eso mismo sería, si alguno que fuese acusado de hu¡to o de robo o de engaño

Ley IV:
De las infamias de derecho.

Leno en latín quiere decir en castellano alcahuete, y tal como este ya tenga sus
siervas u otras mujeres libres en su casa, haciéndolas hacer maldad de sus
cuerpos por dinero, ya por tanto en otra manera en actos viles alcahuetando
o sonsacando a las mujeres para otro, por algo que den es difamado por 10
tanto. Además los que son juglares y los simuladores y los realizadores de
los caharrones que públicamente andan por el pueblo o cantan o realizan
juegos por precio, esto es porque se envilecen ante todos, por aquel precio
que les dan. Mas los que tocan instrumentos o cantan por hacer solas así
mismos o por hacer placer a sus amigos o dar esparcimiento a los reyes, o a
los otros señores, no sería por 10 tanto desautorizados.y aun decimos que
son acusados los que lidian con bestias bravas por dinero que les dan. Eso
mismo decimos que 10 son los que lidiasen uno con otro por precio que les
dieran. Porque estos a tales que sus cuerpos aventuran por dinero en esta
manera, bien se entiende que harían ligeramente otra maldad por ellos.

Pero cuando un hombre lidiase con otro sin precio, por salvarse a
sí mismo o algún amigo o con bestia brava, por probar su fuerza no sería
difamado por 10 tanto, antes ganaría honor de hombre valiente y esforzado.
Además decimos, que sería, cuando el caballero acusado a quien echaran de
la hueste, por error que hubiese hecho o al que le quitaran homa de caballería
cortándole las espuelas o la espada que hubiese cinta. Eso mismo sería,
cuando el caballero que se debía de trabajar de hecho de armas arrendara
heredades ajenas en manera de merchante. Además son difamados los
usureros y todos aquellos que quebrantan el pleito o postura que hubiesen
jurado de guardar.y todos los que hacen pecado contra naturaleza. Porque
por cualquiera de estas razones sobredichas es el hombre difamado tan
solamente por el hecho, aunque no sea dada contra él sentencia, porque la
ley y el derecho los difama.

Ley v:
Par cuáles errares los hombre son difamados si sentencia fuera dada contra ellos.
Sentencia siendo dada contra otro por alguno de los juzgadores ordinarios
condenándolo por razón de traición o de falsedad o de adulterio o de algún
otro error que hubiese hecho, tal sentencia como esta difama al condenado.
Eso mismo sería, si alguno que fuese acusado de hurto o de robo o de engaño



.rc eart-ffi Fi¡t1-'n  ' l'r ¡';:

!f '- -:e-

o de agraüo que hubiese hecho a otro, pleito o sobomiándole dándole algo sin
mandato del juzg'ador por razón que no lo afl¡sarien o no lle\rasen adelante la
acusación que hubiesen hecha de é1. Porque asemei& gue oto{ga aquello de
que lo habian acusadq pues que así pleitea sobre ella. Ademís decimos, que
aquel que es condenado que pague algo a su compañero o al huérfano que
hubiese tenido en guarda o aquel que 1o hiciera su p'rocumdor o aquel de quien
hubiese recibido alguna cosa en guarda, por razón de engaño que hubiese
hecho, cualquiera de ellos es acusado por 1o tanto, pero si tal sentencia fuese
dada por alguno de los jueces de convenio entonces no seía difamado aquel
conta quien la diesen y aún decimos, gue aquel que es hallado haciendo
el hurto o alguno de los otros errores que arriba dijimos o que lo otorgue el
mismo en juicio o si por razón de algrin error que hubiese hecho le fuese dada
pena de heddas u otra pena púbüca es difamado por lo tanto.

LeyVI.
Por qué ranna pierde el hornbre la difamacíon.

Mala fama y difamación son dos palabras, que como ya que asemejan una
cosa hay diferencia entre ellas. Porque mala fama gana e1 hombre por su
merecimiento por alguna de las razones que arriba dijimos y la reputación
y el precio de mal ganan a veces los hombres con razór¡ a veces no siendo
su culpa y es de tal natu¡aleza que después que las lenguas de los hombres
han puesto mala reputación sobre alguno, no la pierde jamiás aunque no
la mereciera. Mas la difamación que arriba dijimos, cuanto pertenece a la
pena que debía tener por el, según derecho bien se puede quitar y esto sería
cuando el emperador o e1 rey perdonara algrÍn error que hubiera hechq
por el cual e¡a difamado, porque pierde la maLa fama. Adem¿ás decimos,
que cuando sentencia fuese dada contra alguno por razón de error de
que quedara difamado si se apelase de ella y fuese revocad4 perdería la
difamación que hubiese ganado por la primera sentencia. Mrás si apela y no
siguiese la apelación o la siguiese y fuese confirmado el juicio que habían
dado contra él entonces quedaría difamado por lo tanto.

Y aun decimos, que si el juzgador dien sentencia contra otro
mandiándole dar pena en el cuerpo por algrin eÍor que fuese de tal
nafu¡aleza que las lryes le mandaran tener que pagar, que es libre de la
difamación porque el juzgador 1o agravió dándole pena como no debía. Eso
mismo sería si el juzgador diera mayor o menor pena a alguno en el cuerpo
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o de agravio que hubiese hecho a otro, pleito o sobornándole dándole algo sin
mandato del juzgador por razón que no lo acusasen o no llevasen adelante la
acusación que hubiesen hecha de él. Porque asemeja, que otorga aquello de
que lo habían acusado, pues que así pleitea sobre ella. Además decimos, que
aquel que es condenado que pague algo a su compañero o al huérfano que
hubiese tenido en guarda o aquel que lo hiciera su procurador o aquel de quien
hubiese recibido alguna cosa en guarda, por razón de engaño que hubiese
hecho, cualquiera de ellos es acusado por lo tanto, pero si tal sentencia fuese
dada por alguno de los jueces de convenio entonces no sería difamado aquel
contra quien la diesen y aún decimos, que aquel que es hallado haciendo
el hurto o alguno de los otros errores que arriba dijimos o que lo otorgue el
mismo en juicio o si por razón de algún error que hubiese hecho le fuese dada
pena de heridas u otra pena pública es difamado por lo tanto.

Ley VI.
Por qué razones pierde el hombre la difamación.

Mala fama y difamación son dos palabras, que como ya que asemejan una
cosa hay diferencia entre ellas. Porque mala fama gana el hombre por su
merecimiento por alguna de las razones que arriba dijimos y la reputación
y el precio de mal ganan a veces los hombres con razón, a veces no siendo
su cuipa y es de tal naturaleza que después que las lenguas de los hombres
han puesto mala reputación sobre alguno, no la pierde jamás aunque no
la mereciera. Mas la difamación que arriba dijimos, cuanto pertenece a la
pena que debía tener por el, según derecho bien se puede quitar y esto sería
cuando el emperador o el rey perdonara algún error que hubiera hecho,
por el cual era difamado, porque pierde la mala fama. Además decimos,
que cuando sentencia fuese dada contra alguno por razón de error de
que quedara difamado si se apelase de ella y fuese revocada, perdería la
difamación que hubiese ganado por la prtmera sentencia. Más si apela y no
siguiese la apelación o la siguiese y fuese confirmado el juicio que habían
dado contra él entonces quedaría difamado por lo tanto.

y aun decimos, que si el juzgador diera sentencia contra otro
mandándole dar pena en el cuerpo por algún error que fuese de tal
naturaleza que las leyes le mandaran tener que pagar, que es libre de la
difamación porque el juzgador lo agravió dándole pena como no debía. Eso
mismo sería si el juzgador diera mayor o menor pena a alguno en el cuerpo
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que las leym mandan, moüéndose a hacerlo por alguna razón derech4 así
como se muestra adelante en ei títul o de las pmas en las leyes que hablan en
esta razón.

LeyVII.
auf fuera tíme la difamacion.

lnfamís en latín quiere decir en castellano hombre difamado y tan grande
fuerza tieñe tal difamación que estos a tales no pueden ganar de nuevo
ningtma digridad ni honra, de aquellas puru qrr" debeñ se¡ escogidos
hombres de buena fama y aún las que habían ganado antes las deben perder
luego que fueron probados por tales.Y además decimos, que ninguno de los
difamados no puede ser jr:zgador ni consejero ni vocero ni debe morar ni
hacer üda en la corte de buen señor. Pero bien puede ser procurador de otro
o tutor de huérfa¡os, cuando le fuere otorgada la guarda en el testamento de
aquel que los deja por herederos.Y podrían ademiás ser jueces de convenio y
usa¡ de todos los otros oficios, que fuesen a impedimento de los difamados
y a provecho del rey o del común de algrin Concejo.

LeyVIIL
Qul pma merece aquzl qut difama a otro a ciegas.

Difamando conha derecho un hombre a otro de tal error, que si le fuera
probado debería morir o ser desterrado para siempre por 1o tantq decimos
que debe recibir esa misma pena aquel que lo difamo. M¡ás si lo difamase
de otro error alguno de que no mereciera tener tan gran pena, debe hacer
enmienda de pago aquel que 1o difamq según ei albedrío de1 juzgador
observ-¿ndo todas las cosas que dijimos en el título de las deshonras en razón
de la enmienda de ellas. Pero si aquel que hubiese difamado a otro quisiera
probar que era verdad lo que había dicho probándolo as( no habría pena.

TÍTTJLo vIL
De las fabedndes.

Una de las grandes maldades que puede el hombre tener es hacer falsedad.
Porque de ella se siguen muchos males y grandes daños a los hombres.
En el tíh¡lo antedor a este, hablamos de las traiciones, de hs aleoww y de
bs difamados queremos aquí decir de las fulseikles q,te los hombres haiery
que son muy llegadas a la üaición y a las otras cosás que dichas tenemos.

,,F,"

que las leyes mandan, moviéndose a hacerlo por alguna razón derecha, así
como se muestra adelante en el título de las penas en las leyes que hablan en
esta razón.

Ley VII.
Quéfuerza tiene la difamacián.

Infamis en latín quiere decir en castellano hombre difamado y tan grande
fuerza tiene 1al difamación que estos a tales no pueden ganar de nuevo
IÚnguna dignidad ni honra, de aquellas para que deben ser escogidos
hombres de buena fama y aún las que habían ganado antes las deben perder
luego que fueron probados por tales.Y además decimos, que IÚngunO de los
difamados no puede ser juzgador ni consejero ni vocero ni debe morar ni
hacer vida en la corte de buen señor. Pero bien puede ser procurador de otro
o tutor de huérfanos, cuando le fuere otorgada la guarda en el testamento de
aquel que los deja por herederos.Ypodrían además ser jueces de convenio y
usar de todos los otros oficios, que fuesen a impedimento de los difamados
ya provecho del rey o del común de algún Concejo.

Ley VIII.
Qué pena merece aquel que difama a otro a ciegas.

Difamando contra derecho un hombre a otro de tal error, que si le fuera
probado debería morir o ser desterrado para siempre por lo tanto, decimos
que debe recibir esa misma pena aquel que lo difamo. Más si lo difamase
de otro error alguno de que no mereciera tener tan gran pena, debe hacer
enmienda de pago aquel que lo difamo, según el albedrío del juzgador
observando todas las cosas que dijimos en el título de las deshonras en razón
de la enmienda de ellas. Pero si aquel que hubiese difamado a otro quisiera
probar que era verdad lo que había dicho probándolo así, no habría pena.

TÍTULo VII.
De las falsedades.

Una de las grandes maldades que puede el hombre tener es hacer falsedad.
Porque de ella se siguen muchos males y grandes daños a los hombres.
En el título anterior a este, hablamos de las traiciones, de /05 aleoosos y de
los difamados queremos aquí decir de las falsedades que los hombres hacen,
que son muy llegadas a la traición y a las otras cosas que dichas tenemos.
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Y demostraremos, qué cosa es falsedad, cu¡íntas maneras son de ella, quién
puede acusar a los que la haceo hasta cuanto tiempo y qué Pena merecen

después que les fuera probado.

Ley I.
Qut a falsedad y qué maneras aisten.

Falsedad es, mudamimto de la oerdad.Y se puede hacer la falsedad en muchas

manecÉ, asÍ como si algrin escribano del rry u otro que fuera notario
público de algrin Concejo hiciera privilegio o carta falsa, a sabiendas o ray¿¡a

ó cancela¡a o mudara alguna escritura verdadera o pleito u otms palabras

que eran puestas en e1la cambiiíndolas falsamente. Además decimos, que

fásedad haría el que tuüera carta o otra escritura de testamento que alguno
había hechq si la negara diciendo que no la tenia o si 1a hu¡tara a otro que

la tuviera en guarda y la escondiera o la rompiera o quitara los sellos de

ella o la daña¡a en otra manera cualquiera. Eso mismo sería, cuando alguno

a quien fuera dada la ca¡ta de testamento en Euarda a tal pleit+ que no
la leyera ni demostrara a ninguno en vida de aquel que §e lo encomendó,
si después el otro la abriera y la leyera a alguno sin mandato del que se

la diera en encomienda. Además decimos que el juzgador o el escribano

del rey o del Concejo que tuviera alguna escrihra de pesguisa o de otro

pleito cualquiera que se la mandara tener en guarda o abri¡la en reserva si la
ieyera o apercibiera alguna de las partes de 1o que era esctito en ella haría

falsedad. Eso mismo decimos, que haría el abogado que apercibiera a la otra
parte contra quien razonaba a daño de 1a suya, mostriindole las cartas o las

reservas de los pleitos que el razonaba o amparaba y a tal abogado dicen en

la6n Preoaricador que quiere decir en castellano hombre Ea trae falsamente
al que debe ayudar.

Adem¡ás haría falsedad, si alegara a sabiendas leyes falsas en los

pleitos que tuüera. Adem¡ás ha¡ía falsedad, el que tuviera en guarda de

algún Concelo o de algún hombre privilegios o cartas, que le mandaran
guardar o tener en reserva si las leyera o'demostrara maliciosamente a los

que fueran contrarios de aquel que se las dio en deposito. Además decimos

que todo juzgpdor que da juicio a sabiendas contra derecho, hace falsedad.

Y aun la hace el que es llamado por testigo en algrin pleitq si dijera falso

testimonio o negara la verdad sabiéndola. Eso mismo hace el que da precio

a otro porque no diga su testimonio en algún pleito de 1o que sabe. Ademiás

y demostraremos, qué cosa es falsedad, cuántas maneras son de ella, quién
puede acusar a los que la hacen, hasta cuanto tiempo y qué pena merecen
después que les fuera probado.

Ley l.
Qué es falsedad y qué maneras existen.

Falsedad es, mudamiento de la verdad.y se puede hacer la falsedad en muchas
maneras, así como si algún escribano del rey u otro que fuera notario
público de algún Concejo hiciera privilegio o carta falsa, a sabiendas o rayara
o cancelara o mudara alguna escritura verdadera o pleito u otras palabras
que eran puestas en ella, cambiándolas falsamente. Además decimos, que
falsedad haría el que tuviera carta o otra escritura de testamento que alguno
había hecho, si la negara diciendo que no la tenia o si la hurtara a otro que
la tuviera en guarda y la escondiera o la rompiera o quitara los sellos de
ella o la dañara en otra manera cualquiera. Eso mismo sería, cuando alguno
a quien fuera dada la carta de testamento en guarda a tal pleito, que no
la leyera ni demostrara a ninguno en vida de aquel que se lo encomendó,
si después el otro la abriera y la leyera a alguno sin mandato del que se
la diera en encomienda. Además decimos que el juzgador o el escribano
del rey o del Concejo que tuviera alguna escritura de pesquisa o de otro
pleito cualquiera que se la mandara tener en guarda o abrirla en reserva si la
leyera o apercibiera alguna de las partes de lo que era escrito en ella, haría
falsedad. Eso mismo decimos, que haría el abogado que apercibiera a la otra
parte contra quien razonaba a daño de la suya, mostrándole las cartas o las
reservas de los pleitos que el razonaba o amparaba y a tal abogado dicen en
latín Prevaricador, que quiere decir en castellano hombre que trae falsamente
al que debe ayudar.

Además haría falsedad, si alegara a sabiendas leyes falsas en los
pleitos que tuviera. Además haría falsedad, el que tuviera en guarda de
algún Concejo o de algún hombre privilegios o cartas, que le mandaran
guardar o tener en reserva si las leyera o"demostrara maliciosamente a los
que fueran contrarios de aquel que se las dio en deposito. Además decimos
que todo juzgador que da juicio a sabiendas contra derecho, hace falsedad.
y aun la hace el que es llamado por testigo en algún pleito, si dijera falso
testimonio o negara la verdad sabiéndola. Eso mismo hace el que da precio
a otro porque no diga su testimonio en algún pleito de lo que sabe. Además



1o hace, el que lo recibe y no quiere decir su testimonio por lo tanto, porque
también el que 10 da como el que 1o recibe, ambos hacen falsedad. Adem¡ás
decimos, que cualquier hombre que muestra maliciosamente a los testigos
en que manera digan e1 testimonio con intención de corromperlos, porque
encubran la verdad o que la nieguen que hace falsedad.Y aun decimos, que
falsedad hace todo hombre que se trabaja de corromper al juez, drándole o
prometiéndole algo porque de juicio contra derecho. Ademiís decimos, que
cualquiera que dieÉ ayuda o consejo por donde fuese hecha la falsedad y
merece pena de fallo. Y de la pena que debe haber por lo tanto, hablamos
atlás cumplidamente en la Tercera hrtida de este libro en las leyes que
hablan en esta ¡azón.

Ley II.
C6mo el que descubre las secretos del rey hace falsedad y dE las otras

razones por qué cam los homWa m ella.
Los secretos y 1as reservas del rey las deben mucho guardar aquellos que las
saben.Y si aquellos, por casualidad maliciosamente las descubrieran, harían
falsedad muy grande. Adem¡ís decimos, que aquel que dice a sabiendas
mentiras alrey, hace falsedad. Eso mismo seríq el que anduüeraen disposición
de caballero y no lo fuera o el que cantara misa no teniendo ordenes de
sacerdote. Además hace falsedad aquel que cambia maliciosamente e1

nombre que ha tomado o tomando nombre de otro o diciendo que es hijo
del rey o de otra persona honrada sabiendo que no 1o era.

Ley III.
De la falxdad que hace la mujer ilando hijo ajmo a su marilo por sryo.

Trabajan a veces algunas mujeres, que no pueden tener hijos de sus maridos
de hacer muestra que son preñadas, no siéndolo y son tan arteras que
hacen a sus maridos creer que son preñadas y cuando llegan al tiempo de
parto toman engañosamente hijos de otras mujeres y los meten consigo en
los lechos y dicen que nacen de ellas. Esto decimos, que es gmn falsedad,
haciendo y poniendo hijo ajeno por heredero en los bienes de su marido,
bien así como si fuese hijo de él.Y tal falsedad como esta puede acusar el
marido a la mujer y si el fuera muerto la pueden acusar por tanto todos
1os parientes mas propicios que quedaran del finado, aquellos que tuvieran
derecho de heredar lo suyo si hijos no tuviera. Y ademiás decimos, que si

lo hace, el que lo recibe y no quiere decir su testimonio por lo tanto, porque
también el que lo da como el que lo recibe, ambos hacen falsedad. Además
decimos, que cualquier hombre que muestra maliciosamente a los testigos
en que manera digan el testimonio con intención de corromperlos, porque
encubran la verdad o que la nieguen que hace falsedad.y aun decimos, que
falsedad hace todo hombre que se trabaja de corromper al juez, dándole o
prometiéndole algo porque de juicio contra derecho. Además decimos, que
cualquiera que diera ayuda o consejo por donde fuese hecha la falsedad y
merece pena de fallo. Y de la pena que debe haber por lo tanto, hablamos
atrás cumplidamente en la Tercera Partida de este libro en las leyes que
hablan en esta razón.

Ley 11.
Cómo el qué descubre los secretos del rey hacefalsedad y de las otras

razones por qué caen los hombres en ella.
Los secretos y las reservas del rey las deben mucho guardar aquellos que las
saben.y si aquellos, por casualidad maliciosamente las descubrieran, harían
falsedad muy grande. Además decimos, que aquel que dice a sabiendas
mentiras alrey, hacefalsedad. Eso mismo sería, elque anduvieraendisposición
de caballero y no lo fuera o el que cantara misa no teniendo ordenes de
sacerdote. Además hace falsedad, aquel que cambia maliciosamente el
nombre que ha tomado o tomando nombre de otro o diciendo que es hijo
del rey o de otra persona honrada sabiendo que no lo era.

Ley III.
De la falsedad que hace la mujer dando hijo ajeno a su marido por suyo.

lIabajan a veces algunas mujeres, que no pueden tener hijos de sus marídos
de hacer muestra que son preñadas, no siéndolo y son tan arteras que
hacen a sus maridos creer que son preñadas y cuando llegan al tiempo de
parto toman engañosamente hijos de otras mujeres y los meten consigo en
los lechos y dicen que nacen de ellas. Esto decimos, que es gran falsedad,
haciendo y poniendo hijo ajeno por heredero en los bienes de su marido,
bien así como si fuese hijo de él. Y tal falsedad como esta puede acusar el
marido a la mujer y si el fuera muerto la pueden acusar por tanto todos
los parientes mas propicios que quedaran del finado, aquellos que tuvieran
derecho de heredar lo suyo si hijos no tuviera. Y además decimos, que si
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después de eso hubiera hijos de ella su maridq fa que ellos no Podrían
acusar a su madre para recibt pena por tal falsedad como esta bien Podrían
afl¡sar a aquel que les dio la madre por henriano, probrándolo que a§í fuera
puesto no debe tener ninguna Parte de ia herencia del que dice que era su
padre o su madre. Ivf¡is oto ninguno, sacando estos que hemos dicho no
pueden acusar a la mujer por tal efior como este. Porque conveniente cosÍt

es que estos parientes callan que los otros no se 1o demanden.

LeyIV.
De las fal*dada que haren las hombra al elaborar urtas o sellos falsos.

Si algún hombre hace o manda hacer bulas, sellos, cuños o moneda falsa,

incurre en fraude. Eso mismo se¡ía, cuando e1 orífice3 que labra oro o plata
mezda con ello maliciosamente alguno de los otros metales.Adem¡ís decimos,
que si eI médico o el especiero que tiene de hacer jarabe o el letua¡io con

azúcar, en lugar de meter miel, no sabiéndolo aquel que se lo manda hacer,

hace falsedad o si en lugar de alguna especia u otra cosa buena o ce¡a buena,
mete otra de otra naturaleza peor y mrás vil haciendo entender a aquei que
lo üene necesa¡io que es hecho derechamente y con aquellas cosas que le
demuesho o que le prometiera que le iba a poner.

LeyV.
Quih puede ansar a los que harcilora dz las falsedades y hasta caúnto tíempo.

Cada uno del pueblo puede acusar a aquel que hace falsedad en alguna de
las maneras que son puestas en este título.Y puede hacer esto desde el día
que fuera hecha la falsedad hasta veinte años. Además decimos que cada

uno del pueblo puede aprehender a los que hicierari moneda falsa. Pero los

deben presentar al rey o ante el juzgador del lugar que los juzgue así como
es fuero y derecho.

3 Orfflcer Artíñce que trab sia en oro. Ibid.

después de eso hubiera hijos de ella su marido, ya que ellos no podrían
acusar a su madre para recibir pena por tal falsedad como esta, bien podrían
acusar a aquel que les dio la madre por hermano, probándolo que así fuera
puesto no debe tener ninguna parte de la herencia del que dice que era su
padre o su madre. Más otro ninguno, sacando estos que hemos dicho no
pueden acusar a la mujer por tal error como este. Porque conveniente cosa
es que estos parientes callan que los otros no se 10 demanden.

Ley IV;
De las falsedades que hacen los hombres al elaborar cartas osellos falsos.

Si algún hombre hace o manda hacer bulas, sellos, cuños o moneda falsa,
incurre en fraude. Eso mismo sería, cuando el orífice' que labra oro o plata
mezclaconellomaliciosamente alguno de losotrosmetales.Además decimos,
que si el médico o el especiero que tiene de hacer jarabe o el letuario con
azúcar, en lugar de meter miel, no sabiéndolo aquel que se lo manda hacer,
hace falsedad o si en lugar de alguna especia u otra cosa buena o cera buena,
mete otra de otra naturaleza peor y más vil haciendo entender a aquel que
lo tiene necesario que es hecho derechamente y con aquellas cosas que le
demuestro o que le prometiera que le iba a poner.

LeyV.
Quién puede acusar a los que hacedores de las falsedades y hasta cuánto tiempo.
Cada uno del pueblo puede acusar a aquel que hace falsedad en alguna de
las maneras que son puestas en este título.y puede hacer esto desde el día
que fuera hecha la falsedad hasta veinte años. Además decimos que cada
uno del pueblo puede aprehender a los que hicieran moneda falsa. Pero los
deben presentar al rey o ante el juzgador del lugar que los juzgue así como
es fuero y derecho.

3 Orífice: Artífice que trabaja en oro. !bid.
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LeyVI.
Qué pma merecm los que incunm m algum dc las falsedades sobredichas.

Vencido siendo alguno por juicio o conociendo sin precisión que había
hecho alguna de las hlsedades que dijimos en 1as leyes antedores a est4
si fue¡a hombre libre debe ser desterrado para siempre en alguna isla y si
parientes twiera de aquellos gue suben o descienden por la línea derecha
hasta el tercer grado deben heredat lo suyo. lVliás si tales herederos no tuviera,
entonces los bienes suyos deben ser de la Cámara del rey sacando por tanto
las deudas que debí4 la dote y las arras de zu muje¡, y si fuera siervo debe
morir por ello. Pero cualquiera que haga falsa carta o priviiegio o bula o
moneda o sello del papa o del rey o lo hiciera falsear a otrq debe morir por
eiio.Y si el escribano de algrin Concejo hiciera carta fa.lsa, 1e deben cortar la
mano con la que escribió y debe quedar difamado para siempre.

Ley VII.
Cómo harcn faledades los qut ti.enen pesos o meiÍidas falsas y

que pma maecm por la tanto.
Medidas o r¡aras o falsos pesos teniendo algrín hombre a sabiendas, con gue
vendiera o comprara alguna cos4 hace falsedad. Pero no es tan grande como
las otras que dijimos en las leyes anteriores a esta.Yporlo tanto mandamos
que el que las hiciera aí, paga el daño doble que recibieron por tal razón
como esta aquellos que compraron de él o que le vendieron alguna cosa y
ademiás que sea desterrado por cierto tiempo en algr.rna isla, según albedrío
del rey. Y que aquellas medidas o pesos o yaras que tiene fulsas, deben
ser quebradas públicamente ante las puertas de aquellos que usaban de
comprarlas y venderlas con ellas. Ademris decimos que hace falsedad el que
vende a sabiendas una cosa dos veces a dos hombres y toma precio por é[a
de ambos dos, y debe el vendedor tomar el precio a aquel que la compro a
postr_ e de él y Ia cosa debe quedar con aquel que primero la compro de él y
ser desterrado por cierto tiempo en alguna isla por la falsedad que hizo.

Ley VI.
Qué pena merecen los que incurren en alguna de las falsedades sobredichas.

Vencido siendo alguno por juicio o conociendo sin precisión que había
hecho alguna de las falsedades que dijimos en las leyes anteriores a esta,
si fuera hombre libre debe ser desterrado para siempre en alguna isla y si
parientes tuviera de aquellos que suben o descienden por la línea derecha
hasta el tercer grado deben heredar lo suyo. Más si tales herederos no tuviera,
entonces los bienes suyos deben ser de la Cámara del rey sacando por tanto
las deudas que debía, la dote y las arras de su mujer, y si fuera siervo debe
morir por ello. Pero cualquiera que haga falsa carta o privilegio o bula o
moneda o sello del papa o del rey o 10 hiciera falsear a otro, debe morir por
ello.y si el escribano de algún Concejo hiciera carta falsa, le deben cortar la
mano con la que escribió y debe quedar difamado para siempre.

Ley VII.
C6mo hacen falsedades los que tienen pesos omedidas falsas y

qué pena merecen por lo tanto.
Medidas o varas o falsos pesos teniendo algún hombre a sabiendas, con que
vendiera o comprara alguna cosa, hace falsedad. Pero no es tan grande como
las otras que dijimos en las leyes anteriores a esta.Ypor lo tanto mandamos
que el que las hiciera así, paga el daño doble que recibieron por tal razón
como esta, aquellos que compraron de él o que le vendieron alguna cosa y
además que sea desterrado por cierto tiempo en alguna isla, según albedrío
del rey. y que aquellas medidas o pesos o varas que tiene falsas, deben
ser quebradas públicamente ante las puertas de aquellos que usaban de
comprarlas yvenderlas con ellas. Además decimos que hace falsedad el que
vende a sabiendas una cosa dos veces a dos hombres y toma precio por ella
de ambos dos, y debe el vendedor tomar el precio a aquel que la compro a
postre de él y la cosa debe quedar con aquel que primero la compro de él y
ser desterrado por cierto tiempo en alguna isla por la falsedad que hizo.
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Ley VIII.
De la falsedad qut lns hombra hacen caándo midm o dioíden los

términos o las heredades falsamenE.
Medidores tienen necesario tener a veces 1os hombres para medir las

donaciones que les dan 1os reyes o para separar los monteq los términos y las

heredades que tienen los unos cerca de los otros para conocer cada t¡no zu
parte.Y aun en las compras y en 1as ventas que hacen los unos con los otros
y para saber cada uno cua¡to es 1o que compra o lo que vende.Y cualquier
que esto ha de hacer, si no mide bien y lealnente dando a sabiendas m¿ís

o menos de su derecho a alguna de las partes, hace falsedad y aquel que se

sintiera engañado o perdido por la medid4 puede demandar a aquel que se

queda con e1 provecho, todo cuanto lleva más de zu derecho por culpa del
medidor.Y si el que recibió el daño no puede tener la enmienda de el, por
que cayó en pobreza o en otra razón, entonces el medidor por cuya culpa

vino el error estiá obligado a pagarlo de lo suyo.Y aun decimos, que además

de esto le puede poner pena por 10 tanto el juzpdor del lugar, segrin su

albedrío cual entendiera que él merece observando el error que hizo y la
cosa en que fue hecho.

Además decimos, que si dos hombres se Presentann y se acordañm

de poner en custodia de otro que fuera contador entre ellos alguna cuenh que

tuviemn a hacer en unión que si el contador hiciera a sabiendas eror en la
cuenta haía fals€dad.Y si aquel que se hallara perdido por tal cuenta no pudiera

recibir enmienda del otro de aquello que 1e dañq decimos que el contador está

obligado a rehacerlo de lo suyo por la falsedad que hizo.Y aún decimos adenuás

esto, que le debe poner pena por el1o el juzgador según su albed¡ío.

Ley IX.
Q,ri pma merece el que hme moncdas falsas o corta Ia buma.

Moruda es cosa con que mercan y viven los hombres en este mundo.Y por 1o

tanto no üene podeío de mandarla hacer algtin hombre, sino el emperador
o el rey o aquellos a quien ellos otorgan poder que Ie hagan por su mandato
y cualquier otro que trabaja en hacerla hace una falsedad muy gand! y-gan 

atrwimiento en querer toma¡ el poderío que los emperadores y los

reyes tomaron para sí señaladamente.Y por qué de ial falsedad como esta se

piesenta gran daño a todo el pueblo. Mandamos, que cualquiera que hiciera
moneda falsa de oro o de plata o de otro metal cualquiera sea quemado

Ley VIII.
De la falsedad que los hombres hacen cuándo miden odividen los

términos o las heredades falsamente.
Medidores tienen necesario tener a veces los hombres para medir las
donaciones que les dan los reyes o para separar los montes, los ténninos y las
heredades que tienen los unos cerca de los otros para conocer cada uno su
parte.Yaun en las compras y en las ventas que hacen los unos con los otros
y para saber cada uno cuanto es lo que compra o lo que vende.y cualquier
que esto ha de hacer, si no mide bien y lealmente dando a sabiendas más
o menos de su derecho a alguna de las partes, hace falsedad y aquel que se
sintiera engañado o perdido por la medida, puede demandar a aquel que se
queda con el provecho, todo cuanto lleva más de su derecho por culpa del
medidor.y si el que recibió el daño no puede tener la enmienda de el, por
que cayó en pobreza o en otra razón, entonces el medidor por cuya culpa
vino el error está obligado a pagarlo de lo suyo.Y aun decimos, que además
de esto le puede poner pena por lo tanto el juzgador del lugar, según su
albedrío cual entendiera que él merece observando el error que hizo y la
cosa en que fue hecho.

Además decimos, que si dos hombres se presentaran y se acordaran
de poner en custodia de otro que fuera contador entre ellos alguna cuenta que
tuvieran a hacer en unión que si el contador hiciera a sabiendas error en la
cuen~ haría falsedad.Y si aquel que se hallaraperdido portal cuenta no pudiera
recibir enmienda del otro de aquello que le daño, decimos que el contador está
obligado a rehacerlo de lo suyo por la falsedad que hizo.Y aún decimos además
esto, que le debe poner pena por ello el juzgador según su albedrío.

Ley IX.
Qué pena merece el que hace monedas falsas ocorta la buena.

Moneda es cosa con que mercan y viven los hombres en este mundo.Ypor lo
tanto no tiene poderío de mandarla hacer algún hombre, sino el emperador
o el rey o aquellos a quien ellos otorgan poder que le hagan por su mandato
y cualquier otro que trabaja en hacerla hace una falsedad muy grande y
gran atrevimiento en querer tomar el poderío que los emperadores y los
reyes tomaron para sí señaladamente.Y por qué de tal falsedad como esta, se
presenta gran daño a todo el pueblo. Mandamos, que cualquiera que hiciera
moneda falsa de oro o de plata o de otro metal cualquiera sea quemado
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por ello de manera que muera, Y esta misma pena mandamos que tengan
los que a sabiendas dieran consejo o ayuda a los que hallaran la moneda
cuando la hacery o aquellos que a sabiendas lo encubren en su casa o en su
herencia. Además decimos, que aquellos que disminuyeran los dineros que
el rey manda a correr por su tierra deben tener pena por 1o tanto, cual el rey
entienda que merecen. Eso mismo debe ser guardado en los que presentaran
moneda que tenga mucho cobre porque pareciera buena o que hicieran
alquimia engañando los hombres, en hacerles creer lo que no puede ser
según nafuraleza,

LeyX.
C6mo la casa o eI lugar m que se hme ls mrneda falsa fube su del rey.

Casa o lugar en que hicieran moneda falsa debe ser de la Cámara dei rey.
Excepto si aquel cuya fuere estuüera tan distante de ella que no pueda saber
en ninguna manera que la hacen o si luego que lo sabe, lo descubra el rey.
Pero si la casa fuera de una mujer viuda, aunque morara cerca de ella no la
debe perder, excepto si supiera ciertamente que hacen las monedas falsas
y 1a encubriera. Adem¡ás decimos que si la casa fuera de huérfano menor
de catorce años que estuüera en guarda de otro, no la debe perder.Y aún
decimos, que aunque se acercara él mismo en hacer 1a moneda, no debe
recibir pena en el cuerpo, siendo menor de diez años y medio. Mas aquel
que 1o tuüera en guarda debe pagar a Ia Címara del rey la estimación de
la casa. Excepto si estuüe¡a tan apartado de ella que no pudiera saber en
ninguna manera que hicieran allí la moneda.

TÍTIJLoVIII.
De las homicidios.

Homicidio ¿s cosa quc hacm los hombres a oeces con agraoío a oeces con derecho.
Y en el tíh¡1o anterior a este hablam os de las falsedades, queremos mostrar en
éste, de 1os homicidios en qué caen los hombres matando a otros a ciegas o
con derecho.Y demostmremos, qué quiere decir homicidiq cuántas maneras
son de el, quién puede acusar a otro de e1lo, ante quiéru en qué manera, y
qué pena merece quien mate a otro ciego.

por ello de manera que muera. Y esta misma pena mandamos que tengan
los que a sabiendas dieran consejo o ayuda a los que hallaran la moneda
cuando la hacen, o aquellos que a sabiendas lo encubren en su casa o en su
herencia. Además decimos, que aquellos que disminuyeran los dineros que
el rey manda a correr por su tierra deben tener pena por lo tanto, cual el rey
entienda que merecen. Eso mismo debe ser guardado en los que presentaran
moneda, que tenga mucho cobre porque pareciera buena o que hicieran
alquimia engañando los hombres, en hacerles creer lo que no puede ser
según naturaleza.

LeyX.
Cómo la casa oel lugar en que se hace la moneda falsa debe ser del rey.

Casa o lugar en que hicieran moneda falsa debe ser de la Cámara del rey.
Excepto si aquel cuya fuere estuviera tan distante de ella que no pueda saber
en ninguna manera que la hacen o si luego que lo sabe, lo descubra el rey.
Pero si la casa fuera de una mujer viuda, aunque morara cerca de ella no la
debe perder, excepto si supiera ciertamente que hacen las monedas falsas
y la encubriera. Además decimos que si la casa fuera de huérfano menor
de catorce años que estuviera en guarda de otro, no la debe perder.y aún
decimos, que aunque se acercara él mismo en hacer la moneda, no debe
recibir pena en el cuerpo, siendo menor de diez años y medio. Mas aquel
que lo tuviera en guarda debe pagar a la Cámara del rey la estimación de
la casa. Excepto si estuviera tan apartado de ella que no pudiera saber en
ninguna manera que hicieran allí la moneda.

TíTuLo VIII.
De los homicidios.

Homicidio es cosa que hacen los hombres aveces con agravio aveces con derecho.
Yen el título anterior a este hablamos de las falsedades, queremos mostrar en
éste, de los homicidios en qué caen los hombres matando a otros a ciegas o
con derecho.Y demostraremos, qué quiere decir homicidio, cuántas maneras
son de el, quién puede acusar a otro de ello, ante quién, en qué manera, y
qué pena merece quien mate a otro ciego.

por ello de manera que muera. Y esta misma pena mandamos que tengan
los que a sabiendas dieran consejo o ayuda a los que hallaran la moneda
cuando la hacen, o aquellos que a sabiendas lo encubren en su casa o en su
herencia. Además decimos, que aquellos que disminuyeran los dineros que
el rey manda a correr por su tierra deben tener pena por lo tanto, cual el rey
entienda que merecen. Eso mismo debe ser guardado en los que presentaran
moneda, que tenga mucho cobre porque pareciera buena o que hicieran
alquimia engañando los hombres, en hacerles creer lo que no puede ser
según naturaleza.

LeyX.
Cómo la casa oel lugar en que se hace la moneda falsa debe ser del rey.

Casa o lugar en que hicieran moneda falsa debe ser de la Cámara del rey.
Excepto si aquel cuya fuere estuviera tan distante de ella que no pueda saber
en ninguna manera que la hacen o si luego que lo sabe, lo descubra el rey.
Pero si la casa fuera de una mujer viuda, aunque morara cerca de ella no la
debe perder, excepto si supiera ciertamente que hacen las monedas falsas
y la encubriera. Además decimos que si la casa fuera de huérfano menor
de catorce años que estuviera en guarda de otro, no la debe perder.y aún
decimos, que aunque se acercara él mismo en hacer la moneda, no debe
recibir pena en el cuerpo, siendo menor de diez años y medio. Mas aquel
que lo tuviera en guarda debe pagar a la Cámara del rey la estimación de
la casa. Excepto si estuviera tan apartado de ella que no pudiera saber en
ninguna manera que hicieran allí la moneda.

TíTuLo VIII.
De los homicidios.

Homicidio es cosa que hacen los hombres aveces con agravio aveces con derecho.
Yen el título anterior a este hablamos de las falsedades, queremos mostrar en
éste, de los homicidios en qué caen los hombres matando a otros a ciegas o
con derecho.Y demostraremos, qué quiere decir homicidio, cuántas maneras
son de el, quién puede acusar a otro de ello, ante quién, en qué manera, y
qué pena merece quien mate a otro ciego.

por ello de manera que muera. Y esta misma pena mandamos que tengan
los que a sabiendas dieran consejo o ayuda a los que hallaran la moneda
cuando la hacen, o aquellos que a sabiendas lo encubren en su casa o en su
herencia. Además decimos, que aquellos que disminuyeran los dineros que
el rey manda a correr por su tierra deben tener pena por lo tanto, cual el rey
entienda que merecen. Eso mismo debe ser guardado en los que presentaran
moneda, que tenga mucho cobre porque pareciera buena o que hicieran
alquimia engañando los hombres, en hacerles creer lo que no puede ser
según naturaleza.

LeyX.
Cómo la casa oel lugar en que se hace la moneda falsa debe ser del rey.

Casa o lugar en que hicieran moneda falsa debe ser de la Cámara del rey.
Excepto si aquel cuya fuere estuviera tan distante de ella que no pueda saber
en ninguna manera que la hacen o si luego que lo sabe, lo descubra el rey.
Pero si la casa fuera de una mujer viuda, aunque morara cerca de ella no la
debe perder, excepto si supiera ciertamente que hacen las monedas falsas
y la encubriera. Además decimos que si la casa fuera de huérfano menor
de catorce años que estuviera en guarda de otro, no la debe perder.y aún
decimos, que aunque se acercara él mismo en hacer la moneda, no debe
recibir pena en el cuerpo, siendo menor de diez años y medio. Mas aquel
que lo tuviera en guarda debe pagar a la Cámara del rey la estimación de
la casa. Excepto si estuviera tan apartado de ella que no pudiera saber en
ninguna manera que hicieran allí la moneda.

TíTuLo VIII.
De los homicidios.

Homicidio es cosa que hacen los hombres aveces con agravio aveces con derecho.
Yen el título anterior a este hablamos de las falsedades, queremos mostrar en
éste, de los homicidios en qué caen los hombres matando a otros a ciegas o
con derecho.Y demostraremos, qué quiere decir homicidio, cuántas maneras
son de el, quién puede acusar a otro de ello, ante quién, en qué manera, y
qué pena merece quien mate a otro ciego.
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Ley I.
Qué cnsa es homicidio y cuántas naneras hay de é1.

Homicidium en latín tanto quiere decir en castellano matar a un hombre.Y
de este nombre fue tomado homicidio según lenguaje de España.Y son tres
maneras de el, La primera es, cuando mata un hombre a otro contra derecho.
La segunda es, cuando 1o hace con deredro volviendo sobre si. La tercera es,

cuando acontece por ocasión. Y de cada una de estas maneras diremos en
las leyes de este título.

Ley II.
C6mo aquel que mala a otro debe tener Wa dz hamicida

si w lo hiti¿se ooloiendo sobre sl.
Matando algún hombre o algr:na mujer a otro a sabiendas debe tener pena
de homicida ya sea libre o siervo el gue fuera muerto. Excepto si lo matara
en defensa viniendo el otro con[a él trayendo en la mano un cuchillo
sacado o espada o piedra o palo u otra arma cualquiera que lo pudiera matar.
Porque entonces si aquel a quien acomete mata al otro que 1o quiera de esta
manera matar, no cae por 10 tanto en pena alguna, Porque cosa natural es y
muy conveniente que todo hombre tenga poder de amparar a zu persona de
muerte queriéndolo alguno matar a é1 y no ha de esperar que e1 otro le hiera
primero porque podía acontecer que por el primer golpe que le diera podría
morir el que fuera acometido y después no se podría amparar.

Ley III.
Pm qué razones y m qué casos no moece pena de homícida

a4uel que mata a olro hombre.
Si un hombre agrede a otro que pretende forzar a zu hija su hermana o su
espos¿r para acostarse con alguna de ellas por fuerz4 si 1o matara entonces,
cuando lo hallara que le hacía tal deshonra como esta, no cae en ninguna
pena. Otro tal decimos que seria si a1gún homb¡e halara algin lad¡ón de
noche en su casa y 1o quisiera aprehender para darlo a la justicia del lugar,
si e1 lad¡ón se ampamra con armas, Porque entonces si lo mata no cae por
ello en pena y si lo hallara de día y 1o pudiera aprehender sin a1gún peligro
no 1o debe matar de ninguna manera.

Ademrás decimos que cualquier caballero que desampa¡ara a su señor
dentro del campo o hueste o se fuera con los enemigos, si algún hombre lo

LAS S¡ETE PARTIDAS DC AITON§O EL SABIO

Ley l.
Qué cosa es humicidio y cuántas maneras hay de él.

Homicídium en latín tanto quiere decir en castellano matar a un hombre. y
de este nombre fue tomado homicidio según lenguaje de España.Y son tres
maneras de el. La primera es, cuando mata un hombre a otro contra derecho.
La segunda es, cuando lo hace con derecho volviendo sobre si. La tercera es,
cuando acontece por ocasión. Y de cada una de estas maneras diremos en
las leyes de este título.

Ley 11.
Cómo aquel que mata a otro debe tener pena de homicida

si no lo hiciese volviendo sobre si.
Matando algún hombre o alguna mujer a otro a sabiendas debe tener pena
de homicida ya sea libre o siervo el que fuera muerto. Excepto si lo matara
en defensa virúendo el otro contra él trayendo en la mano un cuchillo
sacado o espada o piedra o palo u otra arma cualquiera que lo pudiera matar.
Porque entonces si aquel a quien acomete mata al otro que lo quiera de esta
manera matar, no cae por lo tanto en pena alguna. Porque cosa natural es y
muy conveniente que todo hombre tenga poder de amparar a su persona de
muerte queriéndolo alguno matar a él y no ha de esperar que el otro le hiera
primero porque podría acontecer que por el primer golpe que le diera podría
morir el que fuera acometido y después no se podría amparar.

LeyIlI.
Por qué razones y en qué casos no merece pena de homicida

aquel que mata a otro hombre.
Si un hombre agrede a otro que pretende forzar a su hija, su hermana o su
esposa para acostarse con alguna de ellas por fuerza, si lo matara entonces,
cuando lo hallara que le hacía tal deshonra como esta, no cae en ninguna
pena. Otro tal decimos que sería si algún hombre hallara algún ladrón de
noche en su casa y lo quisiera aprehender para darlo a la justicia del lugar,
si el ladrón se amparara con armas. Porque entonces si 10 mata no cae por
ello en pena y si 10 hallara de día y 10 pudiera aprehender sin algún peligro,
no 10 debe matar de ninguna manera.

Además decimos que cualquier caballero que desamparara a su señor
dentro del campo o hueste o se fuera con los enemigos, si algún hombre 10

Ley l.
Qué cosa es humicidio y cuántas maneras hay de él.

Homicídium en latín tanto quiere decir en castellano matar a un hombre. y
de este nombre fue tomado homicidio según lenguaje de España.Y son tres
maneras de el. La primera es, cuando mata un hombre a otro contra derecho.
La segunda es, cuando lo hace con derecho volviendo sobre si. La tercera es,
cuando acontece por ocasión. Y de cada una de estas maneras diremos en
las leyes de este título.

Ley 11.
Cómo aquel que mata a otro debe tener pena de homicida

si no lo hiciese volviendo sobre si.
Matando algún hombre o alguna mujer a otro a sabiendas debe tener pena
de homicida ya sea libre o siervo el que fuera muerto. Excepto si lo matara
en defensa virúendo el otro contra él trayendo en la mano un cuchillo
sacado o espada o piedra o palo u otra arma cualquiera que lo pudiera matar.
Porque entonces si aquel a quien acomete mata al otro que lo quiera de esta
manera matar, no cae por lo tanto en pena alguna. Porque cosa natural es y
muy conveniente que todo hombre tenga poder de amparar a su persona de
muerte queriéndolo alguno matar a él y no ha de esperar que el otro le hiera
primero porque podría acontecer que por el primer golpe que le diera podría
morir el que fuera acometido y después no se podría amparar.

LeyIlI.
Por qué razones y en qué casos no merece pena de homicida

aquel que mata a otro hombre.
Si un hombre agrede a otro que pretende forzar a su hija, su hermana o su
esposa para acostarse con alguna de ellas por fuerza, si lo matara entonces,
cuando lo hallara que le hacía tal deshonra como esta, no cae en ninguna
pena. Otro tal decimos que sería si algún hombre hallara algún ladrón de
noche en su casa y lo quisiera aprehender para darlo a la justicia del lugar,
si el ladrón se amparara con armas. Porque entonces si 10 mata no cae por
ello en pena y si 10 hallara de día y 10 pudiera aprehender sin algún peligro,
no 10 debe matar de ninguna manera.

Además decimos que cualquier caballero que desamparara a su señor
dentro del campo o hueste o se fuera con los enemigos, si algún hombre 10

Ley l.
Qué cosa es humicidio y cuántas maneras hay de él.

Homicídium en latín tanto quiere decir en castellano matar a un hombre. y
de este nombre fue tomado homicidio según lenguaje de España.Y son tres
maneras de el. La primera es, cuando mata un hombre a otro contra derecho.
La segunda es, cuando lo hace con derecho volviendo sobre si. La tercera es,
cuando acontece por ocasión. Y de cada una de estas maneras diremos en
las leyes de este título.

Ley 11.
Cómo aquel que mata a otro debe tener pena de homicida

si no lo hiciese volviendo sobre si.
Matando algún hombre o alguna mujer a otro a sabiendas debe tener pena
de homicida ya sea libre o siervo el que fuera muerto. Excepto si lo matara
en defensa virúendo el otro contra él trayendo en la mano un cuchillo
sacado o espada o piedra o palo u otra arma cualquiera que lo pudiera matar.
Porque entonces si aquel a quien acomete mata al otro que lo quiera de esta
manera matar, no cae por lo tanto en pena alguna. Porque cosa natural es y
muy conveniente que todo hombre tenga poder de amparar a su persona de
muerte queriéndolo alguno matar a él y no ha de esperar que el otro le hiera
primero porque podría acontecer que por el primer golpe que le diera podría
morir el que fuera acometido y después no se podría amparar.

LeyIlI.
Por qué razones y en qué casos no merece pena de homicida

aquel que mata a otro hombre.
Si un hombre agrede a otro que pretende forzar a su hija, su hermana o su
esposa para acostarse con alguna de ellas por fuerza, si lo matara entonces,
cuando lo hallara que le hacía tal deshonra como esta, no cae en ninguna
pena. Otro tal decimos que sería si algún hombre hallara algún ladrón de
noche en su casa y lo quisiera aprehender para darlo a la justicia del lugar,
si el ladrón se amparara con armas. Porque entonces si 10 mata no cae por
ello en pena y si 10 hallara de día y 10 pudiera aprehender sin algún peligro,
no 10 debe matar de ninguna manera.

Además decimos que cualquier caballero que desamparara a su señor
dentro del campo o hueste o se fuera con los enemigos, si algún hombre 10
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quisiera aprehender en la carrera para llevarlo a su señor o a la corte del rey,
si e1 caballero se amparara y no se dejara aprehender y lo matann, no cae,
por lo tanto en pena el que por tal razón lo matara. Oho tal decimos que
sería si algún hombre matara a otro que 1o quemara o destruyera de otra
manera de noche sus casas o sus campos o sus sembradíos o sus iárboles
o de dí4 amparando sus casas que le tomaba por fuerza o si matara al que
fue¡a lad¡ón conocido o al que roba caminos públicamente. Porque el que
matara a cualquiera de ellos no caería en ninguna pena. Ademiís decimos
que si algún hombre que fuera loco o desmemoriado o niño que no fuera de
edad de diez años y medio matara a otro, que no cae por 10 tanto en ninguna
pena porque no sabe ni entiende el error que hace.

Ley IV.
Cómo aqutl que mata a otro pm ousión no nvrece tener pena por lo tunn.

Dewentura muy grande acontece a veces a los hombres que matan a oEos
por ocasión no queriéndolo hacer, Esto podía acontecer si un hombre
corriera un caballo en lugar acosfumbrado y se atravesara por aquella calle
o camino algin otro y se topam el caballo con é1 y lo matara, o si alguien
corta¡a ií¡boles o labrara alguna casa y diciendo a los que pasaran por aquel
iugar que se guardaran de manera que 1o pudieran oír, cayera el á¡bol o
alguna teja o piedra o madera u otra cualquier cosa y por ocasión matara
algún hombre. Porque en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras
semeiantes a estas que matara un hombre a otro por ocasión no queriéndolo
hace¡ no cae por lo tanto ninguna pena sobre é1. Pero el que matara a oüo
en alguna de estas maneras sobredichas, debe jurar que la muerte aconteció
por ocasión o por desaventura y que no se presento por su agrado.Y además
de esto, debe probar con hombres buenos que no había enemistad contra
aquel que así mato por ocasión.Y si por casualidad no lo pudiera probar y no
lo quisiera jurar así como es sob¡edichg sospecha podría ser contra el que lo
hiciera maliciosamente.Y por lo tanto el juzpdor del lugar le debe dar pena
según su albedrío cual entendiera que merece.

quisiera aprehender en la carrera para llevarlo a su señor o a la corte del rey,
si el caballero se amparara y no se dejara aprehender y lo mataran, no cae,
por lo tanto en pena el que por tal razón lo matara. Otro tal decimos que
sería si algún hombre matara a otro que lo quemara o destruyera de otra
manera de noche sus casas o sus campos o sus sembradíos o sus árboles
o de día, amparando sus casas que le tomaba por fuerza o si matara al que
fuera ladrón conocido o al que roba caminos públicamente. Porque el que
matara a cualquiera de ellos no caería en ninguna pena. Además decimos
que si algún hombre que fuera loco o desmemoriado o niño que no fuera de
edad de diez años y medio matara a otro, que no cae por lo tanto en ninguna
pena, porque no sabe ni entiende el error que hace.

Ley I\T,
Cómo aquel que mata a otro por ocasi6n no merece tener pena por lo tanto.

Desventura muy grande acontece a veces a los hombres que matan a otros
por ocasión no queriéndolo hacer. Esto podría acontecer si un hombre
corriera un caballo en lugar acostumbrado y se atravesara por aquella calle
o camino algún otro y se topara el caballo con él y lo matara, o si alguien
cortara árboles o labrara alguna casa y diciendo a los que pasaran por aquel
lugar que se guardaran de manera que lo pudieran oír, cayera el árbol o
alguna teja o piedra o madera u otra cualquier cosa y por ocasión matara
algún hombre. Porque en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras
semejantes a estas que matara un hombre a otro por ocasión no queriéndolo
hacer no cae por lo tanto ninguna pena sobre él. Pero el que matara a otro
en alguna de estas maneras sobredichas, debe jurar que la muerte aconteció
por ocasión o por desaventura y que no se presento por su agrado.Y además
de esto, debe probar con hombres buenos que no había enemistad contra
aquel que así mato por ocasión.Y si por casualidad no lo pudiera probar y no
lo quisiera jurar así como es sobredicho, sospecha podría ser contra el que lo
hiciera maliciosamente.y por lo tanto el juzgador del lugar le debe dar pena
según su albedrío cual entendiera que merece.

quisiera aprehender en la carrera para llevarlo a su señor o a la corte del rey,
si el caballero se amparara y no se dejara aprehender y lo mataran, no cae,
por lo tanto en pena el que por tal razón lo matara. Otro tal decimos que
sería si algún hombre matara a otro que lo quemara o destruyera de otra
manera de noche sus casas o sus campos o sus sembradíos o sus árboles
o de día, amparando sus casas que le tomaba por fuerza o si matara al que
fuera ladrón conocido o al que roba caminos públicamente. Porque el que
matara a cualquiera de ellos no caería en ninguna pena. Además decimos
que si algún hombre que fuera loco o desmemoriado o niño que no fuera de
edad de diez años y medio matara a otro, que no cae por lo tanto en ninguna
pena, porque no sabe ni entiende el error que hace.

Ley I\T,
Cómo aquel que mata a otro por ocasi6n no merece tener pena por lo tanto.

Desventura muy grande acontece a veces a los hombres que matan a otros
por ocasión no queriéndolo hacer. Esto podría acontecer si un hombre
corriera un caballo en lugar acostumbrado y se atravesara por aquella calle
o camino algún otro y se topara el caballo con él y lo matara, o si alguien
cortara árboles o labrara alguna casa y diciendo a los que pasaran por aquel
lugar que se guardaran de manera que lo pudieran oír, cayera el árbol o
alguna teja o piedra o madera u otra cualquier cosa y por ocasión matara
algún hombre. Porque en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras
semejantes a estas que matara un hombre a otro por ocasión no queriéndolo
hacer no cae por lo tanto ninguna pena sobre él. Pero el que matara a otro
en alguna de estas maneras sobredichas, debe jurar que la muerte aconteció
por ocasión o por desaventura y que no se presento por su agrado.Y además
de esto, debe probar con hombres buenos que no había enemistad contra
aquel que así mato por ocasión.Y si por casualidad no lo pudiera probar y no
lo quisiera jurar así como es sobredicho, sospecha podría ser contra el que lo
hiciera maliciosamente.y por lo tanto el juzgador del lugar le debe dar pena
según su albedrío cual entendiera que merece.

quisiera aprehender en la carrera para llevarlo a su señor o a la corte del rey,
si el caballero se amparara y no se dejara aprehender y lo mataran, no cae,
por lo tanto en pena el que por tal razón lo matara. Otro tal decimos que
sería si algún hombre matara a otro que lo quemara o destruyera de otra
manera de noche sus casas o sus campos o sus sembradíos o sus árboles
o de día, amparando sus casas que le tomaba por fuerza o si matara al que
fuera ladrón conocido o al que roba caminos públicamente. Porque el que
matara a cualquiera de ellos no caería en ninguna pena. Además decimos
que si algún hombre que fuera loco o desmemoriado o niño que no fuera de
edad de diez años y medio matara a otro, que no cae por lo tanto en ninguna
pena, porque no sabe ni entiende el error que hace.

Ley I\T,
Cómo aquel que mata a otro por ocasi6n no merece tener pena por lo tanto.

Desventura muy grande acontece a veces a los hombres que matan a otros
por ocasión no queriéndolo hacer. Esto podría acontecer si un hombre
corriera un caballo en lugar acostumbrado y se atravesara por aquella calle
o camino algún otro y se topara el caballo con él y lo matara, o si alguien
cortara árboles o labrara alguna casa y diciendo a los que pasaran por aquel
lugar que se guardaran de manera que lo pudieran oír, cayera el árbol o
alguna teja o piedra o madera u otra cualquier cosa y por ocasión matara
algún hombre. Porque en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras
semejantes a estas que matara un hombre a otro por ocasión no queriéndolo
hacer no cae por lo tanto ninguna pena sobre él. Pero el que matara a otro
en alguna de estas maneras sobredichas, debe jurar que la muerte aconteció
por ocasión o por desaventura y que no se presento por su agrado.Y además
de esto, debe probar con hombres buenos que no había enemistad contra
aquel que así mato por ocasión.Y si por casualidad no lo pudiera probar y no
lo quisiera jurar así como es sobredicho, sospecha podría ser contra el que lo
hiciera maliciosamente.y por lo tanto el juzgador del lugar le debe dar pena
según su albedrío cual entendiera que merece.
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LeyV.
C6mo aquel que mata a otro por ocasiún que nace por culpa srya,

mereu w lo tanto, pma.
Ocasiones acontecen a veces de que nacen muertes de hombres que son por
su culpa y merecen pena por 1o tanto, aquellos por quien vienerL porque no
pusieron allí tan gran cuidado como deberían o hicieron cosas por adelantado,
porque viniera la ocasión.Y esto sería como si algún hombre cotara á¡boles
o labra¡a en algún lugar casa o torre que estuviera sobre 1a carrera o calle
públic4 por donde pasan los hombres y no previniera a los que pasaran por
en tiempo ni en manera que se pudieran guardar y cayera el árbol o alguna
cosa de aquella labor que hacía y matara alguno. O si alguno corriera a
caballo en un lugar que no fuera acostumbrado para coner y no adürtiera
1os hombres que se guardaran y topara con algún hombre y 1o matara o lo
hiriera. O empellara a alguno como en manera de juego y aconteciera que
de aquella herida o empujada muriera. O aconteciera que algún hombre
se hubiera acostumbrado a levantarse dormido y tomara un cuchillo o
armas, para herir y sabiendo de su mala costumbre no previniera de ella
a aquellos que durmieran en un lugar que se guardaran y matara alguno
de ellos. O si alguno se embriagara, de manera, que matara a otro por la
borrachera. Porque por tales ocasiones como éstas y por otras semeiantes
de estas que se presentaran por cr:Ipa de aquellos que las hicieran, deben
ser desterrados por ello los que las hacen, en alguna isla por cinco años
porque fueron por su culpa, no poniendo antes que acontecieran aquella
guarda que debieron poner.

LeyVI.
Cómo los frsims y los cirujanos que se metm por sabbs y no lo son, merecen

tener pma si muriera alguno pm culpa de ellas.
Se meten algunos hombres por más sabios de lo que no saben ni son en
medicina y en cirugía.Y acontece a veces que porque no saben tantq como
hacen la demuestra mueren algunos enfermos o llagados por culpa de
ellos.Y decimos por lo tanto que si algún lsico diera tan fuerte medicina o
aquella que no debe a algún hombre o mujer que tuüera en guarda, si se
muriera el enfermo o si algln cirujano atendiera algún llagado o lo aferra¡a
en la cabeza o 1e quemara nervios o huesos de manera que muriera por 1o

tanto, o si algun hombre o mujer diera hierbas o medicina a otra mujer,

LeyV.
C6mo aquel que mata a otro por ocasión que nace por culpa suya,

merece por lo tanto, pena.
Ocasiones acontecen a veces de que nacen muertes de hombres que son por
su culpa y merecen pena por lo tanto, aquellos por quien vienen, porque no
pusieronallí tan gran cuidado como deberían o hicieron cosas poradelantado,
porque viniera la ocasión.Y esto sería como si algún hombre cotara árboles
o labrara en algún lugar casa o torre que estuviera sobre la carrera o calle
pública, por donde pasan los hombres y no previniera a los que pasaran por
en tiempo ni en manera que se pudieran guardar y cayera el árbol o alguna
cosa de aquella labor que hacía y matara alguno. O si alguno corriera a
caballo en un lugar que no fuera acostumbrado para correr y no advirtiera
los hombres que se guardaran y topara con algún hombre y lo matara o lo
hiriera. O empellara a alguno como en manera de juego y aconteciera que
de aquella herida o empujada muriera. O aconteciera que algún hombre
se hubiera acostumbrado a levantarse dormido y tomara un cuchillo o
armas, para herir y sabiendo de su mala costumbre no previniera de ella
a aquellos que durmieran en un lugar que se guardaran y matara alguno
de ellos. O si alguno se embriagara, de manera, que matara a otro por la
borrachera. Porque por tales ocasiones como éstas y por otras semejantes
de estas que se presentaran por culpa de aquellos que las hicieran, deben
ser desterrados por ello los que las hacen, en alguna isla por cinco años
porque fueron por su culpa, no poniendo antes que acontecieran aquella
guarda que debieron poner.

Ley VI.
C6mo los físicos y los cirujanos que se meten por sabios y no lo son, merecen

tener pena si muriera alguno por culpa de ellos.
Se meten algunos hombres por más sabios de lo que no saben ni son en
medicina y en cirugía.y acontece a veces que porque no saben tanto, como
hacen la demuestra mueren algunos enfermos o llagados por culpa de
ellos.y decimos por lo tanto que si algún físico diera tan fuerte medicina o
aquella que no debe a algún hombre o mujer que tuviera en guarda, si se
muriera el enfermo o si algún cirujano atendiera algún llagado o lo aferrara
en la cabeza o le quemara nervios o huesos de manera que muriera por lo
tanto, o si algún hombre o mujer diera hierbas o medicina a otra mujer,

LeyV.
C6mo aquel que mata a otro por ocasión que nace por culpa suya,

merece por lo tanto, pena.
Ocasiones acontecen a veces de que nacen muertes de hombres que son por
su culpa y merecen pena por lo tanto, aquellos por quien vienen, porque no
pusieronallí tan gran cuidado como deberían o hicieron cosas poradelantado,
porque viniera la ocasión.Y esto sería como si algún hombre cotara árboles
o labrara en algún lugar casa o torre que estuviera sobre la carrera o calle
pública, por donde pasan los hombres y no previniera a los que pasaran por
en tiempo ni en manera que se pudieran guardar y cayera el árbol o alguna
cosa de aquella labor que hacía y matara alguno. O si alguno corriera a
caballo en un lugar que no fuera acostumbrado para correr y no advirtiera
los hombres que se guardaran y topara con algún hombre y lo matara o lo
hiriera. O empellara a alguno como en manera de juego y aconteciera que
de aquella herida o empujada muriera. O aconteciera que algún hombre
se hubiera acostumbrado a levantarse dormido y tomara un cuchillo o
armas, para herir y sabiendo de su mala costumbre no previniera de ella
a aquellos que durmieran en un lugar que se guardaran y matara alguno
de ellos. O si alguno se embriagara, de manera, que matara a otro por la
borrachera. Porque por tales ocasiones como éstas y por otras semejantes
de estas que se presentaran por culpa de aquellos que las hicieran, deben
ser desterrados por ello los que las hacen, en alguna isla por cinco años
porque fueron por su culpa, no poniendo antes que acontecieran aquella
guarda que debieron poner.

Ley VI.
C6mo los físicos y los cirujanos que se meten por sabios y no lo son, merecen

tener pena si muriera alguno por culpa de ellos.
Se meten algunos hombres por más sabios de lo que no saben ni son en
medicina y en cirugía.y acontece a veces que porque no saben tanto, como
hacen la demuestra mueren algunos enfermos o llagados por culpa de
ellos.y decimos por lo tanto que si algún físico diera tan fuerte medicina o
aquella que no debe a algún hombre o mujer que tuviera en guarda, si se
muriera el enfermo o si algún cirujano atendiera algún llagado o lo aferrara
en la cabeza o le quemara nervios o huesos de manera que muriera por lo
tanto, o si algún hombre o mujer diera hierbas o medicina a otra mujer,

LeyV.
C6mo aquel que mata a otro por ocasión que nace por culpa suya,

merece por lo tanto, pena.
Ocasiones acontecen a veces de que nacen muertes de hombres que son por
su culpa y merecen pena por lo tanto, aquellos por quien vienen, porque no
pusieronallí tan gran cuidado como deberían o hicieron cosas poradelantado,
porque viniera la ocasión.Y esto sería como si algún hombre cotara árboles
o labrara en algún lugar casa o torre que estuviera sobre la carrera o calle
pública, por donde pasan los hombres y no previniera a los que pasaran por
en tiempo ni en manera que se pudieran guardar y cayera el árbol o alguna
cosa de aquella labor que hacía y matara alguno. O si alguno corriera a
caballo en un lugar que no fuera acostumbrado para correr y no advirtiera
los hombres que se guardaran y topara con algún hombre y lo matara o lo
hiriera. O empellara a alguno como en manera de juego y aconteciera que
de aquella herida o empujada muriera. O aconteciera que algún hombre
se hubiera acostumbrado a levantarse dormido y tomara un cuchillo o
armas, para herir y sabiendo de su mala costumbre no previniera de ella
a aquellos que durmieran en un lugar que se guardaran y matara alguno
de ellos. O si alguno se embriagara, de manera, que matara a otro por la
borrachera. Porque por tales ocasiones como éstas y por otras semejantes
de estas que se presentaran por culpa de aquellos que las hicieran, deben
ser desterrados por ello los que las hacen, en alguna isla por cinco años
porque fueron por su culpa, no poniendo antes que acontecieran aquella
guarda que debieron poner.

Ley VI.
C6mo los físicos y los cirujanos que se meten por sabios y no lo son, merecen

tener pena si muriera alguno por culpa de ellos.
Se meten algunos hombres por más sabios de lo que no saben ni son en
medicina y en cirugía.y acontece a veces que porque no saben tanto, como
hacen la demuestra mueren algunos enfermos o llagados por culpa de
ellos.y decimos por lo tanto que si algún físico diera tan fuerte medicina o
aquella que no debe a algún hombre o mujer que tuviera en guarda, si se
muriera el enfermo o si algún cirujano atendiera algún llagado o lo aferrara
en la cabeza o le quemara nervios o huesos de manera que muriera por lo
tanto, o si algún hombre o mujer diera hierbas o medicina a otra mujer,
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porque se empeñara y mudera por ello, cada uno de los que tal error hacen
debe ser desterrados en alguna isla por cinco años, porque fue por su culp4
trabajándose de 1o que no sabí.a tan ciertamente como eftl necesario y de
cómo hacia muestra y ademiás le debe ser defendido que no se trabajase
de esta necesidad. Y si por casualidad e1 que muriera por culpa del fsico
o del cirujano fuera siervo, le debe pagar a zu señor según albedrío de los
hombres buenos. Pero si alguno de los lsicos o de los cimjanos, a sabiendas
y rnaliciosamente hicieran alguno de los errores sobredichos deben morir
por lo tanto. Además decimos de 1os boücarios que dan a los hombres a

comer o a beber escamoneaa o otra medicina fuertg sin mandato de los
médicos, si alguno la bebe y muriera por ello, debe tener el que 1a diera pena
de homicida.

Ley VII.
Cómo eI flsico o el especiero que mu¿stra o omde hierbas a sabímdas, para

mahr a un hombre ilebe tener pma ile hornirida.
Físico o especiero u ot¡o hombre cualquiera, que venda a sabiendas hierbas
o ponzoñas a algrin hombre que las compre con intención de matar a oüo
con ellas y se las mostrara a conocer o a destemplar o a dar para que mate a
otro con ellas, también el comprador como el vendedor o el que las mostró
como el que las die¡a, deben tener pena de homicida por 1o tanto, aunque el
que las compró no pueda cumplir lo que cuidaba, porque no tuvo ocasión.
Y si por casualidad matara con e1las, entonces el que mata debe mo¡ir
deshon¡adamente ech¿indolo a los leones o a peffos o a otras bestias para
que lo maten.

Ley VIIL
Cúmo la mujn geñada que conu o bebe hierbas a sabiendas para anojar a la

criatura debe tmer pma de homicida,
Mujer preñada que bebiera hierbas a sabiendas u otra cosa cualquiera, con
que arrojara de si a ia criatu¡a o se hie¡e con puños en ql vientre o con otra
cosa con intención de perder a la criatura y se perdiera por lo tanto, decimos

{ Escamonea: Gomo¡¡esrna medional sólida y mrffi," o** * u¡a hierba de lá famlia de 1a3

convolvuláceas, que se oá en los países mediterránéoó orientale. lhi.d
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porque se empeñara y muriera por ello, cada uno de los que tal error hacen
debe ser desterrados en alguna isla por cinco años, porque fue por su culpa,
trabajándose de lo que no sabía tan ciertamente como era necesario y de
cómo hacia muestra y además le debe ser defendido que no se trabajase
de esta necesidad. Y si por casualidad el que muriera por culpa del físico
o del cirujano fuera siervo, le debe pagar a su señor según albedrío de los
hombres buenos. Pero si alguno de los físicos o de los cirujanos, a sabiendas
y maliciosamente hicieran alguno de los errores sobredichos deben morir
por lo tanto. Además decimos de los boticarios que dan a los hombres a
comer o a beber escamonea4 o otra medicina fuerte, sin mandato de los
médicos, si alguno la bebe y muriera por ello, debe tener el que la diera pena
de homicida.

Ley VII.
Cómo el ftsico oel especiero que muestra ovende hierbas a sabiendas, para

matar a un hombre debe tener pena de homicida.
Físico o especiero u otro hombre cualquiera, que venda a sabiendas hierbas
o ponzoñas a algún hombre que las compre con intención de matar a otro
con ellas y se las mostrara a conocer o a destemplar o a dar para que mate a
otro con ellas, también el comprador como el vendedor o el que las mostró
como el que las diera, deben tener pena de homicida por lo tanto, aunque el
que las compró no pueda cumplir lo que cuidaba, porque no tuvo ocasión.
y si por casualidad matara con ellas, entonces el que mata debe morir
deshonradamente echándolo a los leones o a perros o a otras bestias para
que lo maten.

Ley VIII.
Cómo la mujer preñada que come obebe hierbas a sabiendas para arrojar a la

criatura debe tener pena de homicida.
Mujer preñada que bebiera hierbas a sabiendas u otra cosa cualquiera, con
que arrojara de si a la criatura o se hiere con puños en el vientre o con otra
cosa con intención de perder a la criatura y se perdiera por lo tanto, decimos

4 Escamonea: Gomorresma medicmal sólida y muy purgante, extraída de una hierba de la familia de las
convolvuláceas, que se cría en los países mediterráneos orientales. Ibid

porque se empeñara y muriera por ello, cada uno de los que tal error hacen
debe ser desterrados en alguna isla por cinco años, porque fue por su culpa,
trabajándose de lo que no sabía tan ciertamente como era necesario y de
cómo hacia muestra y además le debe ser defendido que no se trabajase
de esta necesidad. Y si por casualidad el que muriera por culpa del físico
o del cirujano fuera siervo, le debe pagar a su señor según albedrío de los
hombres buenos. Pero si alguno de los físicos o de los cirujanos, a sabiendas
y maliciosamente hicieran alguno de los errores sobredichos deben morir
por lo tanto. Además decimos de los boticarios que dan a los hombres a
comer o a beber escamonea4 o otra medicina fuerte, sin mandato de los
médicos, si alguno la bebe y muriera por ello, debe tener el que la diera pena
de homicida.

Ley VII.
Cómo el ftsico oel especiero que muestra ovende hierbas a sabiendas, para

matar a un hombre debe tener pena de homicida.
Físico o especiero u otro hombre cualquiera, que venda a sabiendas hierbas
o ponzoñas a algún hombre que las compre con intención de matar a otro
con ellas y se las mostrara a conocer o a destemplar o a dar para que mate a
otro con ellas, también el comprador como el vendedor o el que las mostró
como el que las diera, deben tener pena de homicida por lo tanto, aunque el
que las compró no pueda cumplir lo que cuidaba, porque no tuvo ocasión.
y si por casualidad matara con ellas, entonces el que mata debe morir
deshonradamente echándolo a los leones o a perros o a otras bestias para
que lo maten.

Ley VIII.
Cómo la mujer preñada que come obebe hierbas a sabiendas para arrojar a la

criatura debe tener pena de homicida.
Mujer preñada que bebiera hierbas a sabiendas u otra cosa cualquiera, con
que arrojara de si a la criatura o se hiere con puños en el vientre o con otra
cosa con intención de perder a la criatura y se perdiera por lo tanto, decimos

4 Escamonea: Gomorresma medictnal sólida y muy purgante, extraída de una hierba de la familia de las
convolvuláceas, que se cría en los países mediterráneos orientales. Ibid

porque se empeñara y muriera por ello, cada uno de los que tal error hacen
debe ser desterrados en alguna isla por cinco años, porque fue por su culpa,
trabajándose de lo que no sabía tan ciertamente como era necesario y de
cómo hacia muestra y además le debe ser defendido que no se trabajase
de esta necesidad. Y si por casualidad el que muriera por culpa del físico
o del cirujano fuera siervo, le debe pagar a su señor según albedrío de los
hombres buenos. Pero si alguno de los físicos o de los cirujanos, a sabiendas
y maliciosamente hicieran alguno de los errores sobredichos deben morir
por lo tanto. Además decimos de los boticarios que dan a los hombres a
comer o a beber escamonea4 o otra medicina fuerte, sin mandato de los
médicos, si alguno la bebe y muriera por ello, debe tener el que la diera pena
de homicida.

Ley VII.
Cómo el ftsico oel especiero que muestra ovende hierbas a sabiendas, para

matar a un hombre debe tener pena de homicida.
Físico o especiero u otro hombre cualquiera, que venda a sabiendas hierbas
o ponzoñas a algún hombre que las compre con intención de matar a otro
con ellas y se las mostrara a conocer o a destemplar o a dar para que mate a
otro con ellas, también el comprador como el vendedor o el que las mostró
como el que las diera, deben tener pena de homicida por lo tanto, aunque el
que las compró no pueda cumplir lo que cuidaba, porque no tuvo ocasión.
y si por casualidad matara con ellas, entonces el que mata debe morir
deshonradamente echándolo a los leones o a perros o a otras bestias para
que lo maten.

Ley VIII.
Cómo la mujer preñada que come obebe hierbas a sabiendas para arrojar a la

criatura debe tener pena de homicida.
Mujer preñada que bebiera hierbas a sabiendas u otra cosa cualquiera, con
que arrojara de si a la criatura o se hiere con puños en el vientre o con otra
cosa con intención de perder a la criatura y se perdiera por lo tanto, decimos

4 Escamonea: Gomorresma medictnal sólida y muy purgante, extraída de una hierba de la familia de las
convolvuláceas, que se cría en los países mediterráneos orientales. Ibid
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que si estaba ü\¡a en el vienEe, entonces cuando ella hiciera esto debe morir
por ello. Excepto si se lo hicieran hacer a fuerzas, así como hacen los iudíos
a sus moras, porque entonces el que 19 hizo hacer debe tener la pena.Y si
por casualidad no fuera aún viva, entonces no le deben dar muerte por ello
pero debe estar desterrada en alguna isla por cinco años. Esa misma pena
decimos que debe tener el hombre que hiere a su mujer a sabiendas, siendo
ella preñada, de mane¡a que se perdiera 1o que tenia en el üentre por la
herida. N{iás si otro hombre exhaño lo hiciera debe tener pena de homicida,
si estaba üva la criatura cuando se movió por culpa de él y si no estaba aún
ürra debe ser desterrado en alguna isla por cinco años.

Ley IX.
Quc penn mnece aquel quz castiga a su hi¡o o a su disclpulo mrcImente.

Castigar debe el pa&e a su hiio mesuradamente y el señor a su siervo o a su
hombre libre, y el maesho a zu discípulo. lvfás porque hay algunos de ellos
cmeles y tan desmesu¡ados en hacer esto que los fueran mal con piedra o
con palo o con otra cosa du¡a defendemos que no 1o hagan así. Porque 1os

que contra esto hicieran y muriera alguno por aquellas heridas, debe el que
mata sff destenado por cinco años en alguna isla. Y si el que se castiga le
hizo a sabiendas aquellas heridas con intención de matarlo debe tener pena
de homicida.

LeyX.
C6mo aquel que da mmas a otro wbizndo qut quiere herir o matar a alguno con

ellas debe tmn pma de homicída.
Al estar algin hombre embriagado o enfermo de gan enfermedad o
estando necio o desmemoriadq de manera que quisiera matarse a sí mismo
o a otro y no tuüera arma ni oha cosa con que pudiera cumplir su voluntad
y demandara a algún otro que le diera con que la cumpliem, si el otro Ie diera
amras a sabiendas u otra cosa para que se matan a sí mismo o a otro, aquel
que se lo da debe tener pena por ello también como si el missro 1o mata¡a.

que si estaba viva en el vientre, entonces cuando ella hiciere esto debe morir
por ello. Excepto si se lo hicieron hacer a fuerzas, así como hacen los judíos
a sus moras, porque entonces el que 19 hizo hacer debe tener la pena.Y si
por casualidad no fuere aún viva, entonces no le deben dar muerte por ello
pero debe estar desterrada en alguna isla por cinco años. Esa misma pena
decimos que debe tener el hombre que hiere a su mujer a sabiendas, siendo
ella preñada, de manera que se perdiera lo que tenia en el vientre por la
herida. Más si otro hombre extraño lo hiciera debe tener pena de homicida,
si estaba viva la criatura cuando se movió por culpa de él y si no estaba aún
viva debe ser desterrado en alguna isla por cinco años.

Ley IX.
Qué pena merece aquel que castiga a su hijo o a su discfpulo cruelmente.

Castigar debe el padre a su hijo mesumdamente y el señor a su siervo o a su
hombre libre, y el maestro a su discípulo. Más porque hay algunos de ellos
crueles y tan desmesurados en hacer esto que los fueran mal con piedra o
con palo o con otra cosa dura defendemos que no lo hagan así. Porque los
que contra esto hicieron y muriere alguno por aquellas heridas, debe el que
mata ser desterrado por cinco años en alguna isla. y si el que se castiga le
hizo a sabiendas aquellas heridas con intención de matarlo debe tener pena
de homicida.

LeyX.
C6rfw aquel que da armas a otro sabiendo que quiere herir o matar a alguno con

ellas debe tener pena de homicida.
Al estar algún hombre embriagado o enfermo de gran enfermedad o
estando necio o desmemoriado, de manera que quisiere matarse a sí mismo
o a otro y no tuviera arma ni otra cosa con que pudiera cumplir su voluntad
y demandara a algún otro que le diera con que la cumpliera, si el otro le diera
armas a sabiendas u otra cosa para que se matara a sí mismo o a otro, aquel
que se lo da debe tener pena por ello también como si el mismo lo matara.

que si estaba viva en el vientre, entonces cuando ella hiciere esto debe morir
por ello. Excepto si se lo hicieron hacer a fuerzas, así como hacen los judíos
a sus moras, porque entonces el que 19 hizo hacer debe tener la pena.Y si
por casualidad no fuere aún viva, entonces no le deben dar muerte por ello
pero debe estar desterrada en alguna isla por cinco años. Esa misma pena
decimos que debe tener el hombre que hiere a su mujer a sabiendas, siendo
ella preñada, de manera que se perdiera lo que tenia en el vientre por la
herida. Más si otro hombre extraño lo hiciera debe tener pena de homicida,
si estaba viva la criatura cuando se movió por culpa de él y si no estaba aún
viva debe ser desterrado en alguna isla por cinco años.

Ley IX.
Qué pena merece aquel que castiga a su hijo o a su discfpulo cruelmente.

Castigar debe el padre a su hijo mesumdamente y el señor a su siervo o a su
hombre libre, y el maestro a su discípulo. Más porque hay algunos de ellos
crueles y tan desmesurados en hacer esto que los fueran mal con piedra o
con palo o con otra cosa dura defendemos que no lo hagan así. Porque los
que contra esto hicieron y muriere alguno por aquellas heridas, debe el que
mata ser desterrado por cinco años en alguna isla. y si el que se castiga le
hizo a sabiendas aquellas heridas con intención de matarlo debe tener pena
de homicida.

LeyX.
C6rfw aquel que da armas a otro sabiendo que quiere herir o matar a alguno con

ellas debe tener pena de homicida.
Al estar algún hombre embriagado o enfermo de gran enfermedad o
estando necio o desmemoriado, de manera que quisiere matarse a sí mismo
o a otro y no tuviera arma ni otra cosa con que pudiera cumplir su voluntad
y demandara a algún otro que le diera con que la cumpliera, si el otro le diera
armas a sabiendas u otra cosa para que se matara a sí mismo o a otro, aquel
que se lo da debe tener pena por ello también como si el mismo lo matara.

que si estaba viva en el vientre, entonces cuando ella hiciere esto debe morir
por ello. Excepto si se lo hicieron hacer a fuerzas, así como hacen los judíos
a sus moras, porque entonces el que 19 hizo hacer debe tener la pena.Y si
por casualidad no fuere aún viva, entonces no le deben dar muerte por ello
pero debe estar desterrada en alguna isla por cinco años. Esa misma pena
decimos que debe tener el hombre que hiere a su mujer a sabiendas, siendo
ella preñada, de manera que se perdiera lo que tenia en el vientre por la
herida. Más si otro hombre extraño lo hiciera debe tener pena de homicida,
si estaba viva la criatura cuando se movió por culpa de él y si no estaba aún
viva debe ser desterrado en alguna isla por cinco años.

Ley IX.
Qué pena merece aquel que castiga a su hijo o a su discfpulo cruelmente.

Castigar debe el padre a su hijo mesumdamente y el señor a su siervo o a su
hombre libre, y el maestro a su discípulo. Más porque hay algunos de ellos
crueles y tan desmesurados en hacer esto que los fueran mal con piedra o
con palo o con otra cosa dura defendemos que no lo hagan así. Porque los
que contra esto hicieron y muriere alguno por aquellas heridas, debe el que
mata ser desterrado por cinco años en alguna isla. y si el que se castiga le
hizo a sabiendas aquellas heridas con intención de matarlo debe tener pena
de homicida.

LeyX.
C6rfw aquel que da armas a otro sabiendo que quiere herir o matar a alguno con

ellas debe tener pena de homicida.
Al estar algún hombre embriagado o enfermo de gran enfermedad o
estando necio o desmemoriado, de manera que quisiere matarse a sí mismo
o a otro y no tuviera arma ni otra cosa con que pudiera cumplir su voluntad
y demandara a algún otro que le diera con que la cumpliera, si el otro le diera
armas a sabiendas u otra cosa para que se matara a sí mismo o a otro, aquel
que se lo da debe tener pena por ello también como si el mismo lo matara.



Ley)ü.
Qué pena merece el juzgailar que da falsa sentzncia m pleíto dc justbia.

Pena de homicida merece e1 juzgador que a sabiendas de falsa sentencia en
pleito que üene ante é1 de justicia iuzgando a muerte a alguno o a destierro
o a perdida de miembro, no mereciéndolo é1. Esa misma pena debe tener
aquel que dijera falso testimonio en tal pleito.

Ley )OI.
Qué pena merece el padre que matara a su híjo o el hijo que matara

a su padre o alg,rno de los otros parimtea
Si el padre matam al hijo el hijo al padre, el abuelo aI nieto, el nieto al
abuelo o a su bisabuelo; o algr:no de ellos a é1, o el hermano al hermano,
el tío a su sobrino, el sobrino al tío o el marido a su mujer, la mujer a su
marido, el suegro o la flregra a su yemo o a su nuera; el yemo o la nue¡a a
ír suegro o a su sue6ra, el padrastro o la madrastra a su hijastrq ei hijastro
al padrastro o a la mad¡astra o el liberado al que lo überó. Cualquiera de
ellos que mate a otro a ciegas con armas o con hierbas, púbücamente o
encubierto, ma¡da¡on los emperadores y los Sabios Antiguos que quien
cometió este delito sea azotado públicamente ante todos y que 1o metan
en un saco de cuero y encierren con él a un perro, un gallq una culebra, un
simio y después que esfuviera en el saco con estas cuatro bestias, cosan la
boca del saco y lo lancen en la ma¡ o al ío que este miís cerca de aquel lugar
donde aconteciera.

Además decimos, que todos aquellos que dieran ayuda o consejo por
que alguno muriera en alguna de estas maneras que antes dijimos, ya sea
pariente del que así muera, o un extraño que debe tener aquella misma pena
que el matador.Y aun decimos, que si alguno comprara hierbas o ponzoña
pam matar a su padre y luego que las tuviera compradas se trabajara
en diá¡selas aunque no se las pueda dar, ni cumplir su voluntad ni se la
pteparara, mandamos que muera por ello, también como si se las hubiera
dado pues la intención existió. Igualmente afirmamos que si alguno de los
otros hermanos entendiera o supiera que zu hermano planea dar hie¡bas a
su padre o mata¡lo en otra manera y no 1o apercibiera de ello pudiéndolo
hacer, debe ser desterrado por cinco años.

Ley XI.
Qué pena merece el juzgador que da falsa sentencia en pleito de justicia.

Pena de homicida merece el juzgador que a sabiendas de falsa sentencia en
pleito que viene ante él de justicia, juzgando a muerte a alguno o a destierro
o a perdida de miembro, no mereciéndolo él. Esa misma pena debe tener
aquel que dijera falso testimonio en tal pleito.

Ley XII.
Qué pena merece el padre que matara a su hijo o el hijo que matara

a su padre oalguno de las atras parientes.
Si el padre matara al hijo, el hijo al padre, el abuelo al nieto, el nieto al
abuelo o a su bisabuelo; o alguno de ellos a él, o el hermano al hermano,
el tío a su sobrino, el sobrino al tío o el marido a su mujer, la mujer a su
marido, el suegro o la suegra a su yerno o a su nuera; el yerno o la nuera a
su suegro o a su suegra, el padrastro o la madrastra a su hijastro, el hijastro
al padrastro o a la madrastra o el liberado al que 10 liberó. Cualquiera de
ellos que mate a otro a ciegas con armas o con hierbas, públicamente o
encubierto, mandaron los emperadores y los Sabios Antiguos que quien
cometió este delito sea azotado públicamente ante todos y que 10 metan
en un saco de cuero y encierren con él a un perro, un gallo, una culebra, un
simio y después que estuviera en el saco con estas cuatro bestias, cosan la
boca del saco y 10 lancen en la mar o al río que este más cerca de aquel lugar
donde aconteciera.

Además decimos, que todos aquellos que dieran ayuda o consejo por
que alguno muriera en alguna de estas maneras que antes dijimos, ya sea
pariente del que así muera, o un extraño que debe tener aquella misma pena
que el matador.Y aun decimos, que si alguno comprara hierbas o ponzoña
para matar a su padre y luego que las tuviera compradas se trabajara
en dárselas aunque no se las pueda dar, ni cumplir su voluntad ni se la
preparara, mandamos que muera por ello, también como si se las hubiera
dado pues la intención existió. Igualmente afirmamos que si alguno de los
otros hermanos entendiera o supiera que su hermano planea dar hierbas a
su padre o matarlo en otra manera y no 10 apercibiera de ello pudiéndolo
hacer, debe ser desterrado por cinco años.

Ley XI.
Qué pena merece el juzgador que da falsa sentencia en pleito de justicia.

Pena de homicida merece el juzgador que a sabiendas de falsa sentencia en
pleito que viene ante él de justicia, juzgando a muerte a alguno o a destierro
o a perdida de miembro, no mereciéndolo él. Esa misma pena debe tener
aquel que dijera falso testimonio en tal pleito.

Ley XII.
Qué pena merece el padre que matara a su hijo o el hijo que matara

a su padre oalguno de las atras parientes.
Si el padre matara al hijo, el hijo al padre, el abuelo al nieto, el nieto al
abuelo o a su bisabuelo; o alguno de ellos a él, o el hermano al hermano,
el tío a su sobrino, el sobrino al tío o el marido a su mujer, la mujer a su
marido, el suegro o la suegra a su yerno o a su nuera; el yerno o la nuera a
su suegro o a su suegra, el padrastro o la madrastra a su hijastro, el hijastro
al padrastro o a la madrastra o el liberado al que 10 liberó. Cualquiera de
ellos que mate a otro a ciegas con armas o con hierbas, públicamente o
encubierto, mandaron los emperadores y los Sabios Antiguos que quien
cometió este delito sea azotado públicamente ante todos y que 10 metan
en un saco de cuero y encierren con él a un perro, un gallo, una culebra, un
simio y después que estuviera en el saco con estas cuatro bestias, cosan la
boca del saco y 10 lancen en la mar o al río que este más cerca de aquel lugar
donde aconteciera.

Además decimos, que todos aquellos que dieran ayuda o consejo por
que alguno muriera en alguna de estas maneras que antes dijimos, ya sea
pariente del que así muera, o un extraño que debe tener aquella misma pena
que el matador.y aun decimos, que si alguno comprara hierbas o ponzoña
para matar a su padre y luego que las tuviera compradas se trabajara
en dárselas aunque no se las pueda dar, ni cumplir su voluntad ni se la
preparara, mandamos que muera por ello, también como si se las hubiera
dado pues la intención existió. Igualmente afirmamos que si alguno de los
otros hermanos entendiera o supiera que su hermano planea dar hierbas a
su padre o matarlo en otra manera y no 10 apercibiera de ello pudiéndolo
hacer, debe ser desterrado por cinco años.

Ley XI.
Qué pena merece el juzgador que da falsa sentencia en pleito de justicia.

Pena de homicida merece el juzgador que a sabiendas de falsa sentencia en
pleito que viene ante él de justicia, juzgando a muerte a alguno o a destierro
o a perdida de miembro, no mereciéndolo él. Esa misma pena debe tener
aquel que dijera falso testimonio en tal pleito.

Ley XII.
Qué pena merece el padre que matara a su hijo o el hijo que matara

a su padre oalguno de las atras parientes.
Si el padre matara al hijo, el hijo al padre, el abuelo al nieto, el nieto al
abuelo o a su bisabuelo; o alguno de ellos a él, o el hermano al hermano,
el tío a su sobrino, el sobrino al tío o el marido a su mujer, la mujer a su
marido, el suegro o la suegra a su yerno o a su nuera; el yerno o la nuera a
su suegro o a su suegra, el padrastro o la madrastra a su hijastro, el hijastro
al padrastro o a la madrastra o el liberado al que 10 liberó. Cualquiera de
ellos que mate a otro a ciegas con armas o con hierbas, públicamente o
encubierto, mandaron los emperadores y los Sabios Antiguos que quien
cometió este delito sea azotado públicamente ante todos y que 10 metan
en un saco de cuero y encierren con él a un perro, un gallo, una culebra, un
simio y después que estuviera en el saco con estas cuatro bestias, cosan la
boca del saco y 10 lancen en la mar o al río que este más cerca de aquel lugar
donde aconteciera.

Además decimos, que todos aquellos que dieran ayuda o consejo por
que alguno muriera en alguna de estas maneras que antes dijimos, ya sea
pariente del que así muera, o un extraño que debe tener aquella misma pena
que el matador.y aun decimos, que si alguno comprara hierbas o ponzoña
para matar a su padre y luego que las tuviera compradas se trabajara
en dárselas aunque no se las pueda dar, ni cumplir su voluntad ni se la
preparara, mandamos que muera por ello, también como si se las hubiera
dado pues la intención existió. Igualmente afirmamos que si alguno de los
otros hermanos entendiera o supiera que su hermano planea dar hierbas a
su padre o matarlo en otra manera y no 10 apercibiera de ello pudiéndolo
hacer, debe ser desterrado por cinco años.
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Ley)üIL
Cómo merece pena de homicída aquel que mstra a otro a ciegas.

Antiguamente 1os gentiles cashaban a los niños porque les guardaran
sus mujereri y flrs casas y porque valían mucho a venta estos a tales, 1os

mercaderes compraban a los siervos, los castraban y los traían a vender, bien
así como las otras mercaderías.Y los emperadores y los otros Sabios fuüeron
esto por mal, y po¡ cosa sin ¡azón del hombre ser lidiado por tal razón como
esta, y defendieron que no lo hicieran y aunque fue defendido con todo y
eso lo seguían haciendo algunos. Y por lo tanto defendemos que de aquí
en adelante ninguno sea osado de castrar a un hombre libre ni a siervo.
Y si alguno contra esto hiciera que castrara o manda¡a castrar a hombre
übre, mandamos que tenga pena por ello también e1 que lo hiciera como
el que 1o manda hacer bien como si 1o mata¡an.Y si fuera siervo el castrado
que 1o pierda el señor que lo hizo castar y no tenga otra pen4 y sea de ia
Cáma¡a del rey. Pero el medico o el cirujano que lo castre debe tener pena
de homicida. Excepto si castrara alguno para socoffer de enfermedad que
tuüera o que temiera tener.

LeyXIV.
Quién puede aatsar a otro de homicidio, ante quifu y en qué manera.

Puede hacer la mujer acusación de muerte de su marido y el marido de
la muerte de su mujer y el padre del hijo y e1 hijo del padre y el hermano
por el hermano y de si cualquiera de los otros parienteq de manera que
todavía debe ser admitida la acusación del pariente más cercano. Pero si
los parientes más cercanos fueran negligentes que no quisieran acusar al
matadot entonces bien lo pueden hacer los otros y si pariente no tuüera
ninguno que pueda ni quiera acusar ni demandar la muerte de1 hombre
que hubiera muerto, entonces bien 1o puede hacer cada uno del pueblo la
acusación en aquella manera y ante aquellos jueces que dijimos en el ltulo
de las acusaciorus.
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Ley XIII.
Cómo merece pena de homicida aquel que castra a otro a ciegas.

Antiguamente los gentiles castraban a los niños porque les guardaran
sus mujeres y sus casas y porque valían mucho a venta estos a tales, los
mercaderes compraban a los siervos, los castraban y los traían a vender, bien
así como las otras mercaderías.Y los emperadores y los otros Sabios tuvieron
esto por mal, y por cosa sin razón del hombre ser lidiado por tal razón como
esta, y defendieron que no lo hicieran y aunque fue defendido con todo y
eso lo seguían haciendo algunos. y por lo tanto defendemos que de aquí
en adelante ninguno sea osado de castrar a un hombre libre ni a siervo.
y si alguno contra esto hiciera que castrara o mandara castrar a hombre
libre, mandamos que tenga pena por ello también el que lo hiciera como
el que lo manda hacer bien como si lo mataran.Ysi fuera siervo el castrado
que lo pierda el señor que lo hizo castrar y no tenga otra pena, y sea de la
Cámara del rey. Pero el medico o el cirujano que lo castre debe tener pena
de homicida. Excepto si castrara alguno para socorrer de enfermedad que
tuviera o que temiera tener.

LeyXI\T.
Quién puede acusar a otro de homicidio, ante quién y en qué manera.

Puede hacer la mujer acusación de muerte de su marido y el marido de
la muerte de su mujer y el padre del hijo y el hijo del padre y el hermano
por el hermano y de si cualquíera de los otros parientes, de manera que
todavía debe ser admitida la acusación del pariente más cercano. Pero si
los parientes más cercanos fueran negligentes que no quisieran acusar al
matador, entonces bien lo pueden hacer los otros y si pariente no tuviera
ninguno que pueda ni quiera acusar ni demandar la muerte del hombre
que hubiera muerto, entonces bien lo puede hacer cada uno del pueblo la
acusación en aquella manera y ante aquellos jueces que dijimos en el título
de las acusaciones.

Ley XIII.
Cómo merece pena de homicida aquel que castra a otro a ciegas.

Antiguamente los gentiles castraban a los niños porque les guardaran
sus mujeres y sus casas y porque valían mucho a venta estos a tales, los
mercaderes compraban a los siervos, los castraban y los traían a vender, bien
así como las otras mercaderías.Y los emperadores y los otros Sabios tuvieron
esto por mal, y por cosa sin razón del hombre ser lidiado por tal razón como
esta, y defendieron que no lo hicieran y aunque fue defendido con todo y
eso lo seguían haciendo algunos. y por lo tanto defendemos que de aquí
en adelante ninguno sea osado de castrar a un hombre libre ni a siervo.
y si alguno contra esto hiciera que castrara o mandara castrar a hombre
libre, mandamos que tenga pena por ello también el que lo hiciera como
el que lo manda hacer bien como si lo mataran.Ysi fuera siervo el castrado
que lo pierda el señor que lo hizo castrar y no tenga otra pena, y sea de la
Cámara del rey. Pero el medico o el cirujano que lo castre debe tener pena
de homicida. Excepto si castrara alguno para socorrer de enfermedad que
tuviera o que temiera tener.

LeyXI\T.
Quién puede acusar a otro de homicidio, ante quién y en qué manera.

Puede hacer la mujer acusación de muerte de su marido y el marido de
la muerte de su mujer y el padre del hijo y el hijo del padre y el hermano
por el hermano y de si cualquíera de los otros parientes, de manera que
todavía debe ser admitida la acusación del pariente más cercano. Pero si
los parientes más cercanos fueran negligentes que no quisieran acusar al
matador, entonces bien lo pueden hacer los otros y si pariente no tuviera
ninguno que pueda ni quiera acusar ni demandar la muerte del hombre
que hubiera muerto, entonces bien lo puede hacer cada uno del pueblo la
acusación en aquella manera y ante aquellos jueces que dijimos en el título
de las acusaciones.

Ley XIII.
Cómo merece pena de homicida aquel que castra a otro a ciegas.

Antiguamente los gentiles castraban a los niños porque les guardaran
sus mujeres y sus casas y porque valían mucho a venta estos a tales, los
mercaderes compraban a los siervos, los castraban y los traían a vender, bien
así como las otras mercaderías.Y los emperadores y los otros Sabios tuvieron
esto por mal, y por cosa sin razón del hombre ser lidiado por tal razón como
esta, y defendieron que no lo hicieran y aunque fue defendido con todo y
eso lo seguían haciendo algunos. y por lo tanto defendemos que de aquí
en adelante ninguno sea osado de castrar a un hombre libre ni a siervo.
y si alguno contra esto hiciera que castrara o mandara castrar a hombre
libre, mandamos que tenga pena por ello también el que lo hiciera como
el que lo manda hacer bien como si lo mataran.Ysi fuera siervo el castrado
que lo pierda el señor que lo hizo castrar y no tenga otra pena, y sea de la
Cámara del rey. Pero el medico o el cirujano que lo castre debe tener pena
de homicida. Excepto si castrara alguno para socorrer de enfermedad que
tuviera o que temiera tener.

LeyXI\T.
Quién puede acusar a otro de homicidio, ante quién y en qué manera.

Puede hacer la mujer acusación de muerte de su marido y el marido de
la muerte de su mujer y el padre del hijo y el hijo del padre y el hermano
por el hermano y de si cualquíera de los otros parientes, de manera que
todavía debe ser admitida la acusación del pariente más cercano. Pero si
los parientes más cercanos fueran negligentes que no quisieran acusar al
matador, entonces bien lo pueden hacer los otros y si pariente no tuviera
ninguno que pueda ni quiera acusar ni demandar la muerte del hombre
que hubiera muerto, entonces bien lo puede hacer cada uno del pueblo la
acusación en aquella manera y ante aquellos jueces que dijimos en el título
de las acusaciones.



,r n\1¡-f-"',' i-1 l¡,,-.*-*a-
<<:=l

tlE..-:

LeyXV.
Que pma mereu aquel que mata a otro a cíegas.

A ciegas matando un hombre a otro, si el que mata fuera caballero u otro
hidalgo debe ser desterrado para siempre en alguna isla y si no tuüe¡a de
los parientes que descienden o suben por línea derecha hasta el te¡cer grado
deben pasar sus bienes a la Gámara del rey. Y si tales parientes hubiera los
deben heredar luego 1os miás propicios de ellos, así como si el fuera muerto.
Mrís si el matador fuera de vi1 lugar debe mo¡ir por 10 tanto y sus bienes
se deben quedar con sus parientes, con aquellos que tienen derecho de
heredarlos. Tirl pena como esta merecen todos aquellos de quien hablamos
en las leyes de este títr:lo que deben tener pena de homicida.Y esto es según
la división de las leyes antiguas de los emperadores. M¿ís segrin e1 fuero
de España, todo hombre que matara a otro a traición o con alwosía ya sea
caballero u otro debe morir por 1o tanto según dijimos antes en el dtt¡lo de
l¡s trabiones.

LeyXVI.
Qué pma merecm los sieroos y las símímtes qw omn matar a sus señores o a

los hijas de ellos y no los soconm.
Socorrer deben los sirvientes y los siervos de casa del señor, al señor o a
la señora o a los hijos de ellos, luego que üeran que algr:nos los quisieran
herir o matar. Y este socorro les deben hacer ampariándolos con las manos
o con armas o poniéndose en medio de aquellos que los quieren matar o
dando voces o demandando socorro, cuanto otra ayuda no les pueden hacer.
Adem¡ás decimos que si el señor por algún despecho que tuvier4 el mismo se
quisiera matar o quisiera matar a zu mujer o a zus hijos contra derechq luego
que esto üeran deben socorrer e impedirle que no haga tan maldad.Y si por
casualidad alguno de los siervos fuera tan vil y tan malo que viendo a su señor
o a sus hijos o a zu mujer en alguno de los peligros sobredichos no los ayudara
pudiéndolo hacer, debe morir por 10 tanto. Esa misma pena debe tener aquel
que pueda ayudar a su señor con zus manos y va dando voces que lo socorran,
Pero los sirvientes que fueran muy viejos o flacos o sordos o mudos o que
estaban presos o encerrados, ala razón que 1os otros mataban a su señor o
que eran menores de catorce años no deben caer en pena sobredicha, aunque
no los socorran porque no 1o hacen con maldad más por impedimento que

,tienen de su cuerpo o por falta de entendimiento.

Ley xv:
Qué pena merece aquel que mata a otro a ciegas.

A ciegas matando un hombre a otro, si el que mata fuera caballero u otro
hidalgo debe ser desterrado para siempre en alguna isla Ysi no tuviera de
los parientes que descienden o suben por línea derecha hasta el tercer grado
deben pasar sus bienes a la Cámara del rey. y si tales parientes hubiera los
deben heredar luego los más propicios de ellos, así como si el fuera muerto.
Más si el matador fuera de vil lugar debe morir por lo tanto y sus bienes
se deben quedar con sus parientes, con aquellos que tienen derecho de
heredarlos. Tal pena como esta merecen todos aquellos de quien hablamos
en las leyes de este título que deben tener pena de homicida.Y esto es según
la división de las leyes antiguas de los emperadores. Más según el fuero
de España, todo hombre que matara a otro a traición o con alevosía ya sea
caballero u otro debe morir por lo tanto según dijimos antes en el título de
las traiciones.

Ley XVI.
Qué pena merecen los siervos y los sirvientes que vean matar a sus señores o a

los hijos de ellos y no los socorren.
Socorrer deben los sirvientes y los siervos de casa del señor, al señor o a
la señora o a los hijos de ellos, luego que vieran que algunos los quisieran
herir o matar. Y este socorro les deben hacer amparándolos con las manos
o con armas o poniéndose en medio de aquellos que los quieren matar o
dando voces o demandando socorro, cuanto otra ayuda no les pueden hacer.
Además decimos que si el señor por algún despecho que tuviera, el mismo se
quisiera matar o quisiera matar a su mujer o a sus hijos contra derecho, luego
que esto vieran deben socorrer e impedirle que no haga tan maldad.y si por
casualidad alguno de los siervos fuera tan vil y tan malo que viendo a su señor
o a sus hijos o a su mujer en alguno de los peligros sobredichos no los ayudara
pudiéndolo hacer, debe morir por lo tanto. Esa misma pena debe tener aquel
que pueda ayudar a su señor con sus manos yva dando voces que lo socorran.
Pero los sirvientes que fueran muy viejos o flacos o sordos o mudos o que
estaban presos o encerrados, a la razón que los otros mataban a su señor o
que eran menores de catorce años no deben caer en pena sobredicha, aunque
no los socorran porque no lo hacen con maldad, más por impedimento que

Itienen de su cuerpo o por falta de entendimiento.
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Ley xv:
Qué pena merece aquel que mata a otro a ciegas.

A ciegas matando un hombre a otro, si el que mata fuera caballero u otro
hidalgo debe ser desterrado para siempre en alguna isla Ysi no tuviera de
los parientes que descienden o suben por línea derecha hasta el tercer grado
deben pasar sus bienes a la Cámara del rey. y si tales parientes hubiera los
deben heredar luego los más propicios de ellos, así como si el fuera muerto.
Más si el matador fuera de vil lugar debe morir por lo tanto y sus bienes
se deben quedar con sus parientes, con aquellos que tienen derecho de
heredarlos. Tal pena como esta merecen todos aquellos de quien hablamos
en las leyes de este título que deben tener pena de homicida.Y esto es según
la división de las leyes antiguas de los emperadores. Más según el fuero
de España, todo hombre que matara a otro a traición o con alevosía ya sea
caballero u otro debe morir por lo tanto según dijimos antes en el título de
las traiciones.

Ley XVI.
Qué pena merecen los siervos y los sirvientes que vean matar a sus señores o a

los hijos de ellos y no los socorren.
Socorrer deben los sirvientes y los siervos de casa del señor, al señor o a
la señora o a los hijos de ellos, luego que vieran que algunos los quisieran
herir o matar. Y este socorro les deben hacer amparándolos con las manos
o con armas o poniéndose en medio de aquellos que los quieren matar o
dando voces o demandando socorro, cuanto otra ayuda no les pueden hacer.
Además decimos que si el señor por algún despecho que tuviera, el mismo se
quisiera matar o quisiera matar a su mujer o a sus hijos contra derecho, luego
que esto vieran deben socorrer e impedirle que no haga tan maldad.y si por
casualidad alguno de los siervos fuera tan vil y tan malo que viendo a su señor
o a sus hijos o a su mujer en alguno de los peligros sobredichos no los ayudara
pudiéndolo hacer, debe morir por lo tanto. Esa misma pena debe tener aquel
que pueda ayudar a su señor con sus manos yva dando voces que lo socorran.
Pero los sirvientes que fueran muy viejos o flacos o sordos o mudos o que
estaban presos o encerrados, a la razón que los otros mataban a su señor o
que eran menores de catorce años no deben caer en pena sobredicha, aunque
no los socorran porque no lo hacen con maldad, más por impedimento que

Itienen de su cuerpo o por falta de entendimiento.
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Ley xv:
Qué pena merece aquel que mata a otro a ciegas.

A ciegas matando un hombre a otro, si el que mata fuera caballero u otro
hidalgo debe ser desterrado para siempre en alguna isla Ysi no tuviera de
los parientes que descienden o suben por línea derecha hasta el tercer grado
deben pasar sus bienes a la Cámara del rey. y si tales parientes hubiera los
deben heredar luego los más propicios de ellos, así como si el fuera muerto.
Más si el matador fuera de vil lugar debe morir por lo tanto y sus bienes
se deben quedar con sus parientes, con aquellos que tienen derecho de
heredarlos. Tal pena como esta merecen todos aquellos de quien hablamos
en las leyes de este título que deben tener pena de homicida.Y esto es según
la división de las leyes antiguas de los emperadores. Más según el fuero
de España, todo hombre que matara a otro a traición o con alevosía ya sea
caballero u otro debe morir por lo tanto según dijimos antes en el título de
las traiciones.

Ley XVI.
Qué pena merecen los siervos y los sirvientes que vean matar a sus señores o a

los hijos de ellos y no los socorren.
Socorrer deben los sirvientes y los siervos de casa del señor, al señor o a
la señora o a los hijos de ellos, luego que vieran que algunos los quisieran
herir o matar. Y este socorro les deben hacer amparándolos con las manos
o con armas o poniéndose en medio de aquellos que los quieren matar o
dando voces o demandando socorro, cuanto otra ayuda no les pueden hacer.
Además decimos que si el señor por algún despecho que tuviera, el mismo se
quisiera matar o quisiera matar a su mujer o a sus hijos contra derecho, luego
que esto vieran deben socorrer e impedirle que no haga tan maldad.y si por
casualidad alguno de los siervos fuera tan vil y tan malo que viendo a su señor
o a sus hijos o a su mujer en alguno de los peligros sobredichos no los ayudara
pudiéndolo hacer, debe morir por lo tanto. Esa misma pena debe tener aquel
que pueda ayudar a su señor con sus manos yva dando voces que lo socorran.
Pero los sirvientes que fueran muy viejos o flacos o sordos o mudos o que
estaban presos o encerrados, a la razón que los otros mataban a su señor o
que eran menores de catorce años no deben caer en pena sobredicha, aunque
no los socorran porque no lo hacen con maldad, más por impedimento que

Itienen de su cuerpo o por falta de entendimiento.
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De las deshanras r, *r, ,rr#rf*#* aoo, o ,*roo tos mwrtos y
de los famasas liWos.

Deshonras y agravios hacen los hombres unos con otros a veces de hecho y
a veces de palabra. En el tÍ¡:lo anterior a este hablamos de los homicidios,
queremos aquí decir en este de las deshonras.Y demostraremos primero, qué
cosa es deshont4 cu¡íntas maneras son de ell4 quién la puede hacer, contra
quién puede ser hech4 quién puede demanda¡ enmienda de ella, ante quiér¡
qué enmienda deben de ella recibi¡, y hasta curánto tiempo.

Ley I.
Qut cosa es deshonm y cuántas maneras nn de ella.

Injuría elalatin quiere decir en castelTano deshonra que es hechn o ditlta a otro
m agraoio o a desprecio de é1, y como hay muchas maneras de deshonra pero
todas descienden de dos míces. La primera es, de palabm. La segunda es, de
hecho.Y de palabra es, como si un hombre le hace injuria a otro o le diera
voces ante muchos, haciendo burla de él o poniéndole algin nombre malo
o diciendo en ausencia de él muchas palabras tales, donde se tuüe¡a el otro
por deshonrado. Eso mismo decimos que sería si hiciera esto hacer a otro,
así como a los rapaces o a ohos cualquiera. La otra manera es, cuando dijera
mal de é1 ante muchos por palabras, razoniándolo mal o inform¡ándole de
algún error o denostándolo. Eso mismo decimos que sería si dijera mal de
é1 a su señor con intención de hacerle un agra.vio o deshonra o por hacerle
perder su merced.

Y de tal deshonra como esta puede demandar enmienda aquel
a quien la hicieran la deshonra como si estuüera presente. Pero si aquel
que deshonrara a otro por tales palabras o por otras semejantes a el1as, las
otorgara y quisiera demostrar que es verdad que aquel mal que le dijo de él
no cae en ninguna pena si 1o probara. Esto es por dos razones. La primera
es, porque dijo la verdad. La segunda es, porque los que hicieron el mal
desconffan de hacerlo por el deshonor y por 1a burla que recibirían de é1.

TíTuLo IX.
De las deshonras ya sean hechas o dichas a los vivos o contra los muertos y

de los famosos libros.
Deshonras y agravios hacen los hombres unos con otros a veces de hecho y
a veces de palabra. En el título anterior a este hablamos de los homicidios,
queremos aquí decir en este de las deshonras. y demostraremos primero, qué
cosa es deshonra, cuántas maneras son de ella, quién la puede hacer, contra
quién puede ser hecha, quién puede demandar enmienda de ella, ante quién,
qué enmienda deben de ella recibir, y hasta cuánto tiempo.

Ley l.
Qué cosa es deshonro y cuántas maneras son de ella.

Injuria en latín quiere decir en castellano deshonra que es hecha o dicha aotro
en agravio o a desprecio de él, y como hay muchas maneras de deshonra pero
todas descienden de dos raíces. La primera es, de palabra. La segunda es, de
hecho.y de palabra es, como si un hombre le hace injuria a otro o le diera
voces ante muchos, haciendo burla de él o poniéndole algún nombre malo
o diciendo en ausencia de él muchas palabras tales, donde se tuviera el otro
por deshonrado. Eso mismo decimos que sería si hiciera esto hacer a otro,
así como a los rapaces o a otros cualquiera. La otra manera es, cuando dijera
mal de él ante muchos por palabras, razonándolo mal o informándole de
algún error o denostándolo. Eso mismo decimos que sería si dijera mal de
él a su señor con intención de hacerle un agravio o deshonra o por hacerle
perder su merced.

y de tal deshonra como esta puede demandar enmienda aquel
a quien la hicieran la deshonra como si estuviera presente. Pero si aquel
que deshonrara a otro por tales palabras o por otras semejantes a ellas, las
otorgara y quisiera demostrar que es verdad que aquel mal que le dijo de él
no cae en ninguna pena si 10 probara. Esto es por dos razones. La primera
es, porque dijo la verdad. La segunda es, porque los que hicieron el mal
desconfían de hacerlo por el deshonor y por la burla que recibirían de él.

TíTuLo IX.
De las deshonras ya sean hechas o dichas a los vivos o contra los muertos y

de los famosos libros.
Deshonras y agravios hacen los hombres unos con otros a veces de hecho y
a veces de palabra. En el título anterior a este hablamos de los homicidios,
queremos aquí decir en este de las deshonras. y demostraremos primero, qué
cosa es deshonra, cuántas maneras son de ella, quién la puede hacer, contra
quién puede ser hecha, quién puede demandar enmienda de ella, ante quién,
qué enmienda deben de ella recibir, y hasta cuánto tiempo.

Ley l.
Qué cosa es deshonro y cuántas maneras son de ella.

Injuria en latín quiere decir en castellano deshonra que es hecha o dicha aotro
en agravio o a desprecio de él, y como hay muchas maneras de deshonra pero
todas descienden de dos raíces. La primera es, de palabra. La segunda es, de
hecho.y de palabra es, como si un hombre le hace injuria a otro o le diera
voces ante muchos, haciendo burla de él o poniéndole algún nombre malo
o diciendo en ausencia de él muchas palabras tales, donde se tuviera el otro
por deshonrado. Eso mismo decimos que sería si hiciera esto hacer a otro,
así como a los rapaces o a otros cualquiera. La otra manera es, cuando dijera
mal de él ante muchos por palabras, razonándolo mal o informándole de
algún error o denostándolo. Eso mismo decimos que sería si dijera mal de
él a su señor con intención de hacerle un agravio o deshonra o por hacerle
perder su merced.

y de tal deshonra como esta puede demandar enmienda aquel
a quien la hicieran la deshonra como si estuviera presente. Pero si aquel
que deshonrara a otro por tales palabras o por otras semejantes a ellas, las
otorgara y quisiera demostrar que es verdad que aquel mal que le dijo de él
no cae en ninguna pena si 10 probara. Esto es por dos razones. La primera
es, porque dijo la verdad. La segunda es, porque los que hicieron el mal
desconfían de hacerlo por el deshonor y por la burla que recibirían de él.

TíTuLo IX.
De las deshonras ya sean hechas o dichas a los vivos o contra los muertos y

de los famosos libros.
Deshonras y agravios hacen los hombres unos con otros a veces de hecho y
a veces de palabra. En el título anterior a este hablamos de los homicidios,
queremos aquí decir en este de las deshonras. y demostraremos primero, qué
cosa es deshonra, cuántas maneras son de ella, quién la puede hacer, contra
quién puede ser hecha, quién puede demandar enmienda de ella, ante quién,
qué enmienda deben de ella recibir, y hasta cuánto tiempo.

Ley l.
Qué cosa es deshonro y cuántas maneras son de ella.

Injuria en latín quiere decir en castellano deshonra que es hecha o dicha aotro
en agravio o a desprecio de él, y como hay muchas maneras de deshonra pero
todas descienden de dos raíces. La primera es, de palabra. La segunda es, de
hecho.y de palabra es, como si un hombre le hace injuria a otro o le diera
voces ante muchos, haciendo burla de él o poniéndole algún nombre malo
o diciendo en ausencia de él muchas palabras tales, donde se tuviera el otro
por deshonrado. Eso mismo decimos que sería si hiciera esto hacer a otro,
así como a los rapaces o a otros cualquiera. La otra manera es, cuando dijera
mal de él ante muchos por palabras, razonándolo mal o informándole de
algún error o denostándolo. Eso mismo decimos que sería si dijera mal de
él a su señor con intención de hacerle un agravio o deshonra o por hacerle
perder su merced.

y de tal deshonra como esta puede demandar enmienda aquel
a quien la hicieran la deshonra como si estuviera presente. Pero si aquel
que deshonrara a otro por tales palabras o por otras semejantes a ellas, las
otorgara y quisiera demostrar que es verdad que aquel mal que le dijo de él
no cae en ninguna pena si 10 probara. Esto es por dos razones. La primera
es, porque dijo la verdad. La segunda es, porque los que hicieron el mal
desconfían de hacerlo por el deshonor y por la burla que recibirían de él.
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Ley II.
Por qué razones no d¿be sr esatchado a4ucl que dijo algo mal del

otro aunque lo quísiera probar
Aunque dijimos en la ley anterior a esta que los que dijeran mal de otro si 1o

probaran no deben recibir pena por 1o tanto, decimos que hay cosas en que
no sería así.Y esto sería así como si el hijo o el nieto o el bisnieto dijera mal
o deshonrara a su padre o a su abuelo o a su bisabuelo o el überado a aquel
que 1o liberó o el criado aquel que lo crío o aquel con quien üvió o el siervo a
su señor o el que üüó por sirviente familiar de alguno a soldada a aquel con
quien üvíA así que aunque los otros hombres tuvieran alguno de estos por
malq por algún error que hubiera hechq pero estos a tales, por el parentesco
que cada uno de ellos tiene con los sobredichos no lo debe deshonrar por
tal ni afrontarlos; antes decimos, que si mal oyera decir de ellos les debe
mucho pesar y prohibir y contrastar a los que esto digan, que no 1o digan.Y
por lo tanto mandamos, que si alguno de los sobredichos dijera deshonra de
palabra a aquel con quien tuviera alguno de los parentescos de susodichq
que reciba pena por 1o tanto y que no sea escuchado aunque quisiem traer
pruebas, que era verdad lo que decía.

Ley III.
De ln dxhonra que hare un hombre a otro pm cantigas o W rimas.

Infaman y deshoman unos a otros, no solamente por palabras, miás aún por
esoituras, haciendo cantigas5 o rimas o malos dictados de los que tienen
favo¡ de difamar. Esto hacen a veces públicamente y a veces encubiertamente
echando aquellos escritos malos en las casas de los grandes señores, o en
Ias igiesias o en las plazas comunales de las ciudades y de las villas para
que cada uno lo pueda leer.Y en esto tenemot que reciben gran deshonra
aquellos contra quien es hecho. Y adem¡ás hacen muy g¡an agraüo al rey,
los que tienen tan gran atrevimiento como este. Y tales escrifuras como
estas dicen en latírL famosus libellus, que quiere decir en castellano libro
pequeño, en que es escrito la infamia de otro. Y por 1o tanto defendieron
los emperadores y los Sabios Antiguos que hicieron las leyes antiguas, que
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Ley 11.
Par qué razones no debe ser escuchado aquel que dijo algo mal del

otro aunque lo quisiera probar.
Aunque dijimos en la ley anterior a esta que los que dijeran mal de otro si lo
probaran no deben recibir pena por lo tanto, decirnos que hay cosas en que
no sería así.y esto sería así, como si el hijo o el nieto o el bisnieto dijera mal
o deshonrara a su padre o a su abuelo o a su bisabuelo o el liberado a aquel
que lo liberó o el criado aquel que lo crío o aquel con quien vivió o el siervo a
su señor o el que vivió por sirviente familiar de alguno a soldada a aquel con
quien vivía, así que aunque los otros hombres tuvieran alguno de estos por
malo, por algún error que hubiera hecho, pero estos a tales, por el parentesco
que cada uno de ellos tiene con los sobredichos no lo debe deshonrar por
tal ni afrontarlos; antes decirnos, que si mal oyera decir de ellos les debe
mucho pesar y prohibir y contrastar a los que esto digan, que no lo digan.Y
por lo tanto mandamos, que si alguno de los sobredichos dijera deshonra de
palabra a aquel con quien tuviera alguno de los parentescos de susodicho,
que reciba pena por lo tanto y que no sea escuchado aunque quisiera traer
pruebas, que era verdad lo que decía.

Ley III.
De la deshanra que hace un hambre a otro por cantigas opor rimas.

Infaman y deshonran unos a otros, no solamente por palabras, más aún por
escrituras, haciendo cantigas5 o rimas o malos dictados de los que tienen
favor de difamar. Esto hacen a veces públicamente y a veces encubiertamente
echando aquellos escritos malos en las casas de los grandes señores, o en
las iglesias o en las plazas comunales de las ciudades y de las villas para
que cada uno lo pueda leer.y en esto tenemos, que reciben gran deshonra
aquellos contra quien es hecho. Y además hacen muy gran agravio al rey,
los que tienen tan gran atrevimiento como este. Y tales escrituras como
estas dicen en latín, famosus libellus, que quiere decir en castellano libro
pequeño, en que es escrito la infamia de otro. Y por lo tanto defendieron
los emperadores y los Sabios Antiguos que hicieron las leyes antiguas, que
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Ley 11.
Par qué razones no debe ser escuchado aquel que dijo algo mal del

otro aunque lo quisiera probar.
Aunque dijimos en la ley anterior a esta que los que dijeran mal de otro si lo
probaran no deben recibir pena por lo tanto, decirnos que hay cosas en que
no sería así.y esto sería así, como si el hijo o el nieto o el bisnieto dijera mal
o deshonrara a su padre o a su abuelo o a su bisabuelo o el liberado a aquel
que lo liberó o el criado aquel que lo crío o aquel con quien vivió o el siervo a
su señor o el que vivió por sirviente familiar de alguno a soldada a aquel con
quien vivía, así que aunque los otros hombres tuvieran alguno de estos por
malo, por algún error que hubiera hecho, pero estos a tales, por el parentesco
que cada uno de ellos tiene con los sobredichos no lo debe deshonrar por
tal ni afrontarlos; antes decirnos, que si mal oyera decir de ellos les debe
mucho pesar y prohibir y contrastar a los que esto digan, que no lo digan.Y
por lo tanto mandamos, que si alguno de los sobredichos dijera deshonra de
palabra a aquel con quien tuviera alguno de los parentescos de susodicho,
que reciba pena por lo tanto y que no sea escuchado aunque quisiera traer
pruebas, que era verdad lo que decía.

Ley III.
De la deshanra que hace un hambre a otro por cantigas opor rimas.

Infaman y deshonran unos a otros, no solamente por palabras, más aún por
escrituras, haciendo cantigas5 o rimas o malos dictados de los que tienen
favor de difamar. Esto hacen a veces públicamente y a veces encubiertamente
echando aquellos escritos malos en las casas de los grandes señores, o en
las iglesias o en las plazas comunales de las ciudades y de las villas para
que cada uno lo pueda leer.y en esto tenemos, que reciben gran deshonra
aquellos contra quien es hecho. Y además hacen muy gran agravio al rey,
los que tienen tan gran atrevimiento como este. Y tales escrituras como
estas dicen en latín, famosus libellus, que quiere decir en castellano libro
pequeño, en que es escrito la infamia de otro. Y por lo tanto defendieron
los emperadores y los Sabios Antiguos que hicieron las leyes antiguas, que
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Ley 11.
Par qué razones no debe ser escuchado aquel que dijo algo mal del

otro aunque lo quisiera probar.
Aunque dijimos en la ley anterior a esta que los que dijeran mal de otro si lo
probaran no deben recibir pena por lo tanto, decirnos que hay cosas en que
no sería así.y esto sería así, como si el hijo o el nieto o el bisnieto dijera mal
o deshonrara a su padre o a su abuelo o a su bisabuelo o el liberado a aquel
que lo liberó o el criado aquel que lo crío o aquel con quien vivió o el siervo a
su señor o el que vivió por sirviente familiar de alguno a soldada a aquel con
quien vivía, así que aunque los otros hombres tuvieran alguno de estos por
malo, por algún error que hubiera hecho, pero estos a tales, por el parentesco
que cada uno de ellos tiene con los sobredichos no lo debe deshonrar por
tal ni afrontarlos; antes decirnos, que si mal oyera decir de ellos les debe
mucho pesar y prohibir y contrastar a los que esto digan, que no lo digan.Y
por lo tanto mandamos, que si alguno de los sobredichos dijera deshonra de
palabra a aquel con quien tuviera alguno de los parentescos de susodicho,
que reciba pena por lo tanto y que no sea escuchado aunque quisiera traer
pruebas, que era verdad lo que decía.

Ley III.
De la deshanra que hace un hambre a otro por cantigas opor rimas.

Infaman y deshonran unos a otros, no solamente por palabras, más aún por
escrituras, haciendo cantigas5 o rimas o malos dictados de los que tienen
favor de difamar. Esto hacen a veces públicamente y a veces encubiertamente
echando aquellos escritos malos en las casas de los grandes señores, o en
las iglesias o en las plazas comunales de las ciudades y de las villas para
que cada uno lo pueda leer.y en esto tenemos, que reciben gran deshonra
aquellos contra quien es hecho. Y además hacen muy gran agravio al rey,
los que tienen tan gran atrevimiento como este. Y tales escrituras como
estas dicen en latín, famosus libellus, que quiere decir en castellano libro
pequeño, en que es escrito la infamia de otro. Y por lo tanto defendieron
los emperadores y los Sabios Antiguos que hicieron las leyes antiguas, que
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ninguno no debiera difamar a otro de esta manera.Y cualquiera que contra
esto hiciera, mandaron que si tan gran ma1 era escrito en aquella carta que
si le fuera probado en juicio a aquel contra quien lo hace, merece pena por
1o tanto de muerte o de destierro u otra pena cualquiem que aquella pena
misma recib4 también aquel que compuso la mala escritu¡a como aquel que
la escribió.Y arln tuvieron por bien y mandaron que aquel que primeramente
hallara tal escritura como esta, la rompa luego y no la muestre a ningun
hombre.Y si contra esto hiciera debe haber otra tal pena por lo tantq como
aquel que la hizo.

Mem¡ás defendieron que ningún hombre no sea osado de cantar
cantigas, ni decir rimas ni dictados que fueran hechos por deshonra o por
injuria de oüo. Y si alguno contra esto lo hiciera debe se¡ difamado por 1o

tanto.Y además de esto debe recibir pena en el cue¡po o en lo que tuüera,
a bien vista del juzgador del lugar donde aconteciera.Y esto que dijimos en
esta ley fue defenclido, para que ninguno no se atreviera de difamar a otro
a hurto ni en otra manera. lvfiás quien quiere decir mal de algr.rno acusarlo
del mal o del error que hiciera, lo debe hacer delante del juzgador así como
mandan las leyes de este nuestro libro.Y probiándolo, no caerá en Pena Por
1o tanto y quedara difamado aquel que excusa en la manem que debe.Y como
ya que dijimos en la primera § de este títuio gue el que deshonrara a otro
por palabr+ si probara que aquella injuria o mal que dijo de é1 era verdad, que
no caip en pena, con todo eso en cantigas o en rimas o en dictados malos
que los hombres hacen contra otros o los meten en escrito, no es así. Forque
aunque quiera probar aquel que hizo la cantiga o rima o mal dictadg que es

verdad aquel mal o injuria que dijo de aquel confa quien 1o hizo, no debe
ser escuchado ni le deben admitir la prueba. Y la razón por la que no se la
deben admitir es esta, porque el mal que los hombres dicen unos de otros por
escritos o por rimas es peor lJue aquel que dicen de otra manera por palabra,
por que dura es la remembranza de ello para siempre, si la esoitura no se

pierde, mrás 1o que es dicho de otra manera por palabra se olüda más pronto.

LeyfV.
Cúmo hau un hombre a olro agraoio hablando mal de é1.

No tan soiamente se hacen los hombres agravio y deshonra unos a otros por
palabra injurirándolos y diciendo mal de ellos de otra manera por cantigas o
por rimas o por dictados, según dijimos en las leyes anteriores a est4 miás

L

ninguno no debiera difamar a otro de esta manera.Y cualquiera que contra
esto hiciera, mandaron que si tan gran mal era escrito en aquella carta que
si le fuera probado en juicio a aquel contra quien lo hace, merece pena por
lo tanto de muerte o de destierro u otra pena cualquiera que aquella pena
misma reciba, también aquel que compuso la mala escritura como aquel que
la escribió.Y aún tuvieron por bien y mandaron que aquel que primeramente
hallara tal escritura como esta, la rompa luego y no la muestre a ningún
hombre.Y si contra esto hiciera debe haber otra tal pena por lo tanto, como
aquel que la hizo.

Además defendieron que ningún hombre no sea osado de cantar
cantigas, ni decir rimas ni dictados que fueran hechos por deshonra o por
injuria de otro. Y si alguno contra esto lo hiciera debe ser difamado por lo
tanto.Y además de esto debe recibir pena en el cuerpo o en lo que tuviera,
a bien vista del juzgador del lugar donde aconteciera.Y esto que dijimos en
esta ley fue defendido, para que ninguno no se atreviera de difamar a otro
a hurto ni en otra manera. Más quien qui,ere decir mal de alguno acusarlo
del mal o del error que hiciera, lo debe hacer delante del juzgador así como
mandan las leyes de este nuestro libro.Y probándolo, no caerá en pena por
lo tanto y quedara difamado aquel que excusa en la manera que debe.Y como
ya que dijimos en la primera ley de este título que el que deshonrara a otro
por palabra, si probara que aquella injuria o mal que dijo de él era verdad, que
no caiga en pena, con todo eso en cantigas o en rimas o en dictados malos
que los hombres hacen contra otros o los meten en escrito, no es así. Porque
aunque quiera probar aquel que hizo la cantiga o rima o mal dictado, que es
verdad aquel mal o injuria que dijo de aquel contra quien lo hizo, no debe
ser escuchado ni le deben admitir la prueba. Y la razón por la que no se la
deben admitir es esta, porque el mal que los hombres dicen unos de otros por
escritos o por rimas es peor que aquel que dicen de otra manera por palabra,
por que dura es la remembranza de ello para siempre, si la escritura no se
pierde, más lo que es dicho de otra manera por palabra se olvida más pronto.

Ley IV.
C6mo hace un hombre a otro agravio hablando mal de él.

No tan solamente se hacen los hombres agravio y deshonra unos a otros por
palabra injuriándolos y diciendo mal de ellos de otra manera por cantigas o
por rimas o por dictados, según dijimos en las leyes anteriores a esta, más

ninguno no debiera difamar a otro de esta manera.Y cualquiera que contra
esto hiciera, mandaron que si tan gran mal era escrito en aquella carta que
si le fuera probado en juicio a aquel contra quien lo hace, merece pena por
lo tanto de muerte o de destierro u otra pena cualquiera que aquella pena
misma reciba, también aquel que compuso la mala escritura como aquel que
la escribió.Y aún tuvieron por bien y mandaron que aquel que primeramente
hallara tal escritura como esta, la rompa luego y no la muestre a ningún
hombre.Y si contra esto hiciera debe haber otra tal pena por lo tanto, como
aquel que la hizo.

Además defendieron que ningún hombre no sea osado de cantar
cantigas, ni decir rimas ni dictados que fueran hechos por deshonra o por
injuria de otro. Y si alguno contra esto lo hiciera debe ser difamado por lo
tanto.Y además de esto debe recibir pena en el cuerpo o en lo que tuviera,
a bien vista del juzgador del lugar donde aconteciera.Y esto que dijimos en
esta ley fue defendido, para que ninguno no se atreviera de difamar a otro
a hurto ni en otra manera. Más quien qui,ere decir mal de alguno acusarlo
del mal o del error que hiciera, lo debe hacer delante del juzgador así como
mandan las leyes de este nuestro libro.Y probándolo, no caerá en pena por
lo tanto y quedara difamado aquel que excusa en la manera que debe.Y como
ya que dijimos en la primera ley de este título que el que deshonrara a otro
por palabra, si probara que aquella injuria o mal que dijo de él era verdad, que
no caiga en pena, con todo eso en cantigas o en rimas o en dictados malos
que los hombres hacen contra otros o los meten en escrito, no es así. Porque
aunque quiera probar aquel que hizo la cantiga o rima o mal dictado, que es
verdad aquel mal o injuria que dijo de aquel contra quien lo hizo, no debe
ser escuchado ni le deben admitir la prueba. Y la razón por la que no se la
deben admitir es esta, porque el mal que los hombres dicen unos de otros por
escritos o por rimas es peor que aquel que dicen de otra manera por palabra,
por que dura es la remembranza de ello para siempre, si la escritura no se
pierde, más lo que es dicho de otra manera por palabra se olvida más pronto.

Ley IV.
C6mo hace un hombre a otro agravio hablando mal de él.

No tan solamente se hacen los hombres agravio y deshonra unos a otros por
palabra injuriándolos y diciendo mal de ellos de otra manera por cantigas o
por rimas o por dictados, según dijimos en las leyes anteriores a esta, más

ninguno no debiera difamar a otro de esta manera.Y cualquiera que contra
esto hiciera, mandaron que si tan gran mal era escrito en aquella carta que
si le fuera probado en juicio a aquel contra quien lo hace, merece pena por
lo tanto de muerte o de destierro u otra pena cualquiera que aquella pena
misma reciba, también aquel que compuso la mala escritura como aquel que
la escribió.Y aún tuvieron por bien y mandaron que aquel que primeramente
hallara tal escritura como esta, la rompa luego y no la muestre a ningún
hombre.Y si contra esto hiciera debe haber otra tal pena por lo tanto, como
aquel que la hizo.

Además defendieron que ningún hombre no sea osado de cantar
cantigas, ni decir rimas ni dictados que fueran hechos por deshonra o por
injuria de otro. Y si alguno contra esto lo hiciera debe ser difamado por lo
tanto.Y además de esto debe recibir pena en el cuerpo o en lo que tuviera,
a bien vista del juzgador del lugar donde aconteciera.Y esto que dijimos en
esta ley fue defendido, para que ninguno no se atreviera de difamar a otro
a hurto ni en otra manera. Más quien qui,ere decir mal de alguno acusarlo
del mal o del error que hiciera, lo debe hacer delante del juzgador así como
mandan las leyes de este nuestro libro.Y probándolo, no caerá en pena por
lo tanto y quedara difamado aquel que excusa en la manera que debe.Y como
ya que dijimos en la primera ley de este título que el que deshonrara a otro
por palabra, si probara que aquella injuria o mal que dijo de él era verdad, que
no caiga en pena, con todo eso en cantigas o en rimas o en dictados malos
que los hombres hacen contra otros o los meten en escrito, no es así. Porque
aunque quiera probar aquel que hizo la cantiga o rima o mal dictado, que es
verdad aquel mal o injuria que dijo de aquel contra quien lo hizo, no debe
ser escuchado ni le deben admitir la prueba. Y la razón por la que no se la
deben admitir es esta, porque el mal que los hombres dicen unos de otros por
escritos o por rimas es peor que aquel que dicen de otra manera por palabra,
por que dura es la remembranza de ello para siempre, si la escritura no se
pierde, más lo que es dicho de otra manera por palabra se olvida más pronto.

Ley IV.
C6mo hace un hombre a otro agravio hablando mal de él.

No tan solamente se hacen los hombres agravio y deshonra unos a otros por
palabra injuriándolos y diciendo mal de ellos de otra manera por cantigas o
por rimas o por dictados, según dijimos en las leyes anteriores a esta, más



aún por chismes o por contenidos malos que dicen y se hacen unos contra
otros. Y por 1o tanto decimos que si un hombre hiciera o dijera chisme o
contenido malo ante muchos con intención de deshonra¡ y de difamar a
otro, que aquel contra quien lo hiciera lo puede demandar en 1'uicio, que le
haga enmienda de ello también como si le hubiera hecho agra.üo o deshonra
en oha manera.

LeyV.
Cóno lns que sigum mucho a las olrgenes y a las casadas o a las oiudas que

oioen hanestnmmte o les ermían abahuetas y joyas les hacen dahonra.
Enojos, deshonras y pesares hacen a veces 1os hombres a las mujeres que son
vírgenes o casadas o üudas que üven honestamente en sus casas y son de
buena fama y trabajan en hacer esto en muchas maneras. Porque tales hay
que van a hablar con e1las, yendo muchas veces a sus casas donde mo¡an o las
siguen en las calles o en las iglesias o por otros lugares donde las hallan. Ohos
hay que no se atreven a hacer esto, más les envían joyas encubiertamente a
ellas y aún a aquellas con quien üven para corromper también a unas como
a las otras.Y hay otros, que se trabajan de corromperlas por alcahuetas o en
otas muchas maneras de manera que por el mucho enojo o el gran apremio
que 1es hacen tales hay de ellas que üenen hace¡ error. Y aun las buenas
y las que se guardan de erm¡ quedan como difamadas, porque sospechan
los hombres que hacen mal con aquellos que las siguen tan a menudo en
alguna de las maneras sobredichas y 1os que de esto trabajan, tenemos, que
hacen muy gran agraüo y gran deshonra a ellas, a sus padres, a sus maridog
a sus suegros y a los otros parientes,

Y por lo tanto mandamos, que cada uno de los gue erraran en algr:na
de las maneras sobredichas sea obligado de hace¡ enmienda de ello a la
mujer que tal deshonra recibiera.Y además, debe eI juzgador mandar a aquel
que seguía o deshonrara la mujer, que no lo haga y que se aparte de aquella
locura amenazándo1o que si no se guarda de hacer esto que le dará pena por
lo tanto.

LeyVI.
En cuántas maneras putdz un hombre a otro hacer deshonra de hecha.

Hiriendo un hombre a otro con ma¡o o con pie o con palo o con piedra o con
armas o con otra cosa cualquiera, decimos que le hace agraüo y deshonra.Y
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aún por chismes o por contenidos malos que dicen y se hacen unos contra
otros. Y por lo tanto decimos que si un hombre hiciera o dijera chisme o
contenido malo ante muchos con intención de deshonrar y de difamar a
otro, que aquel contra quien lo hiciera lo puede demandar en juicio, que le
haga enmienda de ello también como si le hubiera hecho agravio o deshonra
en otra manera.

Ley v:
Cómo los que síguen mucho a las vfrgenes y a las casadas o a las víudas que

mven honestamente o les mufan alcahuetas y joyas les hacen deshonra.
Enojos, deshonras y pesares hacen a veces los hombres a las mujeres que son
vírgenes o casadas o viudas que viven honestamente en sus casas y son de
buena fama y trabajan en hacer esto en muchas maneras. Porque tales hay
que van a hablar con ellas, yendo muchasveces a sus casas donde moran o las
siguen en las calles o en las iglesias o por otros lugares donde las hallan. Otros
hay que no se atreven a hacer esto, más les envían joyas encubiertamente a
ellas y aún a aquellas con quien viven para corromper también a unas como
a las otras.Y hay otros, que se trabajan de corromperlas por alcahuetas o en
otras muchas maneras de manera que por el mucho enojo o el gran apremio
que les hacen tales hay de ellas que vienen hacer error. Y aun las buenas
y las que se guardan de errar quedan como difamadas, porque sospechan
los hombres que hacen mal con aquellos que las siguen tan a menudo en
alguna de las maneras sobredichas y los que de esto trabajan, tenemos, que
hacen muy gran agravio y gran deshonra a ellas, a sus padres, a sus maridos,
a sus suegros y a los otros parientes.

y por lo tanto mandamos, que cada uno de los que erraran en alguna
de las maneras sobredichas sea obligado de hacer enmienda de ello a la
mujer que tal deshonra recibiera.Y además, debe el juzgador mandar a aquel
que seguía o deshonrara la mujer, que no lo haga y que se aparte de aquella
locura amenazándolo que si no se guarda de hacer esto que le dará pena por
lo tanto.

Ley VI.
En cuántas maneras puede un hombre a otro hacer deshonra de hecho.

Hiriendo un hombre a otro con mano o con pie o con palo o con piedra o con
armas o con otra cosa cualquiera, decimos que le hace agravio y deshonra.Y

aún por chismes o por contenidos malos que dicen y se hacen unos contra
otros. Y por lo tanto decimos que si un hombre hiciera o dijera chisme o
contenido malo ante muchos con intención de deshonrar y de difamar a
otro, que aquel contra quien lo hiciera lo puede demandar en juicio, que le
haga enmienda de ello también como si le hubiera hecho agravio o deshonra
en otra manera.

Ley v:
Cómo los que síguen mucho a las vfrgenes y a las casadas o a las víudas que

mven honestamente o les mufan alcahuetas y joyas les hacen deshonra.
Enojos, deshonras y pesares hacen a veces los hombres a las mujeres que son
vírgenes o casadas o viudas que viven honestamente en sus casas y son de
buena fama y trabajan en hacer esto en muchas maneras. Porque tales hay
que van a hablar con ellas, yendo muchasveces a sus casas donde moran o las
siguen en las calles o en las iglesias o por otros lugares donde las hallan. Otros
hay que no se atreven a hacer esto, más les envían joyas encubiertamente a
ellas y aún a aquellas con quien viven para corromper también a unas como
a las otras.Y hay otros, que se trabajan de corromperlas por alcahuetas o en
otras muchas maneras de manera que por el mucho enojo o el gran apremio
que les hacen tales hay de ellas que vienen hacer error. Y aun las buenas
y las que se guardan de errar quedan como difamadas, porque sospechan
los hombres que hacen mal con aquellos que las siguen tan a menudo en
alguna de las maneras sobredichas y los que de esto trabajan, tenemos, que
hacen muy gran agravio y gran deshonra a ellas, a sus padres, a sus maridos,
a sus suegros y a los otros parientes.

y por lo tanto mandamos, que cada uno de los que erraran en alguna
de las maneras sobredichas sea obligado de hacer enmienda de ello a la
mujer que tal deshonra recibiera.Y además, debe el juzgador mandar a aquel
que seguía o deshonrara la mujer, que no lo haga y que se aparte de aquella
locura amenazándolo que si no se guarda de hacer esto que le dará pena por
lo tanto.

Ley VI.
En cuántas maneras puede un hombre a otro hacer deshonra de hecho.

Hiriendo un hombre a otro con mano o con pie o con palo o con piedra o con
armas o con otra cosa cualquiera, decimos que le hace agravio y deshonra.Y

aún por chismes o por contenidos malos que dicen y se hacen unos contra
otros. Y por lo tanto decimos que si un hombre hiciera o dijera chisme o
contenido malo ante muchos con intención de deshonrar y de difamar a
otro, que aquel contra quien lo hiciera lo puede demandar en juicio, que le
haga enmienda de ello también como si le hubiera hecho agravio o deshonra
en otra manera.

Ley v:
Cómo los que síguen mucho a las vfrgenes y a las casadas o a las víudas que

mven honestamente o les mufan alcahuetas y joyas les hacen deshonra.
Enojos, deshonras y pesares hacen a veces los hombres a las mujeres que son
vírgenes o casadas o viudas que viven honestamente en sus casas y son de
buena fama y trabajan en hacer esto en muchas maneras. Porque tales hay
que van a hablar con ellas, yendo muchasveces a sus casas donde moran o las
siguen en las calles o en las iglesias o por otros lugares donde las hallan. Otros
hay que no se atreven a hacer esto, más les envían joyas encubiertamente a
ellas y aún a aquellas con quien viven para corromper también a unas como
a las otras.Y hay otros, que se trabajan de corromperlas por alcahuetas o en
otras muchas maneras de manera que por el mucho enojo o el gran apremio
que les hacen tales hay de ellas que vienen hacer error. Y aun las buenas
y las que se guardan de errar quedan como difamadas, porque sospechan
los hombres que hacen mal con aquellos que las siguen tan a menudo en
alguna de las maneras sobredichas y los que de esto trabajan, tenemos, que
hacen muy gran agravio y gran deshonra a ellas, a sus padres, a sus maridos,
a sus suegros y a los otros parientes.

y por lo tanto mandamos, que cada uno de los que erraran en alguna
de las maneras sobredichas sea obligado de hacer enmienda de ello a la
mujer que tal deshonra recibiera.Y además, debe el juzgador mandar a aquel
que seguía o deshonrara la mujer, que no lo haga y que se aparte de aquella
locura amenazándolo que si no se guarda de hacer esto que le dará pena por
lo tanto.

Ley VI.
En cuántas maneras puede un hombre a otro hacer deshonra de hecho.

Hiriendo un hombre a otro con mano o con pie o con palo o con piedra o con
armas o con otra cosa cualquiera, decimos que le hace agravio y deshonra.Y
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porlo tanto decimos, que el que reciba tal deshonra o iniuria ya que le salga

sangre de la herida o ]¡a no, puede demandar que le sea hecha enmienda
de eila y el juzg;ador debe obligar a aquel que lo hirió gue lo enmiende. Y
aun decimos que en oEas muchas maneras se hacen los hombres injuria
y deshonra unos a otros, así como cuando un hombre corre a otro o sigue
detriás de el, con intención de herirlo o de aprehenderlo o cuando lo encierra
en algún lugar o le entra por fuerza a la casa o cuando le aprehende o toma
alguna cosa por fuerza, de las suyas y contm su voiuntad. Y por lo tanto
decimos, que el que agraüo o deshon¡a hace a otro, en alguna mane¡a de
las sobredichas o en oüas semejantes a estas debe hacer enmienda de ello,

según cual fuera el agravio o la deshonra que le hizo. Adem¡ás decimos, que
rompiendo un hombre a otro a saña las prendas que vistiera o los despojara
a fuerzas o escupiéndole en la ca¡a a sabiendas o alzando la mano con palo o
con oha cosa para herirlo, aunque no lo hiera le hace muy grande deshonr4
por la que le puede demandar enmienda en juicio y es obligado el otro de
hacérsela, a bien vista del juzgador.

En otras muchas maneras podía acontecer que ha¡ían los hombres
deshonra o injuria unos a otros, como si un hombre fuese por sí mismo
aprehender a otro sin mandato del juzgador por deuda que 1e debiera no
teniendo derecho de hacerlo o ie cer¡ara la casa sell¡índola con alguna cosa
para que no pudiese entrar ni salir, o como si moraran dos homb¡es en dos
casas que estuvieran una sobre 1a otra y el que morara en la de a¡riba vertiera
agua en ella o alguna cosa rasposa a sabiendas por hacer al otro deshonra
o enojo o si el otro que morara en la casa de abajo hiciera en ella fuego de
pajas mojadas o de leña verde o de otra cosa cualquiem a sabiendas, con
intención de echa¡ humo o de hace¡ mal al que momra arriba, o como si
un vecino pusiera o hiciera poner alguna cosa a la puerta de otro vecino
para hacerle deshonra, así como cuemos u oEa cosa semejante, o como si
un hombre diera a otro a iluminar o encuademar algún libro y aquel que lo
tuüera para hacer deshonra al otro que se 1o dio lo echara antes en la calle
en el lodo o de otra manera cualquiera, aunque lodo no hubiera. Y como
si un sashe u otro mecánico cualquiera echara en esa misma manera las
prendas u otra cosa que hombre le diera hacer de nuevo o preparar poxque
en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras semejantes a ellas
que un hombre hiciera a otro deshon¡a estrá obligado a hacerle enmienda, si
es bien visto por el jr:zgador del lugar.

por 10 tanto decimos, que el que reciba tal deshonra o injuria ya que le salga
sangre de la herida o ya no, puede demandar que le sea hecha enmienda
de ella y el juzgador debe obligar a aquel que 10 hirió que 10 enmiende. Y
aun decimos que en otras muchas maneras se hacen los hombres injuria
y deshonra unos a otros, así como cuando un hombre corre a otro o sigue
detrás de el, con intención de herirlo o de aprehenderlo o cuando 10 encierra
en algún lugar o le entra por fuerza a la casa o cuando le aprehende o toma
alguna cosa por fuerza, de las suyas y contra su voluntad. Y por lo tanto
decimos, que el que agravio o deshonra hace a otro, en alguna manera de
las sobredichas o en otras semejantes a estas debe hacer enmienda de ello,
según cual fuera el agravio o la deshonra que le hizo. Además decimos, que
rompiendo un hombre a otro a saña las prendas que vistiera o los despojara
a fuerzas o escupiéndole en la cara a sabiendas o alzando la mano con palo o
con otra cosa para herirlo, aunque no 10 hiera le hace muy grande deshonra,
por la que le puede demandar enmienda en juicio y es obligado el otro de
hacérsela, a bien vista del juzgador.

En otras muchas maneras podría acontecer que harían los hombres
deshonra o injuria unos a otros, corno si un hombre fuese por sí mismo
aprehender a otro sin mandato del juzgador por deuda que le debiera no
teniendo derecho de hacerlo o le cerrara la casa sellándola con alguna cosa
para que no pudiese entrar ni salir, o como si moraran dos hombres en dos
casas que estuvieran una sobre la otra y el que morara en la de arriba vertiera
agua en ella o alguna cosa rasposa, a sabiendas por hacer al otro deshonra
o enojo o si el otro que morara en la casa de abajo hiciera en ella fuego de
pajas mojadas o de leña verde o de otra cosa cualquiera a sabiendas, con
intención de echar humo o de hacer mal al que morara arriba, o corno si
un vecino pusiera o hiciera poner alguna cosa a la puerta de otro vecino
para hacerle deshonra, así corno cuernos u otra cosa semejante, o corno si
un hombre diera a otro a iluminar o encuadernar algún libro y aquel que 10
tuviera para hacer deshonra al otro que se 10 dio lo echara antes en la calle
en el lodo o de otra manera cualquiera, aunque lodo no hubiera. y corno
si un sastre u otro mecánico cualquiera echara en esa misma manera las
prendas u otra cosa que hombre le diera hacer de nuevo o preparar porque
en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras semejantes a ellas
que un hombre hiciera a otro deshonra está obligado a hacerle enmienda, si
es bien visto por el juzgador del lugar.

por 10 tanto decimos, que el que reciba tal deshonra o injuria ya que le salga
sangre de la herida o ya no, puede demandar que le sea hecha enmienda
de ella y el juzgador debe obligar a aquel que 10 hirió que 10 enmiende. Y
aun decimos que en otras muchas maneras se hacen los hombres injuria
y deshonra unos a otros, así como cuando un hombre corre a otro o sigue
detrás de el, con intención de herirlo o de aprehenderlo o cuando 10 encierra
en algún lugar o le entra por fuerza a la casa o cuando le aprehende o toma
alguna cosa por fuerza, de las suyas y contra su voluntad. Y por lo tanto
decimos, que el que agravio o deshonra hace a otro, en alguna manera de
las sobredichas o en otras semejantes a estas debe hacer enmienda de ello,
según cual fuera el agravio o la deshonra que le hizo. Además decimos, que
rompiendo un hombre a otro a saña las prendas que vistiera o los despojara
a fuerzas o escupiéndole en la cara a sabiendas o alzando la mano con palo o
con otra cosa para herirlo, aunque no 10 hiera le hace muy grande deshonra,
por la que le puede demandar enmienda en juicio y es obligado el otro de
hacérsela, a bien vista del juzgador.

En otras muchas maneras podría acontecer que harían los hombres
deshonra o injuria unos a otros, corno si un hombre fuese por sí mismo
aprehender a otro sin mandato del juzgador por deuda que le debiera no
teniendo derecho de hacerlo o le cerrara la casa sellándola con alguna cosa
para que no pudiese entrar ni salir, o como si moraran dos hombres en dos
casas que estuvieran una sobre la otra y el que morara en la de arriba vertiera
agua en ella o alguna cosa rasposa, a sabiendas por hacer al otro deshonra
o enojo o si el otro que morara en la casa de abajo hiciera en ella fuego de
pajas mojadas o de leña verde o de otra cosa cualquiera a sabiendas, con
intención de echar humo o de hacer mal al que morara arriba, o corno si
un vecino pusiera o hiciera poner alguna cosa a la puerta de otro vecino
para hacerle deshonra, así corno cuernos u otra cosa semejante, o corno si
un hombre diera a otro a iluminar o encuadernar algún libro y aquel que 10
tuviera para hacer deshonra al otro que se 10 dio lo echara antes en la calle
en el lodo o de otra manera cualquiera, aunque lodo no hubiera. y corno
si un sastre u otro mecánico cualquiera echara en esa misma manera las
prendas u otra cosa que hombre le diera hacer de nuevo o preparar porque
en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras semejantes a ellas
que un hombre hiciera a otro deshonra está obligado a hacerle enmienda, si
es bien visto por el juzgador del lugar.

por 10 tanto decimos, que el que reciba tal deshonra o injuria ya que le salga
sangre de la herida o ya no, puede demandar que le sea hecha enmienda
de ella y el juzgador debe obligar a aquel que 10 hirió que 10 enmiende. Y
aun decimos que en otras muchas maneras se hacen los hombres injuria
y deshonra unos a otros, así como cuando un hombre corre a otro o sigue
detrás de el, con intención de herirlo o de aprehenderlo o cuando 10 encierra
en algún lugar o le entra por fuerza a la casa o cuando le aprehende o toma
alguna cosa por fuerza, de las suyas y contra su voluntad. Y por lo tanto
decimos, que el que agravio o deshonra hace a otro, en alguna manera de
las sobredichas o en otras semejantes a estas debe hacer enmienda de ello,
según cual fuera el agravio o la deshonra que le hizo. Además decimos, que
rompiendo un hombre a otro a saña las prendas que vistiera o los despojara
a fuerzas o escupiéndole en la cara a sabiendas o alzando la mano con palo o
con otra cosa para herirlo, aunque no 10 hiera le hace muy grande deshonra,
por la que le puede demandar enmienda en juicio y es obligado el otro de
hacérsela, a bien vista del juzgador.

En otras muchas maneras podría acontecer que harían los hombres
deshonra o injuria unos a otros, corno si un hombre fuese por sí mismo
aprehender a otro sin mandato del juzgador por deuda que le debiera no
teniendo derecho de hacerlo o le cerrara la casa sellándola con alguna cosa
para que no pudiese entrar ni salir, o como si moraran dos hombres en dos
casas que estuvieran una sobre la otra y el que morara en la de arriba vertiera
agua en ella o alguna cosa rasposa, a sabiendas por hacer al otro deshonra
o enojo o si el otro que morara en la casa de abajo hiciera en ella fuego de
pajas mojadas o de leña verde o de otra cosa cualquiera a sabiendas, con
intención de echar humo o de hacer mal al que morara arriba, o corno si
un vecino pusiera o hiciera poner alguna cosa a la puerta de otro vecino
para hacerle deshonra, así corno cuernos u otra cosa semejante, o corno si
un hombre diera a otro a iluminar o encuadernar algún libro y aquel que 10
tuviera para hacer deshonra al otro que se 10 dio lo echara antes en la calle
en el lodo o de otra manera cualquiera, aunque lodo no hubiera. y corno
si un sastre u otro mecánico cualquiera echara en esa misma manera las
prendas u otra cosa que hombre le diera hacer de nuevo o preparar porque
en cualquiera de estas maneras sobredichas o en otras semejantes a ellas
que un hombre hiciera a otro deshonra está obligado a hacerle enmienda, si
es bien visto por el juzgador del lugar.



Ley VII.
C6ma hae deshonra a otro aquel que lo emplaza contra derecho o le

tnueoe pbito de seroidumbre sicndo libre.
Esforziándose hombres de hacer agravio o deshonra a otros en muchas
maneras, sin aquellas que arriba dijimos, esto hacen cuando emplazan unos
a otros a sabiendas contra derecho para meterlos en costas, en misiones
y para hacerles perder sus labores o algunas otras cosas que harían de su
provecho para que se compongan con ellos y les paguen algo o porque los
detuvieron de algrÍn camino que sabían que habían de hacer.Y algunos hay
que hacen deshonra a ottos en peor manem que est4 demandándolos en
juicio maliciosamente por sus siervos, sabiendo ciertamente que no tienen
de¡echo ninguno en ellos, difamando a ellos y a sus hijos.Y ohos hay que
hacen mayor agravio con atrevimiento aprehendiendo sin mandamiento del
juzgador a algunos hombres que son libres sabiendo que no tienen derecho
en ellos, Y por 1o tanto mandamos que cualquiera que hiciera tal agra.vio o
deshonra en alguna de estas maneras sobredichas o en otras semeiantes,
üene que ser obligado de hacer enmienda de ello si es bien visto por el
juzgador de1 lugar.

LeyVIIL
Quién puede hacer deshonra.

Deshonra o agraüo puede hacer todo hombre o mujer que tuviera diez
años y medio o miís, por que tuüeron por bien 1os Sabios Antiguos que
desde tiempo adelante puede tener cada uno entendimiento para entender
si se hace deshonra a otro, excepto si aquel que la hiciera fuera loco o
desmemoriado porque entonces no será obligado de hacer enmienda de
ninguna cosa que hiciera o dijer4 porque no entiende 1o que hace mienüas
esta en locura. Pero los parientes más cercanos que fuüeran estos a tales
y los que tuvieran en guarda los deben hacer guardar de manera, que no
pueda hacer agra.üo ni deshonra a otrq así como en muchas leyes de este
libro dijimos que 1o deben guardar y hacer, y si así no lo hicieran bien se
podría demandar a ellos en agraüo que apuestos a tales hicieran.

.i=*-.:

Ley VII.
C6mo hace deshanm a otro aquel que lo emplaza contra derecho o le

mueve pleito de servidumbre siendo libre.
Esforzándose hombres de hacer agravio o deshonra a otros en muchas
maneras, sin aquellas que arriba dijimos, esto hacen cuando emplazan unos
a otros a sabiendas contra derecho para meterlos en costas, en misiones
y para hacerles perder sus labores o algunas otras cosas que harían de su
provecho para que se compongan con ellos y les paguen algo o porque los
detuvieron de algún camino que sabían que habían de hacer.y algunos hay
que hacen deshonra a otros en peor manera que esta, demandándolos en
juicio maliciosamente por sus siervos, sabiendo ciertamente que no tienen
derecho ninguno en ellos, difamando a ellos y a sus hijos. y otros hay que
hacen mayor agravio con atrevimiento aprehendiendo sin mandamiento del
juzgador a algunos hombres que son libres sabiendo que no tienen derecho
en ellos. y por lo tanto mandamos que cualquiera que hiciera tal agravio o
deshonra en alguna de estas maneras sobredichas o en otras semejantes,
tiene que ser obligado de hacer enmienda de ello si es bien visto por el
juzgador del lugar.

Ley VIII.
Quién puede hacer deshanra.

Deshonra o agravio puede hacer todo hombre o mujer que tuviera diez
años y medio o más, por que tuvieron por bien los Sabios Antiguos que
desde tiempo adelante puede tener cada uno entendimiento para entender
si se hace deshonra a otro, excepto si aquel que la hiciera fuera loco o
desmemoriado porque entonces no será obligado de hacer enmienda de
ninguna cosa que hiciera o dijera, porque no entiende lo que hace mientras
esta en locura. Pero los parientes más cercanos que tuvieran estos a tales
y los que tuvieran en guarda los deben hacer guardar de manera, que no
pueda hacer agravio ni deshonra a otro, así como en muchas leyes de este
libro dijimos que lo deben guardar y hacer, y si así no lo hicieran bien se
podría demandar a ellos en agravio que apuestos a tales hicieran.

Ley VII.
C6mo hace deshanm a otro aquel que lo emplaza contra derecho o le

mueve pleito de servidumbre siendo libre.
Esforzándose hombres de hacer agravio o deshonra a otros en muchas
maneras, sin aquellas que arriba dijimos, esto hacen cuando emplazan unos
a otros a sabiendas contra derecho para meterlos en costas, en misiones
y para hacerles perder sus labores o algunas otras cosas que harían de su
provecho para que se compongan con ellos y les paguen algo o porque los
detuvieron de algún camino que sabían que habían de hacer.y algunos hay
que hacen deshonra a otros en peor manera que esta, demandándolos en
juicio maliciosamente por sus siervos, sabiendo ciertamente que no tienen
derecho ninguno en ellos, difamando a ellos y a sus hijos. y otros hay que
hacen mayor agravio con atrevimiento aprehendiendo sin mandamiento del
juzgador a algunos hombres que son libres sabiendo que no tienen derecho
en ellos. y por lo tanto mandamos que cualquiera que hiciera tal agravio o
deshonra en alguna de estas maneras sobredichas o en otras semejantes,
tiene que ser obligado de hacer enmienda de ello si es bien visto por el
juzgador del lugar.

Ley VIII.
Quién puede hacer deshanra.

Deshonra o agravio puede hacer todo hombre o mujer que tuviera diez
años y medio o más, por que tuvieron por bien los Sabios Antiguos que
desde tiempo adelante puede tener cada uno entendimiento para entender
si se hace deshonra a otro, excepto si aquel que la hiciera fuera loco o
desmemoriado porque entonces no será obligado de hacer enmienda de
ninguna cosa que hiciera o dijera, porque no entiende lo que hace mientras
esta en locura. Pero los parientes más cercanos que tuvieran estos a tales
y los que tuvieran en guarda los deben hacer guardar de manera, que no
pueda hacer agravio ni deshonra a otro, así como en muchas leyes de este
libro dijimos que lo deben guardar y hacer, y si así no lo hicieran bien se
podría demandar a ellos en agravio que apuestos a tales hicieran.

Ley VII.
C6mo hace deshanm a otro aquel que lo emplaza contra derecho o le

mueve pleito de servidumbre siendo libre.
Esforzándose hombres de hacer agravio o deshonra a otros en muchas
maneras, sin aquellas que arriba dijimos, esto hacen cuando emplazan unos
a otros a sabiendas contra derecho para meterlos en costas, en misiones
y para hacerles perder sus labores o algunas otras cosas que harían de su
provecho para que se compongan con ellos y les paguen algo o porque los
detuvieron de algún camino que sabían que habían de hacer.y algunos hay
que hacen deshonra a otros en peor manera que esta, demandándolos en
juicio maliciosamente por sus siervos, sabiendo ciertamente que no tienen
derecho ninguno en ellos, difamando a ellos y a sus hijos. y otros hay que
hacen mayor agravio con atrevimiento aprehendiendo sin mandamiento del
juzgador a algunos hombres que son libres sabiendo que no tienen derecho
en ellos. y por lo tanto mandamos que cualquiera que hiciera tal agravio o
deshonra en alguna de estas maneras sobredichas o en otras semejantes,
tiene que ser obligado de hacer enmienda de ello si es bien visto por el
juzgador del lugar.

Ley VIII.
Quién puede hacer deshanra.

Deshonra o agravio puede hacer todo hombre o mujer que tuviera diez
años y medio o más, por que tuvieron por bien los Sabios Antiguos que
desde tiempo adelante puede tener cada uno entendimiento para entender
si se hace deshonra a otro, excepto si aquel que la hiciera fuera loco o
desmemoriado porque entonces no será obligado de hacer enmienda de
ninguna cosa que hiciera o dijera, porque no entiende lo que hace mientras
esta en locura. Pero los parientes más cercanos que tuvieran estos a tales
y los que tuvieran en guarda los deben hacer guardar de manera, que no
pueda hacer agravio ni deshonra a otro, así como en muchas leyes de este
libro dijimos que lo deben guardar y hacer, y si así no lo hicieran bien se
podría demandar a ellos en agravio que apuestos a tales hicieran.



LAS SIETE PARTIDA§ DE ALfOÑSO EL SABIO
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LeyDC
C-ontra quíÉn puede ser hecha deshonra y quien puede demandar mmienla

de ellay mte quim.
Agra:vio o deshonra puede ser hecha a todo hombre o mujer de cualquier
edad que sea aunque fuera loco o desmemoriado. Pero los que 1o fuvieran
en guarda, pueden demanda¡ enmienda del agravio que les fue hecho.
Eso mismo pueden hacer los guardadores en nomb¡e de los huérfanos
que tuvieran en guarda. Ademrás decimos, que el padre puede demandar
enmienda por la deshonra que hicieran a zu hijo y el abuelo y el bisabuelo
por su nieto. Pero en la deshon¡a del siervo, decimos, que hay diferencia
en esta manera. Que si el siervo o la sienra fueran deshonrados de malas
heridas o fomicasen con la sie¡va o les dijeran denuestos que tengan a su
señor, entonces pueden demanda¡ enmienda por ellos. IvI¡ás si le dieran otra
herida pequeñ4 así como bofetada o empellada o si 1es dijeran insr:ltos que
correspondan a ellos y no a su señor, entonces no podría el señor demandar
enmienda por ellos.Y puede ser demandada enmienda de las deshonras y
de los agra:üos que hombre recibg en el lugar donde fue hecha o delante del
juzgador que tiene poderío de imponer al demandado, así como dijimos en
el fílr.io de las acusacíones.

LeyX.
Cúma eI señor puede demandar enmimila de la deshonra que hicieran

a su oasallo m da?recío de é1.

lbniendo algún hombre a sus ¡¡asallos u otros hombres libres o deshonra
pueden ellos demandar enmienda a los que los deshonra¡on y zu señor
no podría por tanto hacer demanda; excepto cuando el agraüo o el mal
que tales hombres recibierorL les fue hecho señaladamente por deshonra
o menosprecio del seño¡, Porque entonces, bien lo puede hacer cuanto en
aquello que pertenece a su persona o la deshon¡a de é1. Ademrás decimos, que
si el agra.üo o deshon¡a fue¡a hecho a algrin religioso o fraile de order¡ en
cualquier manera que sea hechq su mayoral puede demandar enmienda por
él.Y deben hacer esta enmiend4 también los que hacen de la deshon¡a o del
agravio como aquellos que se lo mandaron o les dieron esfuerzo o consejo o
ayuda para hacerla en cualquier manera que sea. Porque conveniente cosa es y
deredra que los que hacen mal y los consentidores de éf reciban igual pena.

Ley IX.
Contra quién puede ser hecha deshonra y quién puede demandar enmienda

de ella Yante quién.
Agravio o deshonra puede ser hecha a todo hombre o mujer de cualquier
edad que sea, aunque fuera loco o desmemoriado. Pero los que lo tuvieran
en guarda, pueden demandar enmienda del agravio que les fue hecho.
Eso mismo pueden hacer los guardadores en nombre de los huérfanos
que tuvieran en guarda. Además decimos, que el padre puede demandar
enmienda por la deshonra que hicieran a su hijo, y el abuelo y el bisabuelo
por su nieto. Pero en la deshonra del siervo, decimos, que hay diferencia
en esta manera. Que si el siervo o la sierva fueran deshonrados de malas
heridas o fornicasen con la sierva o les dijeran denuestos que tengan a su
señor, entonces pueden demandar enmienda por ellos. Más si le dieran otra
herida pequeña, así como bofetada o empellada o si les dijeran insultos que
correspondan a ellos y no a su señor, entonces no podría el señor demandar
enmienda por ellos.y puede ser demandada enmienda de las deshonras y
de los agravios que hombre recibe, en el lugar donde fue hecha o delante del
juzgador que tiene poderío de imponer al demandado, así como dijimos en
el título de las acusaciones.

LeyX.
C6mo el señor puede demandar enmienda de la deshonra que hicieran

a su vasallo en desprecio de él.
Teniendo algún hombre a sus vasallos u otros hombres libres o deshonra
pueden ellos demandar enmienda a los que los deshonraron y su señor
no podría por tanto hacer demanda; excepto cuando el agravio o el mal
que tales hombres recibieron, les fue hecho señaladamente por deshonra
o menosprecio del señor. Porque entonces, bien lo puede hacer cuanto en
aquello que pertenece a su persona o la deshonra de él. Además decimos, que
si el agravio o deshonra fuera hecho a algún religioso o fraile de orden, en
cualquier manera que sea hecha, su mayoral puede demandar enmienda por
él.y deben hacer esta enmienda, también los que hacen de la deshonra o del
agravio como aquellos que se lo mandaron o les dieron esfuerzo o consejo o
ayuda para hacerla en cualquier manera que sea. Porque conveniente cosa es y
derecha que los que hacen mal y los consentidores de él, reciban igual pena.

Ley IX.
Contra quién puede ser hecha deshonra y quién puede demandar enmienda

de ella Yante quién.
Agravio o deshonra puede ser hecha a todo hombre o mujer de cualquier
edad que sea, aunque fuera loco o desmemoriado. Pero los que lo tuvieran
en guarda, pueden demandar enmienda del agravio que les fue hecho.
Eso mismo pueden hacer los guardadores en nombre de los huérfanos
que tuvieran en guarda. Además decimos, que el padre puede demandar
enmienda por la deshonra que hicieran a su hijo, y el abuelo y el bisabuelo
por su nieto. Pero en la deshonra del siervo, decimos, que hay diferencia
en esta manera. Que si el siervo o la sierva fueran deshonrados de malas
heridas o fornicasen con la sierva o les dijeran denuestos que tengan a su
señor, entonces pueden demandar enmienda por ellos. Más si le dieran otra
herida pequeña, así como bofetada o empellada o si les dijeran insultos que
correspondan a ellos y no a su señor, entonces no podría el señor demandar
enmienda por ellos.y puede ser demandada enmienda de las deshonras y
de los agravios que hombre recibe, en el lugar donde fue hecha o delante del
juzgador que tiene poderío de imponer al demandado, así como dijimos en
el título de las acusaciones.

LeyX.
C6mo el señor puede demandar enmienda de la deshonra que hicieran

a su vasallo en desprecio de él.
Teniendo algún hombre a sus vasallos u otros hombres libres o deshonra
pueden ellos demandar enmienda a los que los deshonraron y su señor
no podría por tanto hacer demanda; excepto cuando el agravio o el mal
que tales hombres recibieron, les fue hecho señaladamente por deshonra
o menosprecio del señor. Porque entonces, bien lo puede hacer cuanto en
aquello que pertenece a su persona o la deshonra de él. Además decimos, que
si el agravio o deshonra fuera hecho a algún religioso o fraile de orden, en
cualquier manera que sea hecha, su mayoral puede demandar enmienda por
él.y deben hacer esta enmienda, también los que hacen de la deshonra o del
agravio como aquellos que se lo mandaron o les dieron esfuerzo o consejo o
ayuda para hacerla en cualquier manera que sea. Porque conveniente cosa es y
derecha que los que hacen mal y los consentidores de él, reciban igual pena.

Ley IX.
Contra quién puede ser hecha deshonra y quién puede demandar enmienda

de ella Yante quién.
Agravio o deshonra puede ser hecha a todo hombre o mujer de cualquier
edad que sea, aunque fuera loco o desmemoriado. Pero los que lo tuvieran
en guarda, pueden demandar enmienda del agravio que les fue hecho.
Eso mismo pueden hacer los guardadores en nombre de los huérfanos
que tuvieran en guarda. Además decimos, que el padre puede demandar
enmienda por la deshonra que hicieran a su hijo, y el abuelo y el bisabuelo
por su nieto. Pero en la deshonra del siervo, decimos, que hay diferencia
en esta manera. Que si el siervo o la sierva fueran deshonrados de malas
heridas o fornicasen con la sierva o les dijeran denuestos que tengan a su
señor, entonces pueden demandar enmienda por ellos. Más si le dieran otra
herida pequeña, así como bofetada o empellada o si les dijeran insultos que
correspondan a ellos y no a su señor, entonces no podría el señor demandar
enmienda por ellos.y puede ser demandada enmienda de las deshonras y
de los agravios que hombre recibe, en el lugar donde fue hecha o delante del
juzgador que tiene poderío de imponer al demandado, así como dijimos en
el título de las acusaciones.

LeyX.
C6mo el señor puede demandar enmienda de la deshonra que hicieran

a su vasallo en desprecio de él.
Teniendo algún hombre a sus vasallos u otros hombres libres o deshonra
pueden ellos demandar enmienda a los que los deshonraron y su señor
no podría por tanto hacer demanda; excepto cuando el agravio o el mal
que tales hombres recibieron, les fue hecho señaladamente por deshonra
o menosprecio del señor. Porque entonces, bien lo puede hacer cuanto en
aquello que pertenece a su persona o la deshonra de él. Además decimos, que
si el agravio o deshonra fuera hecho a algún religioso o fraile de orden, en
cualquier manera que sea hecha, su mayoral puede demandar enmienda por
él.y deben hacer esta enmienda, también los que hacen de la deshonra o del
agravio como aquellos que se lo mandaron o les dieron esfuerzo o consejo o
ayuda para hacerla en cualquier manera que sea. Porque conveniente cosa es y
derecha que los que hacen mal y los consentidores de él, reciban igual pena.



Ley)ü.
Cómo puedm demandar los hered.erw mmímda de la deshonra quz recibió aqwl

de quim heredaron estanda mferma.
Afligidos están algunos hombres a veces por enfermedad por la que muerer¡
y muriendo asi se presentan otros atreüdamente a sus casas y les roban todo
lo que tienen o alguna parte de ello, sin mandamiento del rey o del juzg;ador
del lugar, diciendo que son sus deudores y aquellos contra quien es hecho
este agravio reciben deshonra con daño y los que 1o hacen se muestran por
injustos y por desmesu¡ados. Porque aunque fuera verdad que era deudor
de otro, con todo eso no debe ser de esta manera aprehendido ni agraüado
por lo que debía en oanto estuviera en tan gran peligro porque bastante
le abunda e1 doior que pasa de zu enfermedad y no hay necesidad que le
acrecienten más en ella, haciéndole pasar tomándole lo suyo o entriándoselo
en tal razón.Y por lo tanto mandamos que si alguno, sin mandamiento del
rey o del juzgador prendare o entrare los bienes de alguno en la manera que
sobredicha es, que si era en verdad zu deudor, pierda por e1lo la deuda que
tenía contra é1 y que pague a sus herederos otro tanto, cuanto era aquello
que debía tener y pierda ademiís de esto la tercera parte de lo que tuüera
y pase a manos de la Cámara del rey, y aún quede él por 1o tanto difamado
para siempre.Y si por casualidad el que esto hizq no fuüera ninguna deuda
contra aquel doliente que así agraviara, debe perder por 1o tanto la tercera
parte de que tuüera y debe pasar a la Címara del rry y además de esto debe
hacer enmienda a los que hizo a é1 y a ellos, si es bien üsto por el juzgador
del lugar,

Ley VII.
Qué pena merecen las que queWantan lw sepulcros y desüerran a los mwrtos.

Deshon¡a hacen a los üvos y agraüo a los que son pasados de este mundo,
aquellos que los huesos de los hombres muertos no dejan en paz y los
desentierran ya 1o hagan con codicia de llevar 1as piedras y 1os ladrillos que
eran puestos en los monumentos, para hacer alguna labor para sí o para
despojar los cuerpos de las prendas y las vestiduras con que los entierran o
por deshonrar los cuerpos sacando 1os huesos, ech¡índolos o arrastr¡ándolos.
Y por lo tanto decimos, que cualquiera que hiciera algr:na de estas cosas
y maldades sobredichas, debe tener pena en esta ma¡era. Que aquel que
sacara las piedras y los ladriüos de los monumentos debe perder la labor que

Ley XI.
C6mo pueden demandar los herederos enmienda de la deshonra que recibió aquel

de quien heredaron estando enfermo.
Afligidos están algunos hombres a veces por enfermedad por la que mueren,
y muriendo así, se presentan otros atrevidamente a sus casas y les roban todo
lo que tienen o alguna parte de ello, sin mandamiento del rey o del juzgador
del lugar, diciendo que son sus deudores y aquellos contra quien es hecho
este agravio reciben deshonra con daño y los que lo hacen se muestran por
injustos y por desmesurados. Porque aunque fuera verdad que era deudor
de otro, con todo eso no debe ser de esta manera aprehendido ni agraviado
por lo que debía en cuanto estuviera en tan gran peligro, porque bastante
le abunda el dolor que pasa de su enfermedad y no hay necesidad que le
acrecienten más en ella, haciéndole pasar tomándole lo suyo o entrándoselo
en tal razón.y por lo tanto mandamos que si alguno, sin mandaIniento del
rey o del juzgador prendare o entrare los bienes de alguno en la manera que
sobredicha es, que si era en verdad su deudor, pierda por ello la deuda que
tenía contra él y que pague a sus herederos otro tanto, cuanto era aquello
que debía tener y pierda además de esto la tercera parte de lo que tuviera
y pase a manos de la Cámara del rey, y aún quede él por lo tanto difamado
para siempre.Ysi por casualidad el que esto hizo, no tuviera ninguna deuda
contra aquel doliente que así agraviara, debe perder por lo tanto la tercera
parte de que tuviera y debe pasar a la Cámara del rey y además de esto debe
hacer enmienda a los que hizo a él y a ellos, si es bien visto por el juzgador
del lugar,

Ley VII.
Qué pena merecen los que quebrantan los sepulcros y destierran a /05 muertos.

Deshonra hacen a los vivos y agravio a los que son pasados de este mundo,
aquellos que los huesos de los hombres muertos no dejan en paz y los
desentierran ya lo hagan con codicia de llevar las piedras y los ladrillos que
eran puestos en los monumentos, para hacer alguna labor para sí o para
despojar los cuerpos de las prendas y las vestiduras con que los entierran o
por deshonrar los cuerpos sacando los huesos, echándolos o arrastrándolos.
y por lo tanto decimos, que cualquiera que hiciera alguna de estas cosas
y maldades sobredichas, debe tener pena en esta manera. Que aquel que
sacara las piedras y los ladrillos de los monumentos debe perder la labor que

Ley XI.
C6mo pueden demandar los herederos enmienda de la deshonra que recibió aquel

de quien heredaron estando enfermo.
Afligidos están algunos hombres a veces por enfermedad por la que mueren,
y muriendo así, se presentan otros atrevidamente a sus casas y les roban todo
lo que tienen o alguna parte de ello, sin mandamiento del rey o del juzgador
del lugar, diciendo que son sus deudores y aquellos contra quien es hecho
este agravio reciben deshonra con daño y los que lo hacen se muestran por
injustos y por desmesurados. Porque aunque fuera verdad que era deudor
de otro, con todo eso no debe ser de esta manera aprehendido ni agraviado
por lo que debía en cuanto estuviera en tan gran peligro, porque bastante
le abunda el dolor que pasa de su enfermedad y no hay necesidad que le
acrecienten más en ella, haciéndole pasar tomándole lo suyo o entrándoselo
en tal razón.y por lo tanto mandamos que si alguno, sin mandaIniento del
rey o del juzgador prendare o entrare los bienes de alguno en la manera que
sobredicha es, que si era en verdad su deudor, pierda por ello la deuda que
tenía contra él y que pague a sus herederos otro tanto, cuanto era aquello
que debía tener y pierda además de esto la tercera parte de lo que tuviera
y pase a manos de la Cámara del rey, y aún quede él por lo tanto difamado
para siempre.Ysi por casualidad el que esto hizo, no tuviera ninguna deuda
contra aquel doliente que así agraviara, debe perder por lo tanto la tercera
parte de que tuviera y debe pasar a la Cámara del rey y además de esto debe
hacer enmienda a los que hizo a él y a ellos, si es bien visto por el juzgador
del lugar,

Ley VII.
Qué pena merecen los que quebrantan los sepulcros y destierran a /05 muertos.

Deshonra hacen a los vivos y agravio a los que son pasados de este mundo,
aquellos que los huesos de los hombres muertos no dejan en paz y los
desentierran ya lo hagan con codicia de llevar las piedras y los ladrillos que
eran puestos en los monumentos, para hacer alguna labor para sí o para
despojar los cuerpos de las prendas y las vestiduras con que los entierran o
por deshonrar los cuerpos sacando los huesos, echándolos o arrastrándolos.
y por lo tanto decimos, que cualquiera que hiciera alguna de estas cosas
y maldades sobredichas, debe tener pena en esta manera. Que aquel que
sacara las piedras y los ladrillos de los monumentos debe perder la labor que

Ley XI.
C6mo pueden demandar los herederos enmienda de la deshonra que recibió aquel

de quien heredaron estando enfermo.
Afligidos están algunos hombres a veces por enfermedad por la que mueren,
y muriendo así, se presentan otros atrevidamente a sus casas y les roban todo
lo que tienen o alguna parte de ello, sin mandamiento del rey o del juzgador
del lugar, diciendo que son sus deudores y aquellos contra quien es hecho
este agravio reciben deshonra con daño y los que lo hacen se muestran por
injustos y por desmesurados. Porque aunque fuera verdad que era deudor
de otro, con todo eso no debe ser de esta manera aprehendido ni agraviado
por lo que debía en cuanto estuviera en tan gran peligro, porque bastante
le abunda el dolor que pasa de su enfermedad y no hay necesidad que le
acrecienten más en ella, haciéndole pasar tomándole lo suyo o entrándoselo
en tal razón.y por lo tanto mandamos que si alguno, sin mandaIniento del
rey o del juzgador prendare o entrare los bienes de alguno en la manera que
sobredicha es, que si era en verdad su deudor, pierda por ello la deuda que
tenía contra él y que pague a sus herederos otro tanto, cuanto era aquello
que debía tener y pierda además de esto la tercera parte de lo que tuviera
y pase a manos de la Cámara del rey, y aún quede él por lo tanto difamado
para siempre.Ysi por casualidad el que esto hizo, no tuviera ninguna deuda
contra aquel doliente que así agraviara, debe perder por lo tanto la tercera
parte de que tuviera y debe pasar a la Cámara del rey y además de esto debe
hacer enmienda a los que hizo a él y a ellos, si es bien visto por el juzgador
del lugar,

Ley VII.
Qué pena merecen los que quebrantan los sepulcros y destierran a /05 muertos.

Deshonra hacen a los vivos y agravio a los que son pasados de este mundo,
aquellos que los huesos de los hombres muertos no dejan en paz y los
desentierran ya lo hagan con codicia de llevar las piedras y los ladrillos que
eran puestos en los monumentos, para hacer alguna labor para sí o para
despojar los cuerpos de las prendas y las vestiduras con que los entierran o
por deshonrar los cuerpos sacando los huesos, echándolos o arrastrándolos.
y por lo tanto decimos, que cualquiera que hiciera alguna de estas cosas
y maldades sobredichas, debe tener pena en esta manera. Que aquel que
sacara las piedras y los ladrillos de los monumentos debe perder la labor que



hicie¡a con ellos y el lugar en que los obra¡e debe ser del rey y ademrís debe
pagar a la Cámara del rey diez libras de oro y si no tuüera con que pagarlas
debe ser desterrado para siempre.

Y los ladrones que desentierran o despojan a los muertos para hurtar
las prendas en que estaban enweltos, si lo hicieran con armas deben ser
condenados para siempre a las labores del rey. Esa misma pena tienen los
hombres viles que los desentierran y los deshonran, echando los huesos
de ellos a mal o trayéndolos en otra cualquier manera. Más si los que esto
hicieran fueran hidalgos, deben ser deste¡rados para siempre. Pero si los
parientes de los muertos no quisieran demanda¡ tal deshonra como esta
en manera de acusación pero si en manera de pago, entonces, el juzgador
debe condena¡ a los que 1o hicieron el mal y la deshorua que les pague cien
ma¡avedG de oro.Y lo que dijimos en esta ley, tiene lugar en las sepulturas
de los crisüanos y no en la de los enemigos de la fe, y ta1 acusación como
esta puede hacer cada uno del pueblo cuando los parientes dei muerto no
quisieran hacerla. Ademís decimos, que los que hagan alguno de los errores
sobredichos en seprftura de mo¡o o de judío del señorío del rey pueden
recibir pena segrln albed¡ío.

Ley )OII.
C6ma puedm demandm mmienda los herederos de la deshonra que hicieron a

aquel que hnedaron eÉtafido mucrto.
Estando muerto algún hombre aunque fue¡a deudor de otro, no 1o deben
reiar ni impedir que no sea enterrado ni le deben hacer deshonra en ninguna
otra manera que pueda ser. Y si alguno conha esto lo hiciera por razón de
deuda queriéndolo deshonra¡ haría muy gran agra.üo a Dios, a los hombres
y a sus herederos, y sería obligado de hacer enmienda a bien vista de1
juzgador del lugar, según fuera el agravio y la deshonra que hizo. Ademiás
defendemos que por deudas que el muerto debiera, ninguno sea osado de
tomar prenda ni emplazar por ellas a sus herede¡os hasta que pasen nueve
días después que murió.Y si alguno contra esto 1o hiciera y los agraviara en
alguna maner4 por que le hayan a dar prenda o fiadores o renovar cartas
sobre el deudo, mandamos que aquel pleito que haga antes que los nueve
días se cumplan, no valga en ninguna manera.Y aun decimos, que si alguno
dijera mal contra derecho de la fama de algún hombre muertq sus herederos
pueden demandar enmienda de ello, también como si lo dijera contra ellos

lúciera con ellos y el lugar en que los obrare debe ser del rey y además debe
pagar a la Cámara del rey diez libras de oro y si no tuviera con que pagarlas
debe ser desterrado para siempre.

y los ladrones que desentierran o despojan a los muertos para hurtar
las prendas en que estaban envueltos, si 10 lúcieran con armas deben ser
condenados para siempre a las labores del rey. Esa misma pena tienen los
hombres viles que los desentierran y los deshonran, echando los huesos
de ellos a mal o trayéndolos en otra cualquier manera. Más si los que esto
lúcieran fueran lúdalgos, deben ser desterrados para siempre. Pero si los
parientes de los muertos no quisieran demandar tal deshoma como esta
en manera de acusación pero si en manera de pago, entonces, el juzgador
debe condenar a los que lo lúcieron el mal y la deshoma que les pague cien
maravedís de oro.y 10 que dijimos en esta ley, tiene lugar en las sepulturas
de los cristianos y no en la de los enemigos de la fe, y tal acusación como
esta puede hacer cada uno del pueblo cuando los parientes del muerto no
quisieran hacerla. Además decimos, que los que hagan alguno de los errores
sobredichos en sepultura de moro o de judío del señorío del rey pueden
recibir pena según albedrío.

Ley XIII.
Cómo pueden demandar enmienda los herederos de la deshonra que hicieron a

aquel que heredaron estando muerto.
Estando muerto algún hombre aunque fuera deudor de otro, no 10 deben
retar ni impedir que no sea enterrado ni le deben hacer deshoma en ninguna
otra manera que pueda ser. y si alguno contra esto 10 lúciera por razón de
deuda queriéndolo deshomar, haría muy gran agravio a Dios, a los hombres
y a sus herederos, y sería obligado de hacer emnienda a bien vista del
juzgador del lugar, según fuera el agravio y la deshonra que hizo. Además
defendemos que por deudas que el muerto debiera, ninguno sea osado de
tomar prenda ni emplazar por ellas a sus herederos hasta que pasen nueve
días después que murió.Y si alguno contra esto 10 lúciera y los agraviara en
alguna manera, por que le hayan a dar prenda o fiadores o renovar cartas
sobre el deudo, mandamos que aquel pleito que haga antes que los nueve
días se cumplan, no valga en ninguna manera.Y aun decimos, que si alguno
dijera mal contra derecho de la fama de algún hombre muerto, sus herederos
pueden demandar emnienda de ello, también como si lo dijera contra ellos

lúciera con ellos y el lugar en que los obrare debe ser del rey y además debe
pagar a la Cámara del rey diez libras de oro y si no tuviera con que pagarlas
debe ser desterrado para siempre.

y los ladrones que desentierran o despojan a los muertos para hurtar
las prendas en que estaban envueltos, si 10 lúcieran con armas deben ser
condenados para siempre a las labores del rey. Esa misma pena tienen los
hombres viles que los desentierran y los deshonran, echando los huesos
de ellos a mal o trayéndolos en otra cualquier manera. Más si los que esto
lúcieran fueran lúdalgos, deben ser desterrados para siempre. Pero si los
parientes de los muertos no quisieran demandar tal deshoma como esta
en manera de acusación pero si en manera de pago, entonces, el juzgador
debe condenar a los que lo lúcieron el mal y la deshoma que les pague cien
maravedís de oro.y 10 que dijimos en esta ley, tiene lugar en las sepulturas
de los cristianos y no en la de los enemigos de la fe, y tal acusación como
esta puede hacer cada uno del pueblo cuando los parientes del muerto no
quisieran hacerla. Además decimos, que los que hagan alguno de los errores
sobredichos en sepultura de moro o de judío del señorío del rey pueden
recibir pena según albedrío.

Ley XIII.
Cómo pueden demandar enmienda los herederos de la deshonra que hicieron a

aquel que heredaron estando muerto.
Estando muerto algún hombre aunque fuera deudor de otro, no 10 deben
retar ni impedir que no sea enterrado ni le deben hacer deshoma en ninguna
otra manera que pueda ser. y si alguno contra esto 10 lúciera por razón de
deuda queriéndolo deshomar, haría muy gran agravio a Dios, a los hombres
y a sus herederos, y sería obligado de hacer emnienda a bien vista del
juzgador del lugar, según fuera el agravio y la deshonra que hizo. Además
defendemos que por deudas que el muerto debiera, ninguno sea osado de
tomar prenda ni emplazar por ellas a sus herederos hasta que pasen nueve
días después que murió.Y si alguno contra esto 10 lúciera y los agraviara en
alguna manera, por que le hayan a dar prenda o fiadores o renovar cartas
sobre el deudo, mandamos que aquel pleito que haga antes que los nueve
días se cumplan, no valga en ninguna manera.Y aun decimos, que si alguno
dijera mal contra derecho de la fama de algún hombre muerto, sus herederos
pueden demandar emnienda de ello, también como si lo dijera contra ellos

lúciera con ellos y el lugar en que los obrare debe ser del rey y además debe
pagar a la Cámara del rey diez libras de oro y si no tuviera con que pagarlas
debe ser desterrado para siempre.

y los ladrones que desentierran o despojan a los muertos para hurtar
las prendas en que estaban envueltos, si 10 lúcieran con armas deben ser
condenados para siempre a las labores del rey. Esa misma pena tienen los
hombres viles que los desentierran y los deshonran, echando los huesos
de ellos a mal o trayéndolos en otra cualquier manera. Más si los que esto
lúcieran fueran lúdalgos, deben ser desterrados para siempre. Pero si los
parientes de los muertos no quisieran demandar tal deshoma como esta
en manera de acusación pero si en manera de pago, entonces, el juzgador
debe condenar a los que lo lúcieron el mal y la deshoma que les pague cien
maravedís de oro.y 10 que dijimos en esta ley, tiene lugar en las sepulturas
de los cristianos y no en la de los enemigos de la fe, y tal acusación como
esta puede hacer cada uno del pueblo cuando los parientes del muerto no
quisieran hacerla. Además decimos, que los que hagan alguno de los errores
sobredichos en sepultura de moro o de judío del señorío del rey pueden
recibir pena según albedrío.

Ley XIII.
Cómo pueden demandar enmienda los herederos de la deshonra que hicieron a

aquel que heredaron estando muerto.
Estando muerto algún hombre aunque fuera deudor de otro, no 10 deben
retar ni impedir que no sea enterrado ni le deben hacer deshoma en ninguna
otra manera que pueda ser. y si alguno contra esto 10 lúciera por razón de
deuda queriéndolo deshomar, haría muy gran agravio a Dios, a los hombres
y a sus herederos, y sería obligado de hacer emnienda a bien vista del
juzgador del lugar, según fuera el agravio y la deshonra que hizo. Además
defendemos que por deudas que el muerto debiera, ninguno sea osado de
tomar prenda ni emplazar por ellas a sus herederos hasta que pasen nueve
días después que murió.Y si alguno contra esto 10 lúciera y los agraviara en
alguna manera, por que le hayan a dar prenda o fiadores o renovar cartas
sobre el deudo, mandamos que aquel pleito que haga antes que los nueve
días se cumplan, no valga en ninguna manera.Y aun decimos, que si alguno
dijera mal contra derecho de la fama de algún hombre muerto, sus herederos
pueden demandar emnienda de ello, también como si lo dijera contra ellos



t..po"tt¡u. ñ ¡:ii.ni. ii.',ik ",Ei"
-L-- l I</_4+t
b¿ -= ---..-

mismos porque, según derecho una peÉona es contada la del heredero y la
de aquel a quien heredo.

Ley)üV.
Cómo puedm fumandar mmienda al señar de la deshonra, que su

sieruo hicíera a otro.
Siervo de alguno haciendo agravio o deshonra a otro hombre, obligado es
el señor de ponerlo en mano de aquel a quien le hizo la deshonra, que le
castigue con heridas de manera que no lo mate ni lo lisie.Y si por casualidad
no se 1o quisiera metei en su mano, obligado es de hacer enmienda de pago
por é1 a bien vista del juzgador,Y si esto no quisiera hacer Ie debe amparar
el siervo de todo en todo en lugar de aquella enmienda.

LeyXV.
Por cudles razon¿s no puede ilemandar mmicnda de la deshonra

auttque la reciba.
Muchas maneft¡s hay de deshonras que reciben los hombres unos de oEos
de las cuales no pueden demanda¡ enmienda ni les debe ser hech4 aunque
la demanden. Esto sería, como si algún caballero que estuviera en hueste
o en otro lugar donde hubiera de üdiar, derramara conüa mandamiento
del caudillo o hiciera cobardía u otro error en hecho de armas, que se
volüera como desaffó, o en desprecio de caballería Ie mandara hacer alguna
deshon¡a en manera de escarmiento así como si le mandara quebrantar
las armas o quitiárselas o le mandara cortar la cola al caballo o hacer otra
deshon¡a a él mismo o a fl¡ri amlas o con otra cualquiera semeiante a estas,
porque tal deshon¡a no puede demandar enmiend4 porque le fue hecha
por escamiento o por provecho de todos comunalmente, así como dijimos
en la Segunda lhrtida de este libro en las leyes que hablan en esta razón.

Ley XVI.
Cóma cuando el aknLdt hace aprehender a algurn por razón de su ofrcio no se

puede quejar como m manera de deshonra.
Siendo oficial alguno de aquellos que tiene poder de juzgar, emplazando
algin hombre sobre pleito criminal de aquellos a quien podría obligar,
si aquel a quien emplazara fue¡a rebelde a aquel a quien debe obedecer
que no quisiera venir a su emplazamiento, desprecirándolo y el juzgador

mismos porque, según derecho una persona es contada la del heredero y la
de aquel a quien heredo.

Ley XIv.
Cómo pueden demandar enmienda al señor de la deshonra que su

siervo hiciera a otro.
Siervo de alguno haciendo agravio o deshonra a otro hombre, obligado es
el señor de ponerlo en mano de aquel a quien le hizo la deshonra, que le
castigue con heridas de manera que no lo mate ni lo lisie.Y si por casualidad
no se lo quisiera meter en su mano, obligado es de hacer erunienda de pago
por él a bien vista del juzgador.y si esto no quisiera hacer le debe amparar
el siervo de todo en todo en lugar de aquella erunienda.

Ley~

Por cuáles razones no puede demandar enmienda de la deshonra
aunque la reciba.

Muchas maneras hay de deshonras que reciben los hombres unos de otros
de las cuales no pueden demandar erunienda ni les debe ser hecha, aunque
la demanden. Esto sería, como si algún caballero que estuviera en hueste
o en otro lugar donde hubiera de lidiar, derramara contra mandamiento
del caudillo o hiciera cobardía u otro error en hecho de armas, que se
volviera como desafió, o en desprecio de caballería le mandara hacer alguna
deshonra en manera de escarmiento así como si le mandara quebrantar
las armas o quitárselas o le mandara cortar la cola al caballo o hacer otra
deshonra a él mismo o a sus armas o con otra cualquiera semejante a estas,
porque tal deshonra no puede demandar erunienda, porque le fue hecha
por escarmiento o por provecho de todos comunalmente, así como dijimos
en la Segunda Partida de este libro en las leyes que hablan en esta razón.

Ley XVI.
Cómo cuando el alcalde hace aprehender a alguno por razón de su oficio no se

puede quejar como en manera de deshonra.
Siendo oficial alguno de aquellos que tiene poder de juzgar, emplazando
algún hombre sobre pleito criminal de aquellos a quien podría obligar,
si aquel a quien emplazara fuera rebelde a aquel a quien debe obedecer
que no quisiera venir a su emplazamiento, despreciándolo y el juzgador
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mismos porque, según derecho una persona es contada la del heredero y la
de aquel a quien heredo.

Ley XIv.
Cómo pueden demandar enmienda al señor de la deshonra que su

siervo hiciera a otro.
Siervo de alguno haciendo agravio o deshonra a otro hombre, obligado es
el señor de ponerlo en mano de aquel a quien le hizo la deshonra, que le
castigue con heridas de manera que no lo mate ni lo lisie.Y si por casualidad
no se lo quisiera meter en su mano, obligado es de hacer erunienda de pago
por él a bien vista del juzgador.y si esto no quisiera hacer le debe amparar
el siervo de todo en todo en lugar de aquella erunienda.

Ley~

Por cuáles razones no puede demandar enmienda de la deshonra
aunque la reciba.

Muchas maneras hay de deshonras que reciben los hombres unos de otros
de las cuales no pueden demandar erunienda ni les debe ser hecha, aunque
la demanden. Esto sería, como si algún caballero que estuviera en hueste
o en otro lugar donde hubiera de lidiar, derramara contra mandamiento
del caudillo o hiciera cobardía u otro error en hecho de armas, que se
volviera como desafió, o en desprecio de caballería le mandara hacer alguna
deshonra en manera de escarmiento así como si le mandara quebrantar
las armas o quitárselas o le mandara cortar la cola al caballo o hacer otra
deshonra a él mismo o a sus armas o con otra cualquiera semejante a estas,
porque tal deshonra no puede demandar erunienda, porque le fue hecha
por escarmiento o por provecho de todos comunalmente, así como dijimos
en la Segunda Partida de este libro en las leyes que hablan en esta razón.

Ley XVI.
Cómo cuando el alcalde hace aprehender a alguno por razón de su oficio no se

puede quejar como en manera de deshonra.
Siendo oficial alguno de aquellos que tiene poder de juzgar, emplazando
algún hombre sobre pleito criminal de aquellos a quien podría obligar,
si aquel a quien emplazara fuera rebelde a aquel a quien debe obedecer
que no quisiera venir a su emplazamiento, despreciándolo y el juzgador
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mismos porque, según derecho una persona es contada la del heredero y la
de aquel a quien heredo.

Ley XIv.
Cómo pueden demandar enmienda al señor de la deshonra que su

siervo hiciera a otro.
Siervo de alguno haciendo agravio o deshonra a otro hombre, obligado es
el señor de ponerlo en mano de aquel a quien le hizo la deshonra, que le
castigue con heridas de manera que no lo mate ni lo lisie.Y si por casualidad
no se lo quisiera meter en su mano, obligado es de hacer erunienda de pago
por él a bien vista del juzgador.y si esto no quisiera hacer le debe amparar
el siervo de todo en todo en lugar de aquella erunienda.

Ley~

Por cuáles razones no puede demandar enmienda de la deshonra
aunque la reciba.

Muchas maneras hay de deshonras que reciben los hombres unos de otros
de las cuales no pueden demandar erunienda ni les debe ser hecha, aunque
la demanden. Esto sería, como si algún caballero que estuviera en hueste
o en otro lugar donde hubiera de lidiar, derramara contra mandamiento
del caudillo o hiciera cobardía u otro error en hecho de armas, que se
volviera como desafió, o en desprecio de caballería le mandara hacer alguna
deshonra en manera de escarmiento así como si le mandara quebrantar
las armas o quitárselas o le mandara cortar la cola al caballo o hacer otra
deshonra a él mismo o a sus armas o con otra cualquiera semejante a estas,
porque tal deshonra no puede demandar erunienda, porque le fue hecha
por escarmiento o por provecho de todos comunalmente, así como dijimos
en la Segunda Partida de este libro en las leyes que hablan en esta razón.

Ley XVI.
Cómo cuando el alcalde hace aprehender a alguno por razón de su oficio no se

puede quejar como en manera de deshonra.
Siendo oficial alguno de aquellos que tiene poder de juzgar, emplazando
algún hombre sobre pleito criminal de aquellos a quien podría obligar,
si aquel a quien emplazara fuera rebelde a aquel a quien debe obedecer
que no quisiera venir a su emplazamiento, despreciándolo y el juzgador
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le mandara aprehender o presenta$e ante sí o le mandara hacer alguna
deshon¡a semejante a est4 aquel a quien la hiciera no puede demandar
enmienda ninguna por que fue su culpa siendo rebelde a aquel a quien había
de obedecer. Ademiás decimos, que si el juzgador metiera algún hombre a

tormento por razón de algin error que hubiera hecho para saber la verdad
de é1 o por otra razón cualquier4 que 1o pudiera hacer con derecho que por
las heridas que le diera en tal manem como esta, no se puede por lo tanto
llamar deshonrado ni debe ser hecha enmienda de el1o.

Eso mismo decimos que serí4 si el 1'uzpdor derechamente iuzgam
algún hombre a muerte o a perdida de miembro. Porqug aunque 1o mandara

matar o lisia¡, no está obligado a hacer enmienda ninguna a él ni a sus

parientes. Pero los juzgadores ar:nque tengan poder según derecho de hacer
las cosas sobredichas, con todo y eso mucho se deben guardar de responder
mal o de hacer deshonra a los que vinieran ante e1los para alcanzar derecho.

Además no deben atormentar a ningunq sino Por alguna de las razones
que dicen las leyes de este nuestro librq por las que 1o pueden hacer. Y si

contra esto lo hicieran deshon¡a¡do los querellosos de palabra o de hecho
sin razórL obügado sería en todas maneras de hacer mayor enmienda por
ellq que si otro hombre 1o hiciera.

LeyXVII.
Cómo aunque eI astrhwmo diga alguna asa de otro, por ramn de su arte no

puzdc so demandado Por deshonra.

Pierden a veces los hombres algunas cosas de zus casas y van con los

astrónomos que observan por su arte cuales son aquellos que tienen sus

cosas y los astr6nomos usando su sabidu¡ía dicen y señalan algunos que

las tienerL en tal caso como este, decimos que los que así señala¡on no
pueden demandar que se les haga enmienda de esto, así como en nunera
áe deshonra esto es porque 1o dicen segrin zu arte y no con intención de

deshonrarlos. Pero como ya que no pueda demandar enmienda de ellos
como en manera de deshonra, con todo eso si el adivino fuera embustero
que haga muestra de saber 1o que no sabe, bien lo puede acusar que reciba

la pena que mandan las leyes de1 tíb;Jo de los adioinos y de los mcantadares.

le mandara aprehender o presentarse ante sí o le mandara hacer alguna
deshonra semejante a esta, aquel a quien la hiciera no puede demandar
enmienda ninguna por que fue su culpa siendo rebelde a aquel a quien había
de obedecer. Además decimos, que si el juzgador metiera algún hombre a
tormento por razón de algún error que hubiera hecho para saber la verdad
de él o por otra razón cualquiera, que lo pudiera hacer con derecho que por
las heridas que le diera en tal manera como esta, no se puede por lo tanto
llamar deshomado ni debe ser hecha enmienda de ello.

Eso mismo decimos que sería, si el juzgador derechamente juzgara
algún hombre a muerte o a perdida de miembro. Porque, aunque lo mandara
matar o lisiar, no está obligado a hacer enmienda ninguna a él ni a sus
parientes. Pero los juzgadores aunque tengan poder según derecho de hacer
las cosas sobredichas, con todo y eso mucho se deben guardar de responder
mal o de hacer deshonra a los que vinieran ante ellos para alcanzar derecho.
Además no deben atormentar a ninguno, sino por alguna de las razones
que dicen las leyes de este nuestro libro, por las que lo pueden hacer. Y si
contra esto lo hicieran deshomando los querellosos de palabra o de hecho
sin razón, obligado sería en todas maneras de hacer mayor enmienda por
ello, que si otro hombre lo hiciera.

Ley XVII.
C6mo aunque el astrónorrw diga alguna cosa de otro, por razón de su arte no

puede ser demandado por deshonra.
Pierden a veces los hombres algunas cosas de sus casas y van con los
astrónomos que observan por su arte cuales son aquellos que tienen sus
cosas y los astrónomos usando su sabiduría dicen y señalan algunos que
las tienen, en tal caso como este, decimos que los que así señalaron no
pueden demandar que se les haga enmienda de esto, así como en manera
de deshoma esto es porque lo dicen según su arte y no con intención de
deshomarlos. Pero como ya que no pueda demandar enmienda de ellos
como en manera de deshonra, con todo eso si el adivino fuera embustero
que haga muestra de saber lo que no sabe, bien lo puede acusar que reciba
la pena que mandan las leyes del título de los adivinos y de los encantadores.

le mandara aprehender o presentarse ante sí o le mandara hacer alguna
deshonra semejante a esta, aquel a quien la hiciera no puede demandar
enmienda ninguna por que fue su culpa siendo rebelde a aquel a quien había
de obedecer. Además decimos, que si el juzgador metiera algún hombre a
tormento por razón de algún error que hubiera hecho para saber la verdad
de él o por otra razón cualquiera, que lo pudiera hacer con derecho que por
las heridas que le diera en tal manera como esta, no se puede por lo tanto
llamar deshomado ni debe ser hecha enmienda de ello.

Eso mismo decimos que sería, si el juzgador derechamente juzgara
algún hombre a muerte o a perdida de miembro. Porque, aunque lo mandara
matar o lisiar, no está obligado a hacer enmienda ninguna a él ni a sus
parientes. Pero los juzgadores aunque tengan poder según derecho de hacer
las cosas sobredichas, con todo y eso mucho se deben guardar de responder
mal o de hacer deshonra a los que vinieran ante ellos para alcanzar derecho.
Además no deben atormentar a ninguno, sino por alguna de las razones
que dicen las leyes de este nuestro libro, por las que lo pueden hacer. Y si
contra esto lo hicieran deshomando los querellosos de palabra o de hecho
sin razón, obligado sería en todas maneras de hacer mayor enmienda por
ello, que si otro hombre lo hiciera.

Ley XVII.
C6mo aunque el astrónorrw diga alguna cosa de otro, por razón de su arte no

puede ser demandado por deshonra.
Pierden a veces los hombres algunas cosas de sus casas y van con los
astrónomos que observan por su arte cuales son aquellos que tienen sus
cosas y los astrónomos usando su sabiduría dicen y señalan algunos que
las tienen, en tal caso como este, decimos que los que así señalaron no
pueden demandar que se les haga enmienda de esto, así como en manera
de deshoma esto es porque lo dicen según su arte y no con intención de
deshomarlos. Pero como ya que no pueda demandar enmienda de ellos
como en manera de deshonra, con todo eso si el adivino fuera embustero
que haga muestra de saber lo que no sabe, bien lo puede acusar que reciba
la pena que mandan las leyes del título de los adivinos y de los encantadores.

le mandara aprehender o presentarse ante sí o le mandara hacer alguna
deshonra semejante a esta, aquel a quien la hiciera no puede demandar
enmienda ninguna por que fue su culpa siendo rebelde a aquel a quien había
de obedecer. Además decimos, que si el juzgador metiera algún hombre a
tormento por razón de algún error que hubiera hecho para saber la verdad
de él o por otra razón cualquiera, que lo pudiera hacer con derecho que por
las heridas que le diera en tal manera como esta, no se puede por lo tanto
llamar deshomado ni debe ser hecha enmienda de ello.

Eso mismo decimos que sería, si el juzgador derechamente juzgara
algún hombre a muerte o a perdida de miembro. Porque, aunque lo mandara
matar o lisiar, no está obligado a hacer enmienda ninguna a él ni a sus
parientes. Pero los juzgadores aunque tengan poder según derecho de hacer
las cosas sobredichas, con todo y eso mucho se deben guardar de responder
mal o de hacer deshonra a los que vinieran ante ellos para alcanzar derecho.
Además no deben atormentar a ninguno, sino por alguna de las razones
que dicen las leyes de este nuestro libro, por las que lo pueden hacer. Y si
contra esto lo hicieran deshomando los querellosos de palabra o de hecho
sin razón, obligado sería en todas maneras de hacer mayor enmienda por
ello, que si otro hombre lo hiciera.

Ley XVII.
C6mo aunque el astrónorrw diga alguna cosa de otro, por razón de su arte no

puede ser demandado por deshonra.
Pierden a veces los hombres algunas cosas de sus casas y van con los
astrónomos que observan por su arte cuales son aquellos que tienen sus
cosas y los astrónomos usando su sabiduría dicen y señalan algunos que
las tienen, en tal caso como este, decimos que los que así señalaron no
pueden demandar que se les haga enmienda de esto, así como en manera
de deshoma esto es porque lo dicen según su arte y no con intención de
deshomarlos. Pero como ya que no pueda demandar enmienda de ellos
como en manera de deshonra, con todo eso si el adivino fuera embustero
que haga muestra de saber lo que no sabe, bien lo puede acusar que reciba
la pena que mandan las leyes del título de los adivinos y de los encantadores.
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LeyXVI[.
Que de cunl4uier d.uhonm que hícieran a la mujer virgm o al cllrigo no puedm

demandar mmimda.
Mujer virgen u otra cualquiera que fuera de buena f*a 

"i 
se vistiera con

prendas de aquellas que usan para vestirse las malas mujeres o que se
pusiera en las casas o en los lugares donde tales mujeres moran o se acogen,
si al6in hombre le hiciera entonces deshonra de palabra o de hecho o se
aprovecharan de el14 no puede demandar que le hagan enmienda como
a una mujer virgen que deshonran. Esto es, porque fue en parte su crlpa,
vistiendo prendas que no 1e convienen o se posaba en un lugar deshonrado
o malo en los que las buenas mujeres no deben ir, esto mismo decimos que
si el clérigo que anduviera en disposición o en manera de seglar, porque si
agra.üo le hicieran no podrla demandar enmienda de el como dérigo, así
como se muesha en la Primera krtida de este libro en las leyes que hablan
en esta razón.

Ley)(IX.
C6rno aquel quebuxabim y honra a su amigo aunquz mokste a otro, no puedt

ser demandado par deshonra.

Queriendo el rey o el común de alguna ciudad o villa poner a algún hombre
en oficio honrado o hacer otro pleito con él de ar¡endamientq si otro hombre
cualquiera rogara al rey o al común de aquel lugar que aquel oficio lo diera
a otro alguno o que hiciera aquel pleito con él diciendo que era m¡ás sabio o
mejor para ello, aunque por tal razón como esta fuera el otro incomodado
que no tuüera aquella honra ni aquel lugar que debía tener con todo eso,
no le puede demandar a aquel que lo estorbo que le haga enmienda de ello
como hombre deshon¡ado. Esto es, porque todo hombre debe armar, que
aquel que este ruego hizo no se moüó a hacerlo con intención de hacerle
deshonra, más por provecho del rey o del común de aquel lugar o por ayudar
a zu amigo.

Ley)fr.
Cuáles deshonras sün graoes y quz se diun m latfn;" atroces"y aúIes na.

E¡rtre las deshonras que los hombres reciben unos de otros hay una gran
diferencia. Por que tales hay de ellas y que se dicen en latín atroces, que
quiere tanto decir en castellano crueles y graoa.Y otras hay que son leves.

Ley XVIII.
Que de cualquier deshonra que hicieran a la mujer virgen o al clérigo no pueden

demandar enmienda.
Mujer virgen u otra cualquiera que fuera de buena fama, si se vistiera con
prendas de aquellas que usan para vestirse las malas mujeres o que se
pusiera en las casas o en los lugares donde tales mujeres moran o se acogen,
si algún hombre le hiciera entonces deshonra de palabra o de hecho o se
aprovecharan de ella, no puede demandar que le hagan enmienda como
a una mujer virgen que deshonran. Esto es, porque fue en parte su culpa,
vistiendo prendas que no le convienen o se posaba en un lugar deshonrado
o malo en los que las buenas mujeres no deben ir, esto mismo decimos que
si el clérigo que anduviera en disposición o en manera de seglar, porque si
agravio le hicieran no podría demandar enmienda de el como clérigo, así
como se muestra en la Primera Partida de este libro en las leyes que hablan
en esta razón.

Ley XIX.
C6mo aquel que busca bien y honra a su amigo aunque moleste a otro, no puede

ser demondado por deshonra.
Queriendo el rey o el común de alguna ciudad o villa poner a algún hombre
en oficio honrado o hacer otro pleito con él de arrendamiento, si otro hombre
cualquiera rogara al rey o al común de aquel lugar que aquel oficio lo diera
a otro alguno o que hiciera aquel pleito con él diciendo que era más sabio o
mejor para ello, aunque por tal razón como esta fuera el otro incomodado
que no tuviera aquella honra ni aquel lugar que debía tener con todo eso,
no le puede demandar a aquel que lo estorbo que le haga enmienda de ello
como hombre deshonrado. Esto es, porque todo hombre debe armar, que
aquel que este ruego hizo no se movió a hacerlo con intención de hacerle
deshonra, más por provecho del rey o del común de aquel lugar o por ayudar
asuamigo.

Ley xx.
Cuáles deshonras son graves y que se dicen en latfn;"atroces"y cuáles no.

Entre las deshonras que los hombres reciben unos de otros hay una gran
diferencia. Por que tales hay de ellas y que se dicen en latín atroces, que
quiere tanto decir en castellano crueles y graves. Y otras hay que son leves.

Ley XVIII.
Que de cualquier deshonra que hicieran a la mujer virgen o al clérigo no pueden

demandar enmienda.
Mujer virgen u otra cualquiera que fuera de buena fama, si se vistiera con
prendas de aquellas que usan para vestirse las malas mujeres o que se
pusiera en las casas o en los lugares donde tales mujeres moran o se acogen,
si algún hombre le hiciera entonces deshonra de palabra o de hecho o se
aprovecharan de ella, no puede demandar que le hagan enmienda como
a una mujer virgen que deshonran. Esto es, porque fue en parte su culpa,
vistiendo prendas que no le convienen o se posaba en un lugar deshonrado
o malo en los que las buenas mujeres no deben ir, esto mismo decimos que
si el clérigo que anduviera en disposición o en manera de seglar, porque si
agravio le hicieran no podría demandar enmienda de el como clérigo, así
como se muestra en la Primera Partida de este libro en las leyes que hablan
en esta razón.

Ley XIX.
C6mo aquel que busca bien y honra a su amigo aunque moleste a otro, no puede

ser demondado por deshonra.
Queriendo el rey o el común de alguna ciudad o villa poner a algún hombre
en oficio honrado o hacer otro pleito con él de arrendamiento, si otro hombre
cualquiera rogara al rey o al común de aquel lugar que aquel oficio lo diera
a otro alguno o que hiciera aquel pleito con él diciendo que era más sabio o
mejor para ello, aunque por tal razón como esta fuera el otro incomodado
que no tuviera aquella honra ni aquel lugar que debía tener con todo eso,
no le puede demandar a aquel que lo estorbo que le haga enmienda de ello
como hombre deshonrado. Esto es, porque todo hombre debe armar, que
aquel que este ruego hizo no se movió a hacerlo con intención de hacerle
deshonra, más por provecho del rey o del común de aquel lugar o por ayudar
asuamigo.

Ley xx.
Cuáles deshonras son graves y que se dicen en latfn;"atroces"y cuáles no.

Entre las deshonras que los hombres reciben unos de otros hay una gran
diferencia. Por que tales hay de ellas y que se dicen en latín atroces, que
quiere tanto decir en castellano crueles y graves. Y otras hay que son leves.

Ley XVIII.
Que de cualquier deshonra que hicieran a la mujer virgen o al clérigo no pueden

demandar enmienda.
Mujer virgen u otra cualquiera que fuera de buena fama, si se vistiera con
prendas de aquellas que usan para vestirse las malas mujeres o que se
pusiera en las casas o en los lugares donde tales mujeres moran o se acogen,
si algún hombre le hiciera entonces deshonra de palabra o de hecho o se
aprovecharan de ella, no puede demandar que le hagan enmienda como
a una mujer virgen que deshonran. Esto es, porque fue en parte su culpa,
vistiendo prendas que no le convienen o se posaba en un lugar deshonrado
o malo en los que las buenas mujeres no deben ir, esto mismo decimos que
si el clérigo que anduviera en disposición o en manera de seglar, porque si
agravio le hicieran no podría demandar enmienda de el como clérigo, así
como se muestra en la Primera Partida de este libro en las leyes que hablan
en esta razón.

Ley XIX.
C6mo aquel que busca bien y honra a su amigo aunque moleste a otro, no puede

ser demondado por deshonra.
Queriendo el rey o el común de alguna ciudad o villa poner a algún hombre
en oficio honrado o hacer otro pleito con él de arrendamiento, si otro hombre
cualquiera rogara al rey o al común de aquel lugar que aquel oficio lo diera
a otro alguno o que hiciera aquel pleito con él diciendo que era más sabio o
mejor para ello, aunque por tal razón como esta fuera el otro incomodado
que no tuviera aquella honra ni aquel lugar que debía tener con todo eso,
no le puede demandar a aquel que lo estorbo que le haga enmienda de ello
como hombre deshonrado. Esto es, porque todo hombre debe armar, que
aquel que este ruego hizo no se movió a hacerlo con intención de hacerle
deshonra, más por provecho del rey o del común de aquel lugar o por ayudar
asuamigo.

Ley xx.
Cuáles deshonras son graves y que se dicen en latfn;"atroces"y cuáles no.

Entre las deshonras que los hombres reciben unos de otros hay una gran
diferencia. Por que tales hay de ellas y que se dicen en latín atroces, que
quiere tanto decir en castellano crueles y graves. Y otras hay que son leves.
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Y 1as que son graves pueden ser conocidas en cuato maneras. La primera
es, como cuando la deshonra es mala y fuerte en sí por razón de hecho tan
solamente, así como si aquel que recibió la deshon¡a es herido de cuchillo
o de otra arma cualquiera de maner4 que de la herida salga sangre o quede
lisiado de algún miembro o si es apaleado o herido de mano o de pie en su

cueqpo abultadamente. La segunda manera por que puede ser conocida la
deshonra por gave, es por mzón del lugar del cuerpo así como si le hirieran
el ojo o en la cara o por mz6n del lugar donde es hecha la deshonra, como
cuando deshoruan a alguno de palabra o de hecho deiante del rey o delante

de alguno de los que tienen poder de juzgar por é1, o en Conceio o en iglesia

o en otro lugar públicamente ante muchos.
La tercera manera es, por razón de la persona que recibe la deshonra

así como si es hecha a padre de zu hijo o a1 abuelo de zu nieto o al señor de
su ¡rasallo o de su rapaz o de aquel que el libero o de aquel que el crío o al
juzgador de alguno de aquellos que el ha de poder obliga¡, porque son de
jurisdicción. La cuarta es, por cantigas o por rimas o por fumoso libro que
un hombre hace en deshonra de otro. Y todas las otras deshonras que los

hombres se hacen unos a otros de hecho o de palabra., que no son tan Sraves
por razón del hecho tan solamente como arriba diiimos o por razón del lugar
o por razón de aquellos que las recibery son contadas por livianas.Y por lo
tanto mandamos que los juzgadotes que tuYieran que juzgar las enmiendas
de ellas, que se aperciban por la diferencia susodicho en esta 1ey a juzgarlos

de manera que las enmiendas de las graves deshonras sean mayores y de

las miás ligeras sean menotes, así gue cada uno reciba pena según merece y
según fuera la deshorua o ligera o gra.ve que hizo o dijo otro'

LeyDO.
Qué mmienda dcbe recibir aqwl a quim es hecha la ileshonra.

Cierta pena ni cierta enmienda no podemos establecer en razón de las
enmiendas que deben hacerse los unos a los ohos Por los agraüos y las

deshonras que son hechas entre ellos, porque en una deshonra misma no
puede venir igual pena ni igual enmienda por razón de la diferencia que

dijimos en la ley ante¡ior a esta que tenían porque 1as personas y 1os hechos

de ellas no son contados por iguales.Y como )¡a que las supimos a 1os que

hacen malas cantigas o rimas o malos dictados o a quien deshonra a 1os

enfermos o a los muertos; por que cierta pena no pudimos poner a cada

y las que son graves pueden ser conocidas en cuatro maneras. La primera
es, como cuando la deshonra es mala y fuerte en sí por razón de hecho tan
solamente, así como si aquel que recibió la deshonra es herido de cuchillo
o de otra arma cualquiera de manera, que de la herida salga sangre o quede
lisiado de algún miembro o si es apaleado o herido de mano o de pie en su
cuerpo abultadamente. La segunda manera por que puede ser conocida la
deshonra por grave, es por razón del lugar del cuerpo así como si le hirieran
el ojo o en la cara o por razón del lugar donde es hecha la deshonra, como
cuando deshonran a alguno de palabra o de hecho delante del rey o delante
de alguno de los que tienen poder de juzgar por él, o en Concejo o en iglesia
o en otro lugar públicamente ante muchos.

La tercem manera es, por razón de la persona que recibe la deshonra
así como si es hecha a padre de su hijo o al abuelo de su nieto o al señor de
su vasallo o de su rapaz o de aquel que el hbero o de aquel que el crío o al
juzgador de alguno de aquellos que el ha de poder obligar, porque son de
jurisdicción. La cuarta es, por cantigas o por rimas o por famoso libro que
un hombre hace en deshonra de otro. Y todas las otras deshonras que los
hombres se hacen unos a otros de hecho o de palabm, que no son tan graves
por razón del hecho tan solamente como arriba dijimos o por razón del lugar
o por razón de aquellos que las reciben, son contadas por livianas.Y por lo
tanto mandamos que los juzgadores que tuvieron que juzgar las enmiendas
de ellas, que se aperciban por la diferencia susodicho en esta ley a juzgarlos
de manera que las enmiendas de las graves deshonras sean mayores y de
las más ligeras sean menores, así que cada uno reciba pena según merece y
según fuera la deshonra o ligera o gmve que hizo o dijo otro.

Ley XXI.
Qué enmienda debe recibir aquel a quién es hecha la deshonra.

Cierta pena ni cierta enmienda no podemos establecer en razón de las
enmiendas que deben hacerse los unos a los otros por los agmvios y las
deshonras que son hechas entre ellos, porque en una deshonra misma no
puede venir igual pena ni igual enmienda por razón de la diferencia que
dijimos en la ley anterior a esta que tenían porque las personas y los hechos
de ellas no son contados por iguales.Y como ya que las supimos a los que
hacen malas cantigas o rimas o malos dictados o a quien deshonra a los
enfermos o a los muertos; por que cierta pena no pudimos poner a cada
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y las que son graves pueden ser conocidas en cuatro maneras. La primera
es, como cuando la deshonra es mala y fuerte en sí por razón de hecho tan
solamente, así como si aquel que recibió la deshonra es herido de cuchillo
o de otra arma cualquiera de manera, que de la herida salga sangre o quede
lisiado de algún miembro o si es apaleado o herido de mano o de pie en su
cuerpo abultadamente. La segunda manera por que puede ser conocida la
deshonra por grave, es por razón del lugar del cuerpo así como si le hirieran
el ojo o en la cara o por razón del lugar donde es hecha la deshonra, como
cuando deshonran a alguno de palabra o de hecho delante del rey o delante
de alguno de los que tienen poder de juzgar por él, o en Concejo o en iglesia
o en otro lugar públicamente ante muchos.

La tercem manera es, por razón de la persona que recibe la deshonra
así como si es hecha a padre de su hijo o al abuelo de su nieto o al señor de
su vasallo o de su rapaz o de aquel que el hbero o de aquel que el crío o al
juzgador de alguno de aquellos que el ha de poder obligar, porque son de
jurisdicción. La cuarta es, por cantigas o por rimas o por famoso libro que
un hombre hace en deshonra de otro. Y todas las otras deshonras que los
hombres se hacen unos a otros de hecho o de palabm, que no son tan graves
por razón del hecho tan solamente como arriba dijimos o por razón del lugar
o por razón de aquellos que las reciben, son contadas por livianas.Y por lo
tanto mandamos que los juzgadores que tuvieron que juzgar las enmiendas
de ellas, que se aperciban por la diferencia susodicho en esta ley a juzgarlos
de manera que las enmiendas de las graves deshonras sean mayores y de
las más ligeras sean menores, así que cada uno reciba pena según merece y
según fuera la deshonra o ligera o gmve que hizo o dijo otro.

Ley XXI.
Qué enmienda debe recibir aquel a quién es hecha la deshonra.

Cierta pena ni cierta enmienda no podemos establecer en razón de las
enmiendas que deben hacerse los unos a los otros por los agmvios y las
deshonras que son hechas entre ellos, porque en una deshonra misma no
puede venir igual pena ni igual enmienda por razón de la diferencia que
dijimos en la ley anterior a esta que tenían porque las personas y los hechos
de ellas no son contados por iguales.Y como ya que las supimos a los que
hacen malas cantigas o rimas o malos dictados o a quien deshonra a los
enfermos o a los muertos; por que cierta pena no pudimos poner a cada
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y las que son graves pueden ser conocidas en cuatro maneras. La primera
es, como cuando la deshonra es mala y fuerte en sí por razón de hecho tan
solamente, así como si aquel que recibió la deshonra es herido de cuchillo
o de otra arma cualquiera de manera, que de la herida salga sangre o quede
lisiado de algún miembro o si es apaleado o herido de mano o de pie en su
cuerpo abultadamente. La segunda manera por que puede ser conocida la
deshonra por grave, es por razón del lugar del cuerpo así como si le hirieran
el ojo o en la cara o por razón del lugar donde es hecha la deshonra, como
cuando deshonran a alguno de palabra o de hecho delante del rey o delante
de alguno de los que tienen poder de juzgar por él, o en Concejo o en iglesia
o en otro lugar públicamente ante muchos.

La tercem manera es, por razón de la persona que recibe la deshonra
así como si es hecha a padre de su hijo o al abuelo de su nieto o al señor de
su vasallo o de su rapaz o de aquel que el hbero o de aquel que el crío o al
juzgador de alguno de aquellos que el ha de poder obligar, porque son de
jurisdicción. La cuarta es, por cantigas o por rimas o por famoso libro que
un hombre hace en deshonra de otro. Y todas las otras deshonras que los
hombres se hacen unos a otros de hecho o de palabm, que no son tan graves
por razón del hecho tan solamente como arriba dijimos o por razón del lugar
o por razón de aquellos que las reciben, son contadas por livianas.Y por lo
tanto mandamos que los juzgadores que tuvieron que juzgar las enmiendas
de ellas, que se aperciban por la diferencia susodicho en esta ley a juzgarlos
de manera que las enmiendas de las graves deshonras sean mayores y de
las más ligeras sean menores, así que cada uno reciba pena según merece y
según fuera la deshonra o ligera o gmve que hizo o dijo otro.

Ley XXI.
Qué enmienda debe recibir aquel a quién es hecha la deshonra.

Cierta pena ni cierta enmienda no podemos establecer en razón de las
enmiendas que deben hacerse los unos a los otros por los agmvios y las
deshonras que son hechas entre ellos, porque en una deshonra misma no
puede venir igual pena ni igual enmienda por razón de la diferencia que
dijimos en la ley anterior a esta que tenían porque las personas y los hechos
de ellas no son contados por iguales.Y como ya que las supimos a los que
hacen malas cantigas o rimas o malos dictados o a quien deshonra a los
enfermos o a los muertos; por que cierta pena no pudimos poner a cada
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y las que son graves pueden ser conocidas en cuatro maneras. La primera
es, como cuando la deshonra es mala y fuerte en sí por razón de hecho tan
solamente, así como si aquel que recibió la deshonra es herido de cuchillo
o de otra arma cualquiera de manera, que de la herida salga sangre o quede
lisiado de algún miembro o si es apaleado o herido de mano o de pie en su
cuerpo abultadamente. La segunda manera por que puede ser conocida la
deshonra por grave, es por razón del lugar del cuerpo así como si le hirieran
el ojo o en la cara o por razón del lugar donde es hecha la deshonra, como
cuando deshonran a alguno de palabra o de hecho delante del rey o delante
de alguno de los que tienen poder de juzgar por él, o en Concejo o en iglesia
o en otro lugar públicamente ante muchos.

La tercem manera es, por razón de la persona que recibe la deshonra
así como si es hecha a padre de su hijo o al abuelo de su nieto o al señor de
su vasallo o de su rapaz o de aquel que el hbero o de aquel que el crío o al
juzgador de alguno de aquellos que el ha de poder obligar, porque son de
jurisdicción. La cuarta es, por cantigas o por rimas o por famoso libro que
un hombre hace en deshonra de otro. Y todas las otras deshonras que los
hombres se hacen unos a otros de hecho o de palabm, que no son tan graves
por razón del hecho tan solamente como arriba dijimos o por razón del lugar
o por razón de aquellos que las reciben, son contadas por livianas.Y por lo
tanto mandamos que los juzgadores que tuvieron que juzgar las enmiendas
de ellas, que se aperciban por la diferencia susodicho en esta ley a juzgarlos
de manera que las enmiendas de las graves deshonras sean mayores y de
las más ligeras sean menores, así que cada uno reciba pena según merece y
según fuera la deshonra o ligera o gmve que hizo o dijo otro.

Ley XXI.
Qué enmienda debe recibir aquel a quién es hecha la deshonra.

Cierta pena ni cierta enmienda no podemos establecer en razón de las
enmiendas que deben hacerse los unos a los otros por los agmvios y las
deshonras que son hechas entre ellos, porque en una deshonra misma no
puede venir igual pena ni igual enmienda por razón de la diferencia que
dijimos en la ley anterior a esta que tenían porque las personas y los hechos
de ellas no son contados por iguales.Y como ya que las supimos a los que
hacen malas cantigas o rimas o malos dictados o a quien deshonra a los
enfermos o a los muertos; por que cierta pena no pudimos poner a cada
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y las que son graves pueden ser conocidas en cuatro maneras. La primera
es, como cuando la deshonra es mala y fuerte en sí por razón de hecho tan
solamente, así como si aquel que recibió la deshonra es herido de cuchillo
o de otra arma cualquiera de manera, que de la herida salga sangre o quede
lisiado de algún miembro o si es apaleado o herido de mano o de pie en su
cuerpo abultadamente. La segunda manera por que puede ser conocida la
deshonra por grave, es por razón del lugar del cuerpo así como si le hirieran
el ojo o en la cara o por razón del lugar donde es hecha la deshonra, como
cuando deshonran a alguno de palabra o de hecho delante del rey o delante
de alguno de los que tienen poder de juzgar por él, o en Concejo o en iglesia
o en otro lugar públicamente ante muchos.

La tercem manera es, por razón de la persona que recibe la deshonra
así como si es hecha a padre de su hijo o al abuelo de su nieto o al señor de
su vasallo o de su rapaz o de aquel que el hbero o de aquel que el crío o al
juzgador de alguno de aquellos que el ha de poder obligar, porque son de
jurisdicción. La cuarta es, por cantigas o por rimas o por famoso libro que
un hombre hace en deshonra de otro. Y todas las otras deshonras que los
hombres se hacen unos a otros de hecho o de palabm, que no son tan graves
por razón del hecho tan solamente como arriba dijimos o por razón del lugar
o por razón de aquellos que las reciben, son contadas por livianas.Y por lo
tanto mandamos que los juzgadores que tuvieron que juzgar las enmiendas
de ellas, que se aperciban por la diferencia susodicho en esta ley a juzgarlos
de manera que las enmiendas de las graves deshonras sean mayores y de
las más ligeras sean menores, así que cada uno reciba pena según merece y
según fuera la deshonra o ligera o gmve que hizo o dijo otro.

Ley XXI.
Qué enmienda debe recibir aquel a quién es hecha la deshonra.

Cierta pena ni cierta enmienda no podemos establecer en razón de las
enmiendas que deben hacerse los unos a los otros por los agmvios y las
deshonras que son hechas entre ellos, porque en una deshonra misma no
puede venir igual pena ni igual enmienda por razón de la diferencia que
dijimos en la ley anterior a esta que tenían porque las personas y los hechos
de ellas no son contados por iguales.Y como ya que las supimos a los que
hacen malas cantigas o rimas o malos dictados o a quien deshonra a los
enfermos o a los muertos; por que cierta pena no pudimos poner a cada
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una de las otras deshoruas por las razones susodichas; tenemos por bien y
mandamos que cualquiera que reciba agravio o deshoffa puede demanda¡
enmienda de e1la en una de estas dos maneras, cual mas quisiera.

, f.a primera, que haga el que 10 deshonrq enmienda de pago de
dinero. la otra es en mane¡a de acusacióry pidiendo que el que 1á hlzo e1

agravio que sea escamentado por ello, segrÍn albedrío del juzgador. y ta
pdmera de estas manems se quita por la otr4 porque de un erro¡ no debe
el nombre recibir dos penas por 1o tanto. Y luego que hubiera escogido 1a
primera no la puede de1'ar y pedir la otra.Y si pidiera el que recibe la deshonra
que 1e sea hecha enmienda de dinero y probara 1o que dijo o querello; debe
entonces preguntar ei juzgador al querellosq por cuiínto no querría haber
recibido aquella deshonra; y luego que la hubiera estimado, éI debe mira¡
cual fue el hecho de 1a deshon¡a, el lugar en que fue hech4 cuif es aquel que
la recibió, y quién la hizo.Y observadas todas estas cosas, si entendiera que
la estimo correctamente debe é1 mandar que iure por tanto cuánto estimo
la deshon¡a que no la quería haber recibido y luego que la hubiera juradq
la debe juzgar y mandar aI otro que le pague la estimación.Y si el juzgador
entendiera que la aprecio de miás se la debe templar segjn su albedrío antes
que le otorgare la jura. Y si aquel que recibió la iniuria hace acusación de
aquel que lo deshonro y demanda que sea hecho escarmiento y venganza
de é| entonces el juzgador obserrrando todas las cosas que arriba dijimos y
siendo probado el agravio puede escamentar o dar pena de pago a aquél
que hizo la deshonra.Y si por casualidad pena de pago le pusier4 debe pasar
a ser entonces de la Cáma¡a del rey. Ademrás 1o puede escamentar en ofia
manera según quien fuera la persona.

Ley)OflI.
Hasta cuánto tí.empo puede un hombre demandar mmienda de

la deshonra que recibió.
Hasta un año puede todo homb¡e demanda¡ enmienda de la deshonra o
del agraüo que recibió. Y si un año pasara desde el dí.a que le fuera hecha
la deshonr4 no demandara en juicio enmienda de el1a de allí en adelante
no la podria hacer; porque puede el hombre estimar que no se fuvo por
deshonrado, que tanto tiempo se callo que no hüo por tanto querelJ en
juicio; o que perdono a aquel que se la hizo. Ademrás decimos, que si un
hombre ¡ecibiera deshonra de otro y después de eso lo se acompañara con
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una de las otras deshonras por las razones susodichas; tenemos por bien y
mandamos que cualquiera que reciba agravio o deshoma puede demandar
enmienda de ella en una de estas dos maneras, cual mas quisiera.

La primera, que haga el que lo deshomo, enmienda de pago de
dinero. La otra es en manera de acusación, pidiendo que el que le hizo el
agravio que sea escarmentado por ello, según albedrío del juzgador. y la
primera de estas maneras se quita por la otra, porque de un error no debe
el nombre recibir dos penas por lo tanto. Y luego que hubiera escogido la
primera no la puede dejar y pedir la otra.Ysi pidiera el que recibe la deshonra
que le sea hecha enmienda de dinero y probara lo que dijo o querello; debe
entonces preguntar el juzgador al querelloso, por cuánto no querría haber
recibido aquella deshoma; y luego que la hubiera estimado, él debe mirar
cual fue el hecho de la deshonra, el lugar en que fue hecha, cuál es aquel que
la recibió, y quién la hizo.y observadas todas estas cosas, si entendiera que
la estimo correctamente debe él mandar que jure por tanto cuánto estimo
la deshonra que no la quería haber recibido y luego que la hubiera jurado,
la debe juzgar y mandar al otro que le pague la estimación.y si el juzgador
entendiera que la aprecio de más se la debe templar según su albedrío antes
que le otorgare la jura. y si aquel que recibió la injuria hace acusación de
aquel que lo deshomo y demanda que sea hecho escarmiento y venganza
de él; entonces el juzgador observando todas las cosas que arriba dijimos y
siendo probado el agravio puede escarmentar o dar pena de pago a aquel
que hizo la deshoma.Y si por casualidad pena de pago le pusiera, debe pasar
a ser entonces de la Cámara del rey. Además lo puede escarmentar en otra
manera según quien fuera la persona.

Ley XXII.
Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda de

la deshonra que recibió.
Hasta un año puede todo hombre demandar enmienda de la deshoma o
del agravio que recibió. Y si un año pasara desde el día que le fuera hecha
la deshoma, no demandara en juicio enmienda de ella de allí en adelante
no la podría hacer; porque puede el hombre estimar que no se tuvo por
deshomado, que tanto tiempo se callo que no hizo por tanto querella en
juicio; o que perdono a aquel que se la hizo. Además decimos, que si un
hombre recibiera deshoma de otro y después de eso lo se acompañara con
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una de las otras deshonras por las razones susodichas; tenemos por bien y
mandamos que cualquiera que reciba agravio o deshoma puede demandar
enmienda de ella en una de estas dos maneras, cual mas quisiera.

La primera, que haga el que lo deshomo, enmienda de pago de
dinero. La otra es en manera de acusación, pidiendo que el que le hizo el
agravio que sea escarmentado por ello, según albedrío del juzgador. y la
primera de estas maneras se quita por la otra, porque de un error no debe
el nombre recibir dos penas por lo tanto. Y luego que hubiera escogido la
primera no la puede dejar y pedir la otra.Ysi pidiera el que recibe la deshonra
que le sea hecha enmienda de dinero y probara lo que dijo o querello; debe
entonces preguntar el juzgador al querelloso, por cuánto no querría haber
recibido aquella deshoma; y luego que la hubiera estimado, él debe mirar
cual fue el hecho de la deshonra, el lugar en que fue hecha, cuál es aquel que
la recibió, y quién la hizo.y observadas todas estas cosas, si entendiera que
la estimo correctamente debe él mandar que jure por tanto cuánto estimo
la deshonra que no la quería haber recibido y luego que la hubiera jurado,
la debe juzgar y mandar al otro que le pague la estimación.y si el juzgador
entendiera que la aprecio de más se la debe templar según su albedrío antes
que le otorgare la jura. y si aquel que recibió la injuria hace acusación de
aquel que lo deshomo y demanda que sea hecho escarmiento y venganza
de él; entonces el juzgador observando todas las cosas que arriba dijimos y
siendo probado el agravio puede escarmentar o dar pena de pago a aquel
que hizo la deshoma.Y si por casualidad pena de pago le pusiera, debe pasar
a ser entonces de la Cámara del rey. Además lo puede escarmentar en otra
manera según quien fuera la persona.

Ley XXII.
Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda de

la deshonra que recibió.
Hasta un año puede todo hombre demandar enmienda de la deshoma o
del agravio que recibió. Y si un año pasara desde el día que le fuera hecha
la deshoma, no demandara en juicio enmienda de ella de allí en adelante
no la podría hacer; porque puede el hombre estimar que no se tuvo por
deshomado, que tanto tiempo se callo que no hizo por tanto querella en
juicio; o que perdono a aquel que se la hizo. Además decimos, que si un
hombre recibiera deshoma de otro y después de eso lo se acompañara con
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él de su grado y comiera y bebiera con el en su caaa o en la del otro o en
otro lugar que de allí en adelante no puede demandar enmienda de agraüo
o de deshonra que le hubiera antes hecho. Y aun decimos, que si después

que un hombre hubiera recibido deshonra de oto que si aquel que se la
hubiera hecho le dijera así; Rzego a oos, qui oos no tmga por deshonrado dt lo
que oos híce y que nD oos quejax dz mi, y el otro respondiem, que na se tmia
por lleshonradn o que rm lo querla mal o que perdfa querella de é1, qte de allí et
adelante no es el otro obligado de hacerle enrnienda por aquella deshon¡a.

Ley)OtrII.
C6ma el heredero no puede dzmandar mmimda de la deshonra que

hubíera hecho m su oida a aquel a quién hereü si éI no la hubiera

comeruado a demandar,

NingrÍn heredero tiene poder de demandar enmienda de 1a deshonra, ni del
agravio que le hubieran hecho en su vida a aquel cuyo heredero es, excepto

si el finado hubiera ya comenzado a demandar en juiciq antes que muriera
y fuera ya comenzado el pleito por respuesta. Porque entonces, bien puede

ó1 heredero entrar a la demanda en aquel lugar donde lo deio el finado y
seguir el pleito hasta que den sentencia sobre é1, y aquellos que el agra.vio

o La deshonra aI finado hicieron, obligados son de responder a su he¡edero

también como harían a el mismo si estuviem üvo' Más si en su üda no
hubiera comenzado el pleito así como sobredicho es, entonces sus herederos
no 1o podrían demandar por que tales demandas en que cae venganz¿r con

pena no pasan a los herederos si no fueran en vida demandadas de aquel

de quren heredaron, excepto si la deshonra le fuera hedra a la razón que

estaba afligido de la enfermedad de que murió o después que fue finado así

como arriba dijimos.
Adem,ás decimos, gue si aquel que hubiera hecho el agravio o la

deshonra, se mu¡iera antes que hiciera enmienda de ellq entonces no
lo pueden demandar a sus he¡ederos; excepto si 1o hubiera comenzado a

demandar en su vida de él y fuera comenzado eI pleito por respuesta. Porque

entonces, sus hetederos son oblig,dos de entrar y seguir el pleito en aquel

lugar donde estaba cuando murió a aquel de quim heredaron y si fueran

vencidos, deben hacer enmienda en lugar de aquel cuyos herederos son.

él de su grado y comiera y bebiera con el en su casa o en la del otro o en
otro lugar que de allí en adelante no puede demandar enmienda de agravio
o de deshonra que le hubiera antes hecho. y aun decimos, que si después
que un hombre hubiera recibido deshonra de otro, que si aquel que se la
hubiera hecho le dijera así; Ruego a vos, que vos no tenga por deshonrado de lo
que vos hice y que no vos quejase de mi, y el otro respondiera, que no se tenia
por deshonrado o que no lo quena mal oque perdfa querella de él, que de allí en
adelante no es el otro obligado de hacerle enmienda por aquella deshonra.

Ley XXIII.
C6mo el heredero no puede demandar enmienda de la deshonra que
hubiera hecho en su vida a aquel a quién hered6 si él no la hubiera

comenzado a demandar.
Ningún heredero tiene poder de demandar enmienda de la deshonra, ni del
agravio que le hubieran hecho en su vida a aquel cuyo heredero es, excepto
si el finado hubiera ya comenzado a demandar en juicio, antes que muriera
y fuera ya comenzado el pleito por respuesta Porque entonces, bien puede
el heredero entrar a la demanda, en aquel lugar donde lo dejo el finado y
seguir el pleito hasta que den sentencia sobre él, y aquellos que el agravio
o la deshonra al finado hicieron, obligados son de responder a su heredero
también como harían a el mismo si estuviera vivo. Más si en su vida no
hubiera comenzado el pleito así como sobredicho es, entonces sus herederos
no 10 podrían demandar por que tales demandas en que cae venganza con
pena no pasan a los herederos si no fueran en vida demandadas de aquel
de quien heredaron, excepto si la deshonra le fuera hecha a la razón que
estaba afligido de la enfermedad de que murió o después que fue finado así
como arriba dijimos.

Además decimos, que si aquel que hubiera hecho el agravio o la
deshonra, se muriera antes que hiciera enmienda de ello, entonces no
lo pueden demandar a sus herederos; excepto si lo hubiera comenzado a
demandar en su vida de él y fuera comenzado el pleito por respuesta. Porque
entonces, sus herederos son obligados de entrar y seguir el pleito en aquel
lugar donde estaba cuando murió a aquel de quien heredaron y si fueran
vencidos, deben hacer enmienda en lugar de aquel cuyos herederos son.

él de su grado y comiera y bebiera con el en su casa o en la del otro o en
otro lugar que de allí en adelante no puede demandar enmienda de agravio
o de deshonra que le hubiera antes hecho. y aun decimos, que si después
que un hombre hubiera recibido deshonra de otro, que si aquel que se la
hubiera hecho le dijera así; Ruego a vos, que vos no tenga por deshonrado de lo
que vos hice y que no vos quejase de mi, y el otro respondiera, que no se tenia
por deshonrado o que no lo quena mal oque perdfa querella de él, que de allí en
adelante no es el otro obligado de hacerle enmienda por aquella deshonra.

Ley XXIII.
C6mo el heredero no puede demandar enmienda de la deshonra que
hubiera hecho en su vida a aquel a quién hered6 si él no la hubiera

comenzado a demandar.
Ningún heredero tiene poder de demandar enmienda de la deshonra, ni del
agravio que le hubieran hecho en su vida a aquel cuyo heredero es, excepto
si el finado hubiera ya comenzado a demandar en juicio, antes que muriera
y fuera ya comenzado el pleito por respuesta Porque entonces, bien puede
el heredero entrar a la demanda, en aquel lugar donde lo dejo el finado y
seguir el pleito hasta que den sentencia sobre él, y aquellos que el agravio
o la deshonra al finado hicieron, obligados son de responder a su heredero
también como harían a el mismo si estuviera vivo. Más si en su vida no
hubiera comenzado el pleito así como sobredicho es, entonces sus herederos
no 10 podrían demandar por que tales demandas en que cae venganza con
pena no pasan a los herederos si no fueran en vida demandadas de aquel
de quien heredaron, excepto si la deshonra le fuera hecha a la razón que
estaba afligido de la enfermedad de que murió o después que fue finado así
como arriba dijimos.

Además decimos, que si aquel que hubiera hecho el agravio o la
deshonra, se muriera antes que hiciera enmienda de ello, entonces no
lo pueden demandar a sus herederos; excepto si lo hubiera comenzado a
demandar en su vida de él y fuera comenzado el pleito por respuesta. Porque
entonces, sus herederos son obligados de entrar y seguir el pleito en aquel
lugar donde estaba cuando murió a aquel de quien heredaron y si fueran
vencidos, deben hacer enmienda en lugar de aquel cuyos herederos son.
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rfrulo x.
Delasfuma*

Con soberbia y con maldad se atreven los hombres a hacer fuerzas r:nos a
otros. En el títrlo anterior a este hablamos de las deshonras, queremos aquí
decir de las fucrz.as.Y demostar, qué cosa es fuerz4 cu¡ántas mane¡as son de
ell4 qué pena merecen los que la hacen a otro y los que los ayrdan a hace¡la.

Ley I.
Qué an es fuerza y aúntas rruneras son de ella.

Fuerza es msa que es hecha a otro contra deruho dt que no se pueik amparar el
que la recibe.Y son dos maneras de ella, La primera es, que se hace con armas.
Y la ot4 sin ellas. Con armas se hace fuerua todo hombre que comete o hiere
a otro con armas de fuste o de hierro o con piedras; o lleva consigo hombres
armados en esta manera para hacer mal o daño a alguno en su peftiona o en
zus cosas, hiriendo o matando o robando y aunque no hie¡a ni mate comete
de hacerlo y no queda por él.Y ese mismo enor hace el que está armado así
como sobredicho es, encierra o combaie alguno en su castillo o en su casa o
en otro lugar o 1o aprehende o le hace hace¡ un pleito a su daño contra su
voluntad. Adem;ás tal error hace el que llega con hombres armados y quema o
comete de quemar o de robar alguna villa o castillo u oho lugar o casa o nave
u oho edificio en que moran algunos hombres o h¡vieran en guarda algunas
mercaderías u otras cosas de aquellas que son necesarias para los hombres
para uso de su vida o para ganar en razón de mercadeía o por otra mane¡a.

Ley II.
Cómo los que hacen asonad.as de cahallzros o de peones aan4ue no hagan dnño

les es contada por fiietza y debm recibir pma pm ellas.
Unión de hombres armados hace a algrin hombre poderoso a veces en su
castillo o en su casa con intención de hacer fuer¿a o daño a otro alguno; o
por meter esciándalo o builicio en alguna villa o castillo u oto lugar y porque
de tales uniones nacen a veces grandes daños y muchos males, por lo tanto
mandamos que el que ta1 asonada6 hiciera que le sea contado por tan gran

.A,onada Reuniór¡ tumül*u* , ,ot*r" or- ffilgin 6r¡ por lo común porítico. ráü.

TÍTULox.
De las fuerzas.

Con soberbia y con maldad se atreven los hombres a hacer fuerzas unos a
otros. En el título anterior a este hablamos de las deshonras, queremos aquí
decir de las fuerzas. Y demostrar, qué cosa es fuerza, cuántas maneras son de
ella, qué pena merecen los que la hacen a otro y los que los ayudan a hacerla.

Ley l.
Qué cosa es fuerza y cuántas maneras san de ella.

Fuerza es cosa que es hecha a otro contra derecho de que no se puede amparar el
que la recibe. y son dos maneras de ella. La primera es, que se hace con armas.
y la otra, sin ellas. Con armas se hace fuerza todo hombre que comete o hiere
a otro con armas de fuste o de hierro o con piedras; o lleva consigo hombres
armados en esta manera para hacer mal o daño a alguno en su persona o en
sus cosas, hiriendo o matando o robando y aunque no hiera ni mate comete
de hacerlo y no queda por él.y ese mismo error hace el que está armado así
como sobredicho es, encierra o combate alguno en su castillo o en su casa o
en otro lugar o lo aprehende o le hace hacer un pleito a su daño contra su
voluntad.Además tal error hace el que llega con hombres armados y quema o
comete de quemar o de robar alguna villa o castillo u otro lugar o casa o nave
u otro edificio en que moran algunos hombres o tuvieran en guarda algunas
mercaderías u otras cosas de aquellas que son necesarias para los hombres
para uso de su vida o para ganar en razón de mercadería o por otra manera.

Ley 11.
C6mo los que hacen asonadas de caballeros ode peones aunque no hagan daño

les es cantado porfuerza y deben recibir pena por el/as.
Unión de hombres armados hace a algún hombre poderoso a veces en su
castillo o en su casa con intención de hacer fuerza o daño a otro alguno; o
por meter escándalo o bullicio en alguna villa o castillo u otro lugar y porque
de tales uniones nacen a veces grandes daños y muchos males, por lo tanto
mandamos que el que tal asonada6 hiciera que le sea contado por tan gran

6Asonada: Reunión tumultuaria yviolenta para conseguir algún fin. por lo común político. Ibid.
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erro[, como si hiciera fuerza con armas y que reciba por 1o tanto otra tal pena;

aunque de la unión de las armas no nazca mal ni daño.Y esto defendemos,
porque ninguno sea osado de hacer tal unión; porque acontece muchas
veces que cuando así se juntan los hombres en uno crecen los comzones y
cometen entonces tales soberbias, cuales no harían ni osa¡ían comenzar si

estuviera cada uno por sí en su casa o en ofo lugar.

Ley III.
Cómo los que roban algunas asas de la casa m que x mcimde fuego deben

tener pma de fotz.admw.
Encmdiéndose fuego a veces también en las villas como en las aldeas, en
manera que arden las casas; y acontece, que de aquellos que vienen a matar
el fuego y a intemmpirlo para que no hap gran daño tales hay de ellos,
que vienen con buena intención a ayudar a esto y tales que con mala y por
lo tanto decimos que cualquiera que robara o se ilevara púbücamente o a
hurto alguna cosa de las que estuvieran en las casas que arden, hace tan
gran error como si lo llevara de otra manera por fuerza con armas; excepto
si lo llevam con buena intención para guardarlo y para dárselo a su señor, o
1o que llevara fuera madera, porque esto no Io es contado por fuerza, porque
si 1á madera se quedara allí podría ser que arda y creciera ei fuego con eIla.

Otro tal error decimos que haría e1 que se pasara con armas y defendiera a
1os que vinieran a apagar el fuego que no 1o apagaran o que no ayudaran a
sacar las cosas del señor de la casa, que arde diciendo maliciosamente que
la dejen arder.

LeyIV.
C6mo los jueres quz no quieren dar apelacihn a los que Ia demandan debiéntola

terer merecm pena de formdmes.
Se sienten por agraviados a veces los hombres de los juicios de los juzg'adores

y piden apelación delante del rey, y hay tales jueces gue con gran soberbia
o malicia que hay en ellos o por ser muy desentendidos que no les quieren
dar apelación. antes los deshonran diciéndoles mai o aprehendiéndolos. Y
por lo tanto decimos que cualquier juzgador que sobre tal ¡azón como esta
hiriera o aprendiera o matara o deshonra¡a a algrin hombre, debe tener
por 10 tanto ota tal pena como si hiciera fuerza con arnas. Porque muy
fuertes armas tienen para hacer mal aquellos que tienen voz de1 rey cuando
quisieran usar mal del lugar que tienen.

error, como si lúciera fuerza con armas y que reciba por lo tanto otra tal pena;
aunque de la unión de las armas no nazca mal ni daño.Y esto defendemos,
porque ninguno sea osado de hacer tal unión; porque acontece muchas
veces que cuando así se juntan los hombres en uno crecen los corazones y
cometen entonces tales soberbias, cuales no harían ni osarían comenzar si
estuviera cada uno por sí en su casa o en otro lugar.

Ley III.
Cómo los que roban algunas cosas de la casa en que se enciende fuego deben

tener pena de Jorzadores.
Encendiéndose fuego a veces también en las villas como en las aldeas, en
manera que arden las casas; y acontece, que de aquellos que vienen a matar
el fuego y a interrumpirlo para que no haga gran daño tales hay de ellos,
que vienen con buena intención a ayudar a esto y tales que con mala y por
lo tanto decimos que cualquiera que robara o se llevara públicamente o a
hurto alguna cosa de las que estuvieran en las casas que arden, hace tan
gran error como si lo llevara de otra manera por fuerza con armas; excepto
si lo llevara con buena intención para guardarlo y para dárselo a su señor, o
lo que llevara fuera madera, porque esto no lo es contado por fuerza, porque
si la madera se quedara allí podría ser que arda y creciera el fuego con ella.
Otro tal error decimos que haría el que se pasara con armas y defendiera a
los que vinieran a apagar el fuego que no lo apagaran o que no ayudaran a
sacar las cosas del señor de la casa, que arde diciendo maliciosamente que
la dejen arder.

Ley IV.
C6mo los jueces que no quieren dar apelaci6n a los que la demandan debiéndola

tener merecen pena de forzadores.
Se sienten por agraviados a veces los hombres de los juicios de los juzgadores
y piden apelación delante del rey, y hay tales jueces que con gran soberbia
o malicia que hay en ellos o por ser muy desentendidos que no les quieren
dar apelación. antes los deshonran diciéndoles mal o aprehendiéndolos. y
por lo tanto decimos que cualquier juzgador que sobre tal razón como esta
lúriera o aprendiera o matara o deshonrara a algún hombre, debe tener
por lo tanto otra tal pena como si lúciera fuerza con armas. Porque muy
fuertes armas tienen para hacer mal aquellos que tienen voz del rey cuando
quisieran usar mal del lugar que tienen.

error, como si lúciera fuerza con armas y que reciba por lo tanto otra tal pena;
aunque de la unión de las armas no nazca mal ni daño.Y esto defendemos,
porque ninguno sea osado de hacer tal unión; porque acontece muchas
veces que cuando así se juntan los hombres en uno crecen los corazones y
cometen entonces tales soberbias, cuales no harían ni osarían comenzar si
estuviera cada uno por sí en su casa o en otro lugar.

Ley III.
Cómo los que roban algunas cosas de la casa en que se enciende fuego deben

tener pena de Jorzadores.
Encendiéndose fuego a veces también en las villas como en las aldeas, en
manera que arden las casas; y acontece, que de aquellos que vienen a matar
el fuego y a interrumpirlo para que no haga gran daño tales hay de ellos,
que vienen con buena intención a ayudar a esto y tales que con mala y por
lo tanto decimos que cualquiera que robara o se llevara públicamente o a
hurto alguna cosa de las que estuvieran en las casas que arden, hace tan
gran error como si lo llevara de otra manera por fuerza con armas; excepto
si lo llevara con buena intención para guardarlo y para dárselo a su señor, o
lo que llevara fuera madera, porque esto no lo es contado por fuerza, porque
si la madera se quedara allí podría ser que arda y creciera el fuego con ella.
Otro tal error decimos que haría el que se pasara con armas y defendiera a
los que vinieran a apagar el fuego que no lo apagaran o que no ayudaran a
sacar las cosas del señor de la casa, que arde diciendo maliciosamente que
la dejen arder.

Ley IV.
C6mo los jueces que no quieren dar apelaci6n a los que la demandan debiéndola

tener merecen pena de forzadores.
Se sienten por agraviados a veces los hombres de los juicios de los juzgadores
y piden apelación delante del rey, y hay tales jueces que con gran soberbia
o malicia que hay en ellos o por ser muy desentendidos que no les quieren
dar apelación. antes los deshonran diciéndoles mal o aprehendiéndolos. y
por lo tanto decimos que cualquier juzgador que sobre tal razón como esta
lúriera o aprendiera o matara o deshonrara a algún hombre, debe tener
por lo tanto otra tal pena como si lúciera fuerza con armas. Porque muy
fuertes armas tienen para hacer mal aquellos que tienen voz del rey cuando
quisieran usar mal del lugar que tienen.
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LeyV.
ümo los recauda-dores y los diezmeros que toman a hs hnmbres más que no

debm les es contado c6mo por fuena que hicieran con armas.
Los recaudadores y los ottos hombres que han de recaba¡ las rentas y los
derechos del rey, toman muchas veces de los hombres, contra derecho,
algunas cosas que no deben tomar.Y porque 1o hacen en voz del rey decimos
que si ellos u otro alguno por su mandato, tomara algu¡a cosa de miás a los
hombres de 1o que es acostumbrado de tomari o si de nuevo comenzara a
demandar otros derechos o rentas sin mandato del rey además de las que
solían tomar, se hace muy grErn eÍor por cuanto y¿ que de miás tom4 y es así
como si 10 tomara por fuerza y con armas debe haber pena de forzador Otro
tal error haría todo hombre, que de nuevo comenzara a demandar portadgoT
en algtin lugar sin mandato del rey.

Ley VI.
C6ma l.os quc oienzn a juicio con hombres armados por espantar a bs jwes o a

Ios testígos que se pre*ntan contra ellos debm tmer pma de fonator*.
Hombres poderosos tienen pleitos y demandas a veces conÍa otros que
son pobres y flacos y los flacos adem¡ís contra los poderosos, y acontece
que aquellos que puedan nuás para hacer perder a los otros su derecho se
presentan ante los juzgadores que 1os han de juzgal con hombres armados
y amenazan encubiertamente, diciendo que ellos veriín cuales son los que
1es hacen perder lo zuyo o dicen otras palabras soberbias semejantes a estas,
y hacen en esta manera perder a los otos sus de¡echos; porque los testigos
no osan decir su testimonio conta ellos por miedo que tienen o porque los
voceros no se atreven a razonar 1os pleitos tan ahincadamente como deben;
o porque los juzgado¡es temen de dar la sentencia contra elIos. Decimos que
los que esto hacen caen en tal pen4 como si de otra manera les tomatan con
armas o por fuerza aquello que así les hacen perder.

-a@-
TPortadgo o portazgo: Derechos que se pagan por pasar por ün sitio determinado de ü¡ camino. /Edi8cio
donde se cob¡an. Ib¡d.

LeyV.
Cómo los recaudodores y los diezmeros que toman a los hombres más que no

deben les es contado c6mo porfuerza que hicieran con armas.
Los recaudadores y los otros hombres que han de recabar las rentas y los
derechos del rey, toman muchas veces de los hombres, contra derecho,
algunas cosas que no deben tomar.Y porque lo hacen en voz del rey decimos
que si ellos u otro alguno por su mandato, tomara alguna cosa de más a los
hombres de lo que es acostumbrado de tomar; o si de nuevo comenzara a
demandar otros derechos o rentas sin mandato del rey además de las que
solían tomar, se hace muy gran error por cuanto ya que de más toma, y es así
como si lo tomara por fuerza y con armas debe haber pena de forzador. Otro
tal error haría todo hombre, que de nuevo comenzara a demandar portadg07

en algún lugar sin mandato del rey.

Ley VI.
C6mo los que vienen ajuicio con hombres armados por espantar a los jueces oa

los testigos que se presentan contra ellos deben tener pena de furzadores.
Hombres poderosos tienen pleitos y demandas a veces contra otros que
son pobres y flacos y los flacos además contra los poderosos, y acontece
que aquellos que puedan más para hacer perder a los otros su derecho se
presentan ante los juzgadores que los han de juzgar, con hombres armados
y amenazan encubiertamente, diciendo que ellos verán cuales son los que
les hacen perder lo suyo o dicen otras palabras soberbias semejantes a estas,
y hacen en esta manera perder a los otros sus derechos; porque los testigos
no osan decir su testimoIÚo contra ellos por miedo que tienen o porque los
voceros no se atreven a razonar los pleitos tan ahincadamente como deben;
o porque los juzgadores temen de dar la sentencia contra ellos. Decimos que
los que esto hacen caen en tal pena, como si de otra manera les tomaran con
armas o por fuerza aquello que así les hacen perder.

7 Portadgo o portazgo: Derechos que se pagan por pasar por un sitio determinado de un camino./Edifido
donde se cobran. IbId.
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7 Portadgo o portazgo: Derechos que se pagan por pasar por un sitio determinado de un camino./Edifido
donde se cobran. IbId.
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Ley VII.
Cómn aquel que toma arrwt Para amqararse no le w contado por fuerza.

Amparo es cosa que es otorgada a todo hombre comunalmente para

defenderse del mal o de la fuerza que le quieren hacer. Y por 1o tanto
decimos, que si alguno se arna o se une con hombres armados en su ca§a

o en otro lugar para ampararse del mal o de la fuerza que le quieren hacer a

él o a sus cosas, no debe tener pena por 10 tanto, ni en él ni en aquellos que
vienen a su ayuda, más los otros que lo comenzatan así deben tener pena de
forzadores así como adelante se muestra.

Ley VIII.
Qué pma mereen lns que hncen fuetza con armas o sin ellas.

la pena que debe tener todo hombre que hiciera fuerza con amras o alguno

de los otros erores que son contados por tal fueza (según dijimos en Ias

leyes anteriores a esta) es, que debe ser desterrado para siempre en alguna
isla. Y si no tuüera parientes de los que suben o descienden por la línea
derecha hasta en el tercer grado, todos los bienes que ttrviera deben pasar a

la Címa¡a del rey sacadas por tanto las arras de su mujer y las deudas que

é1 había de dar hasta el día que fue dada la sentencia de1 destierro contra
é1. Pero si tales parientes tuüera, los miás propicios deben heredar lo suyo.
Y esta pena tiene lugar también en aquellos que se acerc¿rn a los hombres
para hacerles fuerza, como en los otros que üenen con ellos para hacerla a

sabiendas. Más si en la fuerza que alguno hiciera contra derecho con armas,

fuera muerto algún hombre ya sea de su Parte del forzador, ya de la otr4
entonces no debe ser desterrado el que fuera mayorai del alnrntamiento,
mas debe mori¡ por 1o tanto, porque de cual parte ya que alguno y muer4 el
fuvo culpa de zu muerte.

Mas si la fuerza no fuera hecha en ninguna manera de armas,

entonces el forzador debe perder Ia tierra y la tercera parte de sus bienes
debe pasar a la Címara del rey. Y si fuera algún hombre que tenga algin
oficiq 1o debe perder por 1o tanto. Y ademiás de esto debe valer menos, en
tal manera que de allí en adelante no merece ser puesto en otro lugar de
oficio; excepto si e1 rey le quisiera hacer merced que le perdone el error
que le hizo y la regrese después en el primer estado.Y si fuera siervo el que
hizo la fuerza con arnas u otro error que sea contado por tal fuerza y la
hiciera sin mandato y sin sabiduría de su señor o con su sabiduría no se lo

Ley VII.
Cómo aquel que toma arma para ampararse 1W le es contado porfuerza.

Amparo es cosa que es otorgada a todo hombre comunalmente para
defenderse del mal o de la fuerza que le quieren hacer. Y por 10 tanto
decimos, que si alguno se arma o se une con hombres armados en su casa
o en otro lugar para ampararse del mal o de la fuerza que le quieren hacer a
él o a sus cosas, no debe tener pena por lo tanto, ni en él ni en aquellos que
vienen a su ayuda, más los otros que lo comenzaran así deben tener pena de
forzadores así como adelante se muestra.

Ley VIII.
Qué pena merecen los que hacen fuerza con armas o sin ellas.

La pena que debe tener todo hombre que hiciera fuerza con armas o alguno
de los otros errores que son contados por tal fuerza (según dijimos en las
leyes anteriores a esta) es, que debe ser desterrado para siempre en alguna
isla. Y si no tuviera parientes de los que suben o descienden por la línea
derecha hasta en el tercer grado, todos los bienes que tuviera deben pasar a
la Cámara del rey sacadas por tanto las arras de su mujer y las deudas que
él había de dar hasta el día que fue dada la sentencia del destierro contra
él. Pero si tales parientes tuviera, los más propicios deben heredar lo suyo.
y esta pena tiene lugar también en aquellos que se acercan a los hombres
para hacerles fuerza, como en los otros que vienen con ellos para hacerla a
sabiendas. Más si en la fuerza que alguno hiciera contra derecho con armas,
fuera muerto algún hombre ya sea de su parte del forzador, ya de la otra,
entonces no debe ser desterrado el que fuera mayoral del ayuntamiento,
mas debe morir por lo tanto, porque de cual parte ya que alguno y muera, el
tuvo culpa de su muerte.

Mas si la fuerza no fuera hecha en ninguna manera de armas,
entonces el forzador debe perder la tierra y la tercera parte de sus bienes
debe pasar a la Cámara del rey. y si fuera algún hombre que tenga algún
oficio, 10 debe perder por lo tanto. Y además de esto debe valer menos, en
tal manera que de allí en adelante no merece ser puesto en otro lugar de
oficio; excepto si el rey le quisiera hacer merced que le perdone el error
que le hizo y la regrese después en el primer estado.Ysi fuera siervo el que
hizo la fuerza con armas u otro error que sea contado por tal fuerza y la
hiciera sin mandato y sin sabiduría de su señor o con su sabiduría no se lo

Ley VII.
Cómo aquel que toma arma para ampararse 1W le es contado porfuerza.

Amparo es cosa que es otorgada a todo hombre comunalmente para
defenderse del mal o de la fuerza que le quieren hacer. Y por 10 tanto
decimos, que si alguno se arma o se une con hombres armados en su casa
o en otro lugar para ampararse del mal o de la fuerza que le quieren hacer a
él o a sus cosas, no debe tener pena por lo tanto, ni en él ni en aquellos que
vienen a su ayuda, más los otros que lo comenzaran así deben tener pena de
forzadores así como adelante se muestra.

Ley VIII.
Qué pena merecen los que hacen fuerza con armas o sin ellas.

La pena que debe tener todo hombre que hiciera fuerza con armas o alguno
de los otros errores que son contados por tal fuerza (según dijimos en las
leyes anteriores a esta) es, que debe ser desterrado para siempre en alguna
isla. Y si no tuviera parientes de los que suben o descienden por la línea
derecha hasta en el tercer grado, todos los bienes que tuviera deben pasar a
la Cámara del rey sacadas por tanto las arras de su mujer y las deudas que
él había de dar hasta el día que fue dada la sentencia del destierro contra
él. Pero si tales parientes tuviera, los más propicios deben heredar lo suyo.
y esta pena tiene lugar también en aquellos que se acercan a los hombres
para hacerles fuerza, como en los otros que vienen con ellos para hacerla a
sabiendas. Más si en la fuerza que alguno hiciera contra derecho con armas,
fuera muerto algún hombre ya sea de su parte del forzador, ya de la otra,
entonces no debe ser desterrado el que fuera mayoral del ayuntamiento,
mas debe morir por lo tanto, porque de cual parte ya que alguno y muera, el
tuvo culpa de su muerte.

Mas si la fuerza no fuera hecha en ninguna manera de armas,
entonces el forzador debe perder la tierra y la tercera parte de sus bienes
debe pasar a la Cámara del rey. y si fuera algún hombre que tenga algún
oficio, 10 debe perder por lo tanto. Y además de esto debe valer menos, en
tal manera que de allí en adelante no merece ser puesto en otro lugar de
oficio; excepto si el rey le quisiera hacer merced que le perdone el error
que le hizo y la regrese después en el primer estado.Ysi fuera siervo el que
hizo la fuerza con armas u otro error que sea contado por tal fuerza y la
hiciera sin mandato y sin sabiduría de su señor o con su sabiduría no se lo
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pudiera prohibir. Mas si lo hiciera por mandato o con sabiduría de su señor
entonces no debe ser muerto, mrás debe ser dado a las labores del rey. Y
además de esto, si el señor tuviera oficio o lugar honrado lo debe perder y
quedar difamado por lo tanto por siempre. Excepto si e1 rey se lo quisiera
perdonar después diándole por de buena fama. Pero si el señor fuera tan vil
persona o hombre malhechor que hubiera usado de mandar a sus hombres
hacer ta.l error como este u otro semejante, debe ser desterrado por 1o tanto
también como si é1 mismo hubiera hecho la fuerza o el error.

Ley IX.
Qué pena merecm los que un annas y con la uni6n de hombres armados ponm

fuego m casas o en sembradlas ajerus, tamüén ellos amo los qut oitnen m su
ayuda y las otros que lo ascendieran por ocasíin o de otra fiMnfia.

Unidos estando algunos hombres para hacer fuerza con armas, si pusieran
fuego o lo mandaran poner pan quemar casas u otro edificio o semb¡adíos
de otro, si el que esto 1o hiciera fuera hidalgo u homb¡e hon¡ado, debe ser
desterrado para siempre por 1o tanto y si fuera hombre de menor modo o vil
y fuera hallado en aquel lugar mienüas anduviera encendido el fuego que
pusq debe ser echado en e1y debe ser quemado.Y si por casualidad no fue¡a
y luego fuera preso cuando ya que lo hallaran después, mandamos que 1o

quemen. Pero si el fuego se encendiera por ocasión y no por culpa de otro ni
de los que lo hicieron entonces no serían obligados de pagar el daño que el
fuego hiciera.Y si por cazualidad el fuego no fuera puesto maliciosamente
pero hiciera daño por culpa de alguno; como si hiciera viento y 1o ascendiera
en tal lugar que por la fuerza del üento se incendiara una casa o sembradíos
u otra cosa en que hiciera daño, aquel que lo encendió en aquel lugar o 1o

mandó a encender está obügado a pagar todo el daño que hizo el fuego
que se presento por su crfp4 no poniendo la guarda que debería poner o
ascendiéndolo en tiempo de viento.

Y no tan solamente deben recibir los hacedores de 1a fuetza o los
que dieran ayuda o consejo la pena que es sobredicha en la 1ey anterior a
esta, más aún ademiás de esq deben pagar todos los daños y perjuicios que
vinieron por su culpa en los bienes que se perdieror¡ de aquellos a quién
hicieron la fuerza. Y aunque aquellos que así fueron forzados no puedan
probar todas 1as cosas que perdieron, solamente que la fueua sea manifiesta
o que la prueben, se habrá de averiguar todo cuanto juraren que perdieron

pudiera prohibir. Mas si lo hiciera por mandato o con sabiduría de su señor
entonces no debe ser muerto, más debe ser dado a las labores del rey. y
además de esto, si el señor tuviera oficio o lugar honrado lo debe perder y
quedar difamado por lo tanto por siempre. Excepto si el rey se lo quisiera
perdonar después dándole por de buena fama. Pero si el señor fuera tan vil
persona o hombre malhechor que hubiera usado de mandar a sus hombres
hacer tal error como este u otro semejante, debe ser desterrado por lo tanto
también como si él mismo hubiera hecho la fuerza o el error.

Ley IX.
Qué pena merecen los que con armas y con la uni6n de hom"t1res armados punen
fuego en casas o en sem"t1rad{os ajenos, también ellos como los que vienen en su

ayuda y 105 otros que lo ascendieran por ocasi6n o de otra manera.
Unidos estando algunos hombres para hacer fuerza con armas, si pusieran
fuego o lo mandaran poner para quemar casas u otro edificio o sembradíos
de otro, si el que esto lo hiciera fuera hidalgo u hombre honrado, debe ser
desterrado para siempre por lo tanto y si fuera hombre de menor modo o vil
y fuera hallado en aquel lugar mientras anduviera encendido el fuego que
puso, debe ser echado en el y debe ser quemado.y si por casualidad no fuera
y luego fuera preso cuando ya que lo hallaran después, mandamos que lo
quemen. Pero si el fuego se encendiera por ocasión y no por culpa de otro ni
de los que lo hicieron entonces no serían obligados de pagar el daño que el
fuego hiciera.y si por casualidad, el fuego no fuera puesto maliciosamente
pero hiciera daño por culpa de alguno; como si hiciera viento y lo ascendiera
en tal lugar que por la fuerza del viento se incendiara una casa o sembradíos
u otra cosa en que hiciera daño, aquel que lo encendió en aquel lugar o lo
mandó a encender está obligado a pagar todo el daño que hizo el fuego
que se presento por su culpa, no poniendo la guarda que debería poner o
ascendiéndolo en tiempo de viento.

y no tan solamente deben recibir los hacedores de la fuerza o los
que dieran ayuda o consejo la pena que es sobredicha en la ley anterior a
esta, más aún además de eso, deben pagar todos los daños y perjuicios que
vinieron por su culpa en los bienes que se perdieron, de aquellos a quién
hicieron la fuerza. y aunque aquellos que así fueron forzados no puedan
probar todas las cosas que perdieron, solamente que la fuerza sea manifiesta
o que la prueben, se habrá de averiguar todo cuanto juraren que perdieron

pudiera prohibir. Mas si lo hiciera por mandato o con sabiduría de su señor
entonces no debe ser muerto, más debe ser dado a las labores del rey. y
además de esto, si el señor tuviera oficio o lugar honrado lo debe perder y
quedar difamado por lo tanto por siempre. Excepto si el rey se lo quisiera
perdonar después dándole por de buena fama. Pero si el señor fuera tan vil
persona o hombre malhechor que hubiera usado de mandar a sus hombres
hacer tal error como este u otro semejante, debe ser desterrado por lo tanto
también como si él mismo hubiera hecho la fuerza o el error.

Ley IX.
Qué pena merecen los que con armas y con la uni6n de hom"t1res armados punen
fuego en casas o en sem"t1rad{os ajenos, también ellos como los que vienen en su

ayuda y 105 otros que lo ascendieran por ocasi6n o de otra manera.
Unidos estando algunos hombres para hacer fuerza con armas, si pusieran
fuego o lo mandaran poner para quemar casas u otro edificio o sembradíos
de otro, si el que esto lo hiciera fuera hidalgo u hombre honrado, debe ser
desterrado para siempre por lo tanto y si fuera hombre de menor modo o vil
y fuera hallado en aquel lugar mientras anduviera encendido el fuego que
puso, debe ser echado en el y debe ser quemado.y si por casualidad no fuera
y luego fuera preso cuando ya que lo hallaran después, mandamos que lo
quemen. Pero si el fuego se encendiera por ocasión y no por culpa de otro ni
de los que lo hicieron entonces no serían obligados de pagar el daño que el
fuego hiciera.y si por casualidad, el fuego no fuera puesto maliciosamente
pero hiciera daño por culpa de alguno; como si hiciera viento y lo ascendiera
en tal lugar que por la fuerza del viento se incendiara una casa o sembradíos
u otra cosa en que hiciera daño, aquel que lo encendió en aquel lugar o lo
mandó a encender está obligado a pagar todo el daño que hizo el fuego
que se presento por su culpa, no poniendo la guarda que debería poner o
ascendiéndolo en tiempo de viento.

y no tan solamente deben recibir los hacedores de la fuerza o los
que dieran ayuda o consejo la pena que es sobredicha en la ley anterior a
esta, más aún además de eso, deben pagar todos los daños y perjuicios que
vinieron por su culpa en los bienes que se perdieron, de aquellos a quién
hicieron la fuerza. y aunque aquellos que así fueron forzados no puedan
probar todas las cosas que perdieron, solamente que la fuerza sea manifiesta
o que la prueben, se habrá de averiguar todo cuanto juraren que perdieron
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por raz6n de ella. Todavía averigu¡ándolo y estimrándolo primeramente el
juzgador, según su albedrío obser.¡ando gué hombres eran y gué riquezas
tenían aquellos que recibieron la fuerza.Y después que el juzgador lo hubiera
estimado correctamente según su albedrío y ellos hubieran jurado cuanto fue
lo que perdieron, se lo deben hacer cobrar de los bienes de los hacedores.

Ley)C
Qui pma mtrece a4uel que por sf mismo sin mand.ato del ¡uzgadol mffa o

toma W fuena, herencifr o cosa aima.
Enüando o tomando alguno por fuerza por sí mismo sin mandato del
juzgador, cosa ajen4 ya sea mueble, ya raü, decimos que si derecho o señorío
habÍa en aquella cosa que así tomó, 1o debe perder; y si derecho o señorío no
había en aquella cosa, debe pagar aquel que la tomó o la introdujo cuanto
va1ía la cosa forzada; y ademrás 1o debe entregar de ella, con todos los frutos
y provechos que por tanto llwo.Y si por casualidad aquella cosa así se forz ó,
se perdiera o se empeorara o mu¡iera después el peligro de empeorar o
de la perdid4 pertenece al forzador; en mane¡a, que está obligado a pagar
la estimación de e114 a aquel a quien la tomo o la forzó y esta pena tiene
lugar contra todos los hombres que tomaran o hurtaran 1o ajenq así como
sob'redicho es, excepto si el que lo hiciera fue¡a menor de catorce años o
loco o desmemoriado o si fuera padre el que entrara a la heredad de su hijo
o señor que entrara a la heredad del que le hubiera liberado.

Pero cualquiera de estos sobredichos, aunque no caiga en esta pena,
obligado es de desamparar o de devolver simplemente, aquelio cuyo era.Y
ya que el menor de catorce años ni el loco ni el desmemoriado no caerían
en la pena sobredicha, si aquellos que los tuüeran en gu.arda entraran en
la manera que aniba dijimos, o tomaran cosa ajena en nombre de aquellos
que tuüeran en guarda, entonces los guardadores caerían en pena también
como si lo hicieran de otra manera por sí mismos pagándolo de 1o suyo y no
de los bienes de 1os huérfanos.

Ley)fl.
Por ca.ál* rannes aquel que dreapodere a otro de alguna msa m que estuoiera

apoderado no caerfa m Ia pma swodicha.
Prolongado o prestado o encomendado un hombre a otro alguna cosa
señalada, como ya el que la tuviera en alguna de estas maneras se puede
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por razón de ella. Todavía averiguándolo y estimándolo primeramente el
juzgador, según su albedrío observando qué hombres eran y qué riquezas
tenían aquellos que recibieron la fuerza.Y después que el juzgador lo hubiera
estimado correctamente según su albedrío y ellos hubieran jurado cuanto fue
lo que perdieron, se lo deben hacer cobrar de los bienes de los hacedores.

Ley X.
Qué pena merece aquel que por srmismo sin mandato del juzgador entra o

toma porfuerza, herencia ocosa ajena.
Entrando o tomando alguno por fuerza por sí mismo sin mandato del
juzgador, cosa ajena, ya sea mueble, ya raíz, decimos que si derecho o señorío
había en aquella cosa que así tomó, lo debe perder; y si derecho o señorío no
había en aquella cosa, debe pagar aquel que la tomó o la introdujo cuanto
valía la cosa forzada; y además lo debe entregar de ella, con todos los frutos
y provechos que por tanto llevo.Ysi por casualidad aquella cosa así se forzó,
se perdiera o se empeorara o muriera después el peligro de empeorar o
de la perdida, pertenece al forzador; en manera, que está obligado a pagar
la estimación de ella, a aquel a quien la tomo o la forzó y esta pena tiene
lugar contra todos los hombres que tomaran o hurtaran lo ajeno, así como
sobredicho es, excepto si el que lo hiciera fuera menor de catorce años o
loco o desmemoriado o si fuera padre el que entrara a la heredad de su hijo
o señor que entrara a la heredad del que le hubiera liberado.

Pero cualquiera de estos sobredichos, aunque no caiga en esta pena,
obligado es de desamparar o de devolver simplemente, aquello cuyo era.Y
ya que el menor de catorce años ni el loco ni el desmemoriado no caerían
en la pena sobredicha, si aquellos que los tuvieran en guarda entraran en
la manera que arriba dijimos, o tomaran cosa ajena en nombre de aquellos
que tuvieran en guarda, entonces los guardadores caerían en pena también
como si lo hicieran de otra manera por sí mismos pagándolo de lo suyo y no
de los bienes de los huérfanos.

Ley XI.
Por cuáles razones aquel que desapodere a otro de alguna cosa en que estuviera

apoderado no caena en la pena susodicha.
Prolongado o prestado o encomendado un hombre a otro alguna cosa
señalada, como ya el que la tuviera en alguna de estas maneras se puede

por razón de ella. Todavía averiguándolo y estimándolo primeramente el
juzgador, según su albedrío observando qué hombres eran y qué riquezas
tenían aquellos que recibieron la fuerza.Y después que el juzgador lo hubiera
estimado correctamente según su albedrío y ellos hubieran jurado cuanto fue
lo que perdieron, se lo deben hacer cobrar de los bienes de los hacedores.

Ley X.
Qué pena merece aquel que por srmismo sin mandato del juzgador entra o

toma porfuerza, herencia ocosa ajena.
Entrando o tomando alguno por fuerza por sí mismo sin mandato del
juzgador, cosa ajena, ya sea mueble, ya raíz, decimos que si derecho o señorío
había en aquella cosa que así tomó, lo debe perder; y si derecho o señorío no
había en aquella cosa, debe pagar aquel que la tomó o la introdujo cuanto
valía la cosa forzada; y además lo debe entregar de ella, con todos los frutos
y provechos que por tanto llevo.Ysi por casualidad aquella cosa así se forzó,
se perdiera o se empeorara o muriera después el peligro de empeorar o
de la perdida, pertenece al forzador; en manera, que está obligado a pagar
la estimación de ella, a aquel a quien la tomo o la forzó y esta pena tiene
lugar contra todos los hombres que tomaran o hurtaran lo ajeno, así como
sobredicho es, excepto si el que lo hiciera fuera menor de catorce años o
loco o desmemoriado o si fuera padre el que entrara a la heredad de su hijo
o señor que entrara a la heredad del que le hubiera liberado.

Pero cualquiera de estos sobredichos, aunque no caiga en esta pena,
obligado es de desamparar o de devolver simplemente, aquello cuyo era.Y
ya que el menor de catorce años ni el loco ni el desmemoriado no caerían
en la pena sobredicha, si aquellos que los tuvieran en guarda entraran en
la manera que arriba dijimos, o tomaran cosa ajena en nombre de aquellos
que tuvieran en guarda, entonces los guardadores caerían en pena también
como si lo hicieran de otra manera por sí mismos pagándolo de lo suyo y no
de los bienes de los huérfanos.

Ley XI.
Por cuáles razones aquel que desapodere a otro de alguna cosa en que estuviera

apoderado no caena en la pena susodicha.
Prolongado o prestado o encomendado un hombre a otro alguna cosa
señalada, como ya el que la tuviera en alguna de estas maneras se puede
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servir y aprovechar de ella hasta el tiempo que señalaron que la tuviera; con
todo eso el señorío y la posesión de la cosa siempre queda a salvo aI señor
de ella, porque aquel que 1a tiene por alguna de estas razones, no la tiene
por sí miís en nombre de aquel que se 1a dio en guarda o a salario.Y por 1o

tanto decimos que aunque el que 1a había así dado toma¡a aquella cosa por
sí mismo u oho alguno por él sin mandamiento del juzgador, a aquel que la
tuüera de él en alguna de las maneras sobredichas; no caería en la pena que
dijimos en la ley anterior a esta, )¿a que está obligado a regesiársela que se
sin"a de ell4 hasta aquel plazo que le señalo que la tuviera cuando se la dio.

Además decimos, que si alguno fuera metido en posesión de alguna
cosa por mandato del juzgador, por falta de respuesta o si alguna mujer que
quedara preñada de su marido que se murió fue¡a entregada en la posesión
de los bienes que quedaron de zu marido, porque los tiene en guarda y
en nomb¡e del hijo o de la hija que tiene en el üentre o en otra manera
semejante a est4 si después que tuviera la posesión se la torra¡an algunos
pot fuerza, no caería por 10 tanto en Ia pena que dijimos en la 1ey anterior
a esta. Porque ninguno de estos que son así apoderados en 1os bienes de
otro no tienen verdadera posesión en las cosas de que son entregados, ya
que hallan la posesión de ellas. Pero el que se la tomara así, le debe regresar
lo que le tomó con los daños y con los daños que vinieran por esta razón.
Ademrís, el juzgador le puede poner alguna pena de su oficio si entendiera
que la merece po¡ e1 atrevimiento que hizo.

Ley)OI.
Qué pma merece aquel que niega que time la usa arrendada o alojada na

queríéndola deooloérsela a su señot
Teniendo un hombre de otro alguna cosa a¡rendada o en guarda o de otra
cualquier manera que la tuüera en su nombre o por é| si después de eso se
1a negara o no se la quisiera dar cuando se la demandara, no poniendo ante
sí alguna razón derech4 mas siendo rebelde no queriéndosela dar hasta que
se la hubiera de mandar el por juicio y fuera dada sentencia contra aquel que
tuüera así decimos que le debe regresar aquella misma cosa y porque fue
rebelde hasta que dieron sentencia contra é1, debe pagar además de esto la
estimación de aquella cosa a bien vista del juzgador, porque enó cuanto en
zu entendimiento, bien así como si la forzara.

servir y aprovechar de ella hasta el tiempo que señalaron que la tuviera; con
todo eso el señorío y la posesión de la cosa siempre queda a salvo al señor
de ella, porque aquel que la tiene por alguna de estas razones, no la tiene
por sí más en nombre de aquel que se la dio en guarda o a salario.y por lo
tanto decirnos que aunque el que la había así dado tomara aquella cosa por
sí mismo u otro alguno por él sin mandamiento del juzgador, a aquel que la
tuviera de él en alguna de las maneras sobredichas; no caería en la pena que
dijimos en la ley anterior a esta, ya que está obligado a regresársela que se
sirva de ella, hasta aquel plazo que le señalo que la tuviera cuando se la dio.

Además decirnos, que si alguno fuera metido en posesión de alguna
cosa por mandato del juzgador, por falta de respuesta o si alguna mujer que
quedara preñada de su marido que se murió fuera entregada en la posesión
de los bienes que quedaron de su marido, porque los tiene en guarda y
en nombre del hijo o de la hija que tiene en el vientre o en otra manera
semejante a esta, si después que tuviera la posesión se la tornaran algunos
por fuerza, no caería por 10 tanto en la pena que dijimos en la ley anterior
a esta. Porque ninguno de estos que son así apoderados en los bienes de
otro no tienen verdadera posesión en las cosas de que son entregados, ya
que hallan la posesión de ellas. Pero el que se la tornara así, le debe regresar
lo que le tornó con los daños y con los daños que vinieran por esta razón.
Además, el juzgador le puede poner alguna pena de su oficio si entendiera
que la merece por el atrevimiento que hizo.

Ley XII.
Qué pena merece aquel que niega que tiene la cosa arrendada o alojada no

queriéndola d(!IJolvérsela a su señor.
Teniendo un hombre de otro alguna cosa arrendada o en guarda o de otra
cualquier manera que la tuviera en su nombre o por él; si después de eso se
la negara o no se la quisiera dar cuando se la demandara, no poniendo ante
sí alguna razón derecha, mas siendo rebelde no queriéndosela dar hasta que
se la hubiera de mandar el por juicio y fuera dada sentencia contra aquel que
tuviera así, decirnos que le debe regresar aquella misma cosa y porque fue
rebelde hasta que dieron sentencia contra él, debe pagar además de esto la
estimación de aquella cosa a bien vista del juzgador, porque erró cuanto en
su entendimiento, bien así como si la forzara.

servir y aprovechar de ella hasta el tiempo que señalaron que la tuviera; con
todo eso el señorío y la posesión de la cosa siempre queda a salvo al señor
de ella, porque aquel que la tiene por alguna de estas razones, no la tiene
por sí más en nombre de aquel que se la dio en guarda o a salario.y por lo
tanto decirnos que aunque el que la había así dado tomara aquella cosa por
sí mismo u otro alguno por él sin mandamiento del juzgador, a aquel que la
tuviera de él en alguna de las maneras sobredichas; no caería en la pena que
dijimos en la ley anterior a esta, ya que está obligado a regresársela que se
sirva de ella, hasta aquel plazo que le señalo que la tuviera cuando se la dio.

Además decirnos, que si alguno fuera metido en posesión de alguna
cosa por mandato del juzgador, por falta de respuesta o si alguna mujer que
quedara preñada de su marido que se murió fuera entregada en la posesión
de los bienes que quedaron de su marido, porque los tiene en guarda y
en nombre del hijo o de la hija que tiene en el vientre o en otra manera
semejante a esta, si después que tuviera la posesión se la tornaran algunos
por fuerza, no caería por 10 tanto en la pena que dijimos en la ley anterior
a esta. Porque ninguno de estos que son así apoderados en los bienes de
otro no tienen verdadera posesión en las cosas de que son entregados, ya
que hallan la posesión de ellas. Pero el que se la tornara así, le debe regresar
lo que le tornó con los daños y con los daños que vinieran por esta razón.
Además, el juzgador le puede poner alguna pena de su oficio si entendiera
que la merece por el atrevimiento que hizo.

Ley XII.
Qué pena merece aquel que niega que tiene la cosa arrendada o alojada no

queriéndola d(!IJolvérsela a su señor.
Teniendo un hombre de otro alguna cosa arrendada o en guarda o de otra
cualquier manera que la tuviera en su nombre o por él; si después de eso se
la negara o no se la quisiera dar cuando se la demandara, no poniendo ante
sí alguna razón derecha, mas siendo rebelde no queriéndosela dar hasta que
se la hubiera de mandar el por juicio y fuera dada sentencia contra aquel que
tuviera así, decirnos que le debe regresar aquella misma cosa y porque fue
rebelde hasta que dieron sentencia contra él, debe pagar además de esto la
estimación de aquella cosa a bien vista del juzgador, porque erró cuanto en
su entendimiento, bien así como si la forzara.
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Ley [II.
C6mo aquel que fuerza la asa que habla dado m unpeño a otro pierde por la

tanto el señorfo qae habta m ella.
Empeñando un hombre a otro alguna cos4 entregíndolo de la posesión de
ella en razón de empeñq si después de eso se la tomara por fuerza el por sí
mismo pierde por lo tanto el derecho y el señorío que había en ella. Porque,
aquel que tiene la cosa que así es empeñada, ya que no tiene el señorío de
ella con todo eso tiene verdadera posesión y por 1o tanto no se la deben
regresar hasta que sea pagada la dzuda que había sobre ella.

Ley)flV.
Qué pena merecm aquellos que por fuzna sin mandamiento ilel juzgador harm

a sus deudma que les paguen lo que la debm.
Ahevidos son a veces los hombres y toman pfi fuerz4 como en razón de

prenda o de paga algunas cosas de aquellos que les deben algo, y como ya
que aquellos sean sus deudo¡es tenemos que lo hacen contra la ley.Que
por esto son puestos los juzgpdores en los lugares, por que los hombres
alcanzan deredro por mandamiento de ellos y no lo pueden hacer por ellos
mismos.Y por lo tanto decimos, que si alguno conka esto hiciera tomando
alguna cosa que tomó, lo debe perder por lo tanto que si alguno contra esto
hicie¡a tomando alguna cosa, de casa o de poder de su deudor, que si algin
derecho había en aquella cosa que tomó que lo debe perder por lo tanto y
si derecho no habí4 debe regresar 1o que tomó y por osadía que hizo debe
perder el deudo que había de tener de aquel a quien lo fon6 y de allí en
adelante no es obligado el deudor de responder por 1o tanto.Y tiene lugar
esta pen4 cuando aquel que aprehendió a su deudor, 1o hizo por fuerza o de
otra manera sin derecho y sin placer de é1.

LeyXV
Qul pma merecm aquellos que aprehmdm a los hombru del lugm

m que mom alg.tn dsudor.
Malas y dañinas costumbres usan los hombres a veces en razón de
aprehender cuando tienen deudo contra otros que son moradores en otros
lugareg de manera que si no pueden tener sus deudas de aquellos que se

las deben prendan, y fuercen las cosas de los otros que no les deben nada
que moran en aquellos lugares de donde son sus deudores y esto tmemos

Ley XIII.
Cómo aquel que fuerza la cosa que habfa daJio en empeño a otro pierde por lo

tanto el señorfo que habla en ella.
Empeñando un hombre a otro alguna cosa, entregándolo de la posesión de
ella en razón de empeño, si después de eso se la tomara por fuerza el por sí
mismo pierde por 10 tanto el derecho y el señorío que había en ella. Porque,
aquel que tiene la cosa que así es empeñada, ya que no tiene el señorío de
ella con todo eso tiene verdadera posesión y por lo tanto no se la deben
regresar hasta que sea pagada la deuda que había sobre ella.

Ley XIV:
Qué pena merecen aquellos que porfuerza sin mandamiento del juzgador hacen

a sus deudores que les paguen lo que les deben.
Atrevidos son a veces los hombres y toman por fuerza, como en razón de
prenda o de paga algunas cosas de aquellos que les deben algo, y como ya
que aquellos sean sus deudores tenemos que lo hacen contra la ley. Que
por esto son puestos los juzgadores en los lugares, por que los hombres
alcanzan derecho por mandamiento de ellos y no lo pueden hacer por ellos
mismos.Y por lo tanto decimos, que si alguno contra esto hiciera tomando
alguna cosa que tomó, lo debe perder por lo tanto que si alguno contra esto
hiciera tomando alguna cosa, de casa o de poder de su deudor, que si algún
derecho había en aquella cosa que tomó que lo debe perder por lo tanto y
si derecho no había, debe regresar lo que tomó y por osadía que hizo debe
perder el deudo que había de tener de aquel a quien lo forzó y de allí en
adelante no es obligado el deudor de responder por lo tanto.Y tiene lugar
esta pena, cuando aquel que aprehendió a su deudor, 10 hizo por fuerza o de
otra manera sin derecho y sin placer de él.

Ley XV.
Qué pena merecen aquellos que aprehenden a 105 hombres del lugar

en que mora algún deudor.
Malas y dañinas costumbres usan los hombres a veces en razón de
aprehender cuando tienen deudo contra otros que son moradores en otros
lugares, de manera que si no pueden tener sus deudas de aquellos que se
las deben prendan, y fuercen las cosas de los otros que no les deben nada,

I que moran en aquellos lugares de donde son sus deudores y esto tenemos
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Ley XIII.
Cómo aquel que fuerza la cosa que habfa daJio en empeño a otro pierde por lo

tanto el señorfo que habla en ella.
Empeñando un hombre a otro alguna cosa, entregándolo de la posesión de
ella en razón de empeño, si después de eso se la tomara por fuerza el por sí
mismo pierde por 10 tanto el derecho y el señorío que había en ella. Porque,
aquel que tiene la cosa que así es empeñada, ya que no tiene el señorío de
ella con todo eso tiene verdadera posesión y por lo tanto no se la deben
regresar hasta que sea pagada la deuda que había sobre ella.

Ley XIV:
Qué pena merecen aquellos que porfuerza sin mandamiento del juzgador hacen

a sus deudores que les paguen lo que les deben.
Atrevidos son a veces los hombres y toman por fuerza, como en razón de
prenda o de paga algunas cosas de aquellos que les deben algo, y como ya
que aquellos sean sus deudores tenemos que lo hacen contra la ley. Que
por esto son puestos los juzgadores en los lugares, por que los hombres
alcanzan derecho por mandamiento de ellos y no lo pueden hacer por ellos
mismos.Y por lo tanto decimos, que si alguno contra esto hiciera tomando
alguna cosa que tomó, lo debe perder por lo tanto que si alguno contra esto
hiciera tomando alguna cosa, de casa o de poder de su deudor, que si algún
derecho había en aquella cosa que tomó que lo debe perder por lo tanto y
si derecho no había, debe regresar lo que tomó y por osadía que hizo debe
perder el deudo que había de tener de aquel a quien lo forzó y de allí en
adelante no es obligado el deudor de responder por lo tanto.Y tiene lugar
esta pena, cuando aquel que aprehendió a su deudor, 10 hizo por fuerza o de
otra manera sin derecho y sin placer de él.

Ley XV.
Qué pena merecen aquellos que aprehenden a 105 hombres del lugar

en que mora algún deudor.
Malas y dañinas costumbres usan los hombres a veces en razón de
aprehender cuando tienen deudo contra otros que son moradores en otros
lugares, de manera que si no pueden tener sus deudas de aquellos que se
las deben prendan, y fuercen las cosas de los otros que no les deben nada,

I que moran en aquellos lugares de donde son sus deudores y esto tenemos
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que es contra derecho de ser hombrc aprehendido o embargado por deudo
ajeno, de que él nunca se obligó.Y por 1o tanto decimos que si alguno esto
hiciela, aprehendiendo o tomando por fuerza alguna cosa en tal manera
como esta, que debe regresar aquello que tomó o prendó con tes tanto de
mrás y el derecho que había contra su deudo! 1o debe perder por lo tantq
en manera que de allí en adelante no pueda demanda¡ la deuda ni sea e1

otro obügado de responderle por lo tanto.Y si por casualidad algún hombre
fuera tan atrevido que aprehendiera a otro por tal razón como esta, no tan
solamente debe perder la deuda que había contra su deudo¡, mas decimos
que debe pagar oho tanto de lo suyo a aquel que lo aprehendió o a sus
herederos. Y aun adem¡ás de esto debe recibir alguna pena en el cuerpo
según albedrío del juzgador, por 1a deshonra que hizo al otro.

LeyXVI.
Qué pma nereu el señor qu¿ eiltra por fuena a la hermcia que hubicse dado a

otro en feuda o en otra mafiera senejante.
Dando un hombre a otro para toda su vida el usufructo o las rentas de algrin
castillo o casa o viña u otra heredad reteniendo para sí el señorío de aquello
que da; o drándoselo como en manera de feudo que 1o tenga por siempre él y
su linaje, reteniendo en ello que le den a é1y a sus herederos, cada año algún
tributo o que les hagan a1gún servicio señaladamente, si después de esto se
1o toma o se lo fuerua sin derecho a aquel que lo dio o a sus herederos o el o
los suyos los echan o los desapoderan de ellq se 1o deben entregar con los
frutos y las rentas, si algunos por tanto tomaron y además deben perder por
1o tanto para siempre el provecho o derecho o el señoío que habían retenido
para sí en aquella cosa y quita finca y salva a aquel a quien le habían dado
en alguna de las maneras sobredichas o a sus he¡ederos. Y si otro hombre
extraño se la regresase o se forzar4 se 1a debe regresar en esa misma manera
con los frutos y las rentas que por tanto aprovechase, y ademiás de esto le
debe dar ot¡a cosa de que tenga los frutos y las rentas para en toda su vida
en la manera que las había en la cosa que le tomó o forzó.

--l¡.

que es contra derecho de ser hombre aprehendido o embargado por deudo
ajeno, de que él nunca se obligó.y por lo tanto decimos que si alguno esto
hiciera, aprehendiendo o tomando por fuerza alguna cosa en tal manera
como esta, que debe regresar aquello que tomó o prendó con tres tanto de
más y el derecho que había contra su deudor, lo debe perder por lo tanto,
en manera que de allí en adelante no pueda demandar la deuda ni sea el
otro obligado de responderle por lo tanto.Y si por casualidad algún hombre
fuera tan atrevido que aprehendiera a otro por tal razón como esta, no tan
solamente debe perder la deuda que había contra su deudor, mas decimos
que debe pagar otro tanto de lo suyo a aquel que lo aprehendió o a sus
herederos. y aun además de esto debe recibir alguna pena en el cuerpo
según albedrío del juzgador, por la deshonra que hizo al otro.

Ley XVI.
Qué pena merece el señor que entra parfuerza a la herencia que hubiese dado a

otro en feudo o en otra manera semejante.
Dando un hombre a otro para toda su vida el usufructo o las rentas de algún
castillo o casa o viña u otra heredad, reteniendo para sí el señorío de aquello
que da; o dándoselo como en manera de feudo que lo tenga por siempre él y
su linaje, reteniendo en ello que le den a él y a sus herederos, cada año algún
tributo o que les hagan algún servicio señaladamente, si después de esto se
lo toma o se lo fuerza sin derecho a aquel que lo dio o a sus herederos o el o
los suyos los echan o los desapoderan de ello, se lo deben entregar con los
frutos y las rentas, si algunos por tanto tomaron y además deben perder por
lo tanto para siempre el provecho o derecho o el señorío que habían retenido
para sí en aquella cosa y quita finca y salva a aquel a quien le habían dado
en alguna de las maneras sobredichas o a sus herederos. y si otro hombre
extraño se la regresase o se forzara, se la debe regresar en esa misma manera
con los frutos y las rentas que por tanto aprovechase, y además de esto le
debe dar otra cosa de que tenga los frutos y las rentas para en toda su vida
en la manera que las había en la cosa que le tomó o forzó.

que es contra derecho de ser hombre aprehendido o embargado por deudo
ajeno, de que él nunca se obligó.y por lo tanto decimos que si alguno esto
hiciera, aprehendiendo o tomando por fuerza alguna cosa en tal manera
como esta, que debe regresar aquello que tomó o prendó con tres tanto de
más y el derecho que había contra su deudor, lo debe perder por lo tanto,
en manera que de allí en adelante no pueda demandar la deuda ni sea el
otro obligado de responderle por lo tanto.Y si por casualidad algún hombre
fuera tan atrevido que aprehendiera a otro por tal razón como esta, no tan
solamente debe perder la deuda que había contra su deudor, mas decimos
que debe pagar otro tanto de lo suyo a aquel que lo aprehendió o a sus
herederos. y aun además de esto debe recibir alguna pena en el cuerpo
según albedrío del juzgador, por la deshonra que hizo al otro.

Ley XVI.
Qué pena merece el señor que entra parfuerza a la herencia que hubiese dado a

otro en feudo o en otra manera semejante.
Dando un hombre a otro para toda su vida el usufructo o las rentas de algún
castillo o casa o viña u otra heredad, reteniendo para sí el señorío de aquello
que da; o dándoselo como en manera de feudo que lo tenga por siempre él y
su linaje, reteniendo en ello que le den a él y a sus herederos, cada año algún
tributo o que les hagan algún servicio señaladamente, si después de esto se
lo toma o se lo fuerza sin derecho a aquel que lo dio o a sus herederos o el o
los suyos los echan o los desapoderan de ello, se lo deben entregar con los
frutos y las rentas, si algunos por tanto tomaron y además deben perder por
lo tanto para siempre el provecho o derecho o el señorío que habían retenido
para sí en aquella cosa y quita finca y salva a aquel a quien le habían dado
en alguna de las maneras sobredichas o a sus herederos. y si otro hombre
extraño se la regresase o se forzara, se la debe regresar en esa misma manera
con los frutos y las rentas que por tanto aprovechase, y además de esto le
debe dar otra cosa de que tenga los frutos y las rentas para en toda su vida
en la manera que las había en la cosa que le tomó o forzó.



LeyXVII.
Pm añles fuenas que eI prelado hicíera caer{a m pma

tambíétt éI como su cabíllo.
Prelado o mayoral de alguna Iglesia o de algún monasterio o lugar religioso
o maestre de alguna order¡ entando por fuerza o tomando alguna cosa con
mandato o con placer de su cabildo o mand¡ándolo entrar a otro; también
el cabildo como él caen en la pena que arriba dijimos de los fon-adores. Éso
mismo decimos que sería si entra¡a otro alguno en nombre de ellos y después
lo tuvieran por firme el prelado y el cabildo. Oto tal decimos que serí4 si
algún Concejo de alguna ciudad o villa o los que fueran dados señaladamente
para ver y recabar el provecho comunal de aquel lugar, mandaran entrar o
tomar alguna cosa por fuerza o la entrara o la tomara alguno por sí mismo,
sin mandato de ellos y después de eso 1o tuvieran ellos por flrme. M¡ás si
otro alguno enhara o tomara por sí mismo sin mandato del prelado y del
cabildo o del monasterio o sin mandato del Concejo o de los mayorales, no
teniéndolo ellos después por firme, entonces aquel que 1o tomó solo o le
entro o 1o mandó tomar, cae en pena sobredicha y no los otros.

Ley)O(VIII.
C6mo se debe üWar el pleito de la fuena antes que los otros pleitos qur nacen

sobre Ia asa furzada.
Acontecen a veces pleitos y contiendas entre los hombres sobre las fuerzas
que se hacen unos a otros, de manera que aquellos a quien toman algunas
cosas por fuerza piden que les entreguen de la posesión de ellas y los otros
que las tomaron así, dicen que no se las dar¿ín que son suyas y que tienen
derecho de elias y que 1o quieren probar; o por casualidad viene otro algunq
que dice que suya es aquella cosa y que 1o quiere probar. Y por lo tanto
decimos que cuando así acontezc4 que tales demandas vengan de común
acuerdo sobre una cosa, que la demanda de aquel que dice que siendo el
poseedor se la tomaron por fuerza debe ser oída primeramente y ser librada
según derecho y de si oigan y überen las demandas de los otros, asÍ como
derecho fue¡a.

Ley XVII.
Por cuáles fuerzas que el preladJJ hiciera caerla en pena

también él como su cabíldJJ.
Prelado o mayoral de alguna Iglesia o de algún monasterio o lugar religioso
o maestre de alguna orden, entrando por fuerza o tomando alguna cosa con
mandato o con placer de su cabildo o mandándolo entrar a otro; también
el cabildo como él caen en la pena que arriba dijimos de los Jorzadores. Eso
mismo decimos que sería si entrara otro alguno en nombre de ellos y después
10 tuvieran por firme el prelado y el cabildo. Otro tal decimos que sería, si
algún Concejo de alguna ciudad ovilla o los que fueran dados señaladamente
para ver y recabar el provecho comunal de aquel lugar, mandaran entrar o
tomar alguna cosa por fuerza o la entrara o la tomara alguno por sí mismo,
sin mandato de ellos y después de eso 10 tuvieran ellos por firme. Más si
otro alguno entrara o tomara por sí mismo sin mandato del prelado y del
cabildo o del monasterio o sin mandato del Concejo o de los mayorales, no
teniéndolo ellos después por firme, entonces aquel que 10 tomó solo o le
entro o 10 mandó tomar, cae en pena sobredicha y no los otros.

Ley XXVIII.
C6mo se debe librar el pleito de la fuerza antes que los otros pleitos que nacen

sobre la cosa forzada.
Acontecen a veces pleitos y contiendas entre los hombres sobre las fuerzas
que se hacen unos a otros, de manera que aquellos a quien toman algunas
cosas por fuerza piden que les entreguen de la posesión de ellas y los otros
que las tomaron así, dicen que no se las darán que son suyas y que tienen
derecho de ellas y que lo quieren probar; o por casualidad viene otro alguno,
que dice que suya es aquella cosa y que lo quiere probar. y por 10 tanto
decimos que cuando así acontezca, que tales demandas vengan de común
acuerdo sobre una cosa, que la demanda de aquel que dice que siendo el
poseedor se la tomaron por fuerza debe ser oída primeramente y ser librada
según derecho y de si oigan y liberen las demandas de los otros, así como
derecho fuera.

Ley XVII.
Por cuáles fuerzas que el preladJJ hiciera caerla en pena

también él como su cabíldJJ.
Prelado o mayoral de alguna Iglesia o de algún monasterio o lugar religioso
o maestre de alguna orden, entrando por fuerza o tomando alguna cosa con
mandato o con placer de su cabildo o mandándolo entrar a otro; también
el cabildo como él caen en la pena que arriba dijimos de los Jorzadores. Eso
mismo decimos que sería si entrara otro alguno en nombre de ellos y después
10 tuvieran por firme el prelado y el cabildo. Otro tal decimos que sería, si
algún Concejo de alguna ciudad ovilla o los que fueran dados señaladamente
para ver y recabar el provecho comunal de aquel lugar, mandaran entrar o
tomar alguna cosa por fuerza o la entrara o la tomara alguno por sí mismo,
sin mandato de ellos y después de eso 10 tuvieran ellos por firme. Más si
otro alguno entrara o tomara por sí mismo sin mandato del prelado y del
cabildo o del monasterio o sin mandato del Concejo o de los mayorales, no
teniéndolo ellos después por firme, entonces aquel que 10 tomó solo o le
entro o 10 mandó tomar, cae en pena sobredicha y no los otros.

Ley XXVIII.
C6mo se debe librar el pleito de la fuerza antes que los otros pleitos que nacen

sobre la cosa forzada.
Acontecen a veces pleitos y contiendas entre los hombres sobre las fuerzas
que se hacen unos a otros, de manera que aquellos a quien toman algunas
cosas por fuerza piden que les entreguen de la posesión de ellas y los otros
que las tomaron así, dicen que no se las darán que son suyas y que tienen
derecho de ellas y que lo quieren probar; o por casualidad viene otro alguno,
que dice que suya es aquella cosa y que lo quiere probar. y por 10 tanto
decimos que cuando así acontezca, que tales demandas vengan de común
acuerdo sobre una cosa, que la demanda de aquel que dice que siendo el
poseedor se la tomaron por fuerza debe ser oída primeramente y ser librada
según derecho y de si oigan y liberen las demandas de los otros, así como
derecho fuera.
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rÍruro x.
De los desaflos y de regresar amistad.

Desafiar y regresar amistad son dos cosas que hallaron 1os hijodalgo
antigrramente poniendo entre sí amistad y drándose fe, para no hacerse mal
los unos a los otros a baio hor4 aI menos de desafiarse primeramente. Y
por lo tanto en los tíhrlos anteriores a este hablamos de las traiciona, de
las almosías, de las homicidias, d¿ las deshonras y de las fuenas. Queremos
aqrl decir de lns desaffos que vienen por razón de ellos.Y di¡emos qué cosa
es desa-fiar, a qué tiene provechq quién 1o puede hacer y curfles, por qué
r¿vones, en qué manera, ante quiér¡ en qué lugar y qué plazo deben tener
después que fueran desafiados.

Ley I.
Qué msa es dmafiny a qul tizru proouho y quim lo puede harcr.

Desafró es apartar* homWe fu Ia fe, que los hidalgos pusieron antiguamente
entre sí que fuera guardada enhe ellos en mane¡a de amistad.Ytiene provecho
porque toma apercibimiento el que es desafiado para guardarse del oho que
lo desafió o para presentarse con él.Y desafiar pertenece señaladamente a
los hidalgo y no a los otros hombres por razón de la fe que fue puesta entre
ellos, así como ariba dijimos.Y hidalgo es aquel que es nacido de padre que
es hidalgo, ya lo sea la madre o ya nq solo que sea su mujer velada o amiga
que tenga conocida por suya. Esto es, porque antiguamente ia nobleza tuvo
comienzo en los varones y por lo tanto la heredaron los hidalgo, y no la
ensució que la madre no haya sido hidalgo.

Ley II.
Pm qul razones y en qué manna puede dmafiar un hombre a otro.

Deshonra o agra.üo o haciendo daño un hidalgo a otro, 1o puede desafiar
por ello en esta maner4 diciendo; Torno a ow el amistad y desafió a oos, por tal
deshonra o agraoio o daño que hiciste a mi o a fulano mi parbnte, por que tient
derecho de cahtrnniarlo. Porque también puede un hombre a otro desafia¡lo
por la deshonra o agraüo que recibiera su pariente, como por la que hubiera
él mismo recibido.Y no tan solamente puede el hombre desafiar a otro por
sí mismo, mrás aún lo puede hacer por otro que sea hidalgo y esto se puede
hacer por alguna de estas cuatro manems.

TÍTULo XI.
De los desaftos y de regresar amistad.

Desafiar y regresar amistad son dos cosas que hallaron los hijodalgo
antiguamente poniendo entre sí amistad y dándose fe, para no hacerse mal
los unos a los otros a bajo hora, al menos de desafiarse primeramente. Y
por 10 tanto en los títulos anteriores a este hablamos de las traiciones, de
las alevosías, de los homicidios, de las deshonras y de las fuerzas. Queremos
aquí deár de los desaftos que vienen por razón de ellos.Y diremos qué cosa
es desafiar, a qué tiene provecho, quíén lo puede hacer y cuáles, por qué
razones, en qué manera, ante quién, en qué lugar y qué plazo deben tener
después que fueran desafiados.

Ley l.
Qué cosa es desafiar; a qué tiene praoecho y quién lo puede hacer.

Desafió es apartarse hombre de la fe, que los hidalgos pusieron antiguamente
entre síque fuera guardada entre ellos en manera de arnistad.Ytiene provecho
porque toma apercibimiento el que es desafiado para guardarse del otro que
lo desafió o para presentarse con él.Y desafiar pertenece señaladamente a
los hidalgo y no a los otros hombres por razón de la fe que fue puesta entre
ellos, así como arriba dijimos.Y hidalgo es aquel que es nacido de padre que
es hidalgo, ya lo sea la madre o ya no, solo que sea su mujer velada o amiga
que tenga conocida por suya. Esto es, porque antiguamente la nobleza tuvo
comienzo en los varones y por lo tanto la heredaron los hidalgo, y no la
ensució que la madre no haya sido hidalgo.

Ley II.
Por qué razones y en qué manera puede desafiar un hombre a otro.

Deshonra o agravio o haciendo daño un hidalgo a otro, lo puede desafiar
por ello en esta manera, diciendo; Torno avos el amistad y desafi6 avos, por tal
deshonra o agravio o daño que hiciste a mi o afulano mi pariente, por que tiene
derecho de calumniarlo. Porque también puede un hombre a otro desafiarlo
por la deshonra o agravio que recibiera su pariente, como por la que hubiera
él mismo recibido.Y no tan solamente puede el hombre desafiar a otro por
sí mismo, más aún lo puede hacer por otro que sea hidalgo y esto se puede
hacer por alguna de estas cuatro maneras.

TÍTULo XI.
De los desaftos y de regresar amistad.

Desafiar y regresar amistad son dos cosas que hallaron los hijodalgo
antiguamente poniendo entre sí amistad y dándose fe, para no hacerse mal
los unos a los otros a bajo hora, al menos de desafiarse primeramente. Y
por 10 tanto en los títulos anteriores a este hablamos de las traiciones, de
las alevosías, de los homicidios, de las deshonras y de las fuerzas. Queremos
aquí deár de los desaftos que vienen por razón de ellos.Y diremos qué cosa
es desafiar, a qué tiene provecho, quíén lo puede hacer y cuáles, por qué
razones, en qué manera, ante quién, en qué lugar y qué plazo deben tener
después que fueran desafiados.

Ley l.
Qué cosa es desafiar; a qué tiene praoecho y quién lo puede hacer.

Desafió es apartarse hombre de la fe, que los hidalgos pusieron antiguamente
entre síque fuera guardada entre ellos en manera de arnistad.Ytiene provecho
porque toma apercibimiento el que es desafiado para guardarse del otro que
lo desafió o para presentarse con él.Y desafiar pertenece señaladamente a
los hidalgo y no a los otros hombres por razón de la fe que fue puesta entre
ellos, así como arriba dijimos.Y hidalgo es aquel que es nacido de padre que
es hidalgo, ya lo sea la madre o ya no, solo que sea su mujer velada o amiga
que tenga conocida por suya. Esto es, porque antiguamente la nobleza tuvo
comienzo en los varones y por lo tanto la heredaron los hidalgo, y no la
ensució que la madre no haya sido hidalgo.

Ley II.
Por qué razones y en qué manera puede desafiar un hombre a otro.

Deshonra o agravio o haciendo daño un hidalgo a otro, lo puede desafiar
por ello en esta manera, diciendo; Torno avos el amistad y desafi6 avos, por tal
deshonra o agravio o daño que hiciste a mi o afulano mi pariente, por que tiene
derecho de calumniarlo. Porque también puede un hombre a otro desafiarlo
por la deshonra o agravio que recibiera su pariente, como por la que hubiera
él mismo recibido.Y no tan solamente puede el hombre desafiar a otro por
sí mismo, más aún lo puede hacer por otro que sea hidalgo y esto se puede
hacer por alguna de estas cuatro maneras.
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La primera se da, cuando un rey quisiera desa-fia¡ a otro. Por que
no sería cosa conveniente de ir a desa-fia¡lo el por sí mismo. la segunda
ocure si quisiera desañar un pariente a otro y por vergüenza de hacerlo por
sí mismo por razón del parentesco que hay con é1. La tercera sucede si ha
de desafiar a otro hombre más poderoso que é1 y se recela de hacerlo por sí
mismo. La cua¡ta acontece si el desafla¡a a otro hombre de menor modo que
él y no 1o quiere hacer por sí mismo desdeñ¡ándolo.

Ley III.
Atúe quiény m quélugarpuede unhombre a otro d.aafimy quéplan debe

tener después que fueran desafiados.
Acostumb¡aron los hijodalgo entre sí desafia¡se en corte y fuera de ella ante
testigos.Y después que el desañó es hecho, tiene cierto plazo el desafiado
de nueve días, de hes días y de un día para hacer enmienda a aquel que
lo desafió o para tener consejo de amparo. Y hasta que estos plazos sean
pasados no puede ni debe ninguno de ellos hacer mal al oho ni daño
ninguno en su persona ni en zus cosas.Y estos tres plazos, tuvieron por bien
los Antiguos que fueran como en manera de tres amonestaciones, en que
hubiera acuerdo para presentarce o para ampamrse.

Tfrulo )flr.
De las treguns, dt la seguridad y de las paca.

Treguas y seguridad son cosas que nacen sobre malos hechos y sobre las
desconfianzas. En el título anterior a este hablamos del desafií y de regrwr
amistad queremos aquí decir de las treguas y de la xgurídaá qie se otórgan
unos a otros.Y demostmremos pdmeramente qué cosas son, por qué tienen
ese nombre, a qué tienen provechq curántas maneras son de ellas, quién las
puede tomar o dar, cómo deben ser dadas, tenidas y puestas, en qué manera
deben ser tenidas y guardadas después que las pusieran, qué pena merecen
los que las queb¡antan y sobre todo diremos de la paz.

La primera se da, cuando un rey quisiera desafiar a otro. Por que
no sería cosa conveniente de ir a desafiarlo el por sí mismo. La segunda
ocurre si quisiera desafiar un pariente a otro y por vergüenza de hacerlo por
sí mismo por razón del parentesco que hay con él. La tercera sucede si ha
de desafiar a otro hombre más poderoso que él y se recela de hacerlo por sí
mismo. La cuarta acontece si el desafiara a otro hombre de menor modo que
él y no lo quiere hacer por sí mismo desdeñándolo.

Ley III.
Ante quién y en qué lugar puede un hombre a otro desafiar y qué plazo debe

tener después que fueran desafiados.
Acostumbraron los hijodalgo entre sí desafiarse en corte y fuera de ella ante
testigos.Y después que el desafió es hecho, tiene cierto plazo el desafiado
de nueve días, de tres días y de un día para hacer enmienda a aquel que
lo desafió o para tener consejo de amparo. y hasta que estos plazos sean
pasados no puede ni debe ninguno de ellos hacer mal al otro ni daño
ninguno en su persona ni en sus cosas.Yestos tres plazos, tuvieron por bien
los Antiguos que fueran como en manera de tres amonestaciones, en que
hubiera acuerdo para presentarse o para ampararse.

TíruLOXlI.
De las treguas, de la seguridad y de las paces.

Treguas y seguridad son cosas que nacen sobre malos hechos y sobre las
desconfianzas. En el título anterior a este hablamos del desafió y de regresar
amistad, queremos aquí decir de las treguas y de la seguridad que se otorgan
unos a otros.Ydemostraremos primeramente qué cosas son, por qué tienen
ese nombre, a qué tienen provecho, cuántas maneras son de ellas, quién las
puede tomar o dar, cómo deben ser dadas, tenidas y puestas, en qué manera
deben ser tenidas y guardadas después que las pusieran, qué pena merecen
los que las quebrantan y sobre todo diremos de la paz.

La primera se da, cuando un rey quisiera desafiar a otro. Por que
no sería cosa conveniente de ir a desafiarlo el por sí mismo. La segunda
ocurre si quisiera desafiar un pariente a otro y por vergüenza de hacerlo por
sí mismo por razón del parentesco que hay con él. La tercera sucede si ha
de desafiar a otro hombre más poderoso que él y se recela de hacerlo por sí
mismo. La cuarta acontece si el desafiara a otro hombre de menor modo que
él y no lo quiere hacer por sí mismo desdeñándolo.

Ley III.
Ante quién y en qué lugar puede un hombre a otro desafiar y qué plazo debe

tener después que fueran desafiados.
Acostumbraron los hijodalgo entre sí desafiarse en corte y fuera de ella ante
testigos.Y después que el desafió es hecho, tiene cierto plazo el desafiado
de nueve días, de tres días y de un día para hacer enmienda a aquel que
lo desafió o para tener consejo de amparo. y hasta que estos plazos sean
pasados no puede ni debe ninguno de ellos hacer mal al otro ni daño
ninguno en su persona ni en sus cosas.Yestos tres plazos, tuvieron por bien
los Antiguos que fueran como en manera de tres amonestaciones, en que
hubiera acuerdo para presentarse o para ampararse.

TíruLOXlI.
De las treguas, de la seguridad y de las paces.

Treguas y seguridad son cosas que nacen sobre malos hechos y sobre las
desconfianzas. En el título anterior a este hablamos del desafió y de regresar
amistad, queremos aquí decir de las treguas y de la seguridad que se otorgan
unos a otros.Ydemostraremos primeramente qué cosas son, por qué tienen
ese nombre, a qué tienen provecho, cuántas maneras son de ellas, quién las
puede tomar o dar, cómo deben ser dadas, tenidas y puestas, en qué manera
deben ser tenidas y guardadas después que las pusieran, qué pena merecen
los que las quebrantan y sobre todo diremos de la paz.



Ley I.
Qlti usa es tregua y xgarinad, pm qué tienm asl nombre y

a qué timm propecho.
Tregua es aseguramiento que se dan ios hijodalgo enEe sí unos a otros,
después que son desafiados para que no se hatan mal en los o¡e{pos ni
en los bienes en oanto dura la tregua. Y tiene lugar la tregua mientras la
discordia y enemistad du¡a entre los homb¡es. Y seguridad es, ademiás,
aseguramiento que se dan los otros hombres que son de mmor modo
cuando acontece enemistad entre ellos o se temen unos de otos, Y usan
además en algunos lugares, de darse fiadores de salvo; qué es como tregua
o seguddad y le dicen, tregua, porque hay en sí tres igualdades. La primera
e& que por ella son seguras ambas partes de no hacerse mal ni dañq de
dicho ni de hecho ni de consejo en cuanto la hegua durara.Y la segunda es,
después que fuera tomada se pueden presentar por sí mismos, haciéndose
enmienda el uno al otro. La tercera pasa si ellos no se acordaran en hacer la
enmienda, la pueda tener el uno del otro demand¡ándola por juicio.Y así la
tregua posee tres igualdades; conüene a saber; lealtad, convenio y justicia.Y
a la seguridad ie dicen así, por que por ella son seguros aquellos enhe quien
es puesta mientras dura el plazo que fue puesto.Y tiene provecho la tregua y
la seguridad a aquellos enhe quien son puestas, en aquellas mismas razones
que ariba dijimos.

Ley II.
Cuántas mtneras son de tregua y dt seguridad y quién las pwde ponzr o dar;

y m qué mnnera debm wr dalas o puastas y úma debm ser guatdadas
dapués que las pusieran.

De treguas o de seguridad hay tres maneras. La primera es la que da un
rey a otro. Y hay la obligación de guardarse por todos 1os de su señorío/
después que fuera pregonada o la supieran por otra manera aunque no se
haya observado a1 momento de da¡la a conocer.

La segunda es,la que se dan entre sí muchos hombres; como cuando
se dan tregua o seguridad de un bando a oho; esta son obligados de guardar
los de un cabo y de otro desde que supieran que es puesta enhe ellos.

La tercera es, la que da un hombre a otro; y de esta deben guardar
cada uno de aquellos entre quien fuera puesta y los hombres que viüeran
con ellos y hubieran de hacer su mandato. Y pueden poner entre sí tregua
los reyes, los Mayorales de los bandos y los otros que tienen discordia o
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Ley l.
Qué cosa es tregua y seguridad, por qué tienen as! nombre y

a qué tienen provecho.
Tregua es aseguramiento que se dan los hijodalgo entre sí unos a otros,
después que son desafiados para que no se hagan mal en los cuerpos ni
en los bienes en cuanto dura la tregua. Y tiene lugar la tregua mientras la
discordia y enemistad dura entre los hombres. Y seguridad es, además,
aseguramiento que se dan los otros hombres que son de menor modo
cuando acontece enemistad entre ellos o se temen unos de otros. Y usan
además en algunos lugares, de darse fiadores de salvo; qué es como tregua
o seguridad y le dicen, tregua, porque hay en sí tres igualdades. La primera
es, que por ella son seguras ambas partes de no hacerse mal ni daño, de
dicho ni de hecho ni de consejo en cuanto la tregua durara.Yla segunda es,
después que fuera tomada se pueden presentar por sí mismos, haciéndose
enmienda el uno al otro. La tercera pasa si ellos no se acordaran en hacer la
enmienda, la pueda tener el uno del otro demandándola por juicio.Y así la
tregua posee tres igualdades; conviene a saber; lealtad, convenio y justicia.Y
a la seguridad le dicen así, por que por ella son seguros aquellos entre quien
es puesta mientras dura el plazo que fue puesto.Ytiene provecho la tregua y
la seguridad, a aquellos entre quien son puestas, en aquellas mismas razones
que arriba dijimos.

Ley 11.
Cuántas maneras son de tregua Y de seguridad y quién las puede poner o dar;

yen qué manera deben ser dadas o puestas y cómo deben ser guardadas
después que las pusieran.

De treguas o de seguridad hay tres maneras. La primera es la que da un
rey a otro. Y hay la obligación de guardarse por todos los de su señorío,
después que fuera pregonada o la supieran por otra manera, aunque no se
haya observado al momento de darla a conocer.

La segunda es, la que se dan entre sí muchos hombres; como cuando
se dan tregua o seguridad de un bando a otro; esta son obligados de guardar
los de un cabo y de otro desde que supieran que es puesta entre ellos.

La tercera es, la que da un hombre a otro; y de esta deben guardar
cada uno de aquellos entre quien fuera puesta y los hombres que vivieran
con ellos y hubieran de hacer su mandato. Y pueden poner entre sí tregua
los reyes, los Mayorales de los bandos y los otros que tienen discordia o
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Ley l.
Qué cosa es tregua y seguridad, por qué tienen as! nombre y

a qué tienen provecho.
Tregua es aseguramiento que se dan los hijodalgo entre sí unos a otros,
después que son desafiados para que no se hagan mal en los cuerpos ni
en los bienes en cuanto dura la tregua. Y tiene lugar la tregua mientras la
discordia y enemistad dura entre los hombres. Y seguridad es, además,
aseguramiento que se dan los otros hombres que son de menor modo
cuando acontece enemistad entre ellos o se temen unos de otros. Y usan
además en algunos lugares, de darse fiadores de salvo; qué es como tregua
o seguridad y le dicen, tregua, porque hay en sí tres igualdades. La primera
es, que por ella son seguras ambas partes de no hacerse mal ni daño, de
dicho ni de hecho ni de consejo en cuanto la tregua durara.Yla segunda es,
después que fuera tomada se pueden presentar por sí mismos, haciéndose
enmienda el uno al otro. La tercera pasa si ellos no se acordaran en hacer la
enmienda, la pueda tener el uno del otro demandándola por juicio.Y así la
tregua posee tres igualdades; conviene a saber; lealtad, convenio y justicia.Y
a la seguridad le dicen así, por que por ella son seguros aquellos entre quien
es puesta mientras dura el plazo que fue puesto.Ytiene provecho la tregua y
la seguridad, a aquellos entre quien son puestas, en aquellas mismas razones
que arriba dijimos.

Ley 11.
Cuántas maneras son de tregua Y de seguridad y quién las puede poner o dar;

yen qué manera deben ser dadas o puestas y cómo deben ser guardadas
después que las pusieran.

De treguas o de seguridad hay tres maneras. La primera es la que da un
rey a otro. Y hay la obligación de guardarse por todos los de su señorío,
después que fuera pregonada o la supieran por otra manera, aunque no se
haya observado al momento de darla a conocer.

La segunda es, la que se dan entre sí muchos hombres; como cuando
se dan tregua o seguridad de un bando a otro; esta son obligados de guardar
los de un cabo y de otro desde que supieran que es puesta entre ellos.

La tercera es, la que da un hombre a otro; y de esta deben guardar
cada uno de aquellos entre quien fuera puesta y los hombres que vivieran
con ellos y hubieran de hacer su mandato. Y pueden poner entre sí tregua
los reyes, los Mayorales de los bandos y los otros que tienen discordia o
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enemistad; y cuando los bandos y los oÍos hombres no se acordaran en
darse tregua o seguridad los pueden obligar que Ia den los marinos y los
oficiales de cada lugar, que tienen poder de iuzgar y cumplir la justicia en
la tiena: y estiín obligados a guardarla bieo así como si ellos mismos la
fuüeran puesta de su voluntad.Y deben ser dadas y puestas las treguas y la
seguridad en esta manera; que sepan ciertamente aquellos que las tomaran
y las pwieran, curfles son aquellos entre quien las ponen y cuiíntos; y que lo
hagan ante testigos o por carta, de manera que no pueda venir deuda y se

pueda probar si necesa¡io fuera; y se deben prometer ambas partes, que se

guarden y que no se hagan mal de dicho ni de hecho ni de consejo.
En esta misma manera deben ser tomados los fiadores de salvo,

deben ser guardados en aquella misma manera que fue dicho o prometido
ala razón que fueron tomadas y puestas.Y como ya que tregua tiene lugar
señaladamente en los hijodalgo cuando se desatan, pero bien se pueden dar
[egua los otros hombres; y serián obligados de guardarla desPués que fuera
puesta entre elios.

Ley III.
Qué pena mnecm.los que quefuantan treg,ns o la segtridad o fianza de *loo.

Los quebrantadores de la tregua o de la seguridad si fueran hijodalgo
pueden ser retados por 1o tanto y caer en Ia pena que dijimos en el título de
los refos. Y si fueran otros hombres de menor modo, el que hiriera o matara
o aprehendiera a otro en tregua o en seguridad o sobre fia¡za de salvo, debe
morir por ello.Y si le hiciera daño en sus cosas, se lo debe pagar cuatro veces
doble.Y si lo deshon¡ara le debe hacer enmienda a bien vista del rey. Y los
que hicieran la frarwa de salvo, tendlán que caer en aqueila pena a gue se

obligaron cuando la hicieron.

Ley IV.
Que com ulapaz, m qué manera debe sr hedu y qué pena

mnece aquel que la quebranta.
Paz es fin que auba la díscordia y el desamm que habla mtre aquellos que la
hacm. Y porque el desacuerdo y 1a malquerencia que los hombres tienen
entre sí nace de tres cosas; por homicidio o por daño o por deshonra que
se hacen o por malas palabras que se dicen los unos a los otros. Por lo tanto
queremos demostra¡, en qué manera debe ser hecha la paz sobre cada r¡no

enemistad; y cuando los bandos y los otros hombres no se acordaran en
darse tregua o seguridad, los pueden obligar que la den los marinos y los
oficiales de cada lugar, que tienen poder de juzgar y cumplir la justicia en
la tierra: y están obligados a guardarla bien, así como si ellos mismos la
tuvieran puesta de su voluntad.y deben ser dadas y puestas las treguas y la
seguridad en esta manera; que sepan ciertamente aquellos q)le las tomaran
y las pusieran, cuáles son aquellos entre quien las ponen y cuántos; y que lo
hagan ante testigos o por carta, de manera que no pueda venir deuda y se
pueda probar si necesario fuera; y se deben prometer ambas partes, que se
guarden y que no se hagan mal de dicho ni de hecho ni de consejo.

En esta misma manera deben ser tomados los fiadores de salvo,
deben ser guardados en aquella misma manera que fue dicho o prometido
a la razón que fueron tomadas y puestas.Y como ya que tregua tiene lugar
señaladamente en los hijodalgo cuando se desatan, pero bien se pueden dar
tregua los otros hombres; y serán obligados de guardarla después que fuera
puesta entre ellos.

LeylIl.
Qué pena merecen. los que quebrantan treguas o la seguridad ofianza de salvo.

Los quebrantadores de la tregua o de la seguridad si fueran hijodalgo
pueden ser retados por lo tanto y caer en la pena que dijimos en el título de
los retos. Y si fueran otros hombres de menor modo, el que hiriera o matara
o aprehendiera a otro en tregua o en seguridad o sobre fianza de salvo, debe
morir por ello.y si le hiciera daño en sus cosas, se lo debe pagar cuatro veces
doble.Y si lo deshonrara le debe hacer enmienda a bien vista del rey. y los
que hicieran la fianza de salvo, tendrán que caer en aquella pena a que se
obligaron cuando la hicieron.

Ley IV.
Qué cosa es la paz, en qué manera debe ser hecha y qué pena

merece aquel que la quebranta.
Paz es fin que acaba la discordia y el desanwr que habla entre aquellos que la
hacen. Y porque el desacuerdo y la malquerencia que los hombres tienen
entre sí, nace de tres cosas; por homicidio o por daño o por deshonra que
se hacen o por malas palabras que se dicen los unos a los otros. por lo tanto
queremos demostrar, en qué manera debe ser hecha la paz sobre cada uno
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enemistad; y cuando los bandos y los otros hombres no se acordaran en
darse tregua o seguridad, los pueden obligar que la den los marinos y los
oficiales de cada lugar, que tienen poder de juzgar y cumplir la justicia en
la tierra: y están obligados a guardarla bien, así como si ellos mismos la
tuvieran puesta de su voluntad.y deben ser dadas y puestas las treguas y la
seguridad en esta manera; que sepan ciertamente aquellos q)le las tomaran
y las pusieran, cuáles son aquellos entre quien las ponen y cuántos; y que lo
hagan ante testigos o por carta, de manera que no pueda venir deuda y se
pueda probar si necesario fuera; y se deben prometer ambas partes, que se
guarden y que no se hagan mal de dicho ni de hecho ni de consejo.

En esta misma manera deben ser tomados los fiadores de salvo,
deben ser guardados en aquella misma manera que fue dicho o prometido
a la razón que fueron tomadas y puestas.Y como ya que tregua tiene lugar
señaladamente en los hijodalgo cuando se desatan, pero bien se pueden dar
tregua los otros hombres; y serán obligados de guardarla después que fuera
puesta entre ellos.

LeylIl.
Qué pena merecen. los que quebrantan treguas o la seguridad ofianza de salvo.

Los quebrantadores de la tregua o de la seguridad si fueran hijodalgo
pueden ser retados por lo tanto y caer en la pena que dijimos en el título de
los retos. Y si fueran otros hombres de menor modo, el que hiriera o matara
o aprehendiera a otro en tregua o en seguridad o sobre fianza de salvo, debe
morir por ello.y si le hiciera daño en sus cosas, se lo debe pagar cuatro veces
doble.Y si lo deshonrara le debe hacer enmienda a bien vista del rey. y los
que hicieran la fianza de salvo, tendrán que caer en aquella pena a que se
obligaron cuando la hicieron.

Ley IV.
Qué cosa es la paz, en qué manera debe ser hecha y qué pena

merece aquel que la quebranta.
Paz es fin que acaba la discordia y el desanwr que habla entre aquellos que la
hacen. Y porque el desacuerdo y la malquerencia que los hombres tienen
entre sí, nace de tres cosas; por homicidio o por daño o por deshonra que
se hacen o por malas palabras que se dicen los unos a los otros. por lo tanto
queremos demostrar, en qué manera debe ser hecha la paz sobre cada uno
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de estos desacuerdos. Decimos que cuando algunos se quieren mal por
razón de homicidio o deshonra o de daño, si aconteciera que se acuerden
para tener su amor en común acuerdo y tener amor verdadero, conviene que
haya dos cosas, que se perdonen y que se besen. Esto tuüeron por bien los
Sabios Antiguos porque de la abundancia del co¡azón habla la boca y por las
palabras que el hombre dice da testimonio de 1o que tiene en la voh¡ntad:
porque el beso es señal que quita la enemistad del corazón, ya que dijo que
perdonaba a aquel que antes querÍa mal y en el lugar de la enemistad puso
el amor-

Mas cuando la malquerencia üene de malas palabras que se dijeron
y por homicidiq si se acorda¡an para tener su amor en común acuerdo
abunda que se perdonen; y en señal que el perdón es verdadero se deben
ab¡azar. Ademrás decimos, que quien quebranta la paz después que fuera
puesta reteniendo en el co¡azón la enemistad de la malquerencia que antes
había no haciéndolo por ocasión ni por otro elror que aconteciera entre
ellos de nuevq que debe haber aquella misma pena que tienen aquellos que
quebrantaron la hegua en aquella manera que arriba dijimos.

TfnJLo )flrr.
De las robw.

Robo ¿s una mÍ¿nera de maldad que cae mtre hurto y fueza. En los tíhlos
anteriores a este hablamos de ks fuenas, d¿ los dtsaflos, de las treguas y de la
seguridad, queremos aquí dear de los robos.Y demostraremos, qué cosa es un
robq cuiántas maneras son de el, quién puede demandar el robo y cuáles y
ante quién, qué pena merecen los que roban, sus ayudantes y consejeros.

Ley I.
Qui wsa a robo y a*íntas maneras hay de é1.

Rapina enlaln, tanto quiere decir en c astellano robo que lw hombra hacen m
las usas ajmas que sn muebks.Y son fies maneras de robo:

La primera es la que hacen los soldados y los caballeros en tiempo
de guerra en las cosas de los enemigos de 1a fe y de esta hablamos atrás
cumplidamente en la Segunda Partida de este librq en las lryes que hablan
en esta razón.

La segunda se da cuando alguno ¡oba a otro 1o su)¡o o lo que llev'ara
ajeno en terreno inhabitado o en poblado, no habiendo razón derecha por
qué hacerlo.

de estos desacuerdos. Decirnos que cuando algunos se quieren mal por
razón de homicidio o deshonra o de daño, si aconteciera que se acuerden
para tener su amor en común acuerdo y tener amor verdadero, conviene que
haya dos cosas, que se perdonen y que se besen. Esto tuvieron por bien los
Sabios Antiguos porque de la abundancia del corazón habla la boca y por las
palabras que el hombre dice da testimonio de 10 que tiene en la voluntad:
porque el beso es señal que quita la enemistad del corazón, ya que dijo que
perdonaba a aquel que antes quería mal y en el lugar de la enemistad puso
el amor.

Mas cuando la malquerencia viene de malas palabras que se dijeron
y por homicidio, si se acordaran para tener su amor en común acuerdo
abunda que se perdonen; y en señal que el perdón es verdadero se deben
abrazar. Además decirnos, que quien quebranta la paz después que fuera
puesta reteniendo en el corazón la enemistad de la malquerencia que antes
había, no haciéndolo por ocasión ni por otro error que aconteciera entre
ellos de nuevo, que debe haber aquella misma pena que tienen aquellos que
quebrantaron la tregua en aquella manera que arriba dijimos.

TíTuLo XIII.
De los robos.

Robo es una manera de maldad que cae entre hurto y fuerza. En los títulos
anteriores a este hablamos de las fuerzas, de los desaftos, de las treguas y de la
seguridad, queremos aquí decir de los robos.y demostraremos, qué cosa es un
robo, cuántas maneras son de el, quién puede demandar el robo y cuáles y
ante quién, qué pena merecen los que roban, sus ayudantes y consejeros.

Ley!.
Qué cosa es robo y cuántas maneras hay de él.

Rapina en latín, tanto quiere decir en castellano robo que los hombres hacen en
las cosas ajenas que son muebles. y son tres maneras de robo:

La primera es la que hacen los soldados y los caballeros en tiempo
de guerra en las cosas de los enemigos de la fe y de esta hablamos atrás
cumplidamente en la Segunda Partida de este libro, en las leyes que hablan
en esta razón.

La segunda se da cuando alguno roba a otro 10 suyo o 10 que llevara
ajeno en terreno inhabitado o en poblado, no habiendo razón derecha por
qué hacerlo.

i.k.-~.~,-~~~ :J:i\:d' ¡ . fl 1 ------,_- _J.....) , .?:;~= -:-4~ ¡; :;¡~1Il1 t.--!::r-!,.. ~.~__,
.~~m- ¡ n - ~- - '¡?:.. ~t~;:'l •. _ 'n"l _ _ . -n' :'11. ti --no ~, ~' "n'" ';J~~l:!. _'.,.. ':J.i. D'-~~;'" ~ ... ;.'¿ ...~ "·";;.~~""","'-"~'~>'~,Jc. ~~

_1 ~~L~~ -----:' ~~I"!" _,_ Ir- _.;-- ~j.I~~" .... ¡~1i_ I

de estos desacuerdos. Decirnos que cuando algunos se quieren mal por
razón de homicidio o deshonra o de daño, si aconteciera que se acuerden
para tener su amor en común acuerdo y tener amor verdadero, conviene que
haya dos cosas, que se perdonen y que se besen. Esto tuvieron por bien los
Sabios Antiguos porque de la abundancia del corazón habla la boca y por las
palabras que el hombre dice da testimonio de 10 que tiene en la voluntad:
porque el beso es señal que quita la enemistad del corazón, ya que dijo que
perdonaba a aquel que antes quería mal y en el lugar de la enemistad puso
el amor.

Mas cuando la malquerencia viene de malas palabras que se dijeron
y por homicidio, si se acordaran para tener su amor en común acuerdo
abunda que se perdonen; y en señal que el perdón es verdadero se deben
abrazar. Además decirnos, que quien quebranta la paz después que fuera
puesta reteniendo en el corazón la enemistad de la malquerencia que antes
había, no haciéndolo por ocasión ni por otro error que aconteciera entre
ellos de nuevo, que debe haber aquella misma pena que tienen aquellos que
quebrantaron la tregua en aquella manera que arriba dijimos.

TíTuLo XIII.
De los robos.

Robo es una manera de maldad que cae entre hurto y fuerza. En los títulos
anteriores a este hablamos de las fuerzas, de los desaftos, de las treguas y de la
seguridad, queremos aquí decir de los robos.y demostraremos, qué cosa es un
robo, cuántas maneras son de el, quién puede demandar el robo y cuáles y
ante quién, qué pena merecen los que roban, sus ayudantes y consejeros.

Ley!.
Qué cosa es robo y cuántas maneras hay de él.

Rapina en latín, tanto quiere decir en castellano robo que los hombres hacen en
las cosas ajenas que son muebles. y son tres maneras de robo:

La primera es la que hacen los soldados y los caballeros en tiempo
de guerra en las cosas de los enemigos de la fe y de esta hablamos atrás
cumplidamente en la Segunda Partida de este libro, en las leyes que hablan
en esta razón.

La segunda se da cuando alguno roba a otro 10 suyo o 10 que llevara
ajeno en terreno inhabitado o en poblado, no habiendo razón derecha por
qué hacerlo.
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La tercera sucede cuando se edifica o se derriba alguna casa o peligra
alguna nave y los que vienen en manera de ayudar roban y se llev-an las

cosas que hallan.

Ley II.
fuím puede arasar y demandar el robo.

Aquel puede demanda¡ la cosa robada que la tiene en su poder a la ¡azón
que se la roban; ya sea señor de ella o la tenga de otro en razón de guarda
o de encomienda o a prenda. Mem¡ás decimos, que 1os herederos del
robado pueden hacer esta misma demanda que podría hacer aquel de quien
hereda¡on antes, muerai excepto en razón de la pena que es puesta conta los
ladrones, que no la podrían demandar, si no la fuviera el primero comenzado
a demandar en juicio.Y en esta misma manera puede ser hecha demanda
contra los herederos de los ladrpnes. Porque ellos no son obligados de pagar
la pena del robq si primeramente no fue demandado en juicio por demanda
y por respuesta a aquellos de quien ellos heredan; como ya que sean siempre
obligados de pagar Ia cosa robada o la estimación de ella: y puede ser hecha
demanda dei robo ante el juzgador de lugar donde fue hecho o en otro lugar
cualquiera que hallaran al ladrón o la cosa robada.

Ley III.
Qué pma merqen bs ladron* y bs que las ayudan.

Contra los ladrones es puesta pen4 en dos maneras. [,a primera es, de pago;
porgue el que roba la cosa está obügado a regresarla con tres tanto de m¡ás

de cuanto podría valer la cosa robada.Y esta pena debe ser demandada hasta
un año, desde el día que el robo fue hecho: y en ese año no se deben conta¡
los días que no juzgan los juzgadores ni los otros en que aquel a quien fue
hecho el robo, fue impedido por alguna razón derecha de manera que no
pudiera hacer la demanda. Mas después que el año pasar4 no podría hacer
demanda en razón de la pena; corno ya que la cosa robada con los frutos de
ella o Ia estimaciór! pueden siempre demanda¡ al lad¡ón o a sus herederos,
así como arriba dijimos. La oha manera de pena es, en razón de escarmiento,'
y esta tiene lugar contra los hombres de mala fama que roban los caminos o
las casas o lugares ajenos, como ladrones: y de esto hablaremos adelante en
el tífulo de los hurtos qle se sigue posteriormente de este.

La tercera sucede cuando se edifica o se derriba alguna casa o peligra
alguna nave y los que vienen en manera de ayudar roban y se llevan las
cosas que hallan.

Ley 11.
Quién puede acusar y demandar el robo.

Aquel puede demandar la cosa robada que la tiene en su poder a la razón
que se la roban; ya sea señor de ella o la tenga de otro en razón de guarda
o de encomienda o a prenda. Además decimos, que los herederos del
robado pueden hacer esta misma demanda que podría hacer aquel de quien
heredaron antes, muera; excepto en razón de la pena que es puesta contra los
ladrones, que no la podrían demandar, si no la tuviera el primero comenzado
a demandar en juicio.Y en esta misma manera puede ser hecha demanda
contra los herederos de los ladrones. Porque ellos no son obligados de pagar
la pena del robo, si primeramente no fue demandado en juicio por demanda
y por respuesta a aquellos de quien ellos heredan; como ya que sean siempre
obligados de pagar la cosa robada o la estimación de ella: y puede ser hecha
demanda del robo ante el juzgador de lugar donde fue hecho o en otro lugar
cualquiera que hallaran al ladrón o la cosa robada.

Ley III.
Qué pena merecen los ladrones y los que los ayudan.

Contra los ladrones es puesta pena, en dos maneras. La primera es, de pago;
porque el que roba la cosa está obligado a regresarla con tres tanto de más
de cuanto podría valer la cosa robada.Y esta pena debe ser demandada hasta
un año, desde el día que el robo fue hecho: y en ese año no se deben contar
los días que no juzgan los juzgadores ni los otros en que aquel a quien fue
hecho el robo, fue impedido por alguna razón derecha de manera que no
pudiera hacer la demanda. Mas después que el año pasara, no podría hacer
demanda en razón de la pena; como ya que la cosa robada con los frutos de
ella o la estimación, pueden siempre demandar al ladrón o a sus herederos,
así como arriba dijimos. La otra manera de pena es, en razón de escarmiento;
y esta tiene lugar contra los hombres de mala fama que roban los caminos o
las casas o lugares ajenos, como ladrones: y de esto hablaremos adelante en
el título de los hurtos que se sigue posteriormente de este.

La tercera sucede cuando se edifica o se derriba alguna casa o peligra
alguna nave y los que vienen en manera de ayudar roban y se llevan las
cosas que hallan.

Ley 11.
Quién puede acusar y demandar el robo.

Aquel puede demandar la cosa robada que la tiene en su poder a la razón
que se la roban; ya sea señor de ella o la tenga de otro en razón de guarda
o de encomienda o a prenda. Además decimos, que los herederos del
robado pueden hacer esta misma demanda que podría hacer aquel de quien
heredaron antes, muera; excepto en razón de la pena que es puesta contra los
ladrones, que no la podrían demandar, si no la tuviera el primero comenzado
a demandar en juicio.Y en esta misma manera puede ser hecha demanda
contra los herederos de los ladrones. Porque ellos no son obligados de pagar
la pena del robo, si primeramente no fue demandado en juicio por demanda
y por respuesta a aquellos de quien ellos heredan; como ya que sean siempre
obligados de pagar la cosa robada o la estimación de ella: y puede ser hecha
demanda del robo ante el juzgador de lugar donde fue hecho o en otro lugar
cualquiera que hallaran al ladrón o la cosa robada.

Ley III.
Qué pena merecen los ladrones y los que los ayudan.

Contra los ladrones es puesta pena, en dos maneras. La primera es, de pago;
porque el que roba la cosa está obligado a regresarla con tres tanto de más
de cuanto podría valer la cosa robada.Y esta pena debe ser demandada hasta
un año, desde el día que el robo fue hecho: y en ese año no se deben contar
los días que no juzgan los juzgadores ni los otros en que aquel a quien fue
hecho el robo, fue impedido por alguna razón derecha de manera que no
pudiera hacer la demanda. Mas después que el año pasara, no podría hacer
demanda en razón de la pena; como ya que la cosa robada con los frutos de
ella o la estimación, pueden siempre demandar al ladrón o a sus herederos,
así como arriba dijimos. La otra manera de pena es, en razón de escarmiento;
y esta tiene lugar contra los hombres de mala fama que roban los caminos o
las casas o lugares ajenos, como ladrones: y de esto hablaremos adelante en
el título de los hurtos que se sigue posteriormente de este.
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Ley tV.
C6ma el señm está obügado a los robos que hbizran sus sieroos o los otros

hombres que oíom an 61.

Haciendo robo siervos de algún hombre sin mandato de su señor o con
sabiduría no pudiéndolo prohibir no es culpa del seño¡ por 1o tanto. Pero
si aquello que forzaron o robaron vino a mano o a poder del señor o entro
en su provecho.Y si por casualidad no vino cosa algr:na de estas a su poder,
ni entro en su provecho, decimos que entonces oblipdo es el seño¡ de
hace¡ dos cosas la primera o de desamparar a los sie¡vos que hicieron mal
y meterlos en poder de aquellos a quien robaron; o de retenerlos si quisiera
hacer enmienda por ellos, si es bien üsto por el juzgador. Ademrís decimos,
que si los que hicieran el robo en la mane¡a sobredicha fueran hombres
libres, entonces cada uno de ellos est¡í obligado a hacer enmienda por zu
cabeza del. error que hizo; pues no 1o hicieron con placer ni con mandato
del señor con quien vivían. Mas si 1o hicieran con placer o con mandato del
señor con quien vivieran o sin su mandato en nombre de é1, si después 1o

tuüera por firme; entonces ya sean siervos o libres el señor está obügado a
pagar el robo con la pena, como si el mismo lo hubie¡a hecho.

rfrulorav.
De los hurtos y dz los síemos que se hurtan a sl mimps; y de los que

aconsQan o los esfuerzan qw hagan mal; y de lw gnrdadores que

hacm hurtn a las menores.

Hurtar lo ajeno es maldad que es defendida a los hombres por ley y por
derecho, que no 1o hagan. En el título anterior a este hablamos de las robol
queremos aquí decir en este de las hurtos.Y demostra¡, qué cosa es hurtq
cuántas maneras son de e1, quién lo puede demandar y quiénes, ante quién,
qué pena merecen los ladrones de cualquier manera que hagan hurto y los
que los ayudan, los encubren y los que los aconseian.

Ley IV.
Cómo el señor está obligado a los robos que hicieran sus sieruos o los otros

hombres que 'Oi'Oen con €l.
Haciendo robo siervos de algún hombre sin mandato de su señor o con
sabiduría no pudiéndolo prohibir no es culpa del señor por lo tanto. Pero
si aquello que forzaron o robaron vino a mano o a poder del señor o entro
en su provecho.Y si por casualidad no vino cosa alguna de estas a su poder,
IÚ entro en su provecho, decimos que entonces obligado es el señor de
hacer dos cosas la primera o de desamparar a los siervos que hicieron mal
y meterlos en poder de aquellos a quien robaron; o de retenerlos si quisiera
hacer enmienda por ellos, si es bien visto por el juzgador. Además decimos,
que si los que hicieran el robo en la manera sobredicha fueran hombres
libres, entonces cada uno de ellos está obligado a hacer enmienda por su
cabeza del error que hizo; pues no lo hicieron con placer IÚ con mandato
del señor con quien vivian. Mas si lo hicieran con placer o con mandato del
señor con quien vivieran o sin su mandato en nombre de él, si después lo
tuviera por firme; entonces ya sean siervos o libres el señor está obligado a
pagar el robo con la pena, como si el mismo lo hubiera hecho.

,
TITULDXIV.

De los hurtos y de los sieruos que se hurtan a sf mismos; y de los que
aconsejan o los esfuerzan que hagan mal; y de los guardadores que

hacen hurto a los menores.
Hurtar lo ajeno es maldad que es defendida a los hombres por ley y por
derecho, que no lo hagan. En el título anterior a este hablamos de los robos,
queremos aquí decir en este de los hurtos. Y demostrar, qué cosa es hurto,
cuántas maneras son de el, quién lo puede demandar y quiénes, ante quién,
qué pena merecen los ladrones de cualquier manera que hagan hurto y los
que los ayudan, los encubren y los que los aconsejan.

Ley IV.
Cómo el señor está obligado a los robos que hicieran sus sieruos o los otros

hombres que 'Oi'Oen con €l.
Haciendo robo siervos de algún hombre sin mandato de su señor o con
sabiduría no pudiéndolo prohibir no es culpa del señor por lo tanto. Pero
si aquello que forzaron o robaron vino a mano o a poder del señor o entro
en su provecho.Y si por casualidad no vino cosa alguna de estas a su poder,
IÚ entro en su provecho, decimos que entonces obligado es el señor de
hacer dos cosas la primera o de desamparar a los siervos que hicieron mal
y meterlos en poder de aquellos a quien robaron; o de retenerlos si quisiera
hacer enmienda por ellos, si es bien visto por el juzgador. Además decimos,
que si los que hicieran el robo en la manera sobredicha fueran hombres
libres, entonces cada uno de ellos está obligado a hacer enmienda por su
cabeza del error que hizo; pues no lo hicieron con placer IÚ con mandato
del señor con quien vivian. Mas si lo hicieran con placer o con mandato del
señor con quien vivieran o sin su mandato en nombre de él, si después lo
tuviera por firme; entonces ya sean siervos o libres el señor está obligado a
pagar el robo con la pena, como si el mismo lo hubiera hecho.

,
TITULDXIV.

De los hurtos y de los sieruos que se hurtan a sf mismos; y de los que
aconsejan o los esfuerzan que hagan mal; y de los guardadores que

hacen hurto a los menores.
Hurtar lo ajeno es maldad que es defendida a los hombres por ley y por
derecho, que no lo hagan. En el título anterior a este hablamos de los robos,
queremos aquí decir en este de los hurtos. Y demostrar, qué cosa es hurto,
cuántas maneras son de el, quién lo puede demandar y quiénes, ante quién,
qué pena merecen los ladrones de cualquier manera que hagan hurto y los
que los ayudan, los encubren y los que los aconsejan.
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Ley I.
Qué msa es hurto

Hurto es maldad que hacen los hombres que toman alguna cosa mueble
ajena encubiertamente sin placer de su seño¡ con intención de ganar eI
señoío o la posesión o el uso de ella. Porque si alguno tomara cosa que no
fuera suya, pero tomara cosa ajena con placer de aquel cuya es o cuidando
que placería al señor de ella, no haría hurto; porque tomándola no hubo
voluntad de hurta¡. Adem¡ís decimos, que no puede hombre hurtar cosa que
no sea mueble: como ya que los soldados entran y hurtan a veces, castillos o
üllas; pero no es propiamente hurto.

Ley II.
Caáfitas manzras hay de hurto.

Dos maneras hay de hurto. La primera es la que se l7ana de manifiesta; y la
otra es la que hace el hombre escondidamente. Y manifiesto es cuando al
ladrón hallan con la cosa zustraída antes que la pueda esconder en aquel
lugar donde la lletra a cuida¡; o hallándolo en la casa en donde comeüó
e1 robo o en la viña con las uvas, en el ¡árbo1 con las oüvas o en otro lugar
cualquiera que fuera preso o hallado o visto con la cosa hurtada; ya que 1o

encuentre con ella aquel a quien la robó u otro cualquiera.Y la otra manera
de hurto encubierto, es todo aquel que un hombre hace de alguna cosa
escondidamente de tal suerte que no es hallado ni visto con ella antes que
la esconda.

Ley III.
C6rno si alguna prestara su caballo u otra batía para un cierto lugar y aEnl qut

la reciba prestada la lbaa a otra parte, se le puede dernandar por hurto.
Caballo o alguna cosa mueblg tomando un hombre a oho prestada para ir
con ella a cierto lugar hasta cierto tiempo señaladq si de allí en adelante la
lleva o usa de ella incorrectamente, hace hurto; excepto si lo hace cuidando
que no pesara al señor de ella. Y ar¡n decimos, que aunque el cuidara que
le pasaría aI señor de la cosa si la llevara a otro lugar, con todo eso si fuera
hallado en verdad que no 1e pesar4 no haría por lo tanto hurto. Adem¡ás
decimos, que si un hombre tomara de otro alguna cosa mueble en guarda
o en prenda, si este la usara en alguna manera contra voluntad de su señor,
esta¡ía realiza¡rdo hurto.

Ley!.
Qué cosa es hurto.

Hurto es maldad que hacen los hombres que toman alguna cosa mueble
ajena encubiertamente sin placer de su señor con intención de ganar el
señorío o la posesión o el uso de ella. Porque si alguno tomara cosa que no
fuera suya, pero tomara cosa ajena con placer de aquel cuya es o cuidando
que placería al señor de ella, no haría hurto; porque tomándola no hubo
voluntad de hurtar. Además decimos, que no puede hombre hurtar cosa que
no sea mueble: como ya que los soldados entran y hurtan a veces, castillos o
villas; pero no es propiamente hurto.

Ley 11.
Cuántas maneras hay de hurto.

Dos maneras hay de hurto. La primera es la que se llama de manifiesto; y la
otra es la que hace el hombre escondidamente. y manifiesto es cuando al
ladrón hallan con la cosa sustraída antes que la pueda esconder en aquel
lugar donde la lleva a cuidar; o hallándolo en la casa en donde cometió
el robo o en la viña con las uvas, en el árbol con las olivas o en otro lugar
cualquiera que fuera preso o hallado o visto con la cosa hurtada; ya que 10
encuentre con ella aquel a quien la robó u otro cualquiera.Yla otra manera
de hurto encubierto, es todo aquel que un hombre hace de alguna cosa
escondidamente de tal suerte que no es hallado ni visto con ella antes que
la esconda.

Ley III.
Cómo si alguno prestara su caballo u otra bestia para un cierta lugar y aquel que

la reciba prestada la l/eoa a otra parte, se le puede demandar por hurto.
Caballo o alguna cosa mueble, tomando un hombre a otro prestada para ir
con ella a cierto lugar hasta cierto tiempo señalado, si de allí en adelante la
lleva o usa de ella incorrectamente, hace hurto; excepto si lo hace cuidando
que no pesara al señor de ella. Y aun decimos, que aunque el cuidara que
le pasaría al señor de la cosa si la llevara a otro lugar, con todo eso si fuera
hallado en verdad que no le pesara, no haría por lo tanto hurto. Además
decimos, que si un hombre tomara de otro alguna cosa mueble en guarda
o en prenda, si este la usara en alguna manera contra voluntad de su señor,
estaría realizando hurto.

Ley!.
Qué cosa es hurto.

Hurto es maldad que hacen los hombres que toman alguna cosa mueble
ajena encubiertamente sin placer de su señor con intención de ganar el
señorío o la posesión o el uso de ella. Porque si alguno tomara cosa que no
fuera suya, pero tomara cosa ajena con placer de aquel cuya es o cuidando
que placería al señor de ella, no haría hurto; porque tomándola no hubo
voluntad de hurtar. Además decimos, que no puede hombre hurtar cosa que
no sea mueble: como ya que los soldados entran y hurtan a veces, castillos o
villas; pero no es propiamente hurto.

Ley 11.
Cuántas maneras hay de hurto.

Dos maneras hay de hurto. La primera es la que se llama de manifiesto; y la
otra es la que hace el hombre escondidamente. y manifiesto es cuando al
ladrón hallan con la cosa sustraída antes que la pueda esconder en aquel
lugar donde la lleva a cuidar; o hallándolo en la casa en donde cometió
el robo o en la viña con las uvas, en el árbol con las olivas o en otro lugar
cualquiera que fuera preso o hallado o visto con la cosa hurtada; ya que 10
encuentre con ella aquel a quien la robó u otro cualquiera.Yla otra manera
de hurto encubierto, es todo aquel que un hombre hace de alguna cosa
escondidamente de tal suerte que no es hallado ni visto con ella antes que
la esconda.

Ley III.
Cómo si alguno prestara su caballo u otra bestia para un cierta lugar y aquel que

la reciba prestada la l/eoa a otra parte, se le puede demandar por hurto.
Caballo o alguna cosa mueble, tomando un hombre a otro prestada para ir
con ella a cierto lugar hasta cierto tiempo señalado, si de allí en adelante la
lleva o usa de ella incorrectamente, hace hurto; excepto si lo hace cuidando
que no pesara al señor de ella. Y aun decimos, que aunque el cuidara que
le pasaría al señor de la cosa si la llevara a otro lugar, con todo eso si fuera
hallado en verdad que no le pesara, no haría por lo tanto hurto. Además
decimos, que si un hombre tomara de otro alguna cosa mueble en guarda
o en prenda, si este la usara en alguna manera contra voluntad de su señor,
estaría realizando hurto.

Ley!.
Qué cosa es hurto.

Hurto es maldad que hacen los hombres que toman alguna cosa mueble
ajena encubiertamente sin placer de su señor con intención de ganar el
señorío o la posesión o el uso de ella. Porque si alguno tomara cosa que no
fuera suya, pero tomara cosa ajena con placer de aquel cuya es o cuidando
que placería al señor de ella, no haría hurto; porque tomándola no hubo
voluntad de hurtar. Además decimos, que no puede hombre hurtar cosa que
no sea mueble: como ya que los soldados entran y hurtan a veces, castillos o
villas; pero no es propiamente hurto.

Ley 11.
Cuántas maneras hay de hurto.

Dos maneras hay de hurto. La primera es la que se llama de manifiesto; y la
otra es la que hace el hombre escondidamente. y manifiesto es cuando al
ladrón hallan con la cosa sustraída antes que la pueda esconder en aquel
lugar donde la lleva a cuidar; o hallándolo en la casa en donde cometió
el robo o en la viña con las uvas, en el árbol con las olivas o en otro lugar
cualquiera que fuera preso o hallado o visto con la cosa hurtada; ya que 10
encuentre con ella aquel a quien la robó u otro cualquiera.Yla otra manera
de hurto encubierto, es todo aquel que un hombre hace de alguna cosa
escondidamente de tal suerte que no es hallado ni visto con ella antes que
la esconda.

Ley III.
Cómo si alguno prestara su caballo u otra bestia para un cierta lugar y aquel que

la reciba prestada la l/eoa a otra parte, se le puede demandar por hurto.
Caballo o alguna cosa mueble, tomando un hombre a otro prestada para ir
con ella a cierto lugar hasta cierto tiempo señalado, si de allí en adelante la
lleva o usa de ella incorrectamente, hace hurto; excepto si lo hace cuidando
que no pesara al señor de ella. Y aun decimos, que aunque el cuidara que
le pasaría al señor de la cosa si la llevara a otro lugar, con todo eso si fuera
hallado en verdad que no le pesara, no haría por lo tanto hurto. Además
decimos, que si un hombre tomara de otro alguna cosa mueble en guarda
o en prenda, si este la usara en alguna manera contra voluntad de su señor,
estaría realizando hurto.
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Ley tV.
fuién puede demnndar el hurto, a quiénes y ante quiÉa,

Aquel hombre a quien es hurtada la cosa o su heredero, la puede demandar
al ladrón o a su heredero ante el juzgador del lugar a donde fue hecho eI
hurto o de otro lugar cualquiera en que hallaran al ladrón. Pero si el que
hizo el hurto era hijo o nieto del señor de la cosa hurtad4 no se la pueden
demandar ninguno de ellos en juicio, como al ladrón. Eso mismo decimos
de 1o que tomara la mujer al marido o el siervo al señor. Mas bien puede e1

padre o el abuelo o el marido, castiprlo en buena manetl, porque de allí en
adelante se guarde de no hacer ot¡o tal erro¡. Pero si el hijo o el nieto o la
mujer o el siervo, vendiera aquella cosa que así hurta¡a a algunq el que así
la comprara de é1, sabiendo que era de hurto no la puede ganar por tiempo;
antes decimos que se la puede demandar aquel cuya es: y probardo que es
suya y que la hurto su hijo o zu nieto o algunos de los sobredichos, la debe
cobrar no dando por ella alguna cosa: y el obo está obligado a diársela y debe
perder el precio que dio sobre ella. Mas si este que la compro fuvo buena fe,
no sabiendo que era de hurto, ya que está obligado a desamparar la cosa al
señor de ella con todo eso, bien podría demandar el precio que dio por ella
a aquel de quien la compró.

Y si por casualidad el hiio o el nieto no vendiera la cosa, mas la diera
o la empeñara o 1a malgastara en otra cualquier manera, la puede demanda¡
eI padre o el abuelo a aquel que la twiera; pues que sin otorgamiento de
e11os fue así enajenada. Y lo que dijimos en esta ley del hijo y de1 nietq
entiéndase también de Ia mujer que hurtara alguna cosa a su marido o del
sieruo que hurtara alguna cosa a su señor o ia abaratara o la vendier4 así
como sobredicho es.Yya que el hurto que hiciera el hijo al padre o el nieto
a1 abuelo o 1a mujer al ma¡ido o el siervo al señor no 1o pueden demandar a
alguno de ellos en juicio como al ladrón; con todo eso decimos, que si alguno
de ellos lo hiciera con ayrda que oho le diera o con consejo que fuera tal, que
por razón de aquel se moviera a hacer el hurto y que el hijo ni alguno de los
otros no lo hicieran de otra manera; entonces a tales ayudantes o consejeros
puede ser demandada la cosa de hurto, aunque la cosa hurtada no pasara a
su poder: esto es, porque tuüeron gran culpa. Porque, si la ayuda o ei consejo
que ellos dieron no lo hubieran dado, pudiera ser que no fuera hecho aquel
hurio.Y 10 que dijimos en esta ley, de los que dan ayuda o consejo a estos
sobredichos para hacer el hurto, tienen lugar en oEos hombres cualquiera,
que dieran consejo o ayuda para hacer hurto a otros hombres extraños.

Ley IV.
Quién puede demandar el hurto, a quiénes y ante quién.

Aquel hombre a quien es hurtada la cosa o su heredero, la puede demandar
al ladrón o a su heredero ante el juzgador del lugar a donde fue hecho el
hurto o de otro lugar cualquiera en que hallaran al ladrón. Pero si el que
hizo el hurto era hijo o nieto del señor de la cosa hurtada, no se la pueden
demandar ninguno de ellos en juicio, como al ladrón. Eso mismo decimos
de lo que tomara la mujer al marido o el siervo al señor. Mas bien puede el
padre o el abuelo o el marido, castigarlo en buena manera, porque de allí en
adelante se guarde de no hacer otro tal error. Pero si el hijo o el nieto o la
mujer o el siervo, vendiera aquella cosa que así hurtara a alguno, el que así
la comprara de él, sabiendo que era de hurto no la puede ganar por tiempo;
antes decimos que se la puede demandar aquel cuya es: y probando que es
suya y que la hurto su hijo o su nieto o algunos de los sobredichos, la debe
cobrar no dando por ella alguna cosa: y el otro está obligado a dársela y debe
perder el precio que dio sobre ella. Mas si este que la compro tuvo buena fe,
no sabiendo que era de hurto, ya que está obligado a desamparar la cosa al
señor de ella con todo eso, bien podría demandar el precio que dio por ella
a aquel de quien la compró.

y si por casualidad el hijo o el nieto no vendiera la cosa, mas la diera
o la empeñara o la malgastara en otra cualquier manera, la puede demandar
el padre o el abuelo a aquel que la tuviera; pues que sin otorgamiento de
ellos fue así enajenada. y lo que dijimos en esta ley del hijo y del nieto,
entiéndase también de la mujer que hurtara alguna cosa a su marido o del
siervo que hurtara alguna cosa a su señor o la abaratara o la vendiera, así
como sobredicho es.y ya que el hurto que hiciera el hijo al padre o el nieto
al abuelo o la mujer al marido o el siervo al señor no lo pueden demandar a
alguno de ellos en juicio como al ladrón; con todo eso decimos, que si alguno
de ellos lo hiciera con ayuda que otro le diera o con consejo que fuera tal, que
por razón de aquel se moviera a hacer el hurto y que el hijo ni alguno de los
otros no lo hicieran de otra manera; entonces a tales ayudantes o consejeros
puede ser demandada la cosa de hurto, aunque la cosa hurtada no pasara a
su poder: esto es, porque tuvieron gran culpa. Porque, si la ayuda o el consejo
que ellos dieron no lo hubieran dado, pudiera ser que no fuera hecho aquel
hurto.y lo que dijimos en esta ley, de los que dan ayuda o consejo a estos
sobredichos para hacer el hurto, tienen lugar en otros hombres cualquiera,
que dieran consejo o ayuda para hacer hurto a otros hombres extraños.

Ley IV.
Quién puede demandar el hurto, a quiénes y ante quién.

Aquel hombre a quien es hurtada la cosa o su heredero, la puede demandar
al ladrón o a su heredero ante el juzgador del lugar a donde fue hecho el
hurto o de otro lugar cualquiera en que hallaran al ladrón. Pero si el que
hizo el hurto era hijo o nieto del señor de la cosa hurtada, no se la pueden
demandar ninguno de ellos en juicio, como al ladrón. Eso mismo decimos
de lo que tomara la mujer al marido o el siervo al señor. Mas bien puede el
padre o el abuelo o el marido, castigarlo en buena manera, porque de allí en
adelante se guarde de no hacer otro tal error. Pero si el hijo o el nieto o la
mujer o el siervo, vendiera aquella cosa que así hurtara a alguno, el que así
la comprara de él, sabiendo que era de hurto no la puede ganar por tiempo;
antes decimos que se la puede demandar aquel cuya es: y probando que es
suya y que la hurto su hijo o su nieto o algunos de los sobredichos, la debe
cobrar no dando por ella alguna cosa: y el otro está obligado a dársela y debe
perder el precio que dio sobre ella. Mas si este que la compro tuvo buena fe,
no sabiendo que era de hurto, ya que está obligado a desamparar la cosa al
señor de ella con todo eso, bien podría demandar el precio que dio por ella
a aquel de quien la compró.

y si por casualidad el hijo o el nieto no vendiera la cosa, mas la diera
o la empeñara o la malgastara en otra cualquier manera, la puede demandar
el padre o el abuelo a aquel que la tuviera; pues que sin otorgamiento de
ellos fue así enajenada. y lo que dijimos en esta ley del hijo y del nieto,
entiéndase también de la mujer que hurtara alguna cosa a su marido o del
siervo que hurtara alguna cosa a su señor o la abaratara o la vendiera, así
como sobredicho es.y ya que el hurto que hiciera el hijo al padre o el nieto
al abuelo o la mujer al marido o el siervo al señor no lo pueden demandar a
alguno de ellos en juicio como al ladrón; con todo eso decimos, que si alguno
de ellos lo hiciera con ayuda que otro le diera o con consejo que fuera tal, que
por razón de aquel se moviera a hacer el hurto y que el hijo ni alguno de los
otros no lo hicieran de otra manera; entonces a tales ayudantes o consejeros
puede ser demandada la cosa de hurto, aunque la cosa hurtada no pasara a
su poder: esto es, porque tuvieron gran culpa. Porque, si la ayuda o el consejo
que ellos dieron no lo hubieran dado, pudiera ser que no fuera hecho aquel
hurto.y lo que dijimos en esta ley, de los que dan ayuda o consejo a estos
sobredichos para hacer el hurto, tienen lugar en otros hombres cualquiera,
que dieran consejo o ayuda para hacer hurto a otros hombres extraños.



Y decimos, que daría q,uda al lad¡ón todo hombre que le ayudara
a subir sobre que pudiera hurtar o le diera escalera con que zubiera o le
prestara her¡amienta o demos[ara otra arte con que pudiera descerraiar o
cortar alguna puerta o abrk arca o para taladrar la pared o en otra manera
cualquiera que le diera ayuda a sabiendas, que fue semejante de a-lguna de
estas para hacer e1 hu¡io. Y consejo que da al ladrón, todo hombre que 1o

conforta o la fueúa y le demuestra alguna manera de cómo haga el hurto.

LeyV.
Cfuno si el tutnr dE alg,rn huáfano *condiera alguna wsa de los bienes

de aquel que twiua en guarda no se la puedm danandar por hurtt.
Los tutores de 1os huérfanos, aunque tomaran encubiertamente alguna cosa
de los bienes de los huérfanos que tuvieran en guarda, ya que harían maldad
con todo y eso no se la podrían demanda¡ en manera de hurto porque son
como señores y tienen lugar a los huérfanos, como de padres; pero por tal
maldad como esta no deben tener pena. Porque deben pagar doble a 1os

hué¡fanos todo cuanto de esta manera 1es tomaron.

LeyVI.
C6mo aquzl qae time tnhurería m su casa si las tahúres le hurtaran alguna cosa,

por tanto no * las puede denandar
'Iahúres y tnrhanes admitiendo algrÍn hombre en su casa, como en manera
de tahure¡ía porque juegan; y si estos tales albergando o morando por tal
razón como esta en aquel lugar, le hurtaran alguna cosa o le hicieran algún
agra.vio o mal o deshonra a aquel que los acogió lo debe sufrir y no se lo
puede demandar, ni son obügados los tahúres de recibir ninguna pena por
ello; excepto si lo mataran o a otro alguno. Esto es, porque es muy grande la
cr:lpa de aquel que tales hombres recibe en su casa a sabiendas. Porque todo
hombre debe afimra¡ que los tahúres y los bellacos usando la tahurerí4 por
fuerza coriviene que sean ladrones y hombres de mala vida; y por lo tanto,
si le hurtaran algo o le hicieran otro daño, es culpa de aquel que tiene la
compañía con ellos.

y decimos, que daría ayuda al ladrón todo hombre que le ayudara
a subir sobre que pudiera hurtar o le diera escalera con que subiera o le
prestara herramienta o demostrara otra arte con que pudiera descerrajar o
cortar alguna puerta o abrir arca o para taladrar la pared o en otra manera
cualquiera que le diera ayuda a sabiendas, que fue semejante de alguna de
estas para hacer el hurto. Y consejo que da al ladrón, todo hombre que lo
conforta o la fuerza y le demuestra alguna manera de cómo haga el hurto.

Ley "Y.
C6mo si el tutor de algún huirfano escondiera alguna cosa de los bienes

de aquel que tuviera en guarda no se la pueden demandar por hurto.
Los tutores de los huérfanos, aunque tomaran encubiertamente alguna cosa
de los bienes de los huérfanos que tuvieran en guarda, ya que harían maldad
con todo yeso no se la podrían demandar en manera de hurto porque son
como señores y tienen lugar a los huérfanos, como de padres; pero por tal
maldad como esta no deben tener pena. Porque deben pagar doble a los
huérfanos todo cuanto de esta manera les tomaron.

Ley VI.
C6mG aquel que tiene tahurería en su casa si los tahúres le hurtaran alguna cosa,

por tanto no se las puede demandar.
Tahúres y truhanes admitiendo algún hombre en su casa, como en manera
de tahurería, porque juegan; y si estos tales albergando o morando por tal
razón como esta en aquel lugar, le hurtaran alguna cosa o le hicieran algún
agravio o mal o deshonra a aquel que los acogió lo debe sufrir y no se lo
puede demandar, ni son obligados los tahúres de recibir ninguna pena por
ello; excepto si lo mataran o a otro alguno. Esto es, porque es muy grande la
culpa de aquel que tales hombres recibe en su casa a sabiendas. Porque todo
hombre debe afirmar que los tahúres y los bellacos usando la tahurería, por
fuerza conviene que sean ladrones y hombres de mala vida; y por lo tanto,
si le hurtaran algo o le hicieran otro daño, es culpa de aquel que tiene la
compañía con ellos.

y decimos, que daría ayuda al ladrón todo hombre que le ayudara
a subir sobre que pudiera hurtar o le diera escalera con que subiera o le
prestara herramienta o demostrara otra arte con que pudiera descerrajar o
cortar alguna puerta o abrir arca o para taladrar la pared o en otra manera
cualquiera que le diera ayuda a sabiendas, que fue semejante de alguna de
estas para hacer el hurto. Y consejo que da al ladrón, todo hombre que lo
conforta o la fuerza y le demuestra alguna manera de cómo haga el hurto.

Ley "Y.
C6mo si el tutor de algún huirfano escondiera alguna cosa de los bienes

de aquel que tuviera en guarda no se la pueden demandar por hurto.
Los tutores de los huérfanos, aunque tomaran encubiertamente alguna cosa
de los bienes de los huérfanos que tuvieran en guarda, ya que harían maldad
con todo yeso no se la podrían demandar en manera de hurto porque son
como señores y tienen lugar a los huérfanos, como de padres; pero por tal
maldad como esta no deben tener pena. Porque deben pagar doble a los
huérfanos todo cuanto de esta manera les tomaron.

Ley VI.
C6mG aquel que tiene tahurería en su casa si los tahúres le hurtaran alguna cosa,

por tanto no se las puede demandar.
Tahúres y truhanes admitiendo algún hombre en su casa, como en manera
de tahurería, porque juegan; y si estos tales albergando o morando por tal
razón como esta en aquel lugar, le hurtaran alguna cosa o le hicieran algún
agravio o mal o deshonra a aquel que los acogió lo debe sufrir y no se lo
puede demandar, ni son obligados los tahúres de recibir ninguna pena por
ello; excepto si lo mataran o a otro alguno. Esto es, porque es muy grande la
culpa de aquel que tales hombres recibe en su casa a sabiendas. Porque todo
hombre debe afirmar que los tahúres y los bellacos usando la tahurería, por
fuerza conviene que sean ladrones y hombres de mala vida; y por lo tanto,
si le hurtaran algo o le hicieran otro daño, es culpa de aquel que tiene la
compañía con ellos.



LeyVII.
Cómo aquel que tierc el hutal m su casa A bs recaudadores que guardan en la

aduana y las otros que guardan la alhhndiga del pan son obligadns

de pagar las cosas que hurtan m cada uno de estos lugares.

En su casa o en su establo o en su nave, recibiendo un hombre a otros con
sus bestias o con sus cosas por hospedaje o por precio que recib4 o haya
espera¡rzt¡ de tener de ellos, si el hostelero mismo u otro cualquiera por su
mandato o por su consejq hurtara alguna cosa a aquellos que así recibiera,
obligado esiá a pagar la cosa hurtada a aquel de quien es, con la pena del
hurto.Y si por casualidad no 1o hurtara éf mas algún hombre que estuviera
con é1 a soldada o de otra maner4 obligado es ademiás el hostelero de pagar
doble aquella cosa que le hurtarory aunque no fuera hurtada por su mandato
ni por su conseio, porque es su cr:lpa por tener a un hombre malhechor
en su casa. Pero si este que hiciera el hurto fuera siervq entonces el señor
escoge desampara¡ al siervo en lugar de la cosa hurtada o de pagarla doble
cual más quisiera. Mas si lo hurtara ot¡o extraño y el hostelero no fuera
culpa de é1 el hurto, entonces no sería obligado de solventarla; excepto si

la hubiera el recibido en guarda, de aquel de quien era. Porque entonces,
obligado estaria de regresarla o la estimación.

Además decimos que el recaudador está oblig'ado a hacer un registro
de toda la mercadería que se mete y se pone en la aduana. Eso mismo
decimos que debe hacer el que guarda el alhóndiga del tigo o de la cebada o
de Ia ha¡ina.Y si algr:na cosa de estas sobredichas fuera hurtada ellos est¡án

obligados a pagar r¡na multa por dos razones. La primera, porque aquellos
que la presentan, la dejan en su guarda, en su poder y en su ñdelidad. La
otra es, porque toman por tanto su derecho.

Ley VIII.
Cúmo si alguno amnseja a su síeruo de otro que hurte a su señor alguna asa, caz

por la tanto m pena de hurtn aunque no Ia ctnnpla el sieroo.

Halagando algÍn hombre al siervo ajenq rogándole o aconsejiándole, que
hurte alguna cosa a su señor y que se la lleve; si el siervo siendo bueno
quisiera guardar su lealtad y preveni¡ de ello a su señor; y queriendo saber
si es así como el siervo decia, le dijera que le llev'ara aqueila cosa que le
mandaba el otro a hurtar; si aquel que Ie dio el consejo recibe la cosa de mano
de1 siervo se la puede después el señor demandar como de hurto, aunque así

Ley VII.
C6mo aquel que tiene el hostal en su casa y los recaudadores que guardan en la

aduana y los otros que guardan la alh6ndiga del pan son obligados
de pagar las cosas que hurtan en cada uno de estos lugares.

En su casa o en su establo o en su nave, recibiendo un hombre a otros con
sus bestias o con sus cosas por hospedaje o por precio que reciba, o haya
esperanza de tener de ellos, si el hostelero mismo u otro cualquiera por su
mandato o por su consejo, hurtara alguna cosa a aquellos que así recibiera,
obligado está a pagar la cosa hurtada a aquel de quien es, con la pena del
hurto.Y si por casualidad no lo hurtara él, mas algún hombre que estuviera
con él a soldada o de otra manera, obligado es además el hostelero de pagar
doble aquella cosa que le hurtaron, aunque no fuera hurtada por su mandato
ni por su consejo, porque es su culpa por tener a un hombre malhechor
en su casa. Pero si este que hiciera el hurto fuera siervo, entonces el señor
escoge desamparar al siervo en lugar de la cosa hurtada o de pagarla doble
cual más quisiera. Mas si lo hurtara otro extraño y el hostelero no fuera
culpa de él el hurto, entonces no sería obligado de solventarla; excepto si
la hubiera el recibido en guarda, de aquel de quien era. Porque entonces,
obligado estaría de regresarla o la estimación.

Además decimos que el recaudador está obligado a hacer un registro
de toda la mercadería que se mete y se pone en la aduana. Eso mismo
decimos que debe hacer el que guarda el alhóndiga del trigo o de la cebada o
de la harina.Y si alguna cosa de estas sobredichas fuera hurtada, ellos están
obligados a pagar una multa por dos razones. La primera, porque aquellos
que la presentan, la dejan en su guarda, en su poder y en su fidelidad. La
otra es, porque toman por tanto su derecho.

Ley VIII.
C6mo si alguno aconseja a su siervo de otro que hurte a su señor alguna cosa, cae

por lo tanto en pena de hurto aunque no lo cumpla el siervo.
Halagando algún hombre al siervo ajeno, rogándole o aconsejándole, que
hurte alguna cosa a su señor y que se la lleve; si el siervo siendo bueno
quisiera guardar su lealtad y prevenir de ello a su señor; y queriendo saber
si es así como el siervo decía, le dijera que le llevara aquella cosa que le
mandaba el otro a hurtar; si aquel que le dio el consejo recibe la cosa de mano
del siervo se la puede después el señor demandar como de hurto, aunque así

Ley VII.
C6mo aquel que tiene el hostal en su casa y los recaudadores que guardan en la

aduana y los otros que guardan la alh6ndiga del pan son obligados
de pagar las cosas que hurtan en cada uno de estos lugares.

En su casa o en su establo o en su nave, recibiendo un hombre a otros con
sus bestias o con sus cosas por hospedaje o por precio que reciba, o haya
esperanza de tener de ellos, si el hostelero mismo u otro cualquiera por su
mandato o por su consejo, hurtara alguna cosa a aquellos que así recibiera,
obligado está a pagar la cosa hurtada a aquel de quien es, con la pena del
hurto.Y si por casualidad no lo hurtara él, mas algún hombre que estuviera
con él a soldada o de otra manera, obligado es además el hostelero de pagar
doble aquella cosa que le hurtaron, aunque no fuera hurtada por su mandato
ni por su consejo, porque es su culpa por tener a un hombre malhechor
en su casa. Pero si este que hiciera el hurto fuera siervo, entonces el señor
escoge desamparar al siervo en lugar de la cosa hurtada o de pagarla doble
cual más quisiera. Mas si lo hurtara otro extraño y el hostelero no fuera
culpa de él el hurto, entonces no sería obligado de solventarla; excepto si
la hubiera el recibido en guarda, de aquel de quien era. Porque entonces,
obligado estaría de regresarla o la estimación.

Además decimos que el recaudador está obligado a hacer un registro
de toda la mercadería que se mete y se pone en la aduana. Eso mismo
decimos que debe hacer el que guarda el alhóndiga del trigo o de la cebada o
de la harina.Y si alguna cosa de estas sobredichas fuera hurtada, ellos están
obligados a pagar una multa por dos razones. La primera, porque aquellos
que la presentan, la dejan en su guarda, en su poder y en su fidelidad. La
otra es, porque toman por tanto su derecho.

Ley VIII.
C6mo si alguno aconseja a su siervo de otro que hurte a su señor alguna cosa, cae

por lo tanto en pena de hurto aunque no lo cumpla el siervo.
Halagando algún hombre al siervo ajeno, rogándole o aconsejándole, que
hurte alguna cosa a su señor y que se la lleve; si el siervo siendo bueno
quisiera guardar su lealtad y prevenir de ello a su señor; y queriendo saber
si es así como el siervo decía, le dijera que le llevara aquella cosa que le
mandaba el otro a hurtar; si aquel que le dio el consejo recibe la cosa de mano
del siervo se la puede después el señor demandar como de hurto, aunque así



se la llevara con su placer. Eso mismo, decimos que debe ser guardado si tal
conseio como este dieran al hijo o la hija de alguno y recibieran de él aquella
cosa que le mandaran hurta¡,

Ley D(.
Si el señar ile la cosa la hurtara aquel a quim la empeño,

úmo se la Wde ilemandar por hurto.
Si algin hombre hubiem empeñado a otro su cosa mueble y teniéndola
el otro en prenda aquel cuya fuera se 1a hurtara, bien se la podría el otro
demandar como de hufo.Y si por tal razón como esta condenara el juez a1

señor que la hu¡to que pagase alguna cosa a aquel que la tenia empeñad4
la debe pagaq y además de esto le debe devolver 1a cosa que hurtó o pagar
aquella deuda que había prestada sobre aquella prenda. Además decimos,
que si otro que no fuera dueño de la cosa empeñada la hurtara o la roba¡a o
forzara, que aquel gue la tomara fuera condenado que pagase alguna cosa
por razón del hu¡to o del robo o de 1a fuerza, aquello que le mandaron
pagar 1o debe recibir eI que tenia la cosa a prenda y contarlo en la deuda que
debía tener sobre aquella cosa.Y si tanto fuera como lo que debía tener, debe
devolver la cosa empeñada al señor de ella. Y si fuera mas, lo demás se 1o

debe dar con la cosa sacando primeramente los gastos que hizo en dema¡da
de la cosa hu¡tada.

LeyX.
Cómn los mmestrales quz recíbm algunas casas para preparar si x las hurtarmt,

hs puzdm demandar por hurto.
Oro o plata habiendo algún hombre dado a algún orfebre para que le hiciera
sortijas o vasos o tazas o alguna otra cosa; o habiendo dado a sastre prenda
de que la hiciera manto u ot¡o vesüdoi o si hubiera dado prenda a algún
pintor, o alguna lavandera prendas de lino a lavar; o algún menestrals madera
u otra cosa, porque le hicie¡a de ella alguna obra segrin el oficio que zupiera;
si aquella cosa que fue dada a cualquíera de estos sobredichos la hurtaran, y
aquel a quien fue hurtada fuera valioso para poderla pagar al señor de ell4
entonces bien la puede demanda¡ con la pena de hurto y la ganancia que

s Me¡estral: Pergorá qüe time un ofiEio mecáni *ffi

se la llevara con su placer. Eso mismo, decimos que debe ser guardado si tal
consejo como este dieran al hijo o la hija de alguno y recibieran de él aquella
cosa que le mandaran hurtar.

Ley IX.
Si el señor de la cosa la hurtara aquel a quien la empeño,

cómo se la puede demandar por hurto.
Si algún hombre hubiera empeñado a otro su cosa mueble y teniéndola
el otro en prenda aquel cuya fuera se la hurtara, bien se la podría el otro
demandar como de hurto.y si por tal razón como esta condenara el juez al
señor que la hurto que pagase alguna cosa a aquel que la tenia empeñada,
la debe pagar; y además de esto le debe devolver la cosa que hurtó o pagar
aquella deuda que había prestada sobre aquella prenda. Además decimos,
que si otro que no fuera dueño de la cosa empeñada la hurtara o la robara o
forzara, que aquel que la tomara fuera condenado que pagase alguna cosa
por razón del hurto o del robo o de la fuerza, aquello que le mandaron
pagar lo debe recibir el que tenia la cosa a prenda y contarlo en la deuda que
debía tener sobre aquella cosa.Y si tanto fuera como lo que debía tener, debe
devolver la cosa empeñada al señor de ella. y si fuera mas, lo demás se lo
debe dar con la cosa sacando primeramente los gastos que hizo en demanda
de la cosa hurtada.

LeyX.
C6mo los menestrales que reciben algunas cosas para preparar si se las hurtaran,

las pueden demandar por hurto.
Oro o plata habiendo algún hombre dado a algún orfebre para que le hiciera
sortijas o vasos o tazas o alguna otra cosa; o habiendo dado a sastre prenda
de que la hiciera manto u otro vestido; o si hubiera dado prenda a algún
pintor, o alguna lavandera prendas de lino a lavar; o algún menestral" madera
u otra cosa, porque le hiciera de ella alguna obra según el oficio que supiera;
si aquella cosa que fue dada a cualquiera de estos sobredichos la hurtaran, y
aquel a quien fue hurtada fuera valioso para poderla pagar al señor de ella;
entonces bien la puede demandar con la pena de hurto y la ganancia que

8 Menestral: Persona que tiene un ofido mecánico Ibid.

se la llevara con su placer. Eso mismo, decimos que debe ser guardado si tal
consejo como este dieran al hijo o la hija de alguno y recibieran de él aquella
cosa que le mandaran hurtar.

Ley IX.
Si el señor de la cosa la hurtara aquel a quien la empeño,

cómo se la puede demandar por hurto.
Si algún hombre hubiera empeñado a otro su cosa mueble y teniéndola
el otro en prenda aquel cuya fuera se la hurtara, bien se la podría el otro
demandar como de hurto.y si por tal razón como esta condenara el juez al
señor que la hurto que pagase alguna cosa a aquel que la tenia empeñada,
la debe pagar; y además de esto le debe devolver la cosa que hurtó o pagar
aquella deuda que había prestada sobre aquella prenda. Además decimos,
que si otro que no fuera dueño de la cosa empeñada la hurtara o la robara o
forzara, que aquel que la tomara fuera condenado que pagase alguna cosa
por razón del hurto o del robo o de la fuerza, aquello que le mandaron
pagar lo debe recibir el que tenia la cosa a prenda y contarlo en la deuda que
debía tener sobre aquella cosa.Y si tanto fuera como lo que debía tener, debe
devolver la cosa empeñada al señor de ella. y si fuera mas, lo demás se lo
debe dar con la cosa sacando primeramente los gastos que hizo en demanda
de la cosa hurtada.

LeyX.
C6mo los menestrales que reciben algunas cosas para preparar si se las hurtaran,

las pueden demandar por hurto.
Oro o plata habiendo algún hombre dado a algún orfebre para que le hiciera
sortijas o vasos o tazas o alguna otra cosa; o habiendo dado a sastre prenda
de que la hiciera manto u otro vestido; o si hubiera dado prenda a algún
pintor, o alguna lavandera prendas de lino a lavar; o algún menestral" madera
u otra cosa, porque le hiciera de ella alguna obra según el oficio que supiera;
si aquella cosa que fue dada a cualquiera de estos sobredichos la hurtaran, y
aquel a quien fue hurtada fuera valioso para poderla pagar al señor de ella;
entonces bien la puede demandar con la pena de hurto y la ganancia que

8 Menestral: Persona que tiene un ofido mecánico Ibid.



se siguiera de ia demando será suya. Mas si el menestral no tuüera como
pagarla lo debe hacer al señor que se la diera, como le hurtaron aquella cosa
que tenía; entonces el señor la debe demandar y tener el provecho que se 1e

siguiera de la demanda. Pero si eI señor no fuem en el lugar, entonces aquel
a quien la hurtaron la puede y la debe demandar; aunque no sea valioso para
poderla pagar; y haciendo al señor cobrar su cosa o la estimación de el14
sería el provecho de este que la tiene y que la demandó.Y si por casualidad
el señor fuera en lugar y no quisiera demanda¡ la cosa hutada al ladrórL
mas aquel a quien 1a dio que se la pague porque se la perdió por su mala
guarda, bien lo puede hacer.Y entonces aquel a guien fue hurtada la puede
demanda¡ al ladrón o a cualquier oto que la halle.

Ley )fl.
C6tno el señm de la cosa prestada la puede danandar por hurto si

se la hurtmon a aquel a quim la presto.
Prestando un hombre a otro algún caballo u otra cosa mueble, si la hurtaran
a aquel que la tenía prestadq puede escoger aquel cuya era la cosa, de
demanda¡la a aquel a quien se la prestó o a1 ladróru cual mas quisiera. Y
si escogiera demandarla al que se la prestó, después de eso no Ia puede
demandar a1 lad¡óq aunque del otro no la pudiera cobrar. Pero el que la
tuviera prestad4 entonces la puede demandar aI la&ón. Ade¡nís decimos,
que si escogiera primero demandarla al ladrón, por tanto de ahí en adelante
no hay demanda contra aquel a quien se 1a prestó, aunque del lad¡ón no
la pudiera cobrar. Y si por casualidad aquel cuya es la cosa la comienza a
demandar en juicio al que se la prestó no sabiendo entonces que se la habían
hurtado si lo supiera después, aunque la demanda fuera ya comerzada contra
é1, bien puede dejarse de ella y demandar 1a cosa hurtada al ladrón, de allí en
adelante no es obligado el otro de responder segin sobredicho es.

Ley)üI.
Cóma aquel que time la crna m gumdn o m encomicnda ln puede

demandar por hurto, si la hurtaran de aquel a quién la pruto.
En encornienda o en guarda teniendo un hombre de otro alguna cosa, si se
la hurta¡an bien la puede demandar a cualquier que la hallara. Mas la pena
que nace por razón de1 hurto no la puede demandar sino el señor de e1la;

excepto si el que tiene la cosa la hubiera recibido sobre tal pleito que fuera

se siguiera de la demanda, será suya. Mas si el menestral no tuviera como
pagarla lo debe hacer al señor que se la diera, como le hurtaron aquella cosa
que tenía; entonces el señor la debe demandar y tener el provecho que se le
siguiera de la demanda. Pero si el señor no fuera en el lugar, entonces aquel
a quien la hurtaron la puede y la debe demandar; aunque no sea valioso para
poderla pagar; y haciendo al señor cobrar su cosa o la estimación de ella,
sería el provecho de este que la tiene y que la demandó.y si por casualidad
el señor fuera en lugar y no quisiera demandar la cosa hurtada al ladrón,
mas aquel a quien la dio que se la pague porque se la perdió por su mala
guarda, bien lo puede hacer.y entonces aquel a quien fue hurtada la puede
demandar al ladrón o a cualquier otro que la halle.

Ley XI.
Cómo el señor de la cosa prestada la puede demandar por hurto si

se la hurtaron a aquel a quien la presto.
Prestando un hombre a otro algún caballo u otra cosa mueble, si la hurtaran
a aquel que la terna prestada, puede escoger aquel cuya era la cosa, de
demandarla a aquel a quien se la prestó o al ladrón, cual mas quisiera. Y
si escogiera demandarla al que se la prestó, después de eso no la puede
demandar al ladrón, aunque del otro no la pudiera cobrar. Pero el que la
tuviera prestada, entonces la puede demandar al ladrón. Además decimos,
que si escogiera primero demandarla al ladrón, por tanto de ahí en adelante
no hay demanda contra aquel a quien se la prestó, aunque del ladrón no
la pudiera cobrar. y si por casualidad, aquel cuya es la cosa la comienza a
demandar en juicio al que se la prestó, no sabiendo entonces que se la habían
hurtado si lo supiera después, aunque la demanda fuera ya comenzada contra
él, bien puede dejarse de ella y demandar la cosa hurtada al ladrón, de allí en
adelante no es obligado el otro de responder según sobredicho es.

Ley XII.
Cómo aquel que tiene la cosa en guarda o en encomienda la puede

demandar por hurto, si la hurtaran de aquel a quién la presto.
En encomienda o en guarda teniendo un hombre de otro alguna cosa, si se
la hurtaran bien la puede demandar a cualquier que la hallara. Mas la pena
que nace por razón del hurto no la puede demandar sino el señor de ella;
excepto si el que tiene la cosa la hubiera recibido sobre tal pleito que fuera
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se siguiera de la demanda, será suya. Mas si el menestral no tuviera como
pagarla lo debe hacer al señor que se la diera, como le hurtaron aquella cosa
que tenía; entonces el señor la debe demandar y tener el provecho que se le
siguiera de la demanda. Pero si el señor no fuera en el lugar, entonces aquel
a quien la hurtaron la puede y la debe demandar; aunque no sea valioso para
poderla pagar; y haciendo al señor cobrar su cosa o la estimación de ella,
sería el provecho de este que la tiene y que la demandó.y si por casualidad
el señor fuera en lugar y no quisiera demandar la cosa hurtada al ladrón,
mas aquel a quien la dio que se la pague porque se la perdió por su mala
guarda, bien lo puede hacer.y entonces aquel a quien fue hurtada la puede
demandar al ladrón o a cualquier otro que la halle.

Ley XI.
Cómo el señor de la cosa prestada la puede demandar por hurto si

se la hurtaron a aquel a quien la presto.
Prestando un hombre a otro algún caballo u otra cosa mueble, si la hurtaran
a aquel que la terna prestada, puede escoger aquel cuya era la cosa, de
demandarla a aquel a quien se la prestó o al ladrón, cual mas quisiera. Y
si escogiera demandarla al que se la prestó, después de eso no la puede
demandar al ladrón, aunque del otro no la pudiera cobrar. Pero el que la
tuviera prestada, entonces la puede demandar al ladrón. Además decimos,
que si escogiera primero demandarla al ladrón, por tanto de ahí en adelante
no hay demanda contra aquel a quien se la prestó, aunque del ladrón no
la pudiera cobrar. y si por casualidad, aquel cuya es la cosa la comienza a
demandar en juicio al que se la prestó, no sabiendo entonces que se la habían
hurtado si lo supiera después, aunque la demanda fuera ya comenzada contra
él, bien puede dejarse de ella y demandar la cosa hurtada al ladrón, de allí en
adelante no es obligado el otro de responder según sobredicho es.

Ley XII.
Cómo aquel que tiene la cosa en guarda o en encomienda la puede

demandar por hurto, si la hurtaran de aquel a quién la presto.
En encomienda o en guarda teniendo un hombre de otro alguna cosa, si se
la hurtaran bien la puede demandar a cualquier que la hallara. Mas la pena
que nace por razón del hurto no la puede demandar sino el señor de ella;
excepto si el que tiene la cosa la hubiera recibido sobre tal pleito que fuera
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suyo el peligro si se perdiera. Porque entonces, bien podría demandar la
cosa y la pena del hurto. Pero si el que fuviera la cosa en encomienda o en
guard4 fuera mayordomo o tutor de aquel que se 1a encomendara, entonces
cada uno de ellos puede demandar la cosa hurtada con 1a pena. Además
decimos, que si alguno tuviera tan solamente el usufructo de alguna cosa
que fuera mueble, que si se la hurtaran puede demandar la cosa hurtada y la
pena del hurto cuanto montara en razón de 1a propiedad que había en el1a.

Y si algnno tuviera el usufructo en cosa que sea raíz y le hurta¡an el fruto
de ella, entonces el usufructua¡io lo puede demanda¡ todo con la pena del
hurto. Mas cuando el labrador tiene parte del fruto de la tierra que labr4 si
aquel fruto fuera hurtado antes que sea separado el señor de la heredad 1o

puede bien demandar al lad¡óru con la pena del hurto; pero después, debe
devolver a1 labrador 1o que le cupiera de su parte de 1o que venció en juicio
o cobró del lad¡ón.

Ley XIII.
Sí la asa omdíla fuera hurtada quc sea mtregada al umprada,

úmo Ia putfu demandar aquel que Ia omdi6.
Siendo hurtada a algún hombre alguna cosa que hubiese a dar a otro por
razón que se la hubiese vendido, si antes que pasa¡a a poder del comprador
se la hurta¡ary entonces aquel que la vendió ha de hacer dos cosas, la
primem o demandarla al ladrón y darla después al comprador con la pena
del hu¡to que venciera por razón de ella; o de otorgar al comprador todo el
poder que el tiene en la demanda, porque é1 lo pueda demandar. Y si por
casualidad no se la hubiese vendidq mas le hubiera prometido de dá¡sela
y antes que le diera posesión de ella se la hu¡ta¡an; entonces aquel que se

la mandó, Ia puede demanda¡ con la pena de hurto a aquel que se la hurto;
y él está obligado a da¡la al ot¡o a quien mandó la cosa o la estimación de
lo que valía; y no más, aunque ganara el ladrón la pena de hurto. Mas si 1a

cosa le fuera mandada en testamento de alguno y la hurtaran después de 1a

muerte del que hace el testamento; entonces, aquel a quien fue mandada la
puede demandar por razón de hurto.Y debe el tener todo el provecho que
se sigu.iera por razón de aquella demanda.
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suyo el peligro si se perdiera. Porque entonces, bien podría demandar la
cosa y la pena del hurto. Pero si el que tuviera la cosa en encomienda o en
guarda, fuera mayordomo o tutor de aquel que se la encomendara, entonces
cada uno de ellos puede demandar la cosa hurtada con la pena. Además
decimos, que si alguno tuviera tan solamente el usufructo de alguna cosa
que fuera mueble, que si se la hurtaran puede demandar la cosa hurtada y la
pena del hurto cuanto montara en razón de la propiedad que había en ella.
y si alguno tuviera el usufructo en cosa que sea raíz y le hurtaran el fruto
de ella, entonces el usufructuario lo puede demandar todo con la pena del
hurto. Mas cuando el labrador tiene parte del fruto de la tierra que labra, si
aquel fruto fuera hurtado antes que sea separado el señor de la heredad lo
puede bien demandar al ladrón, con la pena del hurto; pero después, debe
devolver al labrador lo que le cupiera de su parte de lo que venció en juicio
o cobró del ladrón.

Ley XIII.
Sí la cosa vendida fuera hurtada que sea entregada al comprador,

cómo la puede demandar aquel que la vendió.
Siendo hurtada a algún hombre alguna cosa que hubiese a dar a otro por
razón que se la hubiese vendido, si antes que pasara a poder del comprador
se la hurtaran; entonces aquel que la vendió ha de hacer dos cosas, la
primera o demandarla al ladrón y darla después al comprador con la pena
del hurto que venciera por razón de ella; o de otorgar al comprador todo el
poder que el tiene en la demanda, porque él lo pueda demandar. Y si por
casualidad no se la hubiese vendido, mas le hubiera prometido de dársela
y antes que le diera posesión de ella se la hurtaran; entonces aquel que se
la mandó, la puede demandar con la pena de hurto a aquel que se la hurto;
y él está obligado a darla al otro a quien mandó la cosa o la estimación de
lo que valía; y no más, aunque ganara el ladrón la pena de hurto. Mas si la
cosa le fuera mandada en testamento de alguno y la hurtaran después de la
muerte del que hace el testamento; entonces, aquel a quien fue mandada la
puede demandar por razón de hurto.y debe el tener todo el provecho que
se siguiera por razón de aquella demanda.
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Ley )trV.

Cómo aquellos que tímen maraoedls del rey para sus labora o pam dar
salaríos a su umpañla; si los metieran m su prooedn o hicieran

mala barata en darlos, c6ma los tleben pagar.

maravedís del rey teniendo alguno su despensero de que hubiese a pagar
sala¡io a caballeros o a otros hombres o de que tuüese hacer algunas labores
u oüas cosas semeiantes a estas, por su mandatoi si aquel que los tuviera
no los despendiera por si n mandato del rey, ya que este a tal no hace
hurto pero hace muy gran error posponimdo el provecho de su señor por
la suya misma. Y por 1o tantq mandamos, que cualquiera que esto hiciera,
que sea obligado a devolver a la Cámara del rey todos los maravedis de
que vio así maliciosamente.Y que pague ademiís eso por el error que hizo,
tanto cuanto valía 1a tercem parte de aquellos maravedG de que uso para su
provecho contra la voluntad del rey. Eso mismo decimos, que tiene lugar en
todos cuantos tienen ma¡avedG que sean de alguna ciudad o vill4 si usaran
maliciosamente de ellos así como sobredicho es. Además decimos, que si
alguno tuviera ma¡avedís del rey y les manda¡a que dieran de ellos a sus
ricos homb¡es o a zus caballeros o a ohos hombres cualesquiera. Y aquel
que los tuviera en lugar de darles los maravedís les diera en pagos prendas
o bestias u otra cualquier cosa que fuera a su provecho y a daño de aquellos
que lo habían a recibir; que este a tal que hiciera tal paga de los maravedís del
rey, debe pagar a cada uno de los que twieron a ¡ecibir la paga, todo cuanto
disminuyeron de lo que debían tene4 por razón de aquellas cosas que 1es

dio a mala barata; y que pague además de eso a la Qímara del rry, todo
cuanto sube la tercem parte de aquello que les hizo perder engañosamente;
porque esto es como manera de hurto.

LeyXV.
Cómo [-os fabricantes de monedas y los mnestros que hacm moneda

apartadamente para sí m ouelta ile la del rey hacen hurto.
Los maestros y los fabricantes de monedas que hacen monedas para si
separadamente, en welta de aquella que hacen al rey, aunque aquella que
hacen para si, fuera tan buena y tan lea-l como la del rey y que no pudieran
decir ninguno en verdad, que era falsa; con todo esto, los que estos hicieran
harían hurto en cuanto vale Ia ganancia que hacen para si. Además decimos,
que todos aquellos a quien dan oro o plata de la Crámara de1 rqr para hacer

Ley~

C6mo aquellos que tienen maravedís del rey para sus labores o para dar
salaríos a su compañía; si los metieran en su provecho o hicieran

mala barata en darlos, c6mo los deben pagar.
maravedís del rey teniendo alguno su despensero de que hubiese a pagar
salario a caballeros o a otros hombres o de que tuviese hacer algunas labores
u otras cosas semejantes a estas, por su mandato; si aquel que los tuviera,
no los despendiera por si n mandato del rey, ya que este a tal no hace
hurto pero hace muy gran error posponiendo el provecho de su señor por
la suya misma. Y por lo tanto, mandamos, que cualquiera que esto hiciera,
que sea obligado a devolver a la Cámara del rey todos los maravedís de
que vio así maliciosamente.y que pague además eso por el error que hizo,
tanto cuanto valía la tercera parte de aquellos maravedís de que uso para su
provecho contra la voluntad del rey. Eso mismo decimos, que tiene lugar en
todos cuantos tienen maravedís que sean de alguna ciudad o villa, si usaran
maliciosamente de ellos así como sobredicho es. Además decimos, que si
alguno tuviera maravedís del rey y les mandara que dieran de ellos a sus
ricos hombres o a sus caballeros o a otros hombres cualesquiera. y aquel
que los tuviera en lugar de darles los maravedís les diera en pagos prendas
o bestias u otra cualquier cosa que fuera a su provecho y a daño de aquellos
que lo habían a recibir; que este a tal que hiciera tal paga de los maravedís del
rey, debe pagar a cada uno de los que tuvieron a recibir la paga, todo cuanto
disminuyeron de lo que debían tener, por razón de aquellas cosas que les
dio a mala barata; y que pague además de eso a la Cámara del rey, todo
cuanto sube la tercera parte de aquello que les hizo perder engañosamente;
porque esto es como manera de hurto.

Ley xv:
C6mo los fabricantes de monedas y los maestros que hacen moneda

apartadamente para si en vuelta de la del rey hacen hurto.
Los maestros y los fabricantes de monedas que hacen monedas para si
separadamente, en vuelta de aquella que hacen al rey, aunque aquella que
hacen para si, fuera tan buena y tan leal como la del rey y que no pudieran
decir ninguno en verdad, que era falsa; con todo esto, los que estos hicieran
harían hurto en cuanto vale la ganancia que hacen para si. Además decimos,
que todos aquellos a quien dan oro o plata de la Cámara del rey para hacer



moneda o para afinarla o paÉ hacer otra cosa; que si aquel a quien 1o dan
mezcla en algin otro metal que valg'a menos para sacar lo del otro tanto,
cuanto es aquello que hay vuelvg hace hu¡to.Y cada r¡no de los sobredichos
en esta ley, si erra¡a en alguna manera de las sobredichas debe pagar a la
Cáma¡a del rey cuaho veces todo cuanto hurto. Y adem¡ás de esq si fuera
menestral el que lo hiciera debe se¡ condenado para siempre a las labores
del rey, porque hace falsedad que es vuelta con hurto; y si fuera hecha por
otro hombre lo pueden desterm¡ en alguna isla para siempre.

LeyXVI.
C6mo lts que hurtan pilares o madera para flEter m sus libores o ladrillas o

cantos, los debm pagm aI doble.
Pilares o cantos o madera o teja o cal o ladrillos u otras cosas que tienen
necesidad para sus labores, hurtan aveces los hombres los unos a los otros.
Y por 1o tanto decimos que cualquiera que hurte alguna cosa de estas
sobredichas, si aconteciera que la hubiera introducido en alguna labor suy&
porque pudiera ser que se destruyera la labor o alguna parte de ella, si la
sacara por tanto; mandamos que quede en el lugar donde es puesta. Pero
el que la hurtq estrá obligado a pagar al señor de ella ia estimación doble
de 1o que valía la cosa que así hurtarse.Y si no fuera meüda en labo¡ debe
devolver aquella cosa misma a aquel cuya es, u otra tan buena con la pena
del hurto: según mandan las otras leyes de este títr¡lo.

LeyXVII.
Cómo los que son mmores de üa años y ¡nedio,los loms y los dexnemoríados

no son obligadas a la paa del hurto que haen.
Niño menor de diez años y medio hu¡tando algr:na cos4 ya que si 1o

halla¡an con el hurto, lo pueden tomar; con todo esq no pueden ni deben
demanda¡le la cosa con la pena del hurto. Eso mismo decimos del loco o
del desmemoriado o fr.r¡ioso. Ademiás decimos, que si algrin hombre soltero
que tuüera hombre a sala¡io en su casa o a bien hace¡ u otro que labrara
con é1 alguna labor por jomal cierto le hurtara alguna cosa que no valiera
muchq que aunque le puede demandar a aquello que le hurto con todo esq
no Ie debe pagar pena de hurto. Porque a este hurto llaman en laún fornm
domesücam. Pe¡o e1 señor que lo tiene en su casa por sí mismq ya que el
juzgador bien lo puede castigar sobre e11o según su albedrío de manera que

moneda o para afinarla o para hacer otra cosa; que si aquel a quien lo dan
mezcla en algún otro metal que valga menos para sacar lo del otro tanto,
cuanto es aquello que hay vuelve, hace hurto.Y cada uno de los sobredichos
en esta ley, si errara en alguna manera de las sobredichas debe pagar a la
Cámara del rey cuatro veces todo cuanto hurto. y además de eso, si fuera
menestral el que lo hiciera debe ser condenado para siempre a las labores
del rey, porque hace falsedad que es vuelta con hurto; y si fuera hecha por
otro hombre lo pueden desterrar en alguna isla para siempre.

Ley XVI.
C6nw los que hurtan pilares o madera para meter en sus labores o ladrillos o

cantos, los deben pagar al doble.
Pilares o cantos o madera o teja o cal o ladrillos u otras cosas que tienen
necesidad para sus labores, hurtan a veces los hombres los unos a los otros.
y por lo tanto decimos que cualquiera que hurte alguna cosa de estas
sobredichas, si aconteciera que la hubiera introducido en alguna labor suya,
porque pudiera ser que se destruyera la labor o alguna parte de ella, si la
sacara por tanto; mandamos que quede en el lugar donde es puesta. Pero
el que la hurto, está obligado a pagar al señor de ella la estimación doble
de lo que vaIía la cosa que así hurtarse.y si no fuera metida en labor debe
devolver aquella cosa misma a aquel cuya es, u otra tan buena con la pena
del hurto: según mandan las otras leyes de este título.

Ley XVII.
C6mo los que son menores de diez años y medio, los locos y los desmemariados

no son obligados a la pena del hurto que hacen.
Niño menor de diez años y medio hurtando alguna cosa, ya que si lo
hallaran con el hurto, lo pueden tomar; con todo eso, no pueden ni deben
demandarle la cosa con la pena del hurto. Eso mismo decimos del loco o
del desmemoriado o furioso. Además decimos, que si algún hombre soltero
que tuviera hombre a salario en su casa o a bien hacer u otro que labrara
con él alguna labor por jornal cierto le hurtara alguna cosa que no valiera
mucho, que aunque le puede demandar a aquello que le hurto con todo eso,
no le debe pagar pena de hurto. Porque a este hurto llaman en latín fortum
domesticum. Pero el señor que lo tiene en su casa por sí mismo, ya que el
juzgador bien lo puede castigar sobre ello según su albedrío de manera que
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no lo mate ni lisie. Mas si el hurto fuera grande o de cosa que valiera muchq
entonces bien 1o podría demandar en juicio a cada uno de estos, con la pena.
Y para saber cual hurto es grande o pequeñq para ser demandado en juicio
o no; mandamos que de esto quede en albedrío del juzgador de cada lugar;
observando todavía cual es la cosa hurtada y ademiís la persona de aquel
que la hurto y aún la de aquel a quien 1a hurtaron.

LeyXVI[.
Qué pena mnecen los hurtadores y hs ladronu.

Los hurtadores pueden ser escarmentados en dos manerar¡. La primera eg
con pena de pago.Y la otra es, con escarmiento que les hacen en los cuerpos
por e1 hurto o por el mal que hacen.Y por lo tanto decimos, que si el hurto es
ma¡ifiesto debe devolver e1 ladrón la cosa hurtada o la estimación de ella a
aquel a quien la hurto; aunque sea muerta o perdida.Y además, debe pagar
cuatro veces la canüdad que valía.Y si el hurto fue¡a hecho encubiertamente
entonces le debe el 1ad¡ón dar 1a cosa hurtada o la estimación de ella y
pagar dos veces miís Io que valía la cosa. Esa misma pena debe pagar aquel
qte le dio consejo o esfuerzo al ladrón que hiciera el hu¡to; mas aquel (ue
diera ayuda o consejo tan solamente para hacerlo, debe pagar doble lo que
se hurto por su ayrda y no más. Mem¡ís deben los juzgadores, cuando les
fuera demandado en juicio escarmentar a los hurtadores públicamente con
heridas de azotes o de otra manera, de manera que sufran pena y vergüenza.
Mas por razón de hurto no debe matar ni cortar ningrin miembro. Excepto
si fuera ladrón conocido que manifiestamente twiera caminos o que robara
otros en la ma¡ con naüos armados, a quienes se les conocgn como corsados;
o si fueran ladrones que hubieran enhado por fuerza en las casas o en los
lugares de otro pa¡a roba¡ con armas o sin armas; o ladrón gue hurta¡a de la
iglesia o de otro lugar reügioso alguna cosa santa o sagrada; u oficial del rey
que tuüera de él algrin tesoro en guarda o que hubiera de recabar sus pagos
o sus derechosyle hurtara o le encubriera de ello a sabiendas; o el jr:zgador
que hurtara los maravedis del rey o de algún Concejq rnientras esfuüera en
el oficio.

Cualquiera de estos sobredichos, a quien fuera probado que hizo
hurto en alguna de estas maneras debe morir por lo tanto éii y cuantos dieran
ayuda y consejo, a tales ladrones pa¡a hace¡ el hurto o 1os encubrieran en sus
casas o en otros lugares, deben tener aquella misma pena. Pero si el rey o el

t t;

no lo mate ni lisie. Mas si el hurto fuera grande o de cosa que valiera mucho,
entonces bien lo podría demandar en juicio a cada uno de estos, con la pena.
y para saber cual hurto es grande o pequeño, para ser demandado en juicio
o no; mandamos que de esto quede en albedrío del juzgador de cada lugar;
observando todavía cual es la cosa hurtada y además la persona de aquel
que la hurto y aún la de aquel a quien la hurtaron.

Ley XVIII.
Qué pena merecen los hurtadores y los ladrones.

Los hurtadores pueden ser escarmentados en dos maneras. La primera es,
con pena de pago.Yla otra es, con escarmiento que les hacen en los cuerpos
por el hurto o por el mal que hacen.y por 10 tanto decimos, que si el hurto es
manifiesto debe devolver el ladrón la cosa hurtada o la estimación de ella a
aquel a quien la hurto; aunque sea muerta o perdida.Y además, debe pagar
cuatro veces la cantidad que valía.Y si el hurto fuera hecho encubiertamente
entonces le debe el ladrón dar la cosa hurtada o la estimación de ella y
pagar dos veces más 10 que valía la cosa. Esa misma pena debe pagar aquel
que le dio consejo o esfuerzo al ladrón que hiciera el hurto; mas aquel que
diera ayuda o consejo tan solamente para hacerlo, debe pagar doble 10 que
se hurto por su ayuda y no más. Además deben los juzgadores, cuando les
fuera demandado en juicio escarmentar a los hurtadores públicamente con
heridas de azotes o de otra manera, de manera que sufran pena y vergüenza.
Mas por razón de hurto no debe matar ni cortar ningún miembro. Excepto
si fuera ladrón conocido que manifiestamente tuvíera caminos o que robara
otros en la mar con navíos armados, a quienes se les conocen como corsarios;
o si fueran ladrones que hubieran entrado por fuerza en las casas o en los
lugares de otro para robar con armas o sin armas; o ladrón que hurtara de la
iglesia o de otro lugar religioso alguna cosa santa o sagrada; u oficial del rey
que tuviera de él algún tesoro en guarda o que hubiera de recabar sus pagos
o sus derechos y le hurtara o le encubriera de ello a sabiendas; o el juzgador
que hurtara los maravedís del rey o de algún Concejo, mientras estuvíera en
el oficio.

Cualquiera de estos sobredichos, a quien fuera probado que hizo
hurto en alguna de estas maneras debe morir por lo tanto él; y cuantos dieran
ayuda y consejo, a tales ladrones para hacer el hurto o los encubrieran en sus I
casas o en otros lugares, deben tener aquella misma pena. Pero si el rey o el ni
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Concejo no demandam el hurto que había hecho el zu oficial, después que

lo supiera por cierto, hasta cinco años no le podría después dar muerte Por
ello; ya que le podría demandar pena de Pago de cuatro veces miás'

Ley)flX.
Que pma moecm los que hurtan los gafiados y

los que bs matbrm para harerln.

Abigei son llamados en latín una manera de ladrones, que se trabaian mas en

hurtar bestias o ganados qw otras cosas. Y por lo tanto decimos, que si contra
alguno fuera probado tal error como este, si fuera hombre que 1o haya usado

de hacer, debe morir por lo tanto. Mas si no 1o había usado de hacer, aunque
lo hallaran que hubiera hurtado alguna besti4 no lo deben matar; mas lo
pueden poner por algrln tiempo a labrar en las labores del rey- Y si aconteciera

que alguno hurta¡a diez ovel'as o desde allí para arriba o cinco puercos o

cuatro yeguasi o otras tantas bestias o ganados de los que nacen de estas;

porque de tanto cuento como sobredicho es, cada r¡na de estas cosas hacen

rebaño; cualquiera que haga tal hurto, debe morir por lo tanto aunque no
hubiera usado a hace¡lo oüas veces. Mas los otros que hurtaran menos del
cuento sobredicho, deben recibir pena por 1o tanto en otra manera, según

dijimos de los otros hurtadores. Y además decimos, que el que encubra o
reciba a sabiendas tales hurtos como estos, debe ser desterrado de todo el
señorío de1 rey por diez años.

Ley)OC
Cómo la wsa que hurtan muchos pwde ser demandada a cada urn ile ellos.

La cosa hu¡tada o la estimación por e114 pueden demandar aquellos a quien
fue hecho el hurto y sus herederos a los ladrones y a los herederos de ellos:

mas la pena que deben pagar por razón del hurtq no debe ser demandada a

los herederos de los hurtadoreq excepto si en üda de aquellos que hurtaron
la cosa, fuera comenzado el pleito sobre ella por demanda y Por resPuesta.

Porque entonces, bien serían obligados de pagarla. Adem¡ás decimos, que

los ládrones y los herederos de ellos deben devolver la cosa hurtada con los
frutos que pudiera lleva¡ su señor y aun con todos los daños y los prejuicios
que le vinieron por razón de aquella cosa que le hurtaron. Y por lo tanto
decimos, que si aquel cuya era la cosa fuera obüpdo de darla alguno el fruto
de e114 bajo cierta pena y a día señalado; si cayo en la pena porque no la

Concejo no demandara el hurto que había hecho el su oficial, después que
lo supiera por cierto, hasta cinco años no le podría después dar muerte por
ello; ya que le podría demandar pena de pago de cuatro veces más.

Ley XIX.
Qué pena merecen los que hurtan los ganados y

los que los encubren para hacerlo.
Abigei son llamados en latín una manera de ladrones, que se trabajan mas en
hurtar bestias oganados que otras cosas. Y por lo tanto decimos, que si contra
alguno fuera probado tal error como este, si fuera hombre que lo haya usado
de hacer, debe morir por lo tanto. Mas si no lo había usado de hacer, aunque
lo hallaran que hubiera hurtado alguna bestia, no lo deben matar; mas lo
pueden poner por algún tiempo a labrar en las labores del rey. y si aconteciera
que alguno hurtara diez ovejas o desde allí para arriba o cinco puercos o
cuatro yeguas; o otras tantas bestias o ganados de los que nacen de estas;
porque de tanto cuento como sobredicho es, cada una de estas cosas hacen
rebaño; cualquiera que haga tal hurto, debe morir por lo tanto aunque no
hubiera usado a hacerlo otras veces. Mas los otros que hurtaran menos del
cuento sobredicho, deben recibir pena por lo tanto en otra manera, según
dijimos de los otros hurtadores. Y además decimos, que el que encubra o
reciba a sabiendas tales hurtos como estos, debe ser desterrado de todo el
señorío del rey por diez años.

Ley xx.
C6mo la cosa que hurtan muchos puede ser demandada a cada uno de ellos.

La cosa hurtada o la estimación por ella, pueden demandar aquellos a quien
fue hecho el hurto y sus herederos a los ladrones y a los herederos de ellos:
mas la pena que deben pagar por razón del hurto, no debe ser demandada a
los herederos de los hurtadores; excepto si en vida de aquellos que hurtaron
la cosa, fuera comenzado el pleito sobre ella por demanda y por respuesta.
Porque entonces, bien serían obligados de pagarla. Además decimos, que
los ladrones y los herederos de ellos deben devolver la cosa hurtada con los
frutos que pudiera llevar su señor y aun con todos los daños y los prejuicios
que le vinieron por razón de aquella cosa que le hurtaron. Y por lo tanto
decimos, que si aquel cuya era la cosa fuera obligado de darla alguno el fruto
de ella, bajo cierta pena y a día señalado; si cayo en la pena porque no la
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pudo dar por razón que le era hurtada, entonces el daño y el prejuicio que se
le presentara por tal ¡azón como esta o en otra semejante, obligados Jerían
los lad¡ones o sus herederos de pagarlo.

Y si por casualidad la cosa hurtada se muriera o se perdiera, siempre
son obligados los lad¡ones o sus herederos de pagar por ella tanta cantidad
cuanto más pudiera valer desde el día que Ia hasta el día que la
comenzaron a demandar. Pero los ladrones o sus herederos, si quisieran
devolver 1a cosa hurtada a aquel cuya era o sus herederos si no 1a quisieran
recibir y después de esto se mu¡iera o se perdiera sin culpa de ellos, no
serían obligados de pagar la estimación de ella; ya que la pena la pueden
demanda¡ al ladrón en su üda. Y aun decimog que acertando muchos
hombres en hurtar una cosa, cada uno de ellos está obligado a pagarla a
zu dueño. Mas si el primero de ellos la entregara o pagara a su dueño, la
estimación de ella no la podría después demandar a los otrosi ya que 1a
pena puede ser demandada a cada uno de ellos ente¡amente y no se pueden
excusar los unos por los otros,

Ley)Ofl.
C6mo aquel que hurta cosa d¿ los bimes del fmado qut quedan desamparadm,

lo debe pagm.

Quedan como desamparados los bienes de alguno después de su muerte
porque los que tienen derecho de heredarlos no estián presentes o no saben
que sean establecido por herederos o por otra alguaa razón semejante a
estas: y acontece que algunos toman o esconden maliciosamente los bienes
muebles que hallan allí; y como ya que no les pueden demandar por razón
de hurto, porque los bienes en aquella razón estaban desamparados y no
tenían señor, con todo eso haría maldad quien ya que maliciosamente tomam
algo de elios, ya que sabe ciertamente que el no üene derecho ninguno de
tomarlos: y tal error como este dicen en latin, crimen upilatae hereditatis;
que quiere dedr pecado que hace homWe m arrancar la hereilad ajma.y por
tanto, el que así los tomara, )¡a que no le pueden demandar que devuelva
1a cosa con la pena del hurto; pero le pueden demandar que la devuelva
sencill¿ con los frutos que de ella aprovecho.Y adem¿ás el juzgador deI lugar
lo debe desterra¡ por a1gún cierto tiempo en alguna isla, si fuera hijodalgo
aquel que hizo tal error como este; o darle ot¡a pena segrin albed¡ío elt la
manera que entendiera que 1o debe hacer, estimando cr:,ál es la cosa que así

I+

pudo dar por razón que le era hurtada, entonces el daño y el prejuicio que se
le presentara por tal razón como esta o en otra semejante, obligados serían
los ladrones o sus herederos de pagarlo.

y si por casualidad la cosa hurtada se muriera o se perdiera, siempre
son obligados los ladrones o sus herederos de pagar por ella tanta cantidad
cuanto más pudiera valer desde el día que la hurtaron, hasta el día que la
comenzaron a demandar. Pero los ladrones o sus herederos, si quisieran
devolver la cosa hurtada a aquel cuya era o sus herederos si no la quisieran
recibir y después de esto se muriera o se perdiera sin culpa de ellos, no
serían obligados de pagar la estimación de ella; ya que la pena la pueden
demandar al ladrón en su vida. Y aun decimos, que acertando muchos
hombres en hurtar una cosa, cada uno de ellos está obligado a pagarla a
su dueño. Mas si el primero de ellos la entregara o pagara a su dueño, la
estimación de ella no la podría después demandar a los otros; ya que la
pena puede ser demandada a cada uno de ellos enteramente y no se pueden
excusar los unos por los otros.

Ley XXI.
Cómo aquel que hurta cosa de los bienes del finado que quedan desamparados,

lo debe pagar.
Quedan como desamparados los bienes de alguno después de su muerte
porque los que tienen derecho de heredarlos no están presentes o no saben
que sean establecido por herederos o por otra alguna razón semejante a
estas: y acontece que algunos toman o esconden maliciosamente los bienes
muebles que hallan allí; y como ya que no les pueden demandar por razón
de hurto, porque los bienes en aquella razón estaban desamparados y no
tenían señor, con todo eso haría maldad quien ya que maliciosamente tomara
algo de ellos, ya que sabe ciertamente que el no tiene derecho ninguno de
tomarlos: y tal error como este dicen en latín, crimen expilatae hereditatis;
que quiere decir pecado que hace hombre en arrancar la heredad ajena. y por
tanto, el que así los tomara, ya que no le pueden demandar que devuelva
la cosa con la pena del hurto; pero le pueden demandar que la devuelva
sencilla con los frutos que de ella aprovecho.y además el juzgador del lugar
lo debe desterrar por algún cierto tiempo en alguna isla, si fuera hijodalgo
aquel que hizo tal error como este; o darle otra pena según albedrío en la
manera que entendiera que lo debe hacer, estimando cuál es la cosa que así
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tomó.Y si fuera otro hombre que no sea hijodalgo le debe juzgar que vaya a

labrar a las labores del rey por cierto tiempo según entendiem que merece.

Ley )OüI.
Qué pena mnecm aquellos que hurta o sonsacan a

los hiiu o a los sieroos aienos.

Sonsacan o hurtan algunos ladrones a los hijos de los hombres o a los siervos

ajenos, con intención de llev¿¡los a vender a la tierra de los enemigos o por
servirse de ellos como de siervos.Y porque estos a tales hacen muy grande

maldad merecen pena.Y por lo tanto decimos, que cualquier que tal hurto
como este hicier& que si el ladrón fuera hijodalgo debe ser echado en fierros
y condenado para siempre a trabaios forzados en las labores del rey. Y si

fuera otro hombre que no sea hiiodalgo debe morir por lo tanto.Y si fuera

siervo, debe ser echado a las bestias bravas para que lo maten. Esa misma
pena tiene lugar en todos aquellos que dan o venden hombre libre y los que

1o compran oreciben de otm manera en don a sabiendas, con intención de

servirse de é1 como de siervo o para venderlo.

Ley)OOIL
De las siemu que huym y que hacm hurto de s{ mismos.

Se hurtan a sí mismos los siervos cuando huyen de sus señores con intención
de no volver con ellos; pero el siervo que huye así no se puede perder por
tiempo a su señor: porque )¡a que lo halle 1o puede demandar en juicio y
devolverlo a su sen¡idumbre. Excepto si el siervo fuera a tierra {e moros y
luego que esfuviera ya a salvo y en su libre poder se regresara después por
su libre voluntad a 1a tier¡a de 1os cristianos, para andar allí como moro de
paz y libre. Porque entonces, aunque lo hallara allí zu seño¡, no 1o podría
áevolver en su servidumbre: porque el señorío que el tenia sobre él se perdió
luego que el llego a tierra de moros y tomó la libertad que two antes de que

fueá cautivo. Eso mismo decimos que serí4 si el siervo anduviera huyendo
de su señor treinta años en tierra de cristianos, siendo todavía despojado el
señor de la posesión de él porque de allí en adelante aunque 1o hallara no
io podría demandar en iuicio para devolverlo en servidumbre.

Adem¡ás decimos, que siendo algún siervo criado desde pequeño en
casa de su señor, si tal siervo como este anduviera a buena fe veinte años
por libre cuidando todavía el lo que era, annque fuera siervo, si en los veinte

tomó.Y si fuera otro hombre que no sea hijodalgo le debe juzgar que vaya a
labrar a las labores del rey por cierto tiempo, según entendiera que merece.

Ley XXII.
Qué pena merecen aquellos que hurta osonsacan a

los hijos oa los siervos ajenos.
Sonsacan o hurtan algunos ladrones a los hijos de los hombres o a los siervos
ajenos, con intención de llevarlos a vender a la tierra de los enemigos o por
servirse de ellos como de siervos. Y porque estos a tales hacen muy grande
maldad, merecen pena.Y por lo tanto decimos, que cualquier que tal hurto
como este hiciera, que si el ladrón fuera hijodalgo debe ser echado en fierros
y condenado para siempre a trabajos forzados en las labores del rey. y si
fuera otro hombre que no sea hijodalgo, debe morir por lo tanto.Y si fuera
siervo, debe ser echado a las bestias bravas para que lo maten. Esa misma
pena tiene lugar en todos aquellos que dan o venden hombre libre y los que
lo compran o reciben de otra manera en don a sabiendas, con intención de
servirse de él como de siervo o para venderlo.

Ley XXIII.
De los siervos que huyen y que hacen hurto de si misrrws.

Se hurtan a sí mismos los siervos cuando huyen de sus señores con intención
de no volver con ellos; pero el siervo que huye así no se puede perder por
tiempo a su señor: porque ya que lo halle lo puede demandar en juicio y
devolverlo a su servidumbre. Excepto si el siervo fuera a tierra d,e moros y
luego que estuviera ya a salvo y en su libre poder se regresara después por
su libre voluntad a la tierra de los cristianos, para andar allí como moro de
paz y libre. Porque entonces, aunque lo hallara allí su señor, no lo podría
devolver en su servidumbre: porque el señorío que el tenia sobre él se perdió
luego que el llego a tierra de moros y tomó la libertad que tuvo antes de que
fuera cautivo. Eso mismo decimos que sería, si el siervo anduviera huyendo
de su señor treinta años en tierra de cristianos, siendo todavía despojado el
señor de la posesión de él: porque de allí en adelante aunque lo hallara no
lo podría demandar en juicio para devolverlo en servidumbre.

Además decimos, que siendo algún siervo criado desde pequeño en
casa de su señor, si tal siervo como este anduviera a buena fe veinte años
por libre cuidando todavía ello que era, aunque fuera siervo, si en los veinte

,
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años no lo demanda¡a y lo quisiera después demandar por siervq no lo
puede hacer; antes decimoq que es übre y gana la libertad por este tiempo:
así como dijimos en el d,t:u7o ilc las cosas que se ganan o se pierden por tiempo
en las leyes que hablan en esta razón.

Ley)OflV.
Cómo debe busmr el señor a su sierzo cuando fuera huíla.

Huyendo a1gún siervo del poder de su señor, debe aquel señor cuyo dueño
es del siervo ir con el juez del lugar y hacérselo saber: y el juez Ie debe dar su
carta y hombres para que vayan con é1 a buscarlo y examina¡ las casas donde
sospecha que esta.Y si por casualidad el juzgador, siéndole esto demandado
no 1o hiciera o alguno de aquellos en cuya casa sospechara el señor que
estaba su siervo, defiende que no entra¡a allí a buscarlo; entonces cada uno
de ellos, tanto el juzgador como el que no dejaba entra¡ a examinar la casa
debe pagar a la Crámara del rey cien maravedís de oro por tal rebeldía como
esta.Y ademiís de estq deben examinar la casa para saber si esta allí el siervo
o no.

Ademrís decimos que todo hombre que recibiera a un siervo a
sabiendas que huye de su señor o lo escondier4 debe pagar por lo tanto
sis¡ rnar¿ys.lís de la moneda sobredicha a la Qímara de1 rey y a su señor
del siervo doble. Pero si hasta veinte días transcurridos desde que Io recibió
a sabiendas, manifestara al señor del siervo o al juzgador de1 lugar que lo
tiene en su casa; entonces, le debe perdonar la pena de los cien maravedís.
Pero está obligado a da¡ aI señor del siervo doble porque lo encubrió tanto
tiempo. Y si por casualidad no tuviera otro siervo que de con aquel que
e¡cubrió, debe pagar por el veinte nüravedís de la buena moneda én lugar
del otro que tenía a dar por pena.

Ley)O(V.
Cómo el mmor no cae m pma aunque el sierco que huyera

se eyonáiera en su casa.
Acogiéndose a casa de algún huérfano el siervo de otro que fuese huyendo
del poder de su seño4 no cae por lo tanto e1 menor en la pena que dijimos en
ley anterior a esta, aunque estwiera allí escondido con su sabidu¡ía. Mas el
que tuviera en guarda aI huérfanq si fuera sabedor que el siervo huye de su
señor, y consintió que se escondiera y 1o acogiese en casa del huérfuno que

años no lo demandara y lo quisiera después demandar por siervo, no lo
puede hacer; antes decirnos, que es libre y gana la libertad por este tiempo:
así corno dijimos en el título de las cosas que se ganan o se pierden por tiempo
en las leyes que hablan en esta razón.

Ley XXIv.
C6mo debe buscar el señor a su siervo cuando fuera huido.

Huyendo algún siervo del poder de su señor, debe aquel señor cuyo dueño
es del siervo ir con el juez del lugar y hacérselo saber: y el juez le debe dar su
carta y hombres para que vayan con él a buscarlo y examinar las casas donde
sospecha que esta.Ysi por casualidad el juzgador, siéndole esto demandado
no lo hiciera o alguno de aquellos en cuya casa sospechara el señor que
estaba su siervo, defiende que no entrara allí a buscarlo; entonces cada uno
de ellos, tanto el juzgador corno el que no dejaba entrar a examinar la casa
debe pagar a la Cámara del rey cien maravedís de oro por tal rebeldía corno
esta.Yademás de esto, deben examinar la casa para saber si esta allí el siervo
ono.

Además decirnos que todo hombre que recibiera a un siervo a
sabiendas que huye de su señor o lo escondiera, debe pagar por lo tanto
cien maravedís de la moneda sobredicha a la Cámara del rey y a su señor
del siervo doble. Pero si hasta veinte días transcurridos desde que lo recibió
a sabiendas, manifestara al señor del siervo o al juzgador del lugar que lo
tiene en su casa; entonces, le debe perdonar la pena de los cien rnaravedís.
Pero está obligado a dar al señor del siervo doble porque lo encubrió tanto
tiempo. Y si por casualidad no tuviera otro siervo que de con aquel que
encubrió, debe pagar por el veinte rnaravedís de la buena moneda en lugar
del otro que tenía a dar por pena.

Ley xxv:.
C6mo el menor no cae en pena aunque el siervo que huyera

se escondiera en su casa.
Acogiéndose a casa de algún huérfano el siervo de otro que fuese huyendo
del poder de su señor, no cae por lo tanto el menor en la pena que dijimos en
ley anterior a esta, aunque estuviera allí escondido con su sabiduría. Mas el
que tuviera en guarda al huérfano, si fuera sabedor que el siervo huye de su
señor, y consintió que se escondiera y lo acogiese en casa del huérfano que
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él tenia en guard4 debe pagar de lo sr¡yo toda la pena que arriba dijimos.
Adem¡ás decimos, que cualquier hombre que encubriera al siervo huido con

intención que lo perdiera su señor, que si por cazualidad tuüera que pagar

la pena que dijimos en la ley anterior a esta, debe ser castigado de heridas

públicamente de manera que reciba Por tanto vergüenza y se guarden los

otros de hacerlo; pero le deben de dar esta pena de manera que no lo maten
ni lo lisien.

Ley )O(VI.
Por caála razones pwde un hombre amger siemo aima y

no &er por li tanto sn wa.
Engañosamente mandando un hombre a zu siervo que huye de su casa y se

fuem a esconder a casa de algún otrq por tal que hubiera razón de busca¡le

mal y demandarle la pena; si tal engaño como este fuera probado que nació

del señor, decimos que el señor está obligado a pagar la pena; antes decimos
que el señor debe perder al siervo por razón del engaño que cuido hacer aI

otro y debe ser de Ia Cámara del rey. Mas si el engaño naciera primeramente
de aquel en cuya casa hallaran al siewo porque lo hubiese halagado o rog"ado

que ie viniera para é1, entonces estaría obligado a devolver al siervo y de

pagar la pena.Y para saber la verdad de cu¡fl de ellos nació primeramente
este engaño deben poner al siervo a tormento de manera que lo diga. Y
aun decimos, que si el siervo de alguno se fuera de su señor por miedo que
tuviera de é1, por razón de algún error gue hubiera hecho y se fuera esconder

a casa de alguno que fuera amigo de zu señor con intención que le ganara
perdón, que no le hiciera mal por eror que hizoi este tal en cuya casa lo
halla¡on no le deben demanda¡ pena por lo tanto, porque el llega con la
buena intención para que lo acogieran.

Ley )O(VIL
C6mo debe el juu librar el pleito qut aconteciera mtre el se"rnr y

el sieroo que huy6.
Demandando un hombre a otro en juicio diciendo que era su siewo y que

huyó; aunque el demandado conociera que fuera en su poder y que lo
twiera en fierros como a siervq teniéndolo preso contra derecho entonces
el que 1o demanda así esiá oblig"ado a Probar algr:na razón derecha de por
qué lo demanda; así como demostrando carta o documento de compra o de

él tenia en guarda, debe pagar de lo suyo toda la pena que arriba dijimos.
Además decimos, que cualquier hombre que encubriera al siervo huido con
intención que lo perdiera su señor, que si por casualidad tuviera que pagar
la pena que dijimos en la ley anterior a esta, debe ser castigado de heridas
públicamente de manera que reClba por tanto vergüenza y se guarden los
otros de hacerlo; pero le deben de dar esta pena de manera que no lo maten
ni lo lisien.

Ley XXVI.
Por cuáles razones puede un hambre escoger siervo ajeno y

no caer por lo tanto en pena.
Engañosamente mandando un hombre a su siervo que huye de su casa y se
fuera a esconder a casa de algún otro, por tal que hubiera razón de buscarle
mal y demandarle la pena; si tal engaño corno este fuera probado que nació
del señor, decimos que el señor está obligado a pagar la pena; antes decimos
que el señor debe perder al siervo por razón del engaño que cuido hacer al
otro y debe ser de la Cámara del rey. Mas si el engaño naciera primeramente
de aquel en cuya casa hallaran al siervo porque lo hubiese halagado o rogado
que se viniera para él, entonces estaría obligado a devolver al siervo y de
pagar la pena.Y para saber la verdad de cuál de ellos nació primeramente
este engaño deben poner al siervo a tormento de manera que lo diga. Y
aun decimos, que si el siervo de alguno se fuera de su señor por miedo que
tuviera de él, por razón de algún error que hubiera hecho y se fuera esconder
a casa de alguno que fuera amigo de su señor con intención que le ganara
perdón, que no le hiciera mal por error que hizo; este tal en cuya casa lo
hallaron no le deben demandar pena por lo tanto, porque el llega con la
buena intención para que lo acogieran.

Ley XXVII.
Cómo debe el juez librar el pleito que aconteciera entre el señor y

el siervo que huy6.
Demandando un hombre a otro en juicio diciendo que era su siervo y que
huyó; aunque el demandado conociera que fuera en su poder y que lo
tuviera en fierros como a siervo, teniéndolo preso contra derecho entonces
el que lo demanda así está obligado a probar alguna razón derecha de por
qué lo demanda; así como demostrando carta o documento de compra o de



donadio, porque 1o gano.Y si entonces 1o probara debe el juzgador introducir
al que hace tal demanda en posesión de éf pero estando a salvo decimos,
que le quede oho de mostrar y de presentar pruebas ante el juzgador por si
o por su procurador sobre su libertad. Y si después halla¡an en verdad que
es libre, le deben saca¡ de la servidumbre y de1 poder de aquel que 1o tiene
y darlo por libre.

Ley )O(VIII.
Qué pena merecen los qw esandm a los siemos que huyen de la casa del rey.

Si alguno de 1os sie¡vos que anduüera en la casa del rry huyera y se
escondiera en casa de otro, si aquel en cuya casa se escondier4 lo encubriera
con intención que 1o perdiera el rey, oblig-ado es de volver el siervo y de
pagar nís de doce libras de plat4 aquel que lo escondió: y si fuera siervo
del Concejo de alguna ciudad o vi114 debe volver el siervo y oho tan bueno
como el y pagar m¡ás de doce libras de oro.

Ley )O(D(.
Qué pma maecm los qw conompen a los siemos haciénl¡las ilz

buenos a malas y los malos a peoru,
Fallan a veces los homb¡es no tan soiamente en recibir en sus casas siervos
ajenos que andan huyendq más arin corrompiéndolos de muchas maneras;
como si son buenos que se welvan malos; y si son malos que se hagan
peores. Esto serla, como si un hombre aconseja a un siervo de otro que hiciera
desobediencia a su señor o que fomicase con alguna mujer de su casa o que
le hurtara algo o que huyese o que se embriague o le diera consejo o ayuda
en otra manera semejante a estas, porque cometiera aigún error o porque
se empeorara. Porque en cualquiera de estas cosas o en otra semejante que
alguno se habajase de corromper al siervo del otrq decimos que aunque el
siervo de su voluntad fuera aparejado para hacer mal, es en gran cr:lpa de
él que le diera tal consejo o ayuda para asecentar más en su maldad.Y por
1o tanto sería obligado de pagar doble a-1 señor del siervq todo cuanto daño
o empeoro recibió en el siervo o por el siervq por razón del coruejo y del
esfuerzo malo que le dio.Y 1o que difimos en esta ley de los que corrompen
siervos ajenos tiene lugar también en los que corrompen a los hijos o las
hijas o los nietos o las nietas u otos siruientes aigunos de casa.

dmuulio, porque lo gano.Ysi entonces lo probara debe el juzgador introducir
al que hace tal demanda en posesión de él; pero estando a salvo decimos,
que le quede otro de mostrar y de presentar pruebas ante el juzgador por si
o por su procurador sobre su libertad. Y si después hallaran en verdad que
es libre, le deben sacar de la servidumbre y del poder de aquel que lo tiene
y darlo por libre.

Ley XXVIII.
Qué pena merecen los que esconden a los siervos que huyen de la casa del rey.

Si alguno de los siervos que anduviera en la casa del rey huyera y se
escondiera en casa de otro, si aquel en cuya casa se escondiera, lo encubriera
con intención que lo perdiera el rey, obligado es de volver el siervo y de
pagar más de doce libras de plata, aquel que 10 escondió: y si fuera siervo
del Concejo de alguna ciudad o villa, debe volver el siervo y otro tan bueno
como el y pagar más de doce libras de oro.

Ley XXIX.
Qué pena merecen los que corrompen a los siervos haciéndolos de

buenos a malos y los malos a peores.
Fallan a veces los hombres no tan solamente en recibir en sus casas siervos
ajenos que andan huyendo, más aún corrompiéndolos de muchas maneras;
como si son buenos que se vuelvan malos; y si son malos que se hagan
peores. Esto sería, como si un hombre aconseja a un siervo de otro que hiciera
desobediencia a su señor o que fornicase con alguna mujer de su casa o que
le hurtara algo o que huyese o que se embriague o le diera consejo o ayuda
en otra manera semejante a estas, porque cometiera algún error o porque
se empeorara. Porque en cualquiera de estas cosas o en otra semejante que
alguno se trabajase de corromper al siervo del otro, decimos que aunque el
siervo de su voluntad fuera aparejado para hacer mal, es en gran culpa de
él que le diera tal consejo o ayuda para acrecentar más en su maldad.Y por
lo tanto sería obligado de pagar doble al señor del siervo, todo cuanto daño
o empeoro recibió en el siervo o por el siervo, por razón del consejo y del
esfuerzo malo que le dio.y lo que dijimos en esta ley de los que corrompen
siervos ajenos tiene lugar también en los que corrompen a los hijos o las
hijas o los nietos o las nietas u otros sirvientes algunos de casa.
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Ley )OO(.
Qgi pma merece aqurl qur mada los ma¡ünrs fu alguna heredad a hurto.

Mojón es señal que diüde la pdmera heredad de la otra; y no 1o debe
ningrín hombre mudar sin mandamiento del rey o del juzgador del lugar.
Y si alguno contra esto lo hiciera que mudara los moiones maliciosamente
que estuvieran entre su heredad y la de su vecino; ya que un hombre no
puede decir propiamente que hace hurto porque 1o que hace en cosa que
es raíz; pero comete delito similar a robo.Y además de esto, si hubiera algún
derecho en aquelLa parte de la heredad que así cuido ganar a hurto por su

mandamiento de los mojones 1o debe perder.Y si derecho no había en ella

debe devolver 1o que enhó de esta manera a su dueño, con otro tanto de lo
suyo cuiánto es aquello que tomó de 1o ajeno.Y 1o que diiimos en esta ley de1

mudamiento de los mojones que son entre las heredades de 1os hombres,
üene lugar ademas en el error que hace e1 hombre en 1os mojones que

separan los términos entre 1as ciudades y las villas y entre los castillos y los

otros lugares.

rfruroxv.
De las daños que los hombra o lns bestias hatm m las cosas de

otros de caal rnturaJaa ya qu.e sean.

Daños se hacen los hombres unos a otros en sí mismos o en sus cosas que
no son robos ni hurtos ni fuerzas. Pero acontecen a veces por ocasión y a
veces por culpa de otro. En los tíhrlos anteriores a este hablamos de los ofros

daños.Y mosúatemos qué cosa es daño, cuántas maneras hay de é1, quién
puede demandar en:nienda ante quién, a quiénes y cómo debe ser hecha
enmienda de él después que fuera averiguado.

Ley I.
Qtú asa es dnño y cuántas maneras hay de é1.

Daño es empeoramiento perjuicio o destrucción que el hombre recibe en sí

mismo o en sus cosas por culpa de otro. Y son de tres mane¡as. l^a primera
es, cuando se empeora la cosa por alguna otra que le mezdan o por otro
mal que le hacen. La segunda, cuando se disminuye por razón de1 daño que

hacen en ella. La te¡cera es, cuando por el daño se pierde o se destruye la
cosa del todo.
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Ley XXX.
Qué pena merece aquel que muda los mojones de alguna heredad a hurto.

Mojón es señal que divide la primera heredad de la otra; y no lo debe
ningún hombre mudar sin mandamiento del rey o del juzgador del lugar.
y si alguno contra esto lo hiciera que mudara los mojones maliciosamente
que estuvieran entre su heredad y la de su vecino; ya que un hombre no
puede decir propiamente que hace hurto, porque lo que hace en cosa que
es raíz; pero cornete delito similar a robo.y además de esto, si hubiera algún
derecho en aquella parte de la heredad que así cuido ganar a hurto por su
mandamiento de los mojones lo debe perder.y si derecho no había en ella
debe devolver lo que entró de esta manera a su dueño, con otro tanto de lo
suyo cuánto es aquello que tornó de lo ajeno.Ylo que dijimos en esta ley del
mudamiento de los mojones que son entre las heredades de los hombres,
tiene lugar además en el error que hace el hombre en los mojones que
separan los términos entre las ciudades y las villas y entre los castillos y los
otros lugares.

,
TITULO XV.

De los daños que los hombres o las bestias hacen en las cosas de
otros de cual naturaleza ya que sean.

Daños se hacen los hombres unos a otros en sí mismos o en sus cosas que
no son robos ni hurtos ni fuerzas. Pero acontecen a veces por ocasión y a
veces por culpa de otro. En los títulos anteriores a este hablamos de los otros
daños. y mostraremos qué cosa es daño, cuántas maneras hay de él, quién
puede demandar enmienda, ante quién, a quiénes y cómo debe ser hecha
enmienda de él después que fuera averiguado.

Ley l.
Qué cosa es daño y cuántas maneras hay de él.

Daño es empeoramiento, perjuicio o destrucción que el hombre recibe en sí
mismo o en sus cosas por culpa de otro. Y son de tres maneras. La primera
es, cuando se empeora la cosa por alguna otra que le mezclan o por otro
mal que le hacen. La segunda, cuando se disminuye por razón del daño que
hacen en ella. La tercera es, cuando por el daño se pierde o se destruye la
cosa del todo.



Ley II.
Quien puede detnandar mmimda d¿l daño.

Enmienda del daño puede demandar el señor de la cosa en que es hecho.
Eso mismo puede hacer su heredero: pero si el señor de aquella cosa la
tuviem dada a otro, otorgiíndole el usu-&ucto de ella para en zu vida o que
1a fuviera otro alguno que fuüera buena fe en tenerl4 cuidando que era
suya; o si la fuviera alguno en guarda en lugar donde no estuviera el señor
de ella; entonces, cada uno de estos o sus procuradores pueden demanda¡
que les sea hecha enmienda del daño que fue hecho en aquella cosa que así
tenían. Ademrís decimos, que si alguno hiciera daño en cosa que esfuüera
empeñad4 que si aquel que la empeño no tuviera de que quitarla o el que
la tuüera en prenda no pudiera cobrar lo suyo de aquel que la empeño,
entonces bien puede él demandar que le sea hecha enmienda del daño que
recibió en aquella cosa que tenía empeñada. Pero aquello que recibiera por
enmienda de la cosa que tenía en prenda debe ser contado en el deudo que
debía de tener.Y si mas fuera que la deuda, 1o dem¿ís lo debe devolver con la
cosa al señor de ella. Mas si el señor de ella tuüere de que la pueda quitar y
estuüera en e1 lugar donde fue¡a la cosa en que hicieron el daño, entonces
el debe demanda¡ 1a enmienda y no ei que la tiene en prenda.

Adem¡ás decimos, que teniendo algún hombre de ¡ecibir de otro,
siervo o bestia u otra cualquier cosa, que le fuera mandada en testamento,
si hicie¡a daño en aquella cosa de manera, que se perdiera o se empeorara
puede demandar la enmienda de aquella cosa el que 1a tenía en razón que
fue hecho el daño en el14 si el que la debe tener no estuviera adelante. Mas
si aquel a quien era mandada estuüera presente, entonces el que la tuüera
le debe otorgar poder para demandar enmienda del daño fue le fue hecho
en ella.

Ley III.
A cuáles y ante quién puedz ser demandada mmienda dcl daño.

Enmenda¡ y pagar debe el daño aquel que 1o hizo a aquel que lo recibió.
Y esto 1e puede ser demandado, ya que lo hubiera hecho por flls manos o
se presentara por su culpa o fue¡a hecho por su mandato o por su consejo.
Excepto si aquel que hizo el daño fuera loco o desmemoriado o menor de
diez años y medio; o si alguno lo hubiera hecho ampariándose a sí mismo o
a sus cosas. Porque entonces no podría ser demandada enmienda del daño

,l¡:

Ley 11.
Quién puede demandar enmienda del daño.

Enmienda del daño puede demandar el señor de la cosa en que es hecho.
Eso mismo puede hacer su heredero: pero si el señor de aquella cosa la
tuviera dada a otro, otorgándole el usufructo de ella para en su vida o que
la tuviera otro alguno que tuviera buena fe en tenerla, cuidando que era
suya; o si la tuviera alguno en guarda en lugar donde no estuviera el señor
de ella; entonces, cada uno de estos o sus procuradores pueden demandar
que les sea hecha enmienda del daño que fue hecho en aquella cosa que así
tenían. Además decimos, que si alguno hiciera daño en cosa que estuviera
empeñada, que si aquel que la empeño no tuviera de que quitarla o el que
la tuviera en prenda no pudiera cobrar lo suyo de aquel que la empeño,
entonces bien puede él demandar que le sea hecha enmienda del daño que
recibió en aquella cosa que tenía empeñada. Pero aquello que recibiera por
enmienda de la cosa que tenía en prenda debe ser contado en el deudo que
debía de tener.Y si mas fuera que la deuda, lo demás lo debe devolver con la
cosa al señor de ella. Mas si el señor de ella tuviere de que la pueda quitar y
estuviera en el lugar donde fuera la cosa en que hicieron el daño, entonces
el debe demandar la enmienda y no el que la tiene en prenda.

Además decimos, que teniendo algún hombre de recibir de otro,
siervo o bestia u otra cualquier cosa, que le fuera mandada en testamento,
si hiciera daño en aquella cosa de manera, que se perdiera o se empeorara,
puede demandar la enmienda de aquella cosa el que la tenía en razón que
fue hecho el daño en ella, si el que la debe tener no estuviera adelante. Mas
si aquel a quien era mandada estuviera presente, entonces el que la tuviera
le debe otorgar poder para demandar enmienda del daño fue le fue hecho
en ella.

Ley III.
A cuáles y ante quién puede ser demandada enmienda del daño.

Enmendar y pagar debe el daño aquel que lo hizo a aquel que lo recibió.
y esto le puede ser demandado, ya que lo hubiera hecho por sus manos o
se presentara por su culpa o fuera hecho por su mandato o por su consejo.
Excepto si aquel que hizo el daño fuera loco o desmemoriado o menor de
diez años y medio; o si alguno lo hubiera hecho amparándose a sí mismo o
a sus cosas. Porque entonces no podría ser demandada enmienda del daño
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-que de esta manera hiciera. Ademris decimos, que los herederos de aquellos

que hicieran daño en las cosas de otros no son obligados de hacer enmienda
del daño después de la muerte de aquellos cuyos herederos son; excePto si
en su vida de aquellos que 1o hicieron fuela comenzado pleito por respuesta

sobre Ia enmienda. Porque entonces obligados serían de hacerlo si fueran del
pleito vencidos Además decimos, que aunque el pleito no fuera comenzado
por respuest+ así como sobredicho es que si los herederos tuvieron algún
provecho del daño que hicieron a aquellos de quien heredaron, que lo deben
pagar en tanta cantidad cuanta fue e1 Provecho que les vino de ello a los que

recibieron el daño o a sus herederos.Y la demanda del daño decimos, debe

ser hecha ante el ¡'uzgador del lugar donde fue hecho o delante de alguno
de los otros juzgadores, que hicimos mención en el tíh¡lo de las acusadonzs

en las leyes que hablan en esta razón.

LeyIV.
Cómo si el juzgailar de su oficio hace daño a otro correc'taftlente,

no está obligalo a pagarb.
Habiendo algún juzgador dando juicio conha otro correctamente y
mandiíndolo cumplir, si después lo embargaran algunos sobre esta raz6n o
por otra semejante de ella; y él o algunos otros por su mandato les hicieran
daño y le contradigan en sus cosas, no serían obligados de hacer enmienda
por ello; más si el juzpdor hiciera o mandara hace¡ daño a otro contra
derechq obligado seria entonces de hacer por lo tanto enmienda. Además

decimos, que si algún juzgador o los que tuvieran poder de cumplir la justicia

o los recolectores de los pagos del rey aprehenden bestias o ganados por
razón de pagos o por otra cualquier manera que no puedan comer en los
pastos ni beber.Y si algunos contra esto 1o hicieran deben pagar a los dueños

de los ganados el daño o la perdida o el descrédito que hubieran en ellos por
aquel encierro.

que de esta manera hiciera. Además decimos, que los herederos de aquellos
que hicieran daño en las cosas de otros no son obligados de hacer enmienda
del daño después de la muerte de aquellos cuyos herederos son; excepto si
en su vida de aquellos que lo hicieron fuera comenzado pleito por respuesta
sobre la enmienda. Porque entonces obligados serían de hacerlo si fueran del
pleito vencidos Además decimos, que aunque el pleito no fuera comenzado
por respuesta, así como sobredicho es que si los herederos tuvieron algún
provecho del daño que hicieron a aquellos de quien heredaron, que lo deben
pagar en tanta cantidad, cuanta fue el provecho que les vino de ello a los que
recibieron el daño o a sus herederos.y la demanda del daño decimos, debe
ser hecha ante el juzgador del lugar donde fue hecho o delante de alguno
de los otros juzgadores, que hicimos mención en el título de las acusaciones
en las leyes que hablan en esta razón.

Ley IV.
C6mo si el juzgador de su oficio hace daño a otro correctamente,

no está obligado a pagarlo.
Habiendo algún juzgador dando juicio contra otro correctamente y
mandándolo cumplir, si después lo embargaran algunos sobre esta razón o
por otra semejante de ella; y él o algunos otros por su mandato les hicieran
daño y le contradigan en sus cosas, no serían obligados de hacer enmienda
por ello; más si el juzgador hiciera o mandara hacer daño a otro contra
derecho, obligado seria entonces de hacer por lo tanto enmienda. Además
decimos, que si algún juzgador o los que tuvieran poder de cumplir la justicia
o los recolectores de los pagos del rey aprehenden bestias o ganados por
razón de pagos o por otra cualquier manera que no puedan comer en los
pastos ni beber.Y si algunos contra esto lo hicieran deben pagar a los dueños
de los ganados el daño o la perdida o el descrédito que hubieran en ellos por
aquel encierro.
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LeyV.
De las daños que hacm los que atón m poder de otro pm mandato ile sus

mayoralm qur no son obligados ellos de paga o.
Hijo que estuüera en poder de su padre, o vasallo o siervo que estuüera
en poder de su seño¡, o el que fuera menor de veinticinco años que tuviera
guardador, o fraile o monje u otro religioso que estuüera bajo obediencia
de su mayora! cada uno de estos que hiciera daño en cosas de otro por
mandato de aguel en cuyo poder estuvierq no sería obligado de hacer
enmienda del daño que así fuera hecho. Mas aquel lo debe pagar por cuyo
mandato Io hizo. Pero si alguno de estos deshonra¡a o hiriera o matara a otro
por mandato de aquel en cuyo poder esfuüera no se podría excusar de la
pena; por que no está obligado a obedecer su mandato en tales cosas como
estas; y si lo obedeciera y matara o hiriera alguno de los er¡ores sobredichos
debe por tanto tener pen4 también como e1 otro que lo mandó hacer.
Además decimos, que si alguno hicie¡a daño o agra.üo a otro por mandato
del ;'uzgador del lugar, que el juzgador que se lo manda hacer estrá obligado
a hacer enmienda y no aquel que 1o hizo.

Mas si otro hombre cualquiera hiciera agravio o daño a otro por
mandato de alguno que no tuüera poder ni jurisdicción sobre éL entonces,
también e1 que lo hizo como el que 1o mandó hacer serían obligados de
hacer enmienda del daño. Pero si alguno de estos sobredichos que estián en
poder de otro hicieran agraüo o daño a alguno sin mandato de aquel en cuyo
poder estuviera; entonces, cada uno de los que 1o hicieran se¡ían obligados
de hacer la enmienda y no aquellos en cuyo poder estuüeran. Excepto el
señor que está obligado a hacer enmienda por su siervo o desampararlo en
lugar de la enmienda a aquel que recibió daño de é1.

Ley VI.
C6nt a4uel que hicíera daño a otro por su atlpa está abligado

a hacer mmimln de é1.

Peleando dos hombres en unq si alguno de ellos queriendo herir aquel con
quien peie4 hiriera a otro aunque no 1o hiciera de su agradq obligado es
de hace¡ enmienda: porque, como ya que él no lo hizo a sabiendas el daño
al otro pero aconteció por zu culpa. Mas si algún hombre corriera a caballo
o rocín o alca¡zara en lugar señaladq donde los otros acostumbra¡on
hacer esto y aI andar por la carretera se atravesara alguno y se topara con

LeyV.
De los daños que hacen los que están en poder de otro por mandato de sus

mayorales que no son obligados ellos de pagarlo.
Hijo que estuviera en poder de su padre, o vasallo o siervo que estuviera
en poder de su señor, o el que fuera menor de veinticinco años que tuviera
guardador, o fraile o monje u otro religioso que estuviera bajo obediencia
de su mayoral; cada uno de estos que hiciera daño en cosas de otro por
mandato de aquel en cuyo poder estuviera, no sería obligado de hacer
enmienda del daño que así fuera hecho. Mas aquel lo debe pagar por cuyo
mandato lo hizo. Pero si alguno de estos deshomara o hiriera o matara a otro
por mandato de aquel en cuyo poder estuviera no se podría excusar de la
pena; por que no está obligado a obedecer su mandato en tales cosas como
estas; y si lo obedeciera y matara o hiriera alguno de los errores sobredichos
debe por tanto tener pena, también como el otro que lo mandó hacer.
Además decimos, que si alguno hiciera daño o agravio a otro por mandato
del juzgador del lugar, que el juzgador que se lo manda hacer está obligado
a hacer enmienda y no aquel que lo hizo.

Mas si otro hombre cualquiera hiciera agravio o daño a otro por
mandato de alguno que no tuviera poder ni jurisdicción sobre él; entonces,
también el que lo hizo como el que lo mandó hacer serían obligados de
hacer enmienda del daño. Pero si alguno de estos sobredichos que están en
poder de otro hicieran agravio o daño a alguno sín mandato de aquel en cuyo
poder estuviera; entonces, cada uno de los que lo hicieran serían obligados
de hacer la enmienda y no aquellos en cuyo poder estuvieran. Excepto el
señor que está obligado a hacer enmienda por su siervo o desampararlo en
lugar de la enmienda a aquel que recibió daño de él.

Ley VI.
C6mo aquel que hiciera daño a otro por su culpa, está obligado

a hacer enmienda de él.
Peleando dos hombres en uno, si alguno de ellos queriendo herir aquel con
quien pelea, hiriera a otro aunque no lo hiciera de su agrado, obligado es
de hacer enmienda: porque, como ya que él no lo hizo a sabiendas el daño
al otro pero aconteció por su culpa. Mas si algún hombre corriera a caballo
o rocín o alcanzara en lugar señalado, donde los otros acostumbraron
hacer esto y al andar por la carretera se atravesara alguno y se topara con
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éL entonces no estaría obligado de hacer enmienda del daño que en tal
manera le hiciera; porque es crlpa del otro y no del que corre la bestia que
ve ai hombre atravesar y puede retenerla o desviarla que no tope en él y
no 10 quisiera hace¡; o si hace alguna de estas cosas en lugar por donde
pasÍm muchos donde no acosh¡mbran hacerlq entonces es su culpa y está

obligado a hacer enmiend4 porque asemeia que hizo a sabiendas el daño
a alguno.

Adem¡ás decimos que labrando algún hombre en casa o en algún
otro edificio o cortando algrln rárbol que estuviera sobre la calle o en camino
por donde usan los hombres para pasar, debe decir a grandes voces a los

que pasan por aquel lugar que se guarden, y si no lo hiciera así o 1o dijera de
manera o en razón que cayera alguna cosa de aquella labor en que trabaja
o del ¡árbol que corta de manera que hiciera daño a otro, obligado sería el
maestuo o el obrero que hacia tal labor de pagarle el daño que por tanto
acontecier4 entonces obligado seria de pagarle los gastos que fueran hechas
por razón de curar aquella herida y los perjuicios que recibió el herido en las
labores que pudiera hacer si era menestral. Y si mu¡iera de la he¡ida, debe
ser desterrado aquel por cuya culpa vino en alguna isla por cinco años segrin

dijimos en el título de los homicidios.

Ley VII.
ümn los que hacm las caoas y hoyas o paran cepos en Ins caneras para los

oüMdos, son obligadn de hater enmiendfr d¿ ello.

Cavas o hoyase o ceposl0 u otas armadr¡ras para aprehender a las bestias
brar¡as las deben hacer los hombres en los lugares inhabitados y no en 1as

caÍeteras por donde pasan los hombres a menudo y usan a andar. Y si
alguno de otra manera lo hiciera y cayera en ellos hombre o bestia mansa
u ota cosa alguna que recibiera allí daño obligado es de hacer enmienda
aquel que la hizo en tal lugar. Mas si las hoyas se hicie¡an en lugar apartado
e inhabitado y aconteciera que cayera allí alguna cosa de aquellas que son
de los hombres, no sería obligado eI que hubiera hecho Ia hoya en tal lugar
de hacer enmienda del daño que viniera allí. Ademrás decimos, que si algin

s Ho1* concavrdad u hondürá grande formada ^ffi^ **
10 Cepo: A¡tefacto de distintas formas y mecanisme q¡e gl¡ven para cazar a¡imales medianté un di§Positivo
que re cie¡ra aprisionando al animal cua¡do e5_le lo toca. Iirid.

él, entonces no estaría obligado de hacer enmienda del daño que en tal
manera le hiciera; porque es culpa del otro y no del que corre la bestia que
ve al hombre atravesar y puede retenerla o desviarla que no tope en él y
no lo quisiera hacer; o si hace alguna de estas cosas en lugar por donde
pasan muchos donde no acostumbran hacerlo, entonces es su culpa y está
obligado a hacer enmienda, porque asemeja que hizo a sabiendas el daño
a alguno.

Además decimos que labrando algún hombre en casa o en algún
otro edificio o cortando algún árbol que estuviera sobre la calle o en camino
por donde usan los hombres para pasar, debe decir a grandes voces a los
que pasan por aquel lugar que se guarden, y si no lo hiciera así o lo dijera de
manera o en razón que cayera alguna cosa de aquella labor en que trabaja
o del árbol que corta de manera que hiciera daño a otro, obligado sería el
maestro o el obrero que hacia tal labor de pagarle el daño que por tanto
aconteciera, entonces obligado seria de pagarle los gastos que fueran hechas
por razón de curar aquella herida y los perjuicios que reCIbió el herido en las
labores que pudiera hacer si era menestral. y si muriera de la herida, debe
ser desterrado aquel por cuya culpa vino en alguna isla por cinco años según
dijimos en el título de los homicidios.

Ley VII.
Cómo los que hacen las cavas y hoyas o paran cepos en las carreras para los

venados, son obligados de hacer enmienda de ello.
Cavas o hoyas9 o cepos'· u otras armaduras para aprehender a las bestias
bravas las deben hacer los hombres en los lugares inhabitados y no en las
carreteras por donde pasan los hombres a menudo y usan a andar. Y si
alguno de otra manera lo hiciera y cayera en ellos hombre o bestia mansa
u otra cosa alguna que recibiera allí daño obligado es de hacer enmienda
aquel que la hizo en tal lugar. Mas si las hoyas se hicieran en lugar apartado
e inhabitado y aconteciera que cayera allí alguna cosa de aquellas que son
de los hombres, no sería obligado el que hubiera hecho la hoya en tal lugar
de hacer enmienda del daño que viniera allí. Además decimos, que si algún

9 Hoya: ConcavIdad u hondura grande formada en la tierra. Ibid.
10 Cepo: Artefacto de distintas fonnas Ymecanismos que sirven para cazar animales mediante un dispositivo
que se ciena aprisionando al animal cuando este 10 toca. Ibíd.
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hombre lleva toros o vacas u otras bestias brar¡as de un lugar a ot¡o las
debe llevar y guardar de manera que no hagan daño.Y si no 1o hiciera así y
aquellas bestias hicieran algrin daño sería por 10 tanto en crlpa de aquel que
las llev"¿se.Y debe hacer enmienda del daño que así hicieran.

Ley VIII.
Cómo a4uel que soltara a un sieruo de otro de la prision lo

debe pagar si se fuera.
En pdsión teniendo algrin hombre a zu siervo en cepo o en cadena o atado
a cuerdas, en otra cualquier manera semejante a estas; si algrin otro por
duelo que tuüera del siervo o por malquerencia que tuüera con ei señor de
él lo soltara o lo sacara de prisión; si huyera el siervo o lo perdiera su señor,
obligado sería aquel que lo soltara de pagarlo y de hacerle enmienda del
daño que por 1o tanto recibie¡a.

Ley IX.
C6mo el ftsía o el círujano o el oeterinario son obligadas de pagar

el daño que a otro s le presenta por su culpa.
Físico o cirujano o veterina¡io que fuüera en su guarda siewo o bestia de
algrin hombre y la cortara o la quemara o se aplicara remedios de manera
que por la intoxicación que le hiciese muriera el siervo o la bestia o quedara
lisiado; obligado sería cualquiera de ellos de hacer enmienda a zu seño¡
del daño que se Ie presentara, por tal razón como esta en su siervo o en
su bestia. Eso mismo serí4 cuando el medico o el cimjano o el veterinario
comenzara a cura¡ al hombre o la besüa y después lo desamparara. Porque
obligado sería de pagar el daño que aconteciera por tal razón como esta.
Pero si el hombre que muriera por culpa del medico o del cirujanq sería libre
entonces aquel por cuya culpa muriera, y debe tener pena segin albedrío
de1 juzgador.

jf,a
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hombre lleva toros o vacas u otras bestias bravas de un lugar a otro las
debe llevar y guardar de manera que no hagan daño.y si no lo hiciera así y
aquellas bestias hicieran algún daño sería por lo tanto en culpa de aquel que
las llevase.Y debe hacer enmienda del daño que así hicieran.

Ley VIII.
C6mo aquel que soltara a un siervo de otro de la prisián lo

debe pagar si se fuera.
En prisión teniendo algún hombre a su siervo en cepo o en cadena o atado
a cuerdas, en otra cualquier manera semejante a estas; si algún otro por
duelo que tuviera del siervo o por malquerencia que tuviera con el señor de
él lo soltara o lo sacara de prisión; si huyera el siervo o lo perdiera su señor,
obligado sería aquel que lo soltara de pagarlo y de hacerle enmienda del
daño que por lo tanto recibiera.

Ley IX.
C6mo el flsico oel cirujano oel veterinario son obligados de pagar

el daño que a otro se le presenta por su culpa.
Físico o cirujano o veterinario que tuviera en su guarda siervo o bestia de
algún hombre y la cortara o la quemara o se aplicara remedios de manera
que por la intoxicación que le hiciese muriera el siervo o la bestia o quedara
lisiado; obligado sería cualquiera de ellos de hacer enmienda a su señor
del daño que se le presentara, por tal razón como esta en su siervo o en
su bestia. Eso mismo sería, cuando el medico o el cirujano o el veterinario
comenzara a curar al hombre o la bestia y después lo desamparara. Porque
obligado sería de pagar el daño que aconteciera por tal razón como esta.
Pero si el hombre que muriera por culpa del medico o del cirujano, sería libre
entonces aquel por cuya culpa muriera, y debe tener pena según albedrío
del juzgador.
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LeyX.
C6mo el que encímde fuSo en tiempo de oimn cerca de paja o de madera

o ile *mbradlos o de otro lugar sanejante eshl obügado a pagar
el ilaño qw por tantn s presntara.

Encendiendo algÍn hombre fuego en algrin terreno para quemarlo, para que
fuera la tierra mejor por ello; o por quemar algin monte para arrancarlo y
devolverlo en labor; o en algún campo para que se hiciera la hierba mejor;
o encendiéndolo en cualquier otra manera que 1o tuüera necesario, debe
guardar que no 1o encienda si hace viento gmnde; ni cerca de paja ni de
madera ni de olivar, porque no puede hacer daño a otro.Y si por casualidad
esto no quisiera guardar y el fuego hicie¡a daño, obligado es de hacer
enmienda de ello a los que el daño recibier4 y no se puede excusar aunque
diga que no lo hizo con mala intenciór1 por decir que cuando 1o encendió
no cuidaba que se siguiera por tanto daño ninguno.

Ley)ü.
Cómo el daño que se presmta a otro por culpa de a4uel que time m gtarda

horno de pan o de yen o dt cal está obligado a pagarlo.
CaI o yeso o teja o pan o ladrillos cociendo algún hombre en homo o
fundiendo algún metal, si se durmiera aquel que esto hiciem y se mcendiera
el fuego de manera que se perdiera o se dañara aquello que estaba en el
homq obligado sería este a tal de hacer enmienda del daño y del daño que
allí se presentara, porque fue zu culpa en no cuidar el fuego antes que se

durmiera de manera que no hiciera daño a la cosa que se cociera en é1. Eso
mismo acontecería si el daño se ocasionala por su culpa en otra manera al
no pensar en el homo tal como debía.

Ley )flI.
C6mo aquel que derrfua la casa de su oecíno por miedn que se Wesetúe fi&go m

ln suya rn está obligalo a pagar el daño que hiciera por tal razln.
Encendiéndose fuego a veces en las ciudades y en las villas y en los otros
lugares de manera ,que se apodera tanto en aquella casa que comienza a
arder que no 1o pueden matar, a menos de destruir las casas que estiín cerca
de ella.Y por lo tanto decimog que si alguno derribara la casa de otro vecino
que estuviera entre aquella que ardía y la sula para apagar el fuego para que
no quemara las zuyas, por tanto ño cae por 1o tanto en ninguna pena: ni está

LeyX.
Cómo el que enciende fuego en tiempo de viento cerca de paja o de madera

ode sembrad{os ode otro lugar semejante está obligado a pagar
el daño que por tanto se presentara.

Encendiendo algún hombre fuego en algún terreno para quemarlo, para que
fuera la tierra mejor por ello; o por quemar algún monte para arrancarlo y
devolverlo en labor; o en algún campo para que se hiciera la hierba mejor;
o encendiéndolo en cualquier otra manera que lo tuviera necesario, debe
guardar que no lo encienda si hace viento grande; ni cerca de paja ni de
madera ni de olivar, porque no puede hacer daño a otro.Y si por casualidad,
esto no quisiera guardar y el fuego hiciera daño, obligado es de hacer
enmienda de ello a los que el daño recibiera; y no se puede excusar aunque
diga que no lo hizo con mala intención, por decir que cuando lo encendió
no cuidaba que se siguiera por tanto daño ninguno.

Ley XI.
Cómo el daño que se presenta a otro por culpa de aquel que tiene en guarda

horno de pan ode yeso o de cal está obligado a pagarlo.
Cal o yeso o teja, o pan o ladrillos cociendo algún hombre en horno o
fundiendo algún metal, si se durmiera aquel que esto hiciera y se encendiera
el fuego de manera que se perdiera o se dañara aquello que estaba en el
horno, obligado sería este a tal de hacer enmienda del daño y del daño que
allí se presentara, porque fue su culpa en no cuidar el fuego antes que se
durmiera de manera que no hiciera daño a la cosa que se cociera en él. Eso
mismo acontecería si el daño se ocasionara por su culpa en otra manera al
no pensar en el horno tal como debía.

Ley XII.
Cómo aquel que derriba la casa de su vecino por miedo que se presente fuego en

la suya no está obligado a pagar el daño que hiciera por tal raz6n.
Encendiéndose fuego a veces en las ciudades y en las villas Y en los otros
lugares de manera .que se apodera tanto en aquella casa que comienza a
arder que no lo pueden matar, a menos de destruir las casas que están cerca
de ella.Y por lo tanto decimos, que si alguno derribara la casa de otro vecino
que estuviera entre aquella que ardía y la suya para apagar el fuego para que
no quemara las suyas, por tanto no cae por lo tanto en ninguna pena: ni está

,
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obligado a hacer enmienda de tal daño como este. Esto es, porque aquel
que derriba la casa por tal razón como esta, no se hace a sí provecho tan
solamente, sino a toda la ciudad. Porque podría ser que si el fuego no fuera
así apagado que se apoderaría tanto, que quemaría toda la villa o gran parte
de ella, que a buena intención 1o hace no debe por lo tanto recibirpena.

Ley )üII.
Cómo aqwl que pafora una naoe debe pagar el dañn que se presenta en ella y

las mercadurlm que eran alll puestas.
Perforando algrin hombre a sabiendas alguna nave de manera que por aquel
agujero entrara agua que hiciera daño en las me¡caderías o en las cosas
que estuvieran en ella; sería este obligado de hacer enmienda de todo el
daño que hizo en la nave y de todo el oho daño y prejuicio que viniera en
las cosas que estaban en el14 por razón de aquel agujero que hizo. Además
decimos, que si alguno echa¡a a sabiendas alguna cosa en el vinq o en el olio
de otro o en alguna de las ohas cosas semejantes a estas que son llamadas
corrientes, de manera que por aquello que echara allí se perdiera o se daña-ra
o se empeorara 1o otroi o si alguno quebrantara o agujerase los rmsos en
que esfuüera alguna de estas cosas sobredichas de manera que se vertiera o
perdiera lo que era encerrado en ellos; oblig;ado sería este de hacer enmienda
del daño y prejuicio que se prcsentan allí por raz6n de aquello que echo o
hizo. Esto mismo sería si 1o hicie¡a en ciberall o en alguna de las otras semillas
semejantes a ella. Porque, si echala allí alguna cosa por la que se empeorara o
se dañara, obligado sería aquel que esta enemiga hiciera de hacer enmienda
de1 daño que se presentara por razón de aquello que allí echara.

LeyXIV.
C6mn si un naoto topa con otro por fuerzn dzl oiento na *n obügadas los señmes

de ellas de pagar el daño que aconteciaa por esta raz6n.
Andado estando algún navío en puerto o en ribera de la mar; o andando a
remos o a vela; si aconteciera que por tempestad o por viento muy grande,
despojara a los que vinieran en é1, y fuera a topar en oho naüq áunque

_@-
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obligado a hacer enmienda de tal daño como este. Esto es, porque aquel
que derriba la casa por tal razón como esta, no se hace a sí provecho tan
solamente, sino a toda la ciudad. Porque podría ser que si el fuego no fuera
así apagado que se apoderaría tanto, que quemaría toda la villa o gran parte
de ella, que a buena intención lo hace no debe por lo tanto recibir pena.

Ley XIII.
Cánw aquel que perfora una nave debe pagar el daño que se presenta en ella y

las mercadurfas que eran alUpuestas.
Perforando algún hombre a sabiendas alguna nave de manera que por aquel
agujero entrara agua que hiciera daño en las mercaderías o en las cosas
que estuvieran en ella; sería este obligado de hacer enmienda de todo el
daño que hizo en la nave y de todo el otro daño y prejuicio que viniera en
las cosas que estaban en ella, por razón de aquel agujero que hizo. Además
decimos, que si alguno echara a sabiendas alguna cosa en el vino, o en el olio
de otro o en alguna de las otras cosas semejantes a estas que son llamadas
corrientes, de manera que por aquello que echara allí se perdiera o se dañara
o se empeorara lo otro; o si alguno quebrantara o agujerase los vasos en
que estuviera alguna de estas cosas sobredichas de manera que se vertiera o
perdiera lo que era encerrado en ellos; obligado sería este de hacer enmienda
del daño y prejuicio que se presentara allí por razón de aquello que echo o
hizo. Esto mismo sería si lo hiciera en ciberall o en alguna de las otras semillas
semejantes a ella. Porque, si echara allí alguna cosa por la que se empeorara o
se dañara, obligado sería aquel que esta enemiga hiciera de hacer enmienda
del daño que se presentara por razón de aquello que allí echara.

Ley XIV:
Cánw si un nau{o topa con otro porfuerza del viento no son obligados los señores

de ellos de pagar el daño que aconteciera por esta razón.
Anclado estando algún navío en puerto o en ribera de la mar; o andando a
remos o a vela; si aconteciera que por tempestad o por viento muy grande,
despojara a los que vinieran en él, y fuera a topar en otro navío, aunque

11 Obera: Porción de grano que se echa en la tolva del molino para cebar la rueda. Ibid.
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hiciera daño al oho no sería obligado el señor de aquel navío de hacer

enmienda de tal daño: porque no se presento Por su culpa. Eso mismo debe

ser guardado en las otras cosas semejantes que acontecieran en ríos o en
otros lugares.

LeyXV.
C6mo cuando mtthos hombres acierlan m hacer ilaño motanda un sieroo o

bestía, pueilz ser demandada mmíznda a cada uru d¿ ellos.

Acertando muchos hombres en matar a1gún siervo o alguna bestia de

manera que hi¡ie¡an a todos y que no sePan ciertamente de cufl herida
murió; entonces, puede demandar a todos o a cada uno de ellos, cual mas
quisiera que 1e hagan enmienda pagando la estimación de aquella cosa que le
mataron. Pero si enmienda recibiera del primero por tanto de ahí en adelante

no la puede dema¡da¡ a los ohos. Mas si pudieran saber ciertamente de cu¡fl

herida murió y quién fue aquel que se la dio; entonces, puede demandar a

aquel que lo mato que le haga enmienda de la muerte el solo; y todos los
otros deben hacer enmienda de las heridas.

LeyXVI.
Cómo aquet quz niega el daño que dicen que hízo si se lo probman

Io debepagm dobb.

Demandando un hombre a otro en juicio que le hiciera ennrienda del daño
que le hubiera hecho, si el demandado negara que no 1o hizo y el otro se lo
probara después por testigos, entonces el que 1o negó debe pagar el daño
doble. Mas si por casualidad el demandante no probara el daño por tesügos,

mas por iura o por otorgamiento del demandado que le hiciera después;

entonces no le debe pagar el dobig mas debe enmendar simplemente el
daño que le hizo. Pero si este negara el daño y fuera meno¡ de veinticinco
años o fuera mujer aquel a quien hicie¡a tal demanda su marido o el ma¡ido
a quien la hiciera su muier; entonces ninguno de estos no esttá oblipdo a
pagar el daño doble, aunque después 1o probara que lo hiciera; mas debe

enmenda¡ tan solamente el daño qué hizo.

hiciera daño al otro no sería obligado el señor de aquel navío de hacer
enmienda de tal daño: porque no se presento por su culpa. Eso mismo debe
ser guardado en las otras cosas semejantes que acontecieran en ríos o en
otros lugares.

Ley XV.
C6mo cuando muchos hombres aciertan en hacer daño matando un siervo o

bestia, puede ser demandada enmienda a cada uno de ellos.
Acertando muchos hombres en matar algún siervo o alguna bestia de
manera que hirieran a todos y que no sepan ciertamente de cuál herida
murió; entonces, puede demandar a todos o a cada uno de ellos, cual mas
quisiera que le hagan enmienda pagando la estimación de aquella cosa que le
mataron. Pero si enmienda recibiera delprimero por tanto de ahi en adelante
no la puede demandar a los otros. Mas si pudieran saber ciertamente de cuál
herida murió y quién fue aquel que se la dio; entonces, puede demandar a
aquel que lo mato que le haga enmienda de la muerte el solo; y todos los
otros deben hacer enmienda de las heridas.

Ley XVI.
C6mo aquel que niega el daño que dicen que hizo si se lo probaran

lo debe pagar doble.
Demandando un hombre a otro en juicio que le hiciera enmienda del daño
que le hubiera hecho, si el demandado negara que no 10 hizo y el otro se lo
probara después por testigos, entonces el que lo negó debe pagar el daño
doble. Mas si por casualidad el demandante no probara el daño por testigos,
mas por jura o por otorgamiento del demandado que le hiciera después;
entonces no le debe pagar el doble, mas debe enmendar simplemente el
daño que le hizo. Pero si este negara el daño y fuera menor de veinticinco
años o fuera mujer aquel a quien hiciera tal demanda su marido o el marido
a quien la hiciera su mujer; entonces ninguno de estos no está obligado a
pagar el daño doble, aunque después lo probara que lo hiciera; mas debe
enmendar tan solamente el daño que hizo.
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LeyXVIL
Cómo el que wtoce m juicio que him daño a otro está obligado

a pagarlo aunqw la hicíera otro.
Conociendo algún hombre en juicio que había hecho daño en alguna cosa
de otrq obligado es de hacer enmienda de el1o aunque otro hubiera hecho
el daño y no é1. Mas si por casualidad el daño que el conociera que había
hecho no 1o hubiera hecho e1 ni otro ninguno; pudiendo esto probar, no le
causa perjuicio tal conocimiento como este.

Ley XVIII.
Qrlé difermcia hay mtre las asas de que u hecho el daño; y ilel aprecio de ellns.

Quejrándose alguno delante del juzgador del daño que le fue hecho por
razón de algún siervo o de caballo que le hubieran matado; o de rocín, de
m¡:la, de asno o yegua o de elefante o de vaca o de novillo por domar o
de buey o de puerco o de camero o de oveia o de cabrón o de los hijos de
alguna de estas sobredichas; entonces el juez debe mandar hacer enmienda
sob¡e cada una de ellas, de manera que pague por ella aquel que hizo el
daño, tanto cuanto más pudiera valer aquella cosa desde un año antes hasta
aquel día que la mató.Y si por casualidad el daño que hiciera en alguna de
estas besüas no fuera de muerte, mas de alguna herida que recibiera por
la que se empeorara; o si mataran o hirieran otras bestias que no son
de estas sobredichas; o quemaran o derribaran o destruyeran o hicieran
daño en otra cualquier cosa; entonces el empeoramiento o la muerte o
el daño que fuera hecho en alguna de estas cosas lo debe el juzgador
apreciar; y mandar paBar tanto cuanto mas pudiera valer la cosa que
recibió el daño, desde treinta días antes hasta en aquel día que hicieron
el empeoramiento o el daño en ella. Porque la enmienda de tal daño
como este de tal nafuraleza que siempre observa atrás, cuanto más
pudiera valer la cosa en el tiempo pasado; así como sobredicho es.Y la

§ que manda este daño así juzgar, es llamada en latín let aquília. Y este
apreciamiento se debe hace¡ con la jura del que demanda enmienda del
daño luego que fuera probado delante del juzgador.

Ley XVII.
Cómo el que conoce en juicio que hizo daño a otro está obligado

a pagarlo aunque lo hiciera otro.
Conociendo algún hombre en juicio que había hecho daño en alguna cosa
de otro, obligado es de hacer enmienda de ello aunque otro hubiera hecho
el daño y no él. Mas si por casualidad el daño que el conociera que había
hecho no lo hubiera hecho el ni otro ninguno; pudiendo esto probar, no le
causa perjuicio tal conocimiento como este.

Ley XVIII.
Qué diferencia hay entre las cosas de que es hecho el daño; y del aprecio de ellos.
Quejándose alguno delante del juzgador del daño que le fue hecho por
razón de algún siervo o de caballo que le hubieran matado; o de rocín, de
mula, de asno o yegua o de elefante o de vaca o de novillo por domar o
de buey o de puerco o de carnero o de oveja o de cabrón o de los hijos de
alguna de estas sobredichas; entonces el juez debe mandar hacer enmienda
sobre cada una de ellas, de manera que pague por ella aquel que hizo el
daño, tanto cuanto más pudiera valer aquella cosa desde un año antes hasta
aquel día que la mató.Ysi por casualidad el daño que hiciera en alguna de
estas bestias no fuera de muerte, mas de alguna herida que recibiera por
la que se empeorara; o si mataran o hirieran otras bestias que no son
de estas sobredichas; o quemaran o derribaran o destruyeran o hicieran
daño en otra cualquier cosa; entonces el empeoramiento o la muerte o
el daño que fuera hecho en alguna de estas cosas lo debe el juzgador
apreciar; y mandar pagar tanto cuanto mas pudiera valer la cosa que
recibió el daño, desde treinta días antes hasta en aquel día que hicieron
el empeoramiento o el daño en ella. Porque la enmienda de tal daño
como este de tal naturaleza que siempre observa atrás, cuanto más
pudiera valer la cosa en el tiempo pasado; así como sobredicho es. Y la
ley que manda este daño así juzgar, es llamada en latín /ex aquilia. y este
apreciamiento se debe hacer con la jura del que demanda enmienda del
daño luego que fuera probado delante del juzgador.
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Ley)üX
C6mo debe ser hecha mmimda aI señar del sieroo que

sabe pintar sí se lo mataran.
Siendo pintor e1 siervo que mataxan, aunque aconteciera que en aquel año
que lo mataron hubiera perdido el puigar de la mano derecha por alguna
en-fermedad o por otra ocasión antes que 1o mataran. Con todo esq el que
la enmienda tuviera que hacer lo debe pagar bien así como si fuera sano
del dedo a7a razón que lo mato. Adem¿ás decimos, que si algr:no hubiera
establecido por su heredero a siervo de otro y 1o mataran antes que entrara
la heredad, que aquel que lo mato está obligado a hacer enmienda de la
muerte del siervo a su señor: y ademiás debe pagar tanto lo suyo como era
aquello en que era establecido por heredero: porque lo perdió por culpa de
aquel que 1o mato. Además decimos, que si alguno tuüera dos siervos que
cantaran bien ju¡tos, que si alguno matara a uno de ellos, no es obligado
tan solamente de hacer enmienda del sie¡vo muerto; mas aún debe pagar
adem¡ás de eso cuanto estimaran que valdría menos el primero por razón de
la muerte del otro, Y esto dijimos arriba con estos casos sob¡edichos tiene
lugar en todos los otros semejantes a ellos; que aquel que el daño hiciera en
otra cosa semejante, no es obligado tan solamente de hacer enmienda de
aquella cosa que empeorara o matara; más aun, le debe hacer enmienda del
prejuicio que se sigue al señor por razón de aquella cosa que le mata¡an.

Ley )O(.
C6mo debe pagar el daño del sieruo aquel qw le aconsflo

que hfuíua usa por la caal muríó.
Forzando algún hombre a siervo de otro que tuüera en alguna peña o rárbo1

u otro lugar peligroso; o descendiera en algrin pozo o en otro lugar bajo
o hondo; si en subida o descendiendo en aquel lugar cayera el siervo de
manera que muriera o recibiera alguna lesión o herida; sería oblipdo aquel
que lo forzó o que le diera tal esfuerzo como este de hacer enmienda al
señor del siervo del daño que recibiera por razón de aquella caída. Adem¡ás
decimos, que si estuüera el siervo de a-lgr:no en algún navío o en puente o
en ribera de algun ío y oho alguno lo empellara de manera que cayera en
el agu.a y muriera; o si estuüera en alguna torre o casa u otro lugar alto y lo
derribaran, empell¡ándolo de manera que muriera, o recibiera alguna lesión;
obligado sería aquel que 1o empellara de hacer enmienda a su señor de tal
daño como este; ya 1o hiciera por juego o ya de otra manera a sañas.
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Ley XIX.
Cómo debe ser hecha enmienda al señor del siervo que

sabe pintar si se lo mataran.
Siendo pintor el siervo que mataran, aunque aconteciera que en aquel año
que 10 mataron hubiera perdido el pulgar de la mano derecha por alguna
enfermedad o por otra ocasión antes que 10 mataran. Con todo eso, el que
la enmienda tuviera que hacer 10 debe pagar bien así como si fuera sano
del dedo a la razón que lo mato. Además decimos, que si alguno hubiera
establecido por su heredero a siervo de otro y 10 mataran antes que entrara
la heredad, que aquel que 10 mato está obligado a hacer enmienda de la
muerte del siervo a su señor: y además debe pagar tanto 10 suyo como era
aquello en que era establecido por heredero: porque 10 perdió por culpa de
aquel que 10 mato. Además decimos, que si alguno tuviera dos siervos que
cantaran bien juntos, que si alguno matara a uno de ellos, no es obligado
tan solamente de hacer enmienda del siervo muerto; mas aún debe pagar
además de eso cuanto estimaran que valdría menos el primero por razón de
la muerte del otro. Y esto dijimos arriba con estos casos sobredichos tiene
lugar en todos los otros semejantes a ellos; que aquel que el daño hiciera en
otra cosa semejante, no es obligado tan solamente de hacer enmienda de
aquella cosa que empeorara o matara; más aun, le debe hacer enmienda del
prejuicio que se sigue al señor por razón de aquella cosa que le mataran.

Ley XX.
Cómo debe pagar el daño del sieroo aquel que le aconsejo

que hiciera cosa por la cual murió.
Forzando algún hombre a siervo de otro que tuviera en alguna peña o árbol
u otro lugar peligroso; o descendiera en algún pozo o en otro lugar bajo
o hondo; si en subida o descendiendo en aquel lugar cayera el siervo de
manera que muriera o recibiera alguna lesión o herida; sería obligado aquel
que lo forzó o que le diera tal esfuerzo como este de hacer enmienda al
señor del siervo del daño que recibiera por razón de aquella caída. Además
decimos, que si estuviera el siervo de alguno en algún navío o en puente o
en ribera de algún río y otro alguno lo empellara de manera que cayera en
el agua y muriera; o si estuviera en alguna torre o casa u otro lugar alto y lo
derribaran, empellándolo de manera que muriera, o recibiera alguna lesión;
obligado sería aquel que 10 empellara de hacer enmienda a su señor de tal
daño como este; ya lo hiciera por juego o ya de otra manera a sañas.
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Ley)Oü.
Cómo aquel que proooca que el pmo muerda a alg.mo o apante alguna

bestia a sabiendas, debe pagar el ilaño que se le presmtara por esta raz6n,
Teniendo un hombre preso a un perro si 1o soltara a sabiendas y 1e diera de
marro, porque hicie¡a daño a otro en algr:na cos4 o si anduvie¡a el perro
suelto y 1o provoca alguno en manen gue se trabe de é1 o le mordiera o
hicie¡a daño a un hombre o en alguna cosa; obligado seía el que hiciera
alguna de estas cosas sobredichas de hacer enmienda del daño que el perro
hicie¡a. Ademiís decimos, que si algin hombre espantara a sabiendas alguna
bestia de manera que la bestia se perdiera o se dañara o si por el espanto
que le hiciera huye y huyendo hiciera ella daño en alguna cosa; obligado
sería el que la hubiera espantado de pagar el daño que aconteciera por razón
de aquel espanto. Eso mismo sería, cuando alguna bestia pasara por algún
puente y otro la espantara de manera que cayera al agua y mudera o se
dañara. Porque en cualquiera de estas maneras o en otras semejantes que
acontezca daño a otro del espanto que un hombre le hiciera a una mula
o a una vaca u a otra besti4 obligado sería aquel que la espanta de hacer
enmienda del daño que por tanto aconteciera.

Ley)OflI.
Cómo es obligado el s¿ñor del caballo o de otras bestias mansas a

pagar el daño que alguna de ellas hiciera.
Mansas son algunas bestias naturalmente así como los caballos, las mulas,
los asnos, los bueyes, Ios came1los, los elefantes y las otras cosas semejantes
a ellas. Si alguna de estas bestias hiciera daño a otra por su maldad o por
zu mala costumbre que tengary así como si fuera caballo u otra bestia de
aquellas que usan los hombres para cabalgar y si ella sin culpa de otro lanzara
las coces o hiciera daño en alguna cosa; entonces, el seño¡ de cualquiera de
estas bestias que hiciera el daño sería obligado de hacer de dos cosas; la
primera; o de enmendar el daño o de desamparar Ia bestia a aquel que el
daño recibiera. Pero si el daño no viniera por maldad de la bestia, mas por
culpa de algún hombre que le diera heridas o la espante o la aguijonee o le
hiciera otro mal en cualquier manera por que la bestia tuüera a hacer mal
a otro: entonces aquel por cuya culpa viniera el daño está obligado a hacer
enmienda y no el señor de la bestia.

Ley XXI.
Cómo aquel que praooca que el perro muerda a alguno o espante alguna

bestia a sabiendas, debe pagar el daño que se le presentara por esta razón.
Teniendo un hombre preso a un perro si 10 soltara a sabiendas y le diera de
mano, porque hiciera daño a otro en alguna cosa; o si anduviera el perro
suelto y 10 provoca alguno en manera que se trabe de él o le mordiera o
hiciera daño a un hombre o en alguna cosa; obligado sería el que hiciera
alguna de estas cosas sobredichas de hacer enmienda del daño que el perro
hiciera. Además decimos, que si algún hombre espantara a sabiendas alguna
bestia de manera que la bestia se perdiera o se dañara o si por el espanto
que le hiciera huye y huyendo hiciera ella daño en alguna cosa; obligado
sería el que la hubiera espantado de pagar el daño que aconteciera por razón
de aquel espanto. Eso mismo sería, cuando alguna bestia pasara por algún
puente y otro la espantara de manera que cayera al agua y muriera o se
dañara. Porque en cualquiera de estas maneras o en otras semejantes que
acontezca daño a otro del espanto que un hombre le hiciera a una mula
o a una vaca u a otra bestia, obligado sería aquel que la espanta de hacer
enmienda del daño que por tanto aconteciera.

Ley XXII.
Cómo es obligado el señor del caballo o de otras bestias mansas a

pagar el daño que alguna de ellas hiciera.
Mansas son algunas bestias naturalmente así como los caballos, las mulas,
los asnos, los bueyes, los camellos, los elefantes y las otras cosas semejantes
a ellas. Si alguna de estas bestias hiciera daño a otra por su maldad o por
su mala costumbre que tengan; así corno si fuera caballo u otra bestia de
aquellas que usan los hombres para cabalgar y si ella sin culpa de otro lanzara
las coces o hiciera daño en alguna cosa; entonces, el señor de cualquiera de
estas bestias que hiciera el daño sería obligado de hacer de dos cosas; la
primera; o de enmendar el daño o de desamparar la bestia a aquel que el
daño recibiera. Pero si el daño no viniera por maldad de la bestia, mas por
culpa de algún hombre que le diera heridas o la espante o la aguijonee o le
hiciera otro mal en cualquier manera por que la bestia tuviera a hacer mal
a otro: entonces aquel por cuya culpa viniera el daño está obligado a hacer
enmienda y no el señor de la bestia.



Ley)OüIL
C6mo aquel que timt el ledn u oso u otra butia braoa m su cas debe

pagar el daña que hiciera a otro.

León u osa, o león pardo u oso, o lobo cerrral o jinet4z o selPiente u otras
bestias que son bravas de naturaleza teniendo algún hombre en su cas¿I,

la debe guardar y tener presa de manera que no hag'a daño a ninguno.Y si
por casualidad no la guardara así e hiciem daño en alguna cosa de oEo, 1o

debe pagar doble y el señor de la bestia hiciera daño en 1a persona de algún
hombre de manera que 1o llagara, Io debe hacer curar eI seño¡ de ia bestia,

comprando ias medicinas y pagando al maestro que 1o cure de lo suyo; y
debe pensar del llagado hasta que sea curado. Y ademrás de estq le debe
pagar las obras que perdi6 desde el día que ¡ecibió el daño hasta el día que
se curó y arin los p§uicios que recibió en otra manera por razón de aquel
daño que recibió de la bestia.Y si muriera de aquellas llagas que le hizo debe

pagar por lo tanto aquel cuya era la besti4 doscientos maravedís de oro; la
mitad a los herederos del muerto y 1a otra mitad a la Crámara del rey.Y si por
casualidad no murieta pero se quedara lisiado de algún miembro, le debe
hacer enmienda de Ia lesión según albedrío del juzgador; observando quién
es aquel que recibió este mal y en curfl miembro.

Ley)OüV.
C6mo el dueño del ganado está obligado a pagar el ilaño que

hicíera m heredad ajma.
Vacas u ovejas o puercos o algunos de los ganados o bestias que los hombres
crían, hicieran daño en viña o en huerto o en semb¡adíos o en prados o en
otra cosa de alguno; si el daño por hombres buenos y sabedores: y luego
que fuera observado, si aquel que guardaba el ganado o el señor de el lo
metió allí a sabiendas, 10 debe pagar doble a aquel que recibió el daño.Y si
por casualidad en 1o metió allí, mas e1 ganado se hurto y entro allí a hacer
el daño sin sabiduría del que 1o guardaba; entonces lo debe pagar sencillo
o desamparar el ganado o 1a bestia que 1o hizo en lugar de la enmienda de1

É ]ineta: Mamífero vivÉrrido au or,* * .or d" t .goff"ona¡ la cola de cuerpo esbelto, hocico ptolongado
y petaie blonco err la gargant& pardo amarillento con manchas en faias negrao por el cuerpo y con anillos
blancos y negroo en la cola. Ihd.
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Ley XXIII.
Cónro aquel que tiene elle6n u oso u otra bestia brava en su casa debe

pagar el daño que hiciera a otro.
León u osa, o león pardo u 050, o lobo cerval o jineta,12 o serpiente u otras
bestias que son bravas de naturaleza teniendo algún hombre en su casa,
la debe guardar y tener presa de manera que no haga daño a ninguno.Y si
por casualidad no la guardara así e hiciera daño en alguna cosa de otro, lo
debe pagar doble y el señor de la bestia hiciera daño en la persona de algún
hombre de manera que lo llagara, lo debe hacer curar el señor de la bestia,
comprando las medicinas y pagando al maestro que lo cure de lo suyo; y
debe pensar del llagado hasta que sea curado. y además de esto, le debe
pagar las obras que perdió desde el día que recibió el daño hasta el día que
se curó y aún los prejuicios que recibió en otra manera por razón de aquel
daño que recibió de la bestia.y si muriera de aquellas llagas que le hizo debe
pagar por lo tanto aquel cuya era la bestia, doscientos maravedís de oro; la
mitad a los herederos del muerto y la otra mitad a la Cámara del rey.y si por
casualidad no muriera pero se quedara lisiado de algún miembro, le debe
hacer enmienda de la lesión según albedrío del juzgador; observando quién
es aquel que recibió este mal y en cuál miembro.

Ley XXIV.
Cónro el dueño del ganado está obligado a pagar el daño que

hiciera en heredad ajena.
Vacas u ovejas o puercos o algunos de los ganados o bestias que los hombres
crían, hicieran daño en viña o en huerto o en sembradíos o en prados o en
otra cosa de alguno; si el daño por hombres buenos y sabedores: y luego
que fuera observado, si aquel que guardaba el ganado o el señor de ello
metió allí a sabiendas, lo debe pagar doble a aquel que recibió el daño.Y si
por casualidad en lo metió allí, mas el ganado se hurto y entro allí a hacer
el daño sin sabiduría del que lo guardaba; entonces lo debe pagar sencillo
o desamparar el ganado o la bestia que lo hizo en lugar de la enmienda del

u Jineta: Mamífero vivénido de unos 45 cm de largo sin contar la cola,. de cuerpo esbelto, hocico prolongado
y pelaje blanco en la garganta. pardo amarl11ento con manchas en fajas negras por el cuerpo y con anillos
blancos y negros en la cola.l1nd.
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daño. Además decimos, que aunque aquel que recibiera el daño en alguna
de estas maneras sobredichas hallara allí el ganado o las bestias haciéndolo,
defendemos que no lo mate ni 1o lisie ni lo hiera ni lo encierre ni le haga
ningrin mal; mas que 1o saque por tanto y de si demande delante del juzgador
enmienda del daño así como sobredicho es.

Ley )O(V.
Cómo el que echara de su casa huesos o estiércol m la calle debe pagar el

daño qw hiciera a los que pasaban por allf.
Echan los hombres a veces de las casas donde moran, afuera en la calle
agua o huesos u otras cosas semejantes; y armque aquellos que las echan
no lo hacen con intención de hacer ma! pero si aconteciera que aquello que
así echaran hiciera daño o en prendas o en ropa de otros; obligado son de
pagarlo doble los que en la casa moran.Y si por casualidad aquello que así
echara matara algún hombre, obligado es el que moftt en la casa de pagar
cincuenta maravedís de oro; la mitad para los herederos del muerto y Ia otra
mitad para la Crímara de1 rryr porque es su culpa que echando alguna cosa
en la calle por donde pasan los hombres le puede venir daño a otro. Y si
muchos hombres moraran en la casa donde fue echada la cosa que hiciera
el daño, ya fuera suya o la tuüeran alojada o prestad4 todos juntos son
oblig;ados de pagar el dañq si no supieran ciertamente cuál era aquel por
quien vino. Pero si lo supiera, e1 solo está oblig"ado a hacer enmienda de ello
y no los otros. Y si entre aquellos que moraran cotidianamente en la casa,
hubiera alguno que fuera huésped aquel no está obligado a pagar ninguna
cosa en la enmienda del daño que así aconteciera. Excepto si el mismo lo
hubiera hecho.

Ley)O(VI.
Cómo los hosteleros que timm wlgadas algtnas cosas en las puzrtas las

dcben ponn de manera que no hagan daño a otro.
Cuelgan a veces los hosteleros u otros hombres de sus casas algunas señales
para que se¿ul sns posadas mtás conocidas por ello; así como semejanza de
caballo o de león o de perro o de oha cosa semeiante. Y porque aquellas
señales que ponen para esto, estiín colgadas sobre las calles pe¡ de¡ds
andan los hombres, mandamos que aquellos que las ponen allí las cuelguen
de cadenas de hierro o de otra cualquier cosa de manera que no puedan

daño. Además decimos, que aunque aquel que recibiera el daño en alguna
de estas maneras sobredichas hallara allí el ganado o las bestias haciéndolo,
defendemos que no lo mate ni lo lisie ni lo hiera ni lo encierre ni le haga
ningún mal; mas que lo saque por tanto y de si demande delante del juzgador
enmienda del daño así como sobredicho es.

Ley XXV.
C6mo el que echara de su casa huesos o estiércol en la calle debe pagar el

daño que hiciera a los que pasaban por allf,
Echan los hombres a veces de las casas donde moran, afuera en la calle
agua o huesos u otras cosas semejantes; y aunque aquellos que las echan
no lo hacen con intención de hacer mal, pero si aconteciera que aquello que
así echaran hiciera daño o en prendas o en ropa de otros; obligado son de
pagarlo doble los que en la casa moran.Y si por casualidad aquello que así
echara matara algún hombre, obligado es el que mora en la casa de pagar
cincuenta maravedís de oro; la mitad para los herederos del muerto y la otra
mitad para la Cámara del rey: porque es su culpa que echando alguna cosa
en la calle por donde pasan los hombres le puede venir daño a otro. Y si
muchos hombres moraran en la casa donde fue echada la cosa que hiciera
el daño, ya fuera suya o la tuvieran alojada o prestada, todos juntos son
obligados de pagar el daño, si no supieran ciertamente cuál era aquel por
quien vino. Pero si lo supiera, el solo está obligado a hacer enmienda de ello
y no los otros. Y si entre aquellos que moraran cotidianamente en la casa,
hubiera alguno que fuera huésped aquel no está obligado a pagar ninguna
cosa en la enmienda del daño que así aconteciera. Excepto si el mismo lo
hubiera hecho.

Ley XXVI.
Cómo los hosteleros que tienen colgadas algunas cosas en las puertas las

deben poner de manera que no hagan daño a otro,
Cuelgan a veces los hosteleros u otros hombres de sus casas algunas señales
para que sean sus posadas más conocidas por ello; así como semejanza de
caballo o de león o de perro o de otra cosa semejante. Y porque aquellas
señales que ponen para esto, están colgadas sobre las calles por donde
andan los hombres, mandamos que aquellos que las ponen allí las cuelguen
de cadenas de hierro o de otra cualquier cosa de manera que no puedan
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caer ni hacer daño. Y si por casualidad alguno tuviera la seña1 colgada de
manera, que sospecharan que podría caer y lo acusamn de ello o 1o hallaran
en verdad que podría caer y hacer daño; aunque no cayera ni 1o hiciera
mandamos que por tal pereza que hubo en no tene¡la atada como debía
debe pagar diez maravedís de oroi los cinco al acusador y los otros cinco
a la Cámara del rey. Y adem¡ás, la debe quitar de aquel lugar o tenerla allí
de manera que no pueda caer ni que haga daño.Y si aqueüa cosa que allí
estuviera colgada cayera e hiciera daño a otro, oblig;ado es aquel cuya es la
casa donde esta colgada de pagar el daño doble.Y si por cazualidad el daño
fuera de muerte de un hombre mandamos que pague cincuenta maravedís
de oro; en la manera que dijimos en la ley anterior a esta que debía pagar el
que 1o matara, echando alguna cosa en la calle de la casa donde moraba.

Ley )O(VII.
Cómo los barbaw debm raspar a los hombres en lugmu aparndos

de manera que rn puedan recibir daño a4wllos a quien afeitan.
Raspar y afeitar deben los barberos a los hombres en los lugares aPartados
y no en 1as plazas ni en las calles por donde andan las gentes; Para que
no puedan recibir daño aquellos a quien afeitan por alguna ocasión. Pero

decimos, que si alguno empujara a sabiendas al barbero mientras que twiera
en las manos a algún hombre afeitíndolo o 1o hiriera en 1as manos o en
alguna cosa de manera que el barbero matara o hiriera o hiciera algún mal a
aquel que afeitara, por aquella razón obligado es aquel por cuya culpa vino
de hacer enmienda del daño y recibir pena por la muerte de aque! bien así
como si fuem homicida. Mas si la herida o la muerte, aconteciera por ocasión,
entonces debe hacer enmienda del daño aquel cuya culpa nació la ocasión:
así como mandan las lryes de este tíh¡lo.Y si por casualidad el que afeitara
fuera en culpa del daño o de la muerte, estando briago cuando afeita¡a o
sangrara a alguno o no sabiéndolo hacer se metiera a ello; entonces debe ser
escarmentado según albedrío del juzgadot
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caer ni hacer daño. y si por casualidad alguno tuviera la señal colgada de I
manera, que sospecharan que podría caer y lo acusaran de ello o lo hallaran
en verdad que podría caer y hacer daño; aunque no cayera ni lo hiciera,
mandamos que por tal pereza que hubo en no tenerla atada como debía
debe pagar diez maravedís de oro; los cinco al acusador y los otros cinco
a la Cámara del rey. y además, la debe quitar de aquel lugar o tenerla allí
de manera que no pueda caer ni que haga daño.y si aquella cosa que allí
estuviera colgada cayera e hiciera daño a otro, obligado es aquel cuya es la
casa donde esta colgada de pagar el daño doble.Y si por casualidad el daño
fuera de muerte de un hombre mandamos que pague cincuenta maravedís
de oro; en la manera que dijimos en la ley anterior a esta que debía pagar el
que lo matara, echando alguna cosa en la calle de la casa donde moraba.

Ley XXVII.
Cómo los barberos deben raspar a los hombres en lugares apartados

de manera que no puedan recibir daño aquellos a quien afeitan.
Raspar y afeitar deben los barberos a los hombres en los lugares apartados
y no en las plazas ni en las calles por donde andan las gentes; para que
no puedan recibir daño aquellos a quien afeitan por alguna ocasión. Pero
decimos, que si alguno empujara a sabiendas al barbero mientras que tuviera
en las manos a algún hombre afeitándolo o lo hiriera en las manos o en
alguna cosa de manera que el barbero matara o hiriera o hiciera algún mal a
aquel que afeitara, por aquella razón obligado es aquel por cuya culpa vino
de hacer enmienda del daño y recibir pena por la muerte de aquel; bien así
como si fuera homicida. Mas si la herida o la muerte, aconteciera por ocasión,
entonces debe hacer enmienda del daño aquel cuya culpa nació la ocasión:
así como mandan las leyes de este título.y si por casualidad el que afeitara
fuera en culpa del daño o de la muerte, estando briago cuando afeitara o
sangrara a alguno o no sabiéndolo hacer se metiera a ello; entonces debe ser
escarmentado según albedrío del juzgador.



Ley)O(VI[
C6mo a4uellas qw cortan a mala intmciún árboles, oiñas o parras

- debm pagar eI daño que alll hicieran.
Arboles, parras o viñas son cosas gue deben ser mucho bien guardadas,
porque del fruto de ellas se aprovechan lós hombres y reciben muy gran
placer y gran conforte cuando las ven; y ademrás no hacen enojo a ninguna
cosa los que las cortan o las destruyen a mala intención, hacen por tanto
maldad conocida.Y por lo tanto mandamos, que si alguno hiciera daño en
viña de otro o en iárboles cualesquiera de aquellos que dan fruto cortiándolos
o arr¿nc¡ándolos o destruyéndolos en cualquier manera que aquel cuyos
fueran, puede demandar enmienda del daño a los que lo hicieran y debe
ser apreciado por hombres buenos y sabedores; de aquel que 1o hizo es
obligado a pagarlo doble.Y si el daño fuera hecho en üd o en parras, pueden
escamentar a aquel que 1o hizo como a ladrón: y esto es en preferencia del
que recibió el daño de demandar que le sea hecha enmienda en una de estas
dos maneras, cual mas quisiera: y si escogiera que le sea echa enmienda como
de hurto y acusar a aquel que 1o hizo como a ladrón; si el daño fuera grande
o injusto debe morir por lo tanto el que lo hizo; y si no fuera tan grande
por que merezca esta pena entonces, el 1'uzgador 1o debe escarmenta¡ en el
cuerpo según zu albed¡ío en la manera que entendiera que merece, segrin el
daño que hizo y el tiempo o el lugar donde fue hecho.

Pero si algrin hombre tuüera fubol que fuera enraizado en su tierra
y las ramas de el colgaran sobre la casa de otro vecino, entonces aquel sobre
cuya casa cuelgan puede pedir al juzgador del lugar que mande al otro que
1o corte hasta en las raíces, porque le daña la casa colgando sobre ella; y e1
juzgador 1o debe ver y si entendiera que hace daño lo debe mandar cortaq y
si el otro no lo quisiera hacer después que 10 mandara el juez, lo puede cortar
aquel sobre cuya casa cuelgan las ramas y no caerá por 1o tanto en ninguna
pena. Ademiás decimos, que si el árbol o la vid esh¡vieran emaizados en
huerto o en üerra de uno y colgaran las ramas sobre la heredad de otro que
aquel sobre cuya heredad colgaran puede demandar al juez que mande cortar
las ramas que cuelgan sobre su heredad de que recibiera daño; y si el otro
no lo quisiera hacer por mandato del juez, 1o puede el por sí mismo cortar
y no cae por lo tanto en ninguna pena. Eso mismo decimos, que debe ser
guardado cuando la higuera o algrin rírbol colgara sobre Ia carretera pública
de manera que los hombres no pudieran pasar por allí sin impedimento, que
cualquiera que corta¡a las ramas que así colgaran no debe tener por ltr tanto
ninguna pena.
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Ley XXVIII.
C6mo aquellos que cortan a mala intenci6n árboles, viñas o parras

deben pagar el daño que alU hicieran.
Árboles, parras o viñas son cosas que deben ser mucho bien guardadas,
porque del fruto de ellas se aprovechan loo hombres y reciben muy gran
placer y gran conforte cuando las ven; y además no hacen enojo a ninguna
cosa los que las cortan o las destruyen a mala intención, hacen por tanto
maldad conocida.Y por lo tanto mandamos, que si alguno hiciera daño en
viña de otro o en árboles cualesquiera de aquellos que dan fruto cortándolos
o arrancándolos o destruyéndolos en cualquier manera que aquel cuyos
fueran, puede demandar enmienda del daño a los que lo hicieran y debe
ser apreciado por hombres buenos y sabedores; de aquel que 10 hizo es
obligado a pagarlo doble.y si el daño fuera hecho en vid o en parras, pueden
escarmentar a aquel que lo hizo como a ladrón: y esto es en preferencia del
que recibió el daño de demandar que le sea hecha enmienda en una de estas
dos maneras, cual mas quisiera: y si escogiera que le sea echa enmienda como
de hurto y acusar a aquel que lo hizo como a ladrón; si el daño fuera grande
o injusto debe morir por lo tanto el que lo hizo; y si no fuera tan grande
por que merezca esta pena entonces, el juzgador lo debe escarmentar en el
cuerpo según su albedrío en la manera que entendiera que merece, según el
daño que hizo y el tiempo o el lugar donde fue hecho.

Pero si algún hombre tuviera árbol que fuera emaizado en su tierra
y las ramas de el colgaran sobre la casa de otro vecino, entonces aquel sobre
cuya casa cuelgan puede pedir al juzgador del lugar que mande al otro que
lo corte hasta en las raíces, porque le daña la casa colgando sobre ella; y el
juzgador lo debe ver y si entendiera que hace daño lo debe mandar cortar; y
si el otro no lo quisiera hacer después que lo mandara el juez, lo puede cortar
aquel sobre cuya casa cuelgan las ramas y no caerá por lo tanto en ninguna
pena. Además decimos, que si el árbol o la vid estuvieran emaizados en
huerto o en tierra de uno y colgaran las ramas sobre la heredad de otro que
aquel sobre cuya heredad colgaran puede demandaral juez que mande cortar
las ramas que cuelgan sobre su heredad de que recibiera daño; y si el otro
no lo quisiera hacer por mandato del juez, lo puede el por sí mismo cortar
y no cae por lo tanto en ninguna pena. Eso mismo decimos, que debe ser
guardado cuando la higuera o algún árbol colgara sobre la carretera pública
de manera que los hombres no pudieran pasar por allí sin impedimento, que
cualquiera que cortara las ramas que así colgaran no debe tener por lo tanto
ninguna pena.
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rfruroxvr.
De los mgaños malre y bumos y de los pendencieros,

Engaño es una palabra general que cae sobre muchos errores que los

hombres hacen que no tienen nombres señalados. En el ft¡¡lo anterior a
este hablamos de los dañas, y queremos aquí tratar acerca de los mgaños
que x hacrn los hombres los unos a los otros. Y demostrar qué cosa es engaño.
cuántas maneras allí hay de el quién puede demandar ennrienda cuando
le fuera hecho, a quienes, ante quién, hasta cu¡ánto tiempo, cómo debe set
hecha la enmienda y después demostra¡emos por ejemplo, cómo se hacen
1os engañog y qué pena merecen los que los hacen y los que los ayudan o
1os encubren.

Ley I.
Qué usa es engaño y aúntas marcras hay de A.

Dolus en latín quiere decir en castellano engaño: y engaño consiste en

envolver con palabras que se hacen algunos hombres los unos a los ohos,
por palabras mentirosas o encubiertas y coloradas que dicen con intención
de engañarlos. Y a este engaño dicen en latín, dolus malus; que quiere
dear rwl mgaño.Y ya que los engaños se hacen en muchas maneras, las
principales de ellas son dos. 'La primera es, cuando 1o hacen por palabras

mentirosas o arteras. la segunda es, cuando Pregunta algún hombre sobre
alguna cosa y el se callara engañosamente no queriendo resPonderi o si
responde dice palabras encubiertas de manera que por ellas no se puede el
hombre guardar eI engaño.

Ley II.
Qué difumcía hay mtre los engaños.

Dife¡encia hay entre los engaños. Porque tales hay que son buenos y tales
que son malos: y buenos son aquellos que 1os hombres hacen con buena fe y
con buena intención; así como por aprehender a los ladrones o a los rateros
y algunos otros que fueran malos y dañinos al rey y a los otros de su seño¡ío;
o los que fueran hechos contra los enemigos conocidos o contra otros que no
fueran enemigos que trabajaban en buscar mal engañosamente a algunos
y ellos por guardarse de su engañg engañan a aquellos que los quieren
engañar.Y los engaños malos son todos los otros que son contra¡ios a estos'
Pero como ya que pueda hombre engañar a sus enemigos con todo eso, no
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TíTULo XVI. I
De los engaños malos y buenos y de los pendencieros.

Engaño es una palabra general que cae sobre muchos errores que los
hombres hacen que no tienen nombres señalados. En el título anterior a
este hablamos de los daños, y queremos aquí tratar acerca de los engaños
que se hacen los hombres los unos a los otros. Y demostrar qué cosa es engaño.
cuántas maneras allí hay de el, quién puede demandar enmienda cuando
le fuera hecho, a quienes, ante quién, hasta cuánto tiempo, cómo debe ser
hecha la enmienda y después demostraremos por ejemplo, cómo se hacen
los engaños, y qué pena merecen los que los hacen y los que los ayudan o
los encubren.

LeyI.
Qué cosa es engaño y cuántas maneras hay de él.

Dolus en latín quiere decir en castellano engaño: y engaño consiste en
envolver con palabras que se hacen algunos hombres los unos a los otros,
por palabras mentirosas o encubiertas y coloradas que dicen con intención
de engañarlos. y a este engaño dicen en latín, dolus malus; que quiere
decir mal engaño. Y ya que los engaños se hacen en muchas maneras, las
principales de ellas son dos. 'La primera es, cuando lo hacen por palabras
mentirosas o arteras. La segunda es, cuando pregunta algún hombre sobre
alguna cosa y el se callara engañosamente no queriendo responder; o si
responde dice palabras encubiertas de manera que por ellas no se puede el
hombre guardar el engaño.

Ley 11.
Qué diferencia hay entre los engaños.

Diferencia hay entre los engaños. Porque tales hay que son buenos y tales
que son malos: y buenos son aquellos que los hombres hacen con buena fe y
con buena intención; así como por aprehender a los ladrones o a los rateros
Yalgunos otros que fueran malos y dañinos al reyy a los otros de su señorío;
o los que fueran hechos contra los enemigos conocidos o contra otros que no
fueran enemigos que trabajaban en buscar mal engañosamente a algunos
y ellos por guardarse de su engaño, engañan a aquellos que los quieren
engañar.y los engaños malos son todos los otros que son contrarios a estos.
Pero como ya que pueda hombre engañar a sus enemigos con todo eso, no



lo debe hacer en aquel tiempo que üene tregua o seguridad con ellos: porgue
la fe y la verdad que el hombre promete la debe guardar enteramente a tdo
hombre de cualquier ley que sea aunque sea su enemigo.

Ley III.
Quim puefu demandar enmieada del engaño, ante quién y a quima.

B que recibió el engaño o sus herederos pueden demandar enmienda de
el, quejrándose delante del juzg"ador del lugar y probando el engaño que ie
es hecho. Además decimos, que si el engaño es hecho en razón de venta o
de compra o de cambio o sobre algún otro pleito o postura que los hombres
hagan entre sd obligados son los he¡ederos del engañador de enderezar y
hacer enmienda de el, también como aquel de quien heredaron. Mas si el
engaño no fuera hecho sobre tal pleito como alguno de estos sobredichos
o sobre otros que se les asemeja mas en otra alguna manera en que
cayera maldad de que no hubiera nombre señaladq así como adelante se
demuestra; entonces los herederos del que lo hicie¡a no seían obligados
de hacer enmienda de el. Excepto en tanto, cuanto se acrecentó 1o que
ellos heredaron por razón del engaño y no en más. Adem¡ás decimos, que
si muchos hombres acertaxan de unirse en hacer algl¡n engañq cada uno
de ellos puede demandar el que lo recibió que le hap enmienda de el. Pero
desde que tuüera ya recibida enteramente enmienda del primero de los
engañadores por tanto en adelante no puede demandar mas a ninguno de
los otros.

Ley IV.
A cuála p*sonas no pueden ser demandndas mmim.das por razon del

mgafia aunEte la hagan.
Engañan a veces el padre o la madre a sus hijos y el abuelo al nieto, o el seño¡
aI libe¡ado o los que tienen gran lugar a los otros que son de menor modo.
Y dijeron los Sabios Antiguos que ninguno de estos sobredichos no pueden
demandar a sus zuperiores enmienda del engaño o de la perdida que 1es

hubieran hecho, como engañadores. Esto es, porque siempre son obligados
de hacerles reverencia y hacerles honra y no les deben decir palabras
para que quedaran como difamados. Además decimos, que no puede ser
demandada enmienda en razón de engaño de la cantidad que fuera de dos
maravedís para abajo. Pero cualquiera que hubiera recibido daño en alguna
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10 debe hacer en aquel tiempo que tiene tregua o seguridad con ellos: porque
la fe y la verdad que el hombre promete la debe guardar enteramente a todo
hombre de cualquier ley que sea aunque sea su enemigo.

Ley III.
Quién puede demandar enmienda del engaño, ante quién y a quienes.

El que recibió el engaño o sus herederos pueden demandar enmienda de
el, quejándose delante del juzgador del lugar y probando el engaño que le
es hecho. Además decimos, que si el engaño es hecho en razón de venta o
de compra o de cambio o sobre algún otro pleito o postura que los hombres
hagan entre sí, obligados son los herederos del engañador de enderezar y
hacer enmienda de el, también como aquel de quien heredaron. Mas si el
engaño no fuera hecho sobre tal pleito como alguno de estos sobredichos
o sobre otros que se les asemeja, mas en otra alguna manera en que
cayera maldad de que no hubiera nombre señalado, así como adelante se
demuestra; entonces los herederos del que 10 hiciera no serían obligados
de hacer enmienda de el. Excepto en tanto, cuanto se acrecentó 10 que
ellos heredaron por razón del engaño y no en más. Además decimos, que
si muchos hombres acertaran de unirse en hacer algún engaño, cada uno
de ellos puede demandar el que 10 recibió que le haga enmienda de el. Pero
desde que tuviera ya recibida enteramente enmienda del primero de los
engañadores por tanto en adelante no puede demandar mas a ninguno de
los otros.

Leyrv.
A cuáles personas no pueden ser demandadas enmiendas por razón del

engaño aunque lo hagan.
Engañan a veces el padre o la madre a sus hijos y el abuelo al nieto, o el señor
al liberado o los que tienen gran lugar a los otros que son de menor modo.
y dijeron los Sabios Antiguos que ninguno de estos sobredichos no pueden
demandar a sus superiores enmienda del engaño o de la perdida que les
hubieran hecho, como engañadores. Esto es, porque siempre son obligados
de hacerles reverencia y hacerles honra y no les deben decir palabras
para que quedaran como difamados. Además decimos, que no puede ser
demandada enmienda en razón de engaño de la cantidad que fuera de dos
maravedis para abajo. Pero cualquiera que hubiera recibido daño en alguna
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de estas maneras sobredichas, 1a que no puede demandar enmienda de el
por razón de engaño bien puede pedir al juzgador que se lo haga enmendar
como si no lo hubiera hecho a sabiendas gue dicen enlatín in faúwn, y el
juez lo debe hacer.

LeyV.
Cuáles hombres sn obligadas de mmendar el mgaño que otro

hicíera oiniénloles prooedrc de el.

Rey o señor de alguna ciudad o villa o castillo o de otro cualquier lugar
haciendo engaño a aquel a quien 1o hizo en la manera que dijimos en la
ley anterior a esta. Y aún son obligados de hacerlo aquellos que fueran
moradores en aquel lugar de donde es el señor, hasta en aquella cantidad que
ellos se aprovecharan de aquel engaño. Eso mismo sería si algún Concejo se

aprwechara del engaño que hubiera hecho zu procurador o su mayordomo
a otro. Adem¡ás decimos, que si del engaño que hizo el mayordomo o el
procurador se aprovechara el dueño que 1o mtableció o el huérfano del que
hizo el su guardador; que cada uno de ellos está obligado a hacer enmienda
de tal engaño hasta en aquella cantidad que se aprovecharan por tanto. Y
aun son obligados de pagarlo de lo suyo los que hicieron el engaño a los que
fueran así engañados. Pero si fueran enhepdos una vez de alguno de estos,
no pueden después demandar enmienda del engaño a los otos: así como
dijimos en Ia ley tercera anterior a esta.

LeyVI.
Hasta caánto tiernpo puede un hambre demanlar mmimda del mgaño y

en qué manera debe *r hecha.

Hasta dos años desde el día que alguno hubiera recibido el engaño puede
demandar enmienda de el, en juicio: y si en este tiempo no 1o demandara, de
ahí en adelante no lo puede hacer en manera de engaño; ya que hasta teinta
años, é1 o sus herederos pueden demandar a los engañadores que la paguen
o que le enderecen la perdida o la deshonra que probara que recibió por tal
razón como esta: y el juzgador debe ma¡dar hacer la enmienda del engaño
después que fuera averiguado en esta maner4 haciendo el aprecio aquel
que lo recibió y quitándolo é1 según su albed¡ío: y le debe hacer después
jurar que tanto descrédito perdió por razón de aquel engaño: y después que
así fuera hecho le debe hacer enmienda sin alargamiento ninguno según la
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de estas maneras sobredichas, ya que no puede demandar enmienda de el
por razón de engaño bien puede pedir al juzgador que se lo haga enmendar
como si no lo hubiera hecho a sabiendas que dicen en latín in factum, y el
juez lo debe hacer.

Ley "Y.
Cuáles hombres son obligados de enmendar el engaño que otro

hiciera viniéndo1es provecho de el.
Rey o señor de alguna ciudad o villa o castillo o de otro cualquier lugar
haciendo engaño a aquel a quien lo hizo en la manera que dijimos en la
ley anterior a esta. Y aún son obligados de hacerlo aquellos que fueran
moradores en aquel lugar de donde es el señor, hasta en aquella cantidad que
ellos se aprovecharan de aquel engaño. Eso mismo sería si algún Concejo se
aprovechara del engaño que hubiera hecho su procurador o su mayordomo
a otro. Además decimos, que si del engaño que hizo el mayordomo o el
procurador se aprovechara el dueño que lo estableció o el huérfano del que
hizo el su guardador; que cada uno de ellos está obligado a hacer enmienda
de tal engaño hasta en aquella cantidad que se aprovecharan por tanto. Y
aun son obligados de pagarlo de lo suyo los que hicieron el engaño a los que
fueran así engañados. Pero si fueran entregados una vez de alguno de estos,
no pueden después demandar enmienda del engaño a los otros: así como
dijimos en la ley tercera anterior a esta.

Ley VI.
Hasta cuánto tiempo puede un hombre demandar enmienda del engaño y

en qué manera debe ser hecha.
Hasta dos años desde el día que alguno hubiera recibido el engaño puede
demandar enmienda de el, en juicio: y si en este tiempo no lo demandara, de
ahíen adelante no lo puede hacer en manera de engaño; ya que hasta treinta
años, él o sus herederos pueden demandar a los engañadores que la paguen
o que le enderecen la perdida o la deshonra que probara que recibió por tal
razón como esta: y el juzgador debe mandar hacer la enmienda del engaño
después que fuera averiguado en esta manera, haciendo el aprecio aquel
que lo recibió y quitándolo él según su albedrío: y le debe hacer después
jurar que tanto descrédito perdió por razón de aquel engaño: y después que
así fuera hecho le debe hacer enmienda sin alargamiento ninguno según la
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canüdad que así jurara; haciéndole, ademiís pagar las costas y las misiones
que hizo siguiendo e1 pleito.

LeyVII.
De las maneras en que los hombra se hacm engaños los unos a los otru.

Por ejemplo no podría hombre contar en cuántas mane¡as hacen los hombres
engaños los unos a los ohos; pero hablaremos de algunos de ellos, según
mostra¡on los Sabios Antiguos, porque los hombres pueden prevenirse para
guardarse y los juzga.dores sean sabedores para conocerlos y escarmentarlos.
Y decimos, que engaño hace todo hombre que vende o empeña alguna cosa
a sabiendas por oro o por plata, no siéndolo; u otra cualquier cosa que fuera
de una nafuraleza e hiciera creer a aquel que la diera, que era de otra mejor.
Adem¡ás decimos, que engaño ha¡ía todo hombre que mostrara buen oro
o buena plata u otra cosa cualquiera para vender y luego que se hubiera
presentado con el comprador sobre el precio de ella la cambiara a sabiendas
dándole otra peor que aquella que había mostrado o vendido. Ese mismo
engaño haría quien mostrara alguna cosa buena queriéndola empeñar a
otro, si la cambia¡a adem¿ás a sabiendas, dando en lugar aquella de aquella
otra peor.

Además ha¡ía engañq el que empeñara alguna cosa a algrin hombre
y después de eso empeñara aquella misma cosa a otro, haciendo creer que
aquella cosa no la había empeñado; o si se callara y no previniera al último
como la tenía obligada al ot¡o; si la cosa no valiera tanto que fltmpliera a
ambos lo que dieron sobre ella; pero si cumpliera no sería engaño.

Ley VIII.
DeI mgaño que hacm los rmmdedores merclanilo con aquellas cosas

que omdm otras peora que se les asemzja.
Trabajan algunos hombres mercaderes para ganar algo engañosamente.
Y esto es como si algún hombre que ha de vender grana, semillas, lana u
otra cualquier cosa semeiante a estas que estí en algtin saco o espuertal3
y después toma otra cosa semejante y la mete arriba para hace¡ muestra

-@>
a Espuerta: Especie de cesja de espa¡to, palma u oEa mate¡ia, con dos asas, que drre para llerar de uaa
parte a oEa escombrog, tierra u otras cosas semeiantes.IhA

cantidad que así jurara; haciéndole, además pagar las costas y las misiones
que hizo siguiendo el pleito.

Ley VII.
De las maneras en que los hambres se hacen engaños los unos a los otros.

Por ejemplo no podría hombre contar en cuántas maneras hacen los hombres
engaños los unos a los otros; pero hablaremos de algunos de ellos, según
mostraron los Sabios Antiguos, porque los hombres pueden prevenirse para
guardarse y los juzgadores sean sabedores para conocerlos y escarmentarlos.
y decirnos, que engaño hace todo hombre que vende o empeña alguna cosa
a sabiendas por oro o por plata, no siéndolo; u otra cualquier cosa que fuera
de una naturaleza e hiciera creer a aquel que la diera, que era de otra mejor.
Además decirnos, que engaño haría todo hombre que mostrara buen oro
o buena plata u otra cosa cualquiera para vender y luego que se hubiera
presentado con el comprador sobre el precio de ella la cambiara a sabiendas
dándole otra peor que aquella que había mostrado o vendido. Ese mismo
engaño haría, quien mostrara alguna cosa buena queriéndola empeñar a
otro, si la cambiara además a sabiendas, dando en lugar aquella de aquella
otra peor.

Además haría engaño, el que empeñara alguna cosa a algún hombre
y después de eso empeñara aquella misma cosa a otro, haciendo creer que
aquella cosa no la había empeñado; o si se callara y no previniera al último
como la tenía obligada al otro; si la cosa no valiera tanto que cumpliera a
ambos lo que dieron sobre ella; pero si cumpliera no sería engaño.

Ley VIII.
Del engaño que hacen los revendedores mezclando con aquel/as cosas

que venden otras peores que se les asemeja.
'Itabajan algunos hombres mercaderes para ganar algo engañosamente.
y esto es como si algún hombre que ha de vender grana, semillas, lana u
otra cualquier cosa semejante a estas que está en algún saco o espuerta13

y después toma otra cosa semejante y la mete arriba para hacer muestra



.AS SIIfT PART¡DAS DE ATFOÑSO EI SAB¡O

*é1-lilr-"!,f!r ú¡¡s'j, , u ¡¡, .- lr
eai§= I lAs srrTE

Uf ,¿- -:s-

de aquella cosa que vende mejot y abaio de aquello mete ota cosa peor
de aquella naturalez& que lo que parece que arriba vende, haciendo creer
al comprador que tal cosa es lo que esta abajo como lo que aparece ardba.
Adem¡ás decimos, que engaño hacen los que venden vino, o el olio o cereza
o miel o las otras cosas semeiantes, cuando mezclan en aquella cosa que
venden alguna otra que valía menos, haciendo creer a los que las compran
que es purq limpio y bueno.Y aun hacen engaño los orfebres lapidarios que
venden las sortijas que son de latón o de plata doradas, diciendo que son de
oro: y además venden los dobletesla de cristal y las piedras contrahechas de
vidrio por piedras preciosas.

Ley DC
Del mgaño qw hacen las embusteros mostrando que tienm algo y no Io timm.

Embusteros y engañadores hay algunos hombres de manera que quieren
hacer muestra a los hombres que tienen algo y toman sacos o bolsas o a¡cas
gsnadas y llenas de arena, de piedras o de otra cosa semejante y la ponen
arriba para hacer muestra dinero de o¡o o de plata o de ota moneda; y los
encomiendan o los dan en guarda en la sacristía de alguna iglesia o en casa

de algún hombre bueno, haciéndoles entender que es tesoro aquello que les
dan, y con este engaño toman dinero prestado y sacan otras malas baratas
y hacen creer a los hombres que harán pago de aquello que dieron así a
guardar: y aún cuando no pueden engañar a los homb¡es en esta manera,
van a aquellos a quien dieron a guardar los sacos o las bolsas sobredichas
y se las demandan; y cuando las reciben de ellos las abren y se quejan de
ellos, diciendo que la maldad y el engaño que ellos hacer¡ fue efectuado por
aquellos a quien lo dieron en guard4 los afrentan por ello y les demandan
que se 1o paguen.

LeyX.
De las engaños que hacm lns hambres en los juegos metimdo alll dadcc falsos; o
que asemejm pelea a sabiendas m las ferias o m los mercadas por hurtar algo.

Diferentes engañosos hacen a veces los hombres con que engañan a los
niños y a los hombres necios de las aldeas; así como cuando juegan a la

-<@-
t¿Doblete Pledra falsa que ordin¿¡iámente se hácen co¡r do6 peda¿og de cristal pegados, y remeda al dla-
mante o, con ciertas tintas, a la esrneráld4 al lubí y a ohas. Ibid,

de aquella cosa que vende mejor, y abajo de aquello mete otra cosa peor
de aquella naturaleza, que lo que parece que arriba vende, haciendo creer
al comprador que tal cosa es lo que esta abajo como lo que aparece arriba.
Además decimos, que engaño hacen los que venden vino, o el olio o cereza
o mielo las otras cosas semejantes, cuando mezclan en aquella cosa que
venden alguna otra que valía menos, haciendo creer a los que las compran
que es puro, limpio y bueno.y aun hacen engaño los orfebres lapidarios que
venden las sortijas que son de latón o de plata doradas, diciendo que son de
oro: y además venden los dobletes" de cristal y las piedras contrahechas de
vidrio por piedras preciosas.

Ley IX.
Del engaño que hacen los embusteros mostrando que tienen algo y no lo tienen.

Embusteros y engañadores hay algunos hombres de manera que quieren
hacer muestra a los hombres que tienen algo y toman sacos o bolsas o arcas
cerradas y llenas de arena, de piedras o de otra cosa semejante y la ponen
arriba para hacer muestra dinero de oro o de plata o de otra moneda; y los
encomiendan o los dan en guarda en la sacristía de alguna iglesia o en casa
de algún hombre bueno, haciéndoles entender que es tesoro aquello que les
dan, y con este engaño toman dinero prestado y sacan otras malas baratas
y hacen creer a los hombres que harán pago de aquello que dieron así a
guardar: y aún cuando no pueden engañar a los hombres en esta manera,
van a aquellos a quien dieron a guardar los sacos o las bolsas sobredichas
y se las demandan; y cuando las reciben de ellos las abren y se quejan de
ellos, diciendo que la maldad y el engaño que ellos hacen, fue efectuado por
aquellos a quien lo dieron en guarda, los afrentan por ello y les demandan
que se lo paguen.

LeyX.
De los engaños que hacen los hombres en los juegos metiendo allf dados falsos; o
que asemejan pelea a sabiendas en las ferias oen los mercados por hurtar algo.

Diferentes engañosos hacen a veces los hombres con que engañan a los
niños y a los hombres necios de las aldeas; así como cuando juegan a la

14Doblete: Piedra falsa que ordinariamente se hacen con dos pedazos de cristal pegados, y remeda al d1a~
mante o, con ciertas tintas, a la esmeralda, al rubí ya otras. Ibid.
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correhuelals con ellos o con falsos dados o en otra manera semejante a estas,
y hacen a 1os hombres engaño.Y otros hay que traen serpientes y las echan
a bajo ora ante 1as gentes en los mercados o en las ferias y espantan con
ellas a las mujeres y a los hombres de manera que les hacen desamparar sus
mercaderías; y traen sus ladrones consigo, entre tanto que estián observando
los hornbres aquellas seqpientes, les hurten las cosas. Además hay otros que
a sabiendas hacen semejanzas que pelean y s,acan cuchillos unos contra
otros; y se ar¡ebatan los hombres y las mujeres de manera que les hacen
desamparar sus mercadeúas: y 1os compañeros que andan con el1os que son
de su habl4 sabedores de aquel engaño hurtan y roban muchas cosas a los
hombres que se aciertan en aquel lugar.Y aún hay oüos que toman el pan
caliente reciente y lo meten todo entero en el mas rojizo vinagre que hallan
y así lo ponen a secat y cuando esta bien seco van a las aldeas y hacen
muestra a los hombres que son religiosos y santos y meten aquel pan en el
agua ante los necios y lo regresan de la bermejura del vinagre bermejor6 y
hacen creer con este engaño a los hombres que el agua se vuelve vino con la
virtud de ellos, haciéndoles creer que son santos y buenos, y los llevan a sus
casas; y les hurtan todo cuanto les pueden hurta¡.

Ley XI.
De otros mgaños que hacm las hombres entre sl k» procuradores y los abogados.

Queriendo enajenar un hombre a otro cu)¡a cos4 si otro aiguno le quiere
estorbar y le mueve pleito maliciosamente sobre ella para impedirle que no
la pueda vender; hace engaño y maldad en impedir al oho maliciosamente
que no haga de lo suyo lo que quisiera. Ademiís decimos, que hace engaño
el que impide al otro que no tenga la cosa que con derecho puede tener.Y
esto sería como si un hombre moüera pleito a otro sobre alguna cosa en que
tuüera derecho y que debía ser suya; y viniera otro tercero maliciosamente,
diciendo que le demandara a é1, porque él la tenía; porque entre tanto que
ellos pleitearan sobre aquella cosa que la ganara e1 otro que la tenía por
tiempo a quien la comenzaftr a demandar primeramente.Y en otra manera

E C-orrehuela: Juego gue se hace cot una co¡rea aon lEs dos purtas cosidag. Quien ti€ne la correa la presenta
doblada con varios pliegues, y oEo mete en uno de elloo ün palito; s,l ál soltar la co¡rea ¡€sr¡lta el palitó dqrtro
de ella, gana quien Io puso, y si cae fuer4 ga¡a el otr.o.Ibill
t6 Bermeio: Rubio, roiizo. Ihr¿l

correhuela15 con ellos o con falsos dados o en otra manera semejante a estas,
y hacen a los hombres engaño.y otros hay que traen serpientes y las echan
a bajo ora ante las gentes en los mercados o en las ferias y espantan con
ellas a las mujeres y a los hombres de manera que les hacen desamparar sus
mercaderías; y traen sus ladrones consigo, entre tanto que están observando
los hombres aquellas serpientes, les hurten las cosas. Además hay otros que
a sabiendas hacen semejanzas que pelean y sacan cuchillos unos contra
otros; y se arrebatan los hombres y las mujeres de manera que les hacen
desamparar sus mercaderías: y los compañeros que andan con ellos que son
de su habla, sabedores de aquel engaño hurtan y roban muchas cosas a los
hombres que se aciertan en aquel lugar.y aún hay otros que toman el pan
caliente reciente y lo meten todo entero en el mas rojizo vinagre que hallan
y así lo ponen a secar; y cuando esta bien seco van a las aldeas y hacen
muestra a los hombres que son religiosos y santos y meten aquel pan en el
agua ante los necios y lo regresan de la bermejura del vinagre bermejo16 y
hacen creer con este engaño a los hombres que el agua se vuelve vino con la
virtud de ellos, haciéndoles creer que son santos y buenos, y los llevan a sus
casas; y les hurtan todo cuanto les pueden hurtar.

Ley XI.
De otros engaños que hacen los hombres entre s{ los procuradores y los abogados.
Queriendo enajenar un hombre a otro cuya cosa, si otro alguno le quiere
estorbar y le mueve pleito maliciosamente sobre ella para impedirle que no
la pueda vender; hace engaño y maldad en impedir al otro maliciosamente
que no haga de lo suyo lo que quisiera. Además decimos, que hace engaño
el que impide al otro que no tenga la cosa que con derecho puede tener.Y
esto sería como si un hombre moviera pleito a otro sobre alguna cosa en que
tuviera derecho y que debía ser suya; y viniera otro tercero maliciosamente,
diciendo que le demandara a él, porque él la tenía; porque entre tanto que
ellos pleitearan sobre aquella cosa que la ganara el otro que la tenía por
tiempo a quien la comenzara a demandar primeramente.Y en otra manera

UI Correhuela: Juego que se hace con una correa con las dos puntas cosidas. Quien tiene la correa la presenta
doblada con varios pliegues, y otro mete en uno de ellos un palito; si al soltar la correa resulta el palito dentro
de ella. gana quien lo puso, y si cae fuera,. gana el otro. Ibid.
16 Bermejo: Rubio, rojizo. !bid



hacen engaño y maldad los hombres en los pleitos; y esto sería, como si
algún hombre hubiera hecho algún error de que se temiera que lo acusarían
y hablara con alguno engañosamente que 1o acusara sobre el, de manera que

luego que lo hubiera acusado, presentara testigos para que no se Probala
el error y que 1o dieran por libre de la acusación; porque tiene razón Para
defenderse por ta1 engaño como este, si otro lo quisiera acusar después
sobre aquel mismo error y que no se lo pudieran probar y fuera dado por
libre. Adem¡ás hace el abogado engaño muy grande o el procurador o el
mandadero de otrq que en el pleito que es comenzado anda engañosamente
ayrdando a los adversarios y estorbando a la parte a que debía ayudar: y en
tal engaño como este se vuelve falsedad que tiene en sí ramo de traición.

Ley)fiI.
Qué pma mnecm los que hncm lns mgaños.

Por qué los engaños de que hablamos en las leyes de este Útulo no son
iguales, ni los hombres que los hacen o los que los ¡eciben no son de una
manera; por lo tante no podemos poner pena cierta en los escarmientos que
deben recibir los que los hacen.Y por lo tanto mandamos que todo juzgador
que tuviera a dar sentencia de pena de escarmiento sobre cualquiera de los
engaños sobredichos en las ieyes de este tíhrlo o de otros semeiantes a estos,
que sea presentado para que observe cuiáI homb¡e es el que hizo el engaño
y en qué tiempo fue hecho: y todas estas cosas observadas debe poner pena
de escarmiento o de pago la Címa¡a del rry al engañadot cual entendiera
que la merece según su albedrío.

TfnJLo xvll.
De los adulteríos.

Uno de los mayores errores que los hombres pueden hace¡ es el del adulterio
del cual no se les levanta tan solamente daño, mas aún deshonra. En el
Ittrlo anterior a esta hablamos de los mgañw, queremos aquí decir en este
de los adulterios que se hacen engañosamente. Y mosüaremos, qué cosa es

adrlterio. de dónde procede este nombre, quién puede hacer acusación
sobre el, a quienes y ante quién, hasta cu¡ánto tiempo y cuiáles defensas
puede poner por si el acusado para rematar la acusación, cómo deben los

iuzgadores lleva¡ el pleito delante de la acusación que fue comenzado Por
demanda y por respuesta. y qué pena merecen los adúlteros después que les
fuera probado.

hacen engaño y maldad los hombres en los pleitos; y esto sería, como si
algún hombre hubiera hecho algún error de que se temiera que lo acusarían
y hablara con alguno engañosamente que lo acusara sobre el, de manera que
luego que lo hubiera acusado, presentara testigos para que no se probara
el error y que lo dieran por libre de la acusación; porque tiene razón para
defenderse por tal engaño como este, si otro lo quisiera acusar después
sobre aquel mismo error y que no se lo pudieran probar y fuera dado por
libre. Además hace el abogado engaño muy grande o el procurador o el
mandadero de otro, que en el pleito que es comenzado anda engañosamente
ayudando a los adversarios y estorbando a la parte a que debía ayudar: y en
tal engaño como este se vuelve falsedad que tiene en sí ramo de traición.

Ley XII.
Qué pena merecen los que hacen los engaños.

Por qué los engaños de que hablamos en las leyes de este título no son
iguales, ni los hombres que los hacen o los que los reciben no son de una
manera; por lo tanto, no podemos poner pena cierta en los escarmientos que
deben recibir los que los hacen.Ypor lo tanto mandamos que todo juzgador
que tuviera a dar sentencia de pena de escarmiento sobre cualquiera de los
engaños sobredichos en las leyes de este título o de otros semejantes a estos,
que sea presentado para que observe cuál hombre es el que hizo el engaño
yen qué tiempo fue hecho: y todas estas cosas observadas debe poner pena
de escarmiento o de pago la Cámara del rey al engañador, cual entendiera
que la merece según su albedrío.

TíTuLo XVII.
De los adulterios.

Uno de los mayores errores que los hombres pueden hacer es el del adulterio
del cual no se les levanta tan solamente daño, mas aún deshonra. En el
título anterior a esta hablamos de los engaños, queremos aquí decir en este
de los adulterios que se hacen engañosamente. Y mostraremos, qué cosa es
adulterio. de dónde procede este nombre, quién puede hacer acusación
sobre el, a quienes y ante quién, hasta cuánto tiempo y cuáles defensas
puede poner por si el acusado para rematar la acusación, cómo deben los
juzgadores llevar el pleito delante de la acusación que fue comenzado por
demanda y por respuesta. y qué pena merecen los adúlteros después que les
fuera probado.
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Ley I.
Qué cosa es adulteriq de dónde proude este nombre y quién puede

h¡cer aqaaciún sobre él y a quiérvs.
Adulteio u error que un hombre hacc a sabímdas austrindase con mujer casada
o compromaida con ofro. Y tomo este nombre de dos p alabras de latín, alterus
y tours; qtrc quieren decir ftombre que oa o fin al lecho de otro; por otarrto la
mujer es contada por lecho del marido, con quien es unida y no el de ella.
Y por lo tanto dijeron los Sabios Antiguos que aunque el hombre casado
fomicase con otm mujer que fuviera maridq no lo puede acusar zu mujer
ante ei juez seglar sobre esta razón; ya que cada uno del pueblo ( a quien
no es defendido por las leyes de este nuestro libro) Io puede hacer. Y esto
fuvieron por derecho, por muchas razones.

La primer4 porque del adulterio que hace el varón con ota mujer
no nace daño ni deshonra a la suya. La otra, porque del adulterio que hace
su mujer con otro queda el ma¡ido deshonradq recibiendo la mujer a otro
en su lecho: y además, porque del adulterio de ella se le puede presentar
al ma¡ido un gran daño. Porque si se fecunda¡a de aquel con quien hizo e1

adulteriq vendría el hijo exiraño a ser heredero en uno con los legítimos, los
que no ocurriría a 1a esposa, del adulterio que el marido hiciera con otra: y
por lo tanto, que los daños y las deshonras no son iguales, manera cosa es
que el marido tenga esta meioría y pueda acusar a su mujer del adulterio si
lo hicier4 y ella no a é1: y esto fue establecido por las 1ryes anüguas, ya que
según juicio de 1a Santa Iglesia no sería así.

Ley II.
Quién puede aatsar a la mujer de adulterio t¿nihtdola el marído en su casa.

Mujer casada haciendo adulterio; mientras que el marido la fuviera por su
mujer y que el casamiento no fuera diüdido no la puede ninguno acusar,
si no fuera su marido o su padre de ella o su hermano o su tío hermano
de su padre o de su madre: porque no debe ser difamado el casamiento de
ta1 mujer por acusación de hombre exhaño, ya que el marido y los otros
parientes sobredichos de ella quieren sufrir y callar su deshonra; y sobre
todos estos el marido tiene mayor poder y debe ser el primero en hacer
la acusación de su muje¡, queriéndola el acusar. Pero si el marido fuera tan
negligente que no la quisiera acusar y e1la fuera tan obstinada en la maldad,
que se devuelva a hacer el adulterio; entonces la podría acusar el padre,

LeyI.
Qué cosa es adulterio, de dónde procede este nombre y quién puede

hacer acusación sobre él y a quiénes.
Adulterio es error que un hombre hace asabiendas acostándose con mujer casada
ocomprometida con otro.Ytomo este nombre de dos palabras de latín, alterus
y tours; que quieren decir hombre que va ofue al lecho de otro; por cuanto la
mujer es contada por lecho del marido, con quien es unida y no el de ella.
y por 10 tanto dijeron los Sabios Antiguos que aunque el hombre casado
fornicase con otra mujer que tuviera marido, no 10 puede acusar su mujer
ante el juez seglar sobre esta razón; ya que cada uno del pueblo ( a quien
no es defendido por las leyes de este nuestro libro) lo puede hacer. Y esto
tuvieron por derecho, por muchas razones.

La primera, porque del adulterio que hace el varón con otra mujer
no nace daño ni deshonra a la suya. La otra, porque del adulterio que hace
su mujer con otro queda el marido deshonrado, recibiendo la mujer a otro
en su lecho: y además, porque del adulterio de ella se le puede presentar
al marido un gran daño. Porque si se fecundara de aquel con quien hizo el
adulterio, vendría el hijo extraño a ser heredero en uno con los legítimos, los
que no ocurriría a la esposa, del adulterio que el marido hiciera con otra: y
por lo tanto, que los daños y las deshonras no son iguales, manera cosa es
que el marido tenga esta mejoría y pueda acusar a su mujer del adulterio si
lo hiciera, y ella no a él: y esto fue establecido por las leyes antiguas, ya que
según juicio de la Santa Iglesia no sería así.

Ley 11.
Quién puede acusar a la mujer de adulterio teniéndola el marido en su casa.

Mujer casada haciendo adulterio; mientras que el marido la tuviera por su
mujer y que el casamiento no fuera dividido no la puede ninguno acusar,
si no fuera su marido o su padre de ella o su hermano o su tío hermano
de su padre o de su madre: porque no debe ser difamado el casamiento de
tal mujer por acusación de hombre extraño, ya que el marido y los otros
parientes sobredichos de ella quieren sufrir y callar su deshonra; y sobre
todos estos el marido tiene mayor poder y debe ser el primero en hacer
la acusación de su mujer, queriéndola el acusar. Pero si el marido fuera tan
negligente que no la quisiera acusar y ella fuera tan obstinada en la maldad,
que se devuelva a hacer el adulterio; entonces la podría acusar el padre,
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si el padre no lo quisiera hacer 1a puede aosar uno de los otros padentes
sobredichos de ella; mas los otos del pueblo no lo pueden hacer por las

razones sobredidras.

Ley III.
C6mo puede ser arusaila la nrujer de adulterio despuis que fuera

separada de su marido por juícia dz la Santa lglzsía.
Cuidarían algunos, que después que el casamiento fuera seParado por iuicio
de la Santa Iglesi4 no podrÍa e1 marido acusar a la mujer del adulterio que

hubie¡a hecho cuando se presentara con ella.Y por 1o tanto decimos, que no
es así. Ilorque bien la puede acusar para hacerle dar pena de adulteriq desde

el día que el fue separado de ella en juicio, hasta sesenta días después. Y
decimos, que no se deben contar ninguno de los días en que los juzgadores

no tienen poder de juzgar: ni ademiás no deben ser contados entre ellos los

días en que el marido no pudo hacer esto, por a1gún impedimento derecho
que tuvo, de aquellos por que los hombres se deben excusar cuando son
ehplazados, si no üenen al emplazamiento. Y si por casualidad el ma¡ido
no probara el adulte¡io hasta el día en que se cumplieran los sesenta días

sobredrchos, no cae por 1o tanto en ninguna pena. Eso mismo decimos que
sería si el marido no la acusara hasta los sesenta días y la acusara su mismo
padre de elia.Y si aconteciera, que e1 marido ni el padrg no la acusaran en
ios sesenta días arriba dichos, decimos que la pueden aún acusar después
de ellos o cada uno de las personas de1 pueblo, hasta cuatro meses; que
sean contados en la manera que dijimos de arriba que se deben de contar
los sesenta días.

Ademrás decimos, que si alguna mujer hiciera adulte¡io y en üda del
marido no fuera acusada de esto, la pueden acusar después de la muerte de
su ma¡ido hasta seis meses después que comiencen a ser contados en aquel
día que ella hizo el adulterio.Y si pasando estos seis meses no la acusaran,
por tanto m¡ás adelante no podrían. Pero cualquiera de ellos que la acusara
én estos seis meses sobredichos, obligado es de probar el adulterio; y si
no 1o probara debe tener aquella misma Pena que ella tendría si 1e fuera
probaáo. Mas si el marido u otro ext¡año, acusara a su mujer de adulterio
áelante del juez seglar no siendo separado el casamiento por juicio de la
Santa Iglesiá, si no probara 1o que dice y entendiera el juez que el acusador
se mueve maliciosamente a hacer la acusación conta la mujer, debe tener
aquella misma pena que tendría e1la si le fuera probado el adulterio.

si el padre no lo quisiera hacer la puede acusar uno de los otros parientes
sobredichos de ella; mas los otros del pueblo no lo pueden hacer por las
razones sobredichas.

Ley III.
Cómo puede ser acusada la mujer de adulterio después quefuera

separada de su marido por juicio de la Santa Iglesia.
Cuidarían algunos, que después que el casamiento fuera separado por juicio
de la Santa Iglesia, no podría el marido acusar a la mujer del adulterio que
hubiera hecho cuando se presentara con ella.Ypor lo tanto decimos, que no
es así. Porque bien la puede acusar para hacerle dar pena de adulterio, desde
el día que el fue separado de ella en juicio, hasta sesenta días después. y
decimos, que no se deben contar ninguno de los días en que los juzgadores
no tienen poder de juzgar: ni además no deben ser contados entre ellos los
días en que el marido no pudo hacer esto, por algún impedimento derecho
que tuvo, de aquellos por que los hombres se deben excusar cuando son
emplazados, si no vienen al emplazamiento. y si por casualidad el marido
no probara el adulterio hasta el día en que se cumplieran los sesenta días
sobredichos, no cae por lo tanto en ninguna pena. Eso mismo decimos que
sería si el marido no la acusara hasta los sesenta días y la acusara su mismo
padre de ella.y si aconteciera, que el marido ni el padre, no la acusaran en
los sesenta días arriba dichos, decimos que la pueden aún acusar después
de ellos o cada uno de las personas del pueblo, hasta cuatro meses; que
sean contados en la manera que dijimos de arriba que se deben de contar
los sesenta días.

Además decimos, que si alguna mujer hiciera adulterio y en vida del
marido no fuera acusada de esto, la pueden acusar después de la muerte de
su marido hasta seis meses después que comiencen a ser contados en aquel
día que ella hizo el adulterio.y si pasando estos seis meses no la acusaran,
por tanto más adelante no podrían. Pero cualquiera de ellos que la acusara
en estos seis meses sobredichos, obligado es de probar el adulterio; y si
no lo probara debe tener aquella misma pena que ella tendría si le fuera
probado. Mas si el marido u otro extraño, acusara a su mujer de adulterio
delante del juez seglar no siendo separado el casamiento por juicio de la
Santa Iglesia, si no probara lo que dice y entendiera el juez que el acusador
se mueve maliciosamente a hacer la acusación contra la mujer, debe tener
aquella misma pena que tendría ella si le fuera probado el adulterio.
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Ley IV.
Ante quien y hasta cuánto tiempo puede ser hech¡ la aanación ilel adulterio.

Delante del iuez seglar que tiene poderío de apresu¡ar al acusado puede ser
echa la acusación dei adrlterio desde el día en que fue heeho este pecado
hasta cinco años después; y por tanto de allí en adelante no podría sár echa
acusación sobre el, excepto si el adulterio fuera hecho por fuerza. porque
entonces, bien podía se¡ por tanto acusado el que lo hizo, hasta treinta
años.Y este tiempo que dijimos en esta ley tiene lugar cuando el casamiento
no fuera sepa:ado por muerte del marido, ni por juicio de la Santa Iglesia.
Porque entonces deben ser guardados 1os tiempos que dijimos en 1a ley
anterior a esta.

LeyV.
ümo na hme adulterio el que v acuesta con mujer casada si rc sabe que lo es.

Acostiíndose algún hombre con mujer casada no sabiéndolo, ni cuidando
que lo era, decimos que ta1 como este no debe ser acusado de adulterio;
excepto si le fuera probado que 1o sabia: pero si la mujer 1o hizo a sabiendas
debe por 1o tanto recibir pena. Ademiís decimos, que siendo el marido de
alguna mujer cautivo o yendo en ¡omeía o por otra razón algrin lugar
exhaño, si a la mujer vinieran nuevas de el o mandado que era muerto y la
persona que se 1o dice fuera hombre de creer, si después se casa¡a ella con
otro aunque no fuera muerto el primer marido y vo1üera a el14 no la podría
acusar de adulterio; por cuanto ella se casq cuidando que 1o podría hacer
con derecho.

LeyVI.
Clmo el guardador o sa hijo debm tmer pma de adulterio si se casa algunn de

ellos con la hahfma que tuoieran m poder
Con la huérfana que alguno fuviera en guarda no puede el casarse, ni darla
por mujer a su hijo ni a su nieto; excepto si el padre la twiera comprometida
en su vida con alguno de ellos o 1o mandara hace¡ en su testamento.Y si el
guardador contra esto hiciera, debe por lo tanto recibir pena de adulterio.
Mas si por casualidad pasara a ella sin casamientq debe ser desterrado para
siempre en alguna isla; y todos sus bienes deben pasar a la Cáma¡a del
rsl / si no hubiera parientes de los que zuben o descienden por ia línea
derecha de el hasta e1 tercer grado. Pero decimos que si algunó tuüera en

Ley IV:.
Ante quién y hasta cuánto tiempo puede ser hecha la acusaci6n del adulterio.

Delante del juez seglar que tiene poderío de apresurar al acusado puede ser
echa la acusación del adulterio desde el día en que fue hecho este pecado
hasta cinco años después; y por tanto de allí en adelante no podría ser echa
acusación sobre el, excepto si el adulterio fuera hecho por fuerza. Porque
entonces, bien podría ser por tanto acusado el que 10 hizo, hasta treinta
años.Yeste tiempo que dijimos en esta ley tiene lugar cuando el casamiento
no fuera separado por muerte del marido, ni por juicio de la Santa Iglesia.
Porque entonces deben ser guardados los tiempos que dijimos en la ley
anterior a esta.

Ley v:
C6mo no hace adulterio el que se acuesta con mujer casada si no sabe que lo es.

Acostándose algún hombre con mujer casada no sabiéndolo, ni cuidando
que 10 era, decimos que tal como este no debe ser acusado de adulterio;
excepto si le fuera probado que 10 sabía: pero si la mujer 10 hizo a sabiendas
debe por 10 tanto recibir pena. Además decimos, que siendo el marido de
alguna mujer cautivo o yendo en romería o por otra razón algún lugar
extraño, si a la mujer vinieran nuevas de el o mandado que era muerto y la
persona que se 10 dice fuera hombre de creer, si después se casara ella con
otro aunque no fuera muerto el primer marido y volviera a ella, no la podría
acusar de adulterio; por cuanto ella se caso, cuidando que 10 podría hacer
con derecho.

Ley VI.
C6mo el guardador o su hijo deben tener pena de adulterio si se casa alguno de

ellos con la huéifana que tuvieran en poder.
Con la huérfana que alguno tuviera en guarda no puede el casarse, ni darla
por mujer a su hijo ni a su nieto; excepto si el padre la tuviera comprometida
en su vida con alguno de ellos o lo mandara hacer en su testamento.Y si el
guardador contra esto hiciera, debe por 10 tanto recibir pena de adulterio.
Mas si por casualidad pasara a ella sin casamiento, debe ser desterrado para
siempre en alguna isla; y todos sus bienes deben pasar a la Cámara del
rey y si no hubiera parientes de los que suben o descienden por la línea
derecha de el hasta el tercer grado. Pero decimos que si alguno tuviera en
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guarda un huédano varón aunque el se casara con su hija, no caería en pena
del adr¡lterio el guardador, ni la hija que se case con ét y esto es Porque el

huérfano después que es casado, trae a su muier a su casa y no recibe ningrin
impedimento en demandar cuenta a su Suardadu de todos sus bienes: 1o

que no podría hacer tan ligeramente la huérfana después que fuera casada

con él o con su hijo.Y por esta razón podría acontecer que perdiera gran
parte de sus bienes no osándole dema¡dar cuenta de ellos.

Ley VII.
Cuútcs otras defmsas Wdc poner ante sí la muier que fuera acasada de

adulterio para rematar las a¡usacionzs.

Rematar pueden los que son acusados de adulterio las acusaciones que hacen

de ellos, poniendo por síy averiguando las defensas que diremos en esta §
y en las otras de este tíh¡lo.Y esto es como si dijera, que el adulterio de que

le acusan, fuera hecho cinco años antes que le acusaran; o si pudiera ante
sí la defensa de los cuatro o de los seis meses de que hablamos en la cuarta
ley anterior a esta.Y además decimos, que si la mujer que fuera acusada de

adulterio dijera en manera de su defensa antes que respondiera Ia acusación;

que no había por que responder, porque el adulterio de que la acusaban

fue hecho con placer de su marido o que el mismo fuera alcahuete; que
probando una de estas ¡azones. No es obligada de responder a la acusación;

antes la deben dar por libre también a ella, como aquel con quien dicen que

hizo el adulterio. Y adem¡ís, debe recibir pena de adulterio el marido que

ia acusaba: porque aquel error que se presentó, fue por su culpa y por su

maldad. Mas si tal defensa como esta pusiera la muier después que el pleito
de la acusación fuera comenzado en juicio por demanda y Por respuest4 )¡a
que ella no se podría aprovechar entonces de tal defensa, sin embargo 1o

empieza al marido; de manera que si ella puede probar 1o que razona debe

el tener por lo tanto la pena sobredicha.Y aún decimos que si Ia acusación

del adr:lte¡io fuera hecha contra algún hombrg si el acusado Pusiera ante
sí la defensa sobredicha contra eI marido de la muier acusada antes que el

pleito de la acusación fuera comenzado por demanda y por resPuesta; que

si lo probara debe valer, así como sob'redicho es. Mas si tal defensa pusiera

ante sí, después que el pleito fuera comenzado por demanda y por respuesta

aunque lo probar4 no se aprovecharía de ella ni empezaría al otro contra
quien fuera puesta.

guarda un huérfano varón aunque el se casara con su hija, no caería en pena
del adulterio el guardador, ni la hija que se case con él: y esto es porque el
huérfano después que es casado, trae a su mujer a su casa y no recibe ningún
impedimento en demandar cuenta a su guardador de todos sus bienes: lo
que no podría hacer tan ligeramente la huérfana después que fuera casada
con él o con su hijo. y por esta razón podría acontecer que perdiera gran
parte de sus bienes no asándole demandar cuenta de ellos.

Ley VII.
Cuáles otras defensas puede poner ante sí la mujer que fuera acusada de

adulterio para rematar las acusaciones.
Rematarpueden los que son acusados de adulterio las acusaciones que hacen
de ellos, poniendo por síy averiguando las defensas que diremos en esta ley
y en las otras de este título.y esto es como si dijera, que el adulterio de que
le acusan, fuera hecho cinco años antes que le acusaran; o si pudiera ante
sí la defensa de los cuatro o de los seis meses de que hablamos en la cuarta
ley anterior a esta.Y además decimos, que si la mujer que fuera acusada de
adulterio dijera en manera de su defensa antes que respondiera la acusación;
que no había por que responder, porque el adulterio de que la acusaban
fue hecho con placer de su marido o que el mismo fuera alcahuete; que
probando una de estas razones. No es obligada de responder a la acusación;
antes la deben dar por libre también a ella, como aquel con quien dicen que
hizo el adulterio. y además, debe recibir pena de adulterio el marido que
la acusaba: porque aquel error que se presentó, fue por su culpa y por su
maldad. Mas si tal defensa como esta pusiera la mujer después que el pleito
de la acusación fuera comenzado en juicio por demanda y por respuesta, ya
que ella no se podría aprovechar entonces de tal defensa, sin embargo lo
empieza al marido; de manera que si ella puede probar lo que razona debe
el tener por lo tanto la pena sobredicha.Y aún decimos que si la acusación
del adulterio fuera hecha contra algún hombre, si el acusado pusiera ante
sí la defensa sobredicha contra el marido de la mujer acusada antes que el
pleito de la acusación fuera comenzado por demanda y por respuesta; que
si lo probara debe valer, así como sobredicho es. Mas si tal defensa pusiera
ante sí, después que el pleito fuera comenzado por demanda y por respuesta
aunque lo probara, no se aprovecharía de ella ni empezaría al otro contra
quien fuera puesta.
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Ley VIII.
De las otras defersas que puede poner ante sf el oarón o la mujer que fueran

a¡asados de adulterio contra los que los acasan.
Si el marido actúara a la mujer de adulterio o a algrin otro homb¡e con
quien dijera que lo había hechq si él por sí del'ara la acusación con intenci6n
de no seguirlo por tanto en adelante; si después quisiera volver otra vez a
la acusació¡u puede poner ante sí esta defensa e1 acusado dtoendo, que no
está obligado a responder a la acusacihn ní de seguir el pleíto, porque atra ou
lo wneruó y x dQo desde alll. Eso mismo serí4 si alguno a quien hubiera
hecho adulterio su mujer dijera delante del juzpdor, que no la quería acusar
y después hiciera contra aquello que había hecho y la acusara; que puede
pone¡ tal defensa ante sí para desecharlo. Además decimos, que si después
que la mujer ha hecho el adulterio la recibe e1 marido en su lecho a sabiendas
o la tiene en su casa como a su mujer, que del error que hubie¡a hecho antes
que la acogiera, no la podría después acusar: aunque la acusada no sería
obligada de responder la acusación poniendo ante sí tal defensa como esta.
Porque, así la acogió en su casa. entendiéndose que 1a perdono y no le peso
el error que hizo.

Ley IX.
De las otras defensas que pucde poner ante sl el oarón o la mujer que fueran

acasados de adulteria contra las que la acusan.
Hombre vil o de malas maneras que hubiera cometido adr:lterio, si quisiera
acusar a zu mujer de este mismo eror, no estaria la mujer obligada de
responder poniendo tal defensa ante sí y probando que ta1 era, antes que el
pleito sea comenzado por demanda y por respuesta. Ademiís decimos que si
algún hombre fuera acusado que hubiera hecho adulterio con alguna mujer
que nombraran señal,adamente en la acusación, y después lo diera eljuzgador
por libre porque no se lo pudieron probar, si después de eso acusaran a la
mujer de aquel mismo error de que el varón era ya libre por juiciq que
pueda ella poner por defensa ante sí que no debe responder; porque aquel
hombre de quien la acusaban fue ya liberado de aquel adulterio por juicio.
Pero si la acusaran que otra vez después hiciera adulterio con aquel hombre
que fuem ya dado por libre por juiciq decimos que no valdría tal defensa;
antes biery debe responder a la acusación.Y ar¡n decimos que aunque fuera
dada sentencia contra este sobredicho que había hecho el adulterio, con

Ley VIII.
De las otras defensas que puede poner ante s{el varón o la mujer que fueran

acusados de adulterio contra los que los acusan.
Si el marido acusara a la mujer de adulterio o a algún otro hombre con
quien dijera que lo había hecho, si él por sí dejara la acusación con intención
de no seguirlo por tanto en adelante; si después quisiera volver otra vez a
la acusación, puede poner ante sí esta defensa el acusado diciendo, que no
está obligado a responder a la acusación ni de seguir el pleito, parque otra vez
lo comenz6 y se dejo desde al[{. Eso mismo sería, si alguno a quien hubiera
hecho adulterio su mujer dijera delante del juzgador, que no la quería acusar
y después hiciera contra aquello que había hecho y la acusara; que puede
poner tal defensa ante sí para desecharlo. Además decimos, que si después
que lamujer ha hecho el adulterio la recibe el marido en su lecho a sabiendas
o la tiene en su casa como a su mujer, que del error que hubiera hecho antes
que la acogiera, no la podría después acusar: aunque la acusada no sería
obligada de responder la acusación poniendo ante sí tal defensa como esta.
Porque, así la acogió en su casa, entendiéndose que la perdono y no le peso
el error que hizo.

Ley IX.
De las otras defensas que puede poner ante s{el varón o la mujer quefueran

acusados de adulterio contra los que lo acusan.
Hombre vil o de malas maneras que hubiera cometido adulterio, si quisiera
acusar a su mujer de este mismo error, no estaría la mujer obligada de
responder poniendo tal defensa ante sí y probando que tal era, antes que el
pleito sea comenzado por demanda y por respuesta. Además decimos que si
algún hombre fuera acusado que hubiera hecho adulterio con alguna mujer
que nombraran señaladamenteenla acusación,ydespués lo diera el juzgador
por libre porque no se lo pudieron probar, si después de eso acusaran a la
mujer de aquel mismo error de que el varón era ya libre por juicio, que
pueda ella poner por defensa ante sí que no debe responder; porque aquel
hombre de quien la acusaban fue ya liberado de aquel adulterio por juicio.
Pero si la acusaran que otra vez después hiciera adulterio con aquel hombre
que fuera ya dado por libre por juicio, decimos que no valdría tal defensa;
antes bien, debe responder a la acusación.Yaun decimos que aunque fuera
dada sentencia contra este sobredicho que había hecho el adulterio, con
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todo eso no debe causar pe{uicio a la muier ni le deben dar pena por 1o

tanto. Porque podría ser que en la sentencia seía presentado algrln error
o que sería dada por falsos testigos o por enemistad o por malquerencia
que tuüem el juzgador contra el acusado, o por otra razón semejante a
estas. Adem¿ís podía presentarse que la muier no tendría ofpa y habría
por si mejores testigos o más leal juzgador o algunas razones por las que
se salvaría derechamente. Además decimos que si alguno se cas€¡ra con una
mujer üuda y después él mismo la acusam del adulterio que había hecho en
ia üda del otro marido que se le murió, no 1o puede hacer, porque si se quiso

casar con e114 entiéndase que conocía sus maneras: y Por lo tanto no la
puede después acusar de 10 gue antes hubiera hecho; y si Ia acusar4 puede
la mujer poner esta defensa ante sí para desecharlo y se la deben entender.

LeyX.
Cómo debe ir el juzgador adelante en el pleito d¿ la aa¡saciün del adulterío,

después que fuera ammzan¡.
Las mujeres y los varones que hacen adulterio procuran efectua¡lo
encubiertamente cuanto m¿ás pueden para que no se sepa ni se pueda
probar. Porque tal error como este no se puede encubrir y deben ser
escarmentados los que 1o realizan y los otros que lo vieran o 1o cyeran teman
de hacerlo, tenemos por bien que los siervos de cada hombre o mujer que
fueran acusados de adr:lterio, puedan probar y atestiguar conüa sus señores

sobre tal error como éste si el adulterio no pudiera ser probado por otros
hombres libres. Y porque los siervos no puedan decir mentira o negar la
verdad por miedo que tengan de sus señores o por galardones que atiendan
ellos, mandamos que los siervos que viven con los acusados antes que le sea

hecha pregunta de adulterio que los haga comprar el juzgador de los bienes
del Concejo de aquel lugar, dando a su señor por ellos precio conveniente y
después que los hubiera compradg les pregunta que digan la ve¡dad de lo
que saben de1 adulterio de que es acusada su señora y les debe hace¡ esaibir
1o que dijeran y los debe meter a tormento: y si entonces se aco¡dara el dicho
de ellos con lo que dijeron primeramente antes que los atormenter¡ deben
creer en su testimonio y no de otra manera.

Y si por casualidad el adulterio no se pudiera averiguar y el acusado
recibiera algin daño en los siervos, porque no se los marcaron por tanto
como valían; entonces, debe ser enmendado el daño y el perjuicio que le
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todo eso no debe causar perjuicio a la mujer ni le deben dar pena por lo
tanto. Porque podría ser que en la sentencia sería presentado algún error
o que sería dada por falsos testigos o por enemistad o por malquerencia
que tuviera el juzgador contra el acusado, o por otra razón semejante a
estas. Además podría presentarse que la mujer no tendría culpa y habría
por si mejores testigos o más leal juzgador o algunas razones por las que
se salvaría derechamente. Además decimos que si alguno se casara con una
mujer viuda y después él mismo la acusara del adulterio que había hecho en
la vida del otro marido que se le murió, no lo puede hacer, porque si se quiso
casar con ella, entiéndase que conoda sus maneras: y por lo tanto no la
puede después acusar de lo que antes hubiera hecho; y si la acusara, puede
la mujer poner esta defensa ante sí para desecharlo y se la deben entender.

LeyX.
C6mo debe ir el juzgador adelante en el pleito de la acusación del adulterio,

después que fuera comenzado.
Las mujeres y los varones que hacen adulterio procuran efectuarlo
encubiertamente cuanto más pueden para que no se sepa ni se pueda
probar. Porque tal error como este no se puede encubrir y deben ser
escarmentados los que 10 realizan y los otros que 10 vieran o 10 oyeran teman
de hacerlo, tenemos por bien que los siervos de cada hombre o mujer que
fueran acusados de adulterio, puedan probar y atestiguar contra sus señores
sobre tal error como éste si el adulterio no pudiera ser probado por otros
hombres libres. Y porque los siervos no puedan decir mentira o negar la
verdad por miedo que tengan de sus señores o por galardones que atiendan
ellos, mandamos que los siervos que viven con los acusados antes que le sea
hecha pregunta de adulterio que los haga comprar el juzgador de los bienes
del Concejo de aquel lugar, dando a su señor por ellos precio conveniente y
después que los hubiera comprado, les pregunta que digan la verdad de 10
que saben del adulterio de que es acusada su señora y les debe hacer escribir
10 que dijeran ylos debe meter a tormento: ysi entonces se acordara el dicho
de ellos con 10 que dijeron primeramente antes que los atormenten, deben
creer en su testimonio y no de otra manera.

y si por casualidad el adulterio no se pudiera averiguar y el acusado
recibiera algún daño en los siervos, porque no se los marcaron por tanto
como valían: entonces, debe ser enmendado el daño y el perjuicio que le
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viniera por esta razón con las costas y los daños que hubiera hedro en el
pleito: y esta enmienda debe ser hecha de los bienes del acusador.y adem¡ás
decimos, que mientras dure el pleito de la acusación y del adulterio, la mujer
que es acusada no tiene poder de liberar a ninguno de sus siewos que sepan
la obra de ella. Y aun decimos, que si algunos siervos üven conla mujer
acusada en el tiempo que dicen que hizo el adulteriq no los pueden liberar
sus señores hasta que el pleito de la acusación sea übrado: y esto es, paÉ
que el juzgador pueda me¡'or saber la verdad de ellos.

Ley)fl.
. Cómo se puzde probar y aoeríguar eI adulterío por ramn de sospecha.

Averiguarse puede el adulterio a veces no tan solamente por pruebas, mas

9ul por sospechas: esto sería, como si algún hombre fuera acusado que
hubiera hecho adulterio con alguna mujer y é1, queriéndose amparar de 1a
acusación, dijera delante del juzga dor, que él no podla ser acusado qw tal errm
hiciera con ella, porqw era su parimte ntuy rercana; y eljuzgador creyendo Io
que dice el acusado io diera por libre de la acusación. Porqug si aconteciera
que se muriera el ma¡ido de ella y después de eso el que fuera acusado
se casara con ella, debe averiguar por 1o tanto el adulterio de que antes la
acusaron y debe recibir pena por lo tanto.

Cómo debe un homorr r¡r#Jrfri; de que tiene ta sospecha
por raz6n de su mujer

Sospechando algún hombre que su mujer hace adulterio con otro o que
se trabaj'a en hacerlo debe el marido afronta¡ en un escrito ante homb¡es
buenos a aquel contra quien sospech4 defendiéndole que no entra en su
casa ni se aparta en ninguna casa ni en otro lugar con ell4 ni le diga ninguna
cosa; porque,tiene sospecha conha é1 que trabaja en hacerle deshonra: y
esto le debe decir tres veces.Y si por casualidad por tal afrenta como esta no
se- quisiere castigar, si el marido hallare después de eso a aquel hombre con
ella en alguna casa o lugar apartado y lo matara, no debe recibir ninguna
pena por lo tanto. Y si por casualidad 1o hallare con ella en alguna calle o
carretera, debe llamar a tres testigos y decirles así; Hago de ooz afrmtas, como
halla an mi mujer contra mi defensa.\ entonces lo deben hacei aprehender
y darlo al juzgador; y si no 1o pudiere aprehende¡, 1e debe decir á juzgador

I

viniera por esta razón con las costas y los daños que hubiera hecho en el
pleito: y esta enmienda debe ser hecha de los bienes del acusador.y además
decimos, que mientras dure el pleito de la acusación y del adulterio, la mujer
que es acusada no tiene poder de liberar a ninguno de sus siervos que sepan
la obra de ella. Y aun decimos, que si algunos siervos viven con la mujer
acusada en el tiempo que dicen que hizo el adulterio, no los pueden liberar
sus señores hasta que el pleito de la acusación sea librado: y esto es, para
que el juzgador pueda mejor saber la verdad de ellos.

Ley XI.
Cómo se puede probar y averiguar el adulterio por razón de sospecha.

Averiguarse puede el adulterio a veces no' tan solamente por pruebas, mas
aún por sospechas: esto sería, como si algún hombre fuera acusado que
hubiera hecho adulterio con alguna mujer y él, queriéndose amparar de la
acusación, dijera delante del juzgador, que él no podfa ser acusado que tal error
hiciera con ella, porque era su pariente muy cercana; y el juzgador creyendo lo
que dice el acusado lo diera por libre de la acusación. Porque, si aconteciera
que se muriera el marido de ella y después de eso el que fuera acusado
se casara con ella, debe averiguar por lo tanto el adulterio de que antes la
acusaron y debe recibir pena por lo tanto.

Ley XII.
Cómo debe un hombre afrontar a aquel de que tiene la sospecha

por razón de su mujer.
Sospechando algún hombre que su mujer hace adulterio con otro o que
se trabaja en hacerlo debe el marido afrontar en un escrito ante hombres
buenos a aquel contra quien sospecha, defendiéndole que no entra en su
casa ni se aparta en ninguna casa ni en otro lugar con ella, ni le diga ninguna
cosa; porque tiene sospecha contra él que trabaja en hacerle deshonra: y
esto le debe decir tres veces.Ysi por casualidad por tal afrenta como esta no
se quisiere castigar, si el marido hallare después de eso a aquel hombre con
ella en alguna casa o lugar apartado y lo matara, no debe recibir ninguna
pena por lo tanto. Y si por casualidad lo hallare con ella en alguna calle o
carretera, debe llamar a tres testigos y decirles así; Hago de voz afrentas, como
habla con mi mujer contra mi defensa. Y entonces lo deben hacer aprehender
y darlo al juzgador; y si no lo pudiere aprehender, le debe decir al juzgador
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del lugar y pedir derecho que lo recabe; y el juzgador lo debe hacer así.Y si

hallare en verdad que habló después con ella que le fue defendido, así como

sobredicho es, 1e debe dar pena de adulterio, a§í como si fuese acusado y
vencido de el1o.Y aun así el marido 1o hallare hablando con ella en la iglesia,

después que se lo hubiese defendido no le debe aprehender; pero el obispo

o los clerigos del lugar io deben aprehender y darlo en poder del juez a la
demanda del marido porque pueda ser tomada venganza de aquel que ese

er¡ot hace,

Ley)flII.
C6mo un homhre Wde malir a otro qu¿ se halla fulrl?xiendo con su muiu.

El marido que hallase algrin hombre vi1 en su casa o en otro lugar durmiendo
con su mujer, 1o puede matar sin pena ninguna aunque no 1o hubiese hecho

la aftenta que dijimos en la § anterior a esta. Pero no debe matar a la muje¡
pero debe-hacer afrenta de hombres buenos, de cómo 1o halló y meterla

én mano del juzgador que haga de ella la ¡'usücia que la ley manda. Pero si

este hombre fuere tal, a quien el marido de la mujer debe guardar y hacer

reverenci4 como si fuese señor u hombre que 1o hubiese hecho lib¡e o si

fuese hombre hon¡ado o de gran lugar no 1o debe matar por lo tanto; pero

debe hacerle aftenta de cómolo halló con zu mujer y acusarlo de ello ante e1

juzpdor del lug"ar: y después que el juzgador supiere la verdad le debe dar
pena de adulterio.

Ley)flV.
Cdmo el padre que hattax algún hombre du¡miendo un su hiia Eu fuese casada

los debe matar a ambos o a ninguno.

A su hija que fuese casad4 hallándola el padre haciendo adulterio con algin
hombre en su misma casa o en la del yemo, Puede matar a zu hija y ai hombre

que halla haciendo enemiga con ell4 pero n9 debe mata¡ a uno y- deiar. al
ótro; y si lo hiciere cae en pena, así como adelante se demuestra.Y la razórL

por que se moüeron los Sabios Anüguos a otorgar al padre este poder de

matar a ambos y no a uno, es esta; porque puede el hombre tener sospecha

que el padre tenga dolor de matar a su hija y por 1o tanto 1o Iibera de un
peligro, el varón por razón de ella. Pero si el marido tuüese este- poder, tan
grande sería el pesar que tendría del agra.üo que recibiese que los mataría

á ambos. Pero si el padre de la mujer matase al que halló durmiendo con

del lugar y pedir derecho que lo recabe; y el juzgador lo debe hacer así.Y si
hallare en verdad que habló después con ella que le fue defendido, así como
sobredicho es, le debe dar pena de adulterio, así como si fuese acusado y
vencido de ello.y aun así el marido lo hallare hablando con ella en la iglesia,
después que se lo hubiese defendido no le debe aprehender; pero el obispo
o los clérigos del lugar lo deben aprehender y darlo en poder del juez a la
demanda del marido porque pueda ser tomada venganza de aquel que ese
error hace.

Ley XIII.
C6mo un hombre puede matar a otro que se halla durmiendo con su mujer.

El marido que hallase algún hombre vil en su casa o en otro lugar durmiendo
con su mujer, lo puede matar sin pena ninguna aunque no lo hubiese hecho
la afrenta que dijimos en la ley anterior a esta. Pero no debe matar a la mujer,
pero debe hacer afrenta de hombres buenos, de cómo lo halló y meterla
en mano del juzgador que haga de ella la justicia que la ley manda. Pero si
este hombre fuere tal, a quien el marido de la mujer debe guardar y hacer
reverencia, como si fuese señor u hombre que lo hubiese hecho libre o si
fuese hombre honrado o de gran lugar no lo debe matar por lo tanto; pero
debe hacerle afrenta de cómo lo halló con su mujer y acusarlo de ello ante el
juzgador del lugar: y después que el juzgador supiere la verdad le debe dar
pena de adulterio.

Ley XIV.
Cómo el padre que hallase algún hombre durmiendo con su hija que fuese casada

los debe matar a ambos oa ninguno.
A su hija que fuese casada, hal1ándola el padre haciendo adulterio con algún
hombre en su misma casa o en la delyerno, puede matar a su hija y al hombre
que halla haciendo enemiga con ella; pero no debe matar a uno y dejar al
otro; y si lo hiciere cae en pena, así como adelante se demuestra.Y la razón,
por que se movieron los Sabios Antiguos a otorgar al padre este poder de
matar a ambos y no a uno, es esta; porque puede el hombre tener sospecha
que el padre tenga dolor de matar a su hija y por lo tanto lo libera de un
peligro, el varón por razón de ella. Pero si el marido tuviese este poder, tan
grande sería el pesar que tendría del agravio que recibiese que los mataría
a ambos. Pero si el padre de la mujer matase al que halló durmiendo con
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su hija y perdonase a ella; o si e1 marido matare a su mujer halliíndola con
oho y aI hombre que así 1o deshonrase; aunque no guardase todas las cosas
que dijimos en las leyes anteriores a est4 que deben ser guardadas ya como
que erraría haciendo de otra manera, con todo eso no es conveniente que
reciba tan gran pen¿ como los otros que hacen homicidio sin razón; esto es,
porque el padre perdonando a su hija lo hace con piedad.

Adem¡ís matando el marido de otra manera que la ley mandase, se
mueve a hacerlo con gran pesar que tiene de Ia deshon¡a que recibe.Y por lo
tanto decimos que si aquel a quien matase fuese hombre honrado y el que
lo matase fuese hombre üf que debe el asesino ser condenado para siempre
a ias labores del rey.Y si fuesen iguales, debe se¡ destenado en alguna isla
por cinco años.Y si el asesino fuese más honrado que el muerto, debe ser
destenado por miís breve tiempo según albedrío del juzgador ante quien tal
pleito aconteciese.

LeyXV.
Qué pena merece el hombre o la majer que hace adulterio: y úmo se puzde

perdn la dnte y las anas; y cúma se puedzn abrar
Acusado siendo algún hombre que hubiese hecho adulterio; y le fuese
probado que lo hizq debe morir por lo tanto: pero la mujer que hiciese el
adulterio aunque le fuese probado en juiciq debe ser casügada y herida
púbücamente con az otes, puesta y encerrada en algún monasterio de dueñas:
y ademrás de esto debe perder la dotq y las aras que le fue¡on dadas por
razón del casamiento, y deben ser de1 marido. Pero si e1 ma¡ido 1a quisiere
perdonar después de esto lo puede hacer hasta dos años. Y si le perdonare
el error, la puede sacar del monasterio y regresarla a su casa: y si la recibie¡e
después asi, decimos, que la dote, las arras y las otras cosas que tienen en
unión deben ser regresadas en aquel estado que eran antes que el adulterio
fuese hecho.Y si por casualidad no la quisiese perdona¡ o si muriese antes
de los dos años, entonces debe ella recibir el habito del monasterio y servir
en e1 a Dios para siempre, así como las otras monjas.Y los otros bienes que
tuüere, que no sean de doie ni de a:zas, si hubiere hijos o nietos deben ellos
tener de estos bienes las dos partes y el monasterio la terce¡a,

Y si no hubiere hijos o nietos, entonces si tal mujer tiene padre o
madre o abuelo o abuela que no fuesen consentidores del adulteriq deben
tener la tercera parte y el monasterio las dos.Y si por casualidad no tuviere

su hija y perdonase a ella; o si el marido matare a su mujer hallándola con
otro y al hombre que así lo deshonrase; aunque no guardase todas las cosas
que dijimos en las leyes anteriores a esta, que deben ser guardadas ya como
que erraría haciendo de otra manera, con todo eso no es conveniente que
reciba tan gran pena, como los otros que hacen homicidio sin razón; esto es,
porque el padre perdonando a su hija lo hace con piedad.

Además matando el marido de otra manera que la ley mandase, se
mueve a hacerlo con gran pesar que tiene de la deshonra que recibe.Y por lo
tanto decimos que si aquel a quien matase fuese hombre honrado y el que
lo matase fuese hombre vil, que debe el asesino ser condenado para siempre
a las labores del rey.y si fuesen iguales, debe ser desterrado en alguna isla
por cinco años.Y si el asesino fuese más homado que el muerto, debe ser
desterrado por más breve tiempo según albedrío del juzgador ante quien tal
pleito aconteciese.

Ley XV.
Qué pena merece el hombre o la mujer que hace adulterio: y c6mo se puede

perder la dote Y las arras; y c6mo se pueden cobrar.
Acusado siendo algún hombre que hubiese hecho adulterio; y le fuese
probado que lo hizo, debe morir por lo tanto: pero la mujer que hiciese el
adulterio aunque le fuese probado en juicio, debe ser castigada y herida
públicamente con azotes, puestay encerrada en algún monasterio de dueñas:
y además de esto debe perder la dote, y las arras que le fueron dadas por
razón del casamiento, y deben ser del marido. Pero si el marido la quisiere
perdonar después de esto lo puede hacer hasta dos años. Y si le perdonare
el error, la puede sacar del monasterio y regresarla a su casa: y si la recibiere
después así, decimos, que la dote, las arras y las otras cosas que tienen en
unión deben ser regresadas en aquel estado que eran antes que el adulterio
fuese hecho.y si por casualidad no la quisiese perdonar o si muriese antes
de los dos años, entonces debe ella recibir el habito del monasterio y servir
en el a Dios para siempre, así como las otras monjas.Y los otros bienes que
tuviere, que no sean de dote ni de arras, si hubiere hijos o nietos deben ellos
tener de estos bienes las dos partes y el monasterio la tercera.

y si no hubiere hijos o nietos, entonces si tal mujer tiene padre o
madre o abuelo o abuela que no fuesen consentidores del adulterio, deben

l' . tener la tercera parte y el monasterio las dos.Y si por casualidad, no tuviere
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ninguno de estos parientes sobredichos, deben ser todos los bienes del
monasterio en que fue metida. Pero si la mujer casada fuese Probado que

hiciese adulterio con zu sieryo no debe tener la pena sobredicha, Pero deben
ser quemados ambos dos Por lo tanto. Ademlís decimos, que si alguna
muier casada saliese fuera de casa de su ma¡ido y huyese a casa de algún
hombre sospechoso conúa la voluntad de su marido o conÍa su defens4
si esto pudiere ser probado por testigos que sean de creer, debe perder por
lo tanto la dotq las arras y los ot¡os bienes que gana¡on en unión y deben
ser del marido: pero los hijos que quedan de esta misma muje¡, deben ellos

tenerlos después de la muerte de su padre; y aunque haya hijos de otra

mujer no deben tener alguna cosa de estos bienes a tales.Y si por casualidad
la perdonare el marido y la recibiere no tendrá después demanda en estos

bienes por esta razón.

LeyXVI.
Qué pma merecm aquellos qut a sahiendas se casan dos oeces.

Maldad conocida hacen los hombres en casars¡e dos veces a sabiendas,

viüendo sus mujeres; y ademiás las mujeres, sabiendo que est¡ín üvos sus

maridos. Otros hay que son comprometidos por palabras de presente y 1o

niegan y se comprometen y se casan con o[as mujeres. Y aun hay otros
que siendo comprometidos así como arriba dijimos, aunque no se casen

son sabedores que aquellas con quien son comprometidos, que se casa con
oÍos; y se callan y dejan hacer el casamiento o las casan ellos mismos con

otros que no saben esto.Y porque de tales casamientos nacen muchos de

servicios a Dios daños, perjuicios y deshonras grandes a aquellos que reciben
tal engaño, cuidando casarse bien y lealmente según manda la Santa Iglesia
y se casan con tales con quien viven después en pecado; y cuando cuidan
estar sosegados en sus casamientos y tienen sus hijos de bajo unq viene la
mujer primera o el marido y hace dividir el casamiento y quedan Por esta

razón muchas mujeres escamecidas y deshonradas, y con mala fama para

siempre y los hombres perdidos en muchas maneras.
por 1o tanto mandamos que cualquiera que hiciera a sabiendas tal

casamiento en alguna de estas maneras que dijimos en esta ley, que sea por
1o tanto desterrado en alguna isla por cinco años y pierda cuanto tuüere en
aquel lugar donde hizo el casamientq y sea de sus hijos o de zus nietos, si

los hubiere.Y si hiios o nietos no hubiere, sea la mitad de aquel que recibió

ninguno de estos parientes sobredichos, deben ser todos los bienes del
monasterio en que fue metida. Pero si la mujer casada fuese probado que
hiciese adulterio con su siervo no debe tener la pena sobredicha, pero deben
ser quemados ambos dos por 10 tanto. Además decimos, que si alguna
mujer casada saliese fuera de casa de su marido y huyese a casa de algún
hombre sospechoso contra la voluntad de su marido o contra su defensa,
si esto pudiere ser probado por testigos que sean de creer, debe perder por
lo tanto la dote, las arras y los otros bienes que ganaron en unión y deben
ser del marido: pero los hijos que quedan de esta misma mujer, deben ellos
tenerlos después de la muerte de su padre; y aunque haya hijos de otra
mujer no deben tener alguna cosa de estos bienes a tales.Y si por casualidad,
la perdonare el marido y la recibiere no tendrá después demanda en estos
bienes por esta razón.

Ley XVI.
Qué pena merecen aquel/os que a sabiendas se casan dos veces.

Maldad conocida hacen los hombres en casarse dos veces a sabiendas,
viviendo sus mujeres; y además las mujeres, sabiendo que están vivos sus
maridos. Otros hay que son comprometidos por palabras de presente y 10
niegan y se comprometen y se casan con otras mujeres. Y aun hay otros
que siendo comprometidos así como arriba dijimos, aunque no se casen
son sabedores que aquellas con quien son comprometidos, que se casa con
otros; y se callan y dejan hacer el casamiento o las casan ellos mismos con
otros que no saben esto. Y porque de tales casamientos nacen muchos de
servicios a Dios daños, perjuicios y deshonras grandes a aquellos que reciben
tal engaño, cuidando casarse bien y lealmente según manda la Santa Iglesia
y se casan con tales con quien viven después en pecado; y cuando cuidan
estar sosegados en sus casamientos y tienen sus hijos de bajo uno, viene la
mujer primera o el marido y hace dividir el casamiento y quedan por esta
razón muchas mujeres escarnecidas y deshonradas, y con mala fama para
siempre y los hombres perdidos en muchas manems.

por 10 tanto mandamos que cualquiera que hiciera a sabiendas tal
casamiento en alguna de estas maneras que dijimos en esta ley, que sea por
10 tanto desterrado en alguna isla por cinco años y pierda cuanto tuviere en
aquel lugar donde hizo el casamiento, y sea de sus hijos o de sus nietos, si
los hubiere.Y si hijos o nietos no hubiere, sea la mitad de aquel que reCIbió
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el engaño y 1a otra mitad de la Gámara del rey: y si ambos fueren sabedores
que alguno de ellos era casado y a sabiendas se caso con é1, entonces deben
ser ambos desterrados cada r¡no en su isla y los bienes de cualquiera de
ellos, si no hubiera hijos ni nietos, deben ser de la Cámara del rry.

TTTULO XVIII.
De los quc se acuatan con sus parímtas o con s cañidis

Muy gran pecado hacen los homb¡es acostándose con sus cuñadas o con
sus parientas; y que dicen en latiru iflrntus. A's,í, en el ltr:lo anterior a este
hablamos de bn adulteríre, queremos aquí decir de este pecado, qué cosa es,

y hasta curá1 grado debe ser pariente o cuñado el que se acuesta con la mujer
para caer en este pecado: y quién lo pude acusar después de caído y ante
quién y en qué manera y a quién: y qué pena merece el hombre o la mujer si
le fuere probado este error: y por qué razones se puede er(cusar de esta pena.

Ley I.
Qué con es el pecado que hace un hombre con su parimta; y qut dicm m latln"

incestuts"y hasta cuál grado es parímte de la mujn el que hace este pecalo.
Acostarse un hombre con su parienta o cuñada es pecado que pesa mucho a
tfos y que tienen los hombres por un gran mal y lollarnan enlaiín, incestus,
que quiere deor peca^do qte es hecho mnlra castídad: y cae en este pecado el
que se acuesta a sabiendas con su parienta hasta el cuarto grado o con su
cuñada que fuese mujer de su pariente hasta en este mismo grado.

Ley II.
Quíén puede aatmr al que cae m pecado de ircesto, ante quim,

en qui manera y a quién.
Al que fomicase con su parienta, o con su cuñad4 lo puede acusar cada
hombre de1 pueblo hasta aquel tiempo que dijimos, que puede ser acusado
de adulterio ei que 1o hiciere: y 1o puede hacer ante el juzgador del lugar
donde fue hecho el error o delante de aquel que tiene poder de apretar el
acusado: y debe ser hecha la acusación de este pecadq en aquella misma
manem, que dijimos, que pueden hacer la del adulterio. Ademiás, puede ser
acusado de este error todo hombre que 1o hiciere; excepto niño rnenor de
catorce años y la niña menor de doce.

el engaño y la otra mitad de la Cámara del rey: y si ambos fueren sabedores
que alguno de ellos era casado y a sabiendas se caso con él, entonces deben
ser ambos desterrados cada uno en su isla y los bienes de cualquiera de
ellos, si no hubiera hijos ni nietos, deben ser de la Cámara del rey.

TÍTULo XVIII.
De los que se acuestan con sus parientas acan sus cuñadas.

Muy gran pecado hacen los hombres acostándose con sus cuñadas o con
sus parientas; y que dicen en latín, incestus. Así, en el título anterior a este
hablamos de los adulterios, queremos aquí decir de este pecado, qué cosa es,
y hasta cuál grado debe ser pariente o cuñado el que se acuesta con la mujer
para caer en este pecado: y quién lo puede acusar después de caído, y ante
quién y en qué manera y a quién: y qué pena merece el hombre o la mujer si
le fuere probado este error: y por qué razones se puede excusar de esta pena.

Ley!.
Qué cosa es el pecado que hace un hambre can su parienta; y que dicen en latfn"

incestus"y hasta cuál grada es pariente de la mujer el que hace este pecado.
Acostarse un hombre con su parienta o cuñada es pecado que pesa mucho a
Dios y que tienen los hombres por un gran mal y lo llaman en latín, incestus,
que quiere decir pecada que es hecha contra castidad: y cae en este pecado el
que se acuesta a sabiendas con su parienta hasta el cuarto grado o con su
cuñada que fuese mujer de su pariente hasta en este mismo grado.

Ley 11.
Quién puede acusar al que cae en pecada de incesto, ante quién,

en qué manera y a quién.
Al que fornicase con su parienta, o con su cuñada, lo puede acusar cada
hombre del pueblo hasta aquel tiempo que dijimos, que puede ser acusado
de adulterio el que lo hiciere: y lo puede hacer ante el juzgador del lugar
donde fue hecho el error o delante de aquel que tiene poder de apretar el
acusado: y debe ser hecha la acusaci6n de este pecado, en aquella misma
manera, que dijimos, que pueden hacer la del adulterio. Además, puede ser
acusado de este error todo hombre que lo hiciere; excepto niño menor de
catorce años y la niña menor de doce.
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Ley III.
Qué pma mereu el qw fomicax con su Wrimta o @n su cañadfr; y pol qué

razottÍs se wde ürasar de esta pma,
Con parienta o con su cuñada haciendo algrin hombre pecado de lujuria a
sabiendas, no habiéndose juntado con ella por razón de casamiento; y si le
fuere probado en juicio por testigos que sean de creff o por su conocimiento,
debe tener pena de adulterio. Esta misma pena debe tener la mujer que
a sabiendas hiciere este pecado. Y si por casualidad alguno se caliase a
sabiendas con zu parienta que le perteneciese hasta el grado sobredicho y
se iuntase a ella camalmente, si fuere hombre honrado debe perder la honra
y el lugar que tenia y ser desterrado para siempre en alguna isla-Y si hijos
no tuviere legítimos de otro casamiento, deben ser todos sus bienes de la
Cáma¡a del reJD excepto si ta1 casamiento como este fuese otorga.do por
dispensación del papa: y si aquel que hiciese el casamiento fuere hombre
vil, Ie deben dar azotes públicamente y después desterr¿¡lo para siemPrg
así como arriba dijimos: y de las aras y dotes que fuesen dadas por razón
de tales casamientos, decimos que debe ser guardado 1o que dijimos en la
Cuarta l%rtida de este lib¡o, en el título de los casamíentos en las lryes que
hablan en esta razón.

rfruro)flr«.
De las que se acuestan con mujeres de ardm o con oiudas que aiaan

honestammte m su casa o con olrgmes Por halago o Por engaño sin fonnflas
l¿ castidad es una virtud que ama Dios y deben amar los hombres. Porque
según dijeron los Sabios Antiguos, tan noble y tan poderosa es la bondad
que ella sola cumple para presentar las animas de los hombres y de las

muieres castas ante Dios: y por lo tanto faltan muy gravemente aquellos que
corrompen a las mujeres que viven de esta manera en religión o en sus casas,

siendo üudas o siendo vírg;enes. En el títr¡lo anterior a este hablamos de bs
que se acaestan con sus paimtas o con sus cuñadas; queremos aquí dear de lns
qrc haren pecada de lujuria con tales mujeres como ¿stas. Y demostraremos las

razones por la que cometen grave error los que hacen este pecado, aunque
no 1o hagan por fuerza: y quién puede acusar a los que hicieron este Pecado
y ante quién: y qué pena merecen después que les fuere probado.

Ley III.
Qué pena merece el que fornicase con su parienta o con su cuñada; y por qué

razones se puede excusar de esta pena.
Con parienta o con su cuñada haciendo algún hombre pecado de lujuria a
sabiendas, no habiéndose juntado con ella por razón de casamiento; y si le
fuere probado en juicio por testigos que sean de creer o por su conocimiento,
debe tener pena de adulterio. Esta misma pena debe tener la mujer que
a sabiendas hiciere este pecado. Y si por casualidad alguno se casase a
sabiendas con su parienta que le perteneciese hasta el grado sobredicho y
se juntase a ella carnalmente, si fuere hombre honrado debe perder la honra
y el lugar que tenia y ser desterrado para siempre en alguna islay si hijos
no tuviere legítimos de otro casamiento, deben ser todos sus bienes de la
Cámara del rey; excepto si tal casamiento como este fuese otorgado por
dispensación del papa: y si aquel que hiciese el casamiento fuere hombre
vil, le deben dar azotes públicamente y después desterrarlo para siempre,
así como arriba dijimos: y de las arras y dotes que fuesen dadas por razón
de tales casamientos, decimos que debe ser guardado lo que dijimos en la
Cuarta Partida de este libro, en el título de los casamientos en las leyes que
hablan en esta razón.

TÍTULo XIX.
De los que se acuestan con mujeres de orden o con viudas que vivan

honestamente en su casa o con vírgenes por halago opor engaño sin forzarlas.
La castidad es una virtud que ama Dios y deben amar los hombres. Porque
según dijeron los Sabios Antiguos, tan noble y tan poderosa es la bondad
que ella sola cumple para presentar las animas de los hombres y de las
mujeres castas ante Dios: y por lo tanto faltan muy gravemente aquellos que
corrompen a las mujeres que viven de esta manera en religión o en sus casas,
siendo viudas o siendo vírgenes. En el título anterior a este hablamos de los
que se acuestan con sus parientas o con sus cuñadas; queremos aquí decir de los
que hacen pecado de lujuria con tales mujeres como estas. Y demostraremos las
razones por la que cometen grave error los que hacen este pecado, aunque
no lo hagan por fuerza: y quién puede acusar a los que hicieron este pecado
y ante quién: y qué pena merecen después que les fuere probado.

Ley III.
Qué pena merece el que fornicase con su parienta o con su cuñada; y por qué

razones se puede excusar de esta pena.
Con parienta o con su cuñada haciendo algún hombre pecado de lujuria a
sabiendas, no habiéndose juntado con ella por razón de casamiento; y si le
fuere probado en juicio por testigos que sean de creer o por su conocimiento,
debe tener pena de adulterio. Esta misma pena debe tener la mujer que
a sabiendas hiciere este pecado. Y si por casualidad alguno se casase a
sabiendas con su parienta que le perteneciese hasta el grado sobredicho y
se juntase a ella carnalmente, si fuere hombre honrado debe perder la honra
y el lugar que tenia y ser desterrado para siempre en alguna islay si hijos
no tuviere legítimos de otro casamiento, deben ser todos sus bienes de la
Cámara del rey; excepto si tal casamiento como este fuese otorgado por
dispensación del papa: y si aquel que hiciese el casamiento fuere hombre
vil, le deben dar azotes públicamente y después desterrarlo para siempre,
así como arriba dijimos: y de las arras y dotes que fuesen dadas por razón
de tales casamientos, decimos que debe ser guardado lo que dijimos en la
Cuarta Partida de este libro, en el título de los casamientos en las leyes que
hablan en esta razón.

TÍTULo XIX.
De los que se acuestan con mujeres de orden o con viudas que vivan

honestamente en su casa o con vírgenes por halago opor engaño sin forzarlas.
La castidad es una virtud que ama Dios y deben amar los hombres. Porque
según dijeron los Sabios Antiguos, tan noble y tan poderosa es la bondad
que ella sola cumple para presentar las animas de los hombres y de las
mujeres castas ante Dios: y por lo tanto faltan muy gravemente aquellos que
corrompen a las mujeres que viven de esta manera en religión o en sus casas,
siendo viudas o siendo vírgenes. En el título anterior a este hablamos de los
que se acuestan con sus parientas o con sus cuñadas; queremos aquí decir de los
que hacen pecado de lujuria con tales mujeres como estas. Y demostraremos las
razones por la que cometen grave error los que hacen este pecado, aunque
no lo hagan por fuerza: y quién puede acusar a los que hicieron este pecado
y ante quién: y qué pena merecen después que les fuere probado.



J.:i-
Uf-r=.:s,

Ley I.
De las razonre por que Wcan graoemenle los hombres que se acuestan

con las majeres sobredichas.
Gravemente delinguen 1os hombres que trabajan en corromper a 1as mujeres
religiosas, porque ellas estiín apariadas de 1os vicios y de los sabores de este
mr:ndo y se encierran en el monasterio para hacer üda áspera; hacen gran
maldad aquellos que sonsacan con engaño o halago o de otra manera, a las
mujeres vírgenes o 1as üudas que son de buena fama yüven honestamente;
y mayormente, cuando son huéspedes en casa de sus pad¡es o de ellas o de
los otros que hacen esto usando en casa de sus amigos: y no puede alegar
el que fomicara con alguna mujer de estas, que no hizo muy gr¿¡n erro4
aunque diga que lo hizo con el piacer de ella, no forziíndola. Porque segrin
dicen los Sabios Antiguos, como en manera de fuerza es sonsacar y halagar
a las mujeres sobredichas, con promesas vanas haciéndoles hacer maldad de
sus cue{pos: y aquellos que traen esta manera, fallan más que si 1o hicieran
por fuerza.

Ley II.
Quím puede aanar al que se acuesta mn alguna de las mujera sobredirhas.

Aquellos que dijimos en el título ante¡ior a este que pueden acusar a los
que hicieren pecado de incesto, en aquella misma manera y hasta aquel
tiempo y ante aquellos juzgadores, pueden acusar a 1os que hacen pecado
de lujuria con mujer de orden o con viuda que üve honestamente o con una
mujer virgeo así como arriba dijimos; y si les fuere probadq deben tener
pena en esta manera. Que si aquel que 1o hiciere fuere hombre honradq
debe perder la mitad de todos zus bienes y deben pasar a la Címa¡a del
rey. Y si fuere homb¡e vil debe ser azotado públicamente y desterrado en
alguna isla por cinco años. Pero si fuese siervo o skviente de alguna casa,
aquel que sonsacare o conompiere alguna de las mujeres sobredichas, debe
ser quemado por lo tanto: pero la mujer que algún hombre corrompiese
no fuese religiosa ni virgen ni viuda ni de buena fama pero fuese alguna
otra mujer vil entonces decimos, que no le deben dar pena por 1o tanto
solamente que no le haga fuerza.

¡ARTIDA V¡I

Ley!.
De las razones por que pecan gravemente los hombres que se acuestan

con las mujeres sobredichas.
Gravemente delinquen los hombres que trabajan en corromper a las mujeres
religiosas, porque ellas están apartadas de los vicios y de los sabores de este
mundo y se encierran en el monasterio para hacer vida áspera; hacen gran
maldad aquellos que sonsacan con engaño o halago o de otra manera, a las
mujeres vírgenes o las viudas que son de buena fama yviven honestamente;
y mayormente, cuando son huéspedes en casa de sus padres o de ellas o de
los otros que hacen esto usando en casa de sus amigos: y no puede alegar
el que fornicara con alguna mujer de estas, que no hizo muy gran error,
aunque diga que lo hizo con el placer de ella, no forzándola. Porque según
dicen los Sabios Antiguos, como en manera de fuerza es sonsacar y halagar
a las mujeres sobredichas, con promesas vanas haciéndoles hacer maldad de
sus cuerpos: y aquellos que traen esta manera, fallan más que si 10 hicieran
por fuerza.

Ley 11.
Quién puede acusar al que se acuesta con alguna de las mujeres sobredichas.

Aquellos que dijimos en el título anterior a este que pueden acusar a los
que hicieren pecado de incesto, en aquella misma manera y hasta aquel
tiempo y ante aquellos juzgadores, pueden acusar a los que hacen pecado
de lujuria con mujer de orden o con viuda que vive honestamente o con una
mujer virgen, así como arriba dijimos; y si les fuere probado, deben tener
pena en esta manera. Que si aquel que lo hiciere fuere hombre honrado,
debe perder la mitad de todos sus bienes y deben pasar a la Cámara del
rey. y si fuere hombre vil debe ser azotado públicamente y desterrado en
alguna isla por cinco años. Pero si fuese siervo o sirviente de alguna casa,
aquel que sonsacare o corrompiere alguna de las mujeres sobredichas, debe
ser quemado por lo tanto: pero la mujer que algún hombre corrompiese
no fuese religiosa ni virgen ni viuda ni de buena fama pero fuese alguna
otra mujer vil entonces decimos, que no le deben dar pena por lo tanto
solamente que no le haga fuerza.

Ley!.
De las razones por que pecan gravemente los hombres que se acuestan

con las mujeres sobredichas.
Gravemente delinquen los hombres que trabajan en corromper a las mujeres
religiosas, porque ellas están apartadas de los vicios y de los sabores de este
mundo y se encierran en el monasterio para hacer vida áspera; hacen gran
maldad aquellos que sonsacan con engaño o halago o de otra manera, a las
mujeres vírgenes o las viudas que son de buena fama yviven honestamente;
y mayormente, cuando son huéspedes en casa de sus padres o de ellas o de
los otros que hacen esto usando en casa de sus amigos: y no puede alegar
el que fornicara con alguna mujer de estas, que no hizo muy gran error,
aunque diga que lo hizo con el placer de ella, no forzándola. Porque según
dicen los Sabios Antiguos, como en manera de fuerza es sonsacar y halagar
a las mujeres sobredichas, con promesas vanas haciéndoles hacer maldad de
sus cuerpos: y aquellos que traen esta manera, fallan más que si 10 hicieran
por fuerza.

Ley 11.
Quién puede acusar al que se acuesta con alguna de las mujeres sobredichas.

Aquellos que dijimos en el título anterior a este que pueden acusar a los
que hicieren pecado de incesto, en aquella misma manera y hasta aquel
tiempo y ante aquellos juzgadores, pueden acusar a los que hacen pecado
de lujuria con mujer de orden o con viuda que vive honestamente o con una
mujer virgen, así como arriba dijimos; y si les fuere probado, deben tener
pena en esta manera. Que si aquel que lo hiciere fuere hombre honrado,
debe perder la mitad de todos sus bienes y deben pasar a la Cámara del
rey. y si fuere hombre vil debe ser azotado públicamente y desterrado en
alguna isla por cinco años. Pero si fuese siervo o sirviente de alguna casa,
aquel que sonsacare o corrompiere alguna de las mujeres sobredichas, debe
ser quemado por lo tanto: pero la mujer que algún hombre corrompiese
no fuese religiosa ni virgen ni viuda ni de buena fama pero fuese alguna
otra mujer vil entonces decimos, que no le deben dar pena por lo tanto
solamente que no le haga fuerza.



-1*&= 3..'i!.,_ .i!,r.;r.-¿¡,

De los que fuerzar r r *H!?"ffi* *n no o a ta majeres de
orfun o a las oíulas qw oiom hon*tammte.

Atrevimiento muy grande hacen los hombres que se avenfuran a forzar a las
mujeres y mayormente cuando son de order¡ viudas o vírgenes que hacen
buena vida en sus casas. En el tíh.rlo anterior a este hablamos de los que por
halago o por mgaño las conornpm, queremos en este decir de los que pasan a
ellns por fuena o se las llcoan.Y demostraremos, qué fuerza es esta.Y cuántas
maneras son de ella: y quién puede hacer acusación sobre tal fuerza, y ante
quién, y curáles: y qué pena merecen 1os que lo hacen y sus ay.rdantes.

Ley I.
Qué fuena w esta que hacm los hornbres a las mujeru y

cudntas maturas son de ella.
Fozar o robar mujer virgen, casada reügiosa o üuda que üvan honestamente
en fll c¿lsa, es eror y maldad muy grandq por dos razones. La primera,
porque la fuerza es hecha sobre personas que viven honestamente y a
sewicio de Dios y a buena estancia del mudo. la segunda es, que hacen muy
gran deshoffa a los parientes de la mujer forzada y muy gran atrevimiento
conha el señor, forzándola en desprecio del señor de la tier¡a donde es hecho.
Así que según derecho deben se¡ escarmentados los que hacen fuerza en
las cosas ajenas, mucho miás lo deben ser los que fuerzan a las personas
y mayormente los que lo hacm contra aquellos que arriba dijimos; y está
fuerz¿ se puede hacer en dos maneras: la primera, con armas; la segund4
sin ellas.

Ley II.
Quien puede acusm a los que fuerrun a las mujaes y

ante quién hs puedm acasar.

En razón de fuerza que fuese hecha conla alguna de las mujeres sobredichas
pueden hacer acusación los parientes de e1la.Y si ellos no la quisieren hacer
la puede hacer cada uno de los del pueblo ante el juzgador del lugar donde
fue hecha la fuerza o ante aquel que tiene poderío de obligar al acusado: y
pueden acusar a todos aquellos que hicieron la fuerza y aun los ayudantes
de ellos.

=Ul.E;l

TÍTULO XX.
De los quefuerzan o llevan robadas a las mujeres vfrgenes o a la mujeres de

orden o a las viudas que viven /wnestamente.
Atrevimiento muy grande hacen los hombres que se aventuran a forzar a las
mujeres y mayormente cuando son de orden, viudas o vírgenes que hacen
buena vida en sus casas. En el título anterior a este hablamos de los que por
halago o por engaño las corrompen, queremos en este decir de los que pasan a
ellas porfuerza o se las llevan. Ydemostraremos, qué fuerza es esta.Ycuántas
maneras son de ella: y quién puede hacer acusación sobre tal fuerza, y ante
quién, y cuáles: y qué pena merecen los que lo hacen y sus ayudantes.

Ley l.
Quéfuerza es esta que hacen los hombres a las mujeres y

cuántas maneras son de ella.
Forzar o robarmujervirgen, casada, religiosa oviuda quevivan honestamente
en su casa, es error y maldad muy grande, por dos razones. La primera,
porque la fuerza es hecha sobre personas que viven honestamente y a
servicio de Dios y a buena estancia del mudo. La segunda es, que hacen muy
gran deshonra a los parientes de la mujer forzada y muy gran atrevimiento
contra el señor, forzándola en desprecio del señor de la tierra donde es hecho.
Así, que según derecho deben ser escarmentados los que hacen fuerza en
las cosas ajenas, mucho más lo deben ser los que fuerzan a las personas
y mayormente los que lo hacen contra aquellos que arriba dijimos; y está
fuerza se puede hacer en dos maneras: la primera, con armas; la segunda,
sin ellas.

Ley 11.
Quién puede acusar a los quefuerzan a las mujeres y

ante quién los pueden acusar:
En razón de fuerza que fuese hecha contra alguna de las mujeres sobredichas
pueden hacer acusación los parientes de ella.y si ellos no la quisieren hacer
la puede hacer cada uno de los del pueblo ante el juzgador del lugar donde
fue hecha la fuerza o ante aquel que tiene poderío de obligar al acusado: y
pueden acusar a todos aquellos que hicieron la fuerza y aun los ayudantes
de ellos.
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Ley III.
Quz pma merecen lw qru fuerzan a alguna de las mujeres sabredichas y

a los ayutnntrs de ellns.

Robando algún hombre a alguna mujer viuda de buena fama o virger!
casada, religiosa o acostiíndose con alguna de ellas por fuerz¿, si le fuere
probado en juiciq debe morir por lo tanto y además deben ser todos sus
bienes de la mujer que así tuviese robada o forzada. Excepto si después de
eso ella fuera de zu agrado y se casase con el que la robo o forzó no teniendo
otro marido. Forque entonces, los bienes del forzador deben ser del padre y
de la mad¡e de la mujer forzada, si ellos no consintiesen en la fuerza ni en
el casamiento. Porque, si probado les fuese que tendrían en ellq entonces,
deben ser todos 1os bienes del forzador de la Crímara de1 rey. Pero de estos
bienes deben ser sacadas las dotes y las ar¡as de la mujer de la que le hizo
la fuerza. Y además 1as deudas que habían hecho hasta aquel día, en que
fue dado juicio contra él.Y si la mujer que hubiese sido robada o forzad4
fuese monja o religios4 entonces todos 1os bienes del forzador deben ser de1
monasterio donde la saco.

Y a tanto twieron los Sabios Antiguos este error por gande, que
mandaron que si alguno se roba o se lleva a zu esposa por fuerza, con quien
no fuese casado por palabras de presente que twiese aquella misma pena
que arriba dijimos, que debía tener el que forzare a otra mujer con quien
no hubiese parentesco. Y la pena que dijimos arriba debe tener el que
forzase alguna de las mujeres sobredichas, esa misma deben tener los que
lo ayudaron a sabiendas robarla o a forzarla: pero si alguno forzase a alguna
otra mujer que no fuese ninguna de estas sobredichas, debe tener pena por
lo tanto, segin albedrío del juzpdor; observandq quién es aquel que hizo
la fuerza y la mujer que forzó y el tiempo y el lugar en donde lo hizo.

rfrulo »a.
De los que hacm pecado de lujuria contra naturalaa.

Sodomftíto dicen al pecado en que caen los hombres acostándose unos
con otros contra naturaleza y costumbre natural. Y porque de tal pecado
nacen muchos males en la tierra donde se hace y es cosa que pesa mucho
a Dios y sale por tanto mala fam4 no tan solamente a 1os que lo hacerL
más aún a la tierra donde es consentido; por lo tanto, que en los otros
títulos anteriores a este hablamos de los otros e¡rores de lujuria, queremos
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Ley III.
Qué pena merecen los que fuerzan a alguna de las mujeres sobredichas y

a los ayudantes de ellos.
Robando algún hombre a alguna mujer viuda de buena fama o virgen,
casada, religiosa o acostándose con alguna de ellas por fuerza, si le fuere
probado en juicio, debe morir por lo tanto y además deben ser todos sus
bienes de la mujer que así tuviese robada o forzada. Excepto si después de
eso ella fuera de su agrado y se casase con el que la robo o forzó no teniendo
otro marido. Porque entonces, los bienes del forzador deben ser del padre y
de la madre de la mujer forzada, si ellos no consintiesen en la fuerza ni en
el casamiento. Porque, si probado les fuese que tendrían en ello, entonces,
deben ser todos los bienes del forzador de la Cámara del rey. Pero de estos
bienes deben ser sacadas las dotes y las arras de la mujer de la que le hizo
la fuerza. y además las deudas que habían hecho hasta aquel día, en que
fue dado juicio contra él. y si la mujer que hubiese sido robada o forzada,
fuese monja o religiosa, entonces todos los bienes del forzador deben ser del
monasterio donde la saco.

y a tanto tuvieron los Sabios Antiguos este error por grande, que
mandaron que si alguno se roba o se lleva a su esposa por fuerza, con quien
no fuese casado por palabras de presente que tuviese aquella misma pena
que arriba dijimos, que debía tener el que forzare a otra mujer con quien
no hubiese parentesco. Y la pena que dijimos arriba, debe tener el que
forzase alguna de las mujeres sobredichas, esa misma deben tener los que
lo ayudaron a sabiendas robarla o a forzarla: pero si alguno forzase a alguna
otra mujer que no fuese ninguna de estas sobredichas, debe tener pena por
lo tanto, según albedrío del juzgador; observando, quién es aquel que hizo
la fuerza y la mujer que forzó y el tiempo y el lugar en donde lo hizo.

TíTuLo XXI.
De los que hacen pecado de lujuria contra naturaleza.

Sodomftico dicen al pecado en que caen los hombres acostándose unos
con otros contra naturaleza y costumbre natural. Y porque de tal pecado
nacen muchos males en la tierra donde se hace y es cosa que pesa mucho
a Dios y sale por tanto mala fama, no tan solamente a los que lo hacen,
más aún a la tierra donde es consentido; por lo tanto, que en los otros
títulos anteriores a este hablamos de los otros errores de lujuria, queremos
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aquí decir apartadamente de este y demostraremos de dónde procede este
nombre, quién 1o puede a«rsar y ante quién.Y qué pena merecen los que 10

hicieron y los consentidores.

Ley I.
De dónte procede este nombre del pecado que llaman" sodomltia" y

caántos mals se prexntan por é1.

Sodoma y Gomorra fueron ciudades antiguas pobladas de muy mala gente;
y tanta fue la maldad de los hombres que üvían m ellas, porgue usaban
aquel pecado que es conta naturaleza 1os aborreció Nuesho Señor Dios de
maner4 que sumió ambas ciudades con toda la gente que allí moraba y no
escapo nadie de este castigo, salvo Lot y su compañía que no tenían en sí
esta maldad: y de aquella ciudad Sodoma donde Dios hizo esta maravilla,
tomó este nombre este pecadq que lJarrtart sodomftia. Y se debe guardar
todo hombre de este erro¡, porque nacen de el muchos males e injuria y
difamación así mismo al que lo hace. Porque tales errores enüa Nuestro
Señor Dios sobre la tierra donde lo hacen, hambre, penitenci4 tormentm y
otos muchos males que no podía contar.

Ley II.
Quién puede acusar a kn que hacen el pecado soilomltím, ante quíén y

qué pena merecen tmer los juzgadores de el y los consmtidores.
Cada uno del pueblo puede acusar a los hombres que hiciesen pecado contra
naturalez4 y esta acusación puede ser hecha delante del juzgpdor donde
hiciesen tal error.Y si le fuere probadq debe morir por 1o tanto también el
que lo hace como el que lo consiente. Excepto si alguno de ellos lo tuviere
a hacer por fue¡za o fuese menor de catorce años. Porque entonces, no
debe recibir pena: porque los que son forzados no son culpables; además
los menores no entienden que es tan gran eror como es, aquel que hacen.
Esa misma pena debe tener todo hombre o toda mujer que fomicase con
bestia; y deben además matar a la bestia para amortiguar la rememb¡anza
del hecho.

aquí decir apartadamente de este y demostraremos de dónde procede este
nombre, quién lo puede acusar y ante quién.Yqué pena merecen los que lo
hicieron y los consentidores.

LeyI.
De d6nde procede este nombre del pecado que llaman" sodomftico"y

cuántos males se presentan por él.
Sodoma y Gomorra fueron ciudades antiguas pobladas de muy mala gente;
y tanta fue la maldad de los hombres que vivían en ellas, porque usaban
aquel pecado que es contra naturaleza, los aborreció Nuestro Señor Dios de
manera, que sumió ambas ciudades con toda la gente que allí moraba y no
escapo nadie de este castigo, salvo Lot y su compañía que no tenían en sí
esta maldad: y de aquella ciudad Sodoma donde Dios hizo esta maravilla,
tomó este nombre este pecado, que llaman sodom{tico. y se debe guardar
todo hombre de este error, porque nacen de el muchos males e injuria y
difamación así mismo al que lo hace. Porque tales errores envía Nuestro
Señor Dios sobre la tierra donde lo hacen, hambre, penitencia, tormentos y
otros muchos males que no podría contar.

Ley 11.
Quién puede acusar a los que hacen el pecado sodom{tico, ante quién y

qué pena merecen tener los juzgadores de el y los consentidores.
Cada uno del pueblo puede acusar a los hombres que hiciesen pecado contra
naturaleza, y esta acusación puede ser hecha delante del juzgador donde
hiciesen tal error.y si le fuere probado, debe morir por lo tanto también el
que lo hace como el que lo consiente. Excepto si alguno de ellos lo tuviere
a hacer por fuerza o fuese menor de catorce años. Porque entonces, no
debe recibir pena: porque los que son forzados no son culpables; además
los menores no entienden que es tan gran error como es, aquel que hacen.
Esa misma pena debe tener todo hombre o toda mujer que fornicase con
bestia; y deben además matar a la bestia para amortiguar la remembranza
del hecho.
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TfTUro)ool.

Alcahuetes son unu -u,,".u offiTWil" * rr"senta mucho mal a la
tierra. Porque por sus palabras dañan a los que creen y los traen al pecado
de luiuria. Así, en los tíhfos anteriores a este hablamos de todas las maneras
de fomicar, queremos decir en este de los alcahuetes, que son ayudantes del
pecado.Y mostraremos qué quiere decir alcahuete, cuántas maneras nacen
de ellos y de sus heehos.Y quién los puede acusar y ante quién.Y qué pena
merecen después que les fuere probada la alcahuetería.

Ley I.
Qué quiere decír alcahuete, cwíntas maneras son de ellas y

qué daño nace de ellas,

Leno en latÍn quiere decir en castellano alcahuete que engaña a las mujeres
sonsac¡índolas y haciéndolas hacer maldad de sus cuerpos. Y son cinco
maneñE de alcahuetes. la primera es, de los be11acos17 malos que guardan
las prosütutas, que estrín públicamente en la prostitución tomando su parte
de 1o que ellas ganan.

La segund4 de los que andan por truhanes alcahuetando a las mujeres
gue están en ris caffis paxa los varones, por algo que de ellos ¡eciben.

La te¡ce¡a es, cuando los hombres tienen en sus casa.s cautivas a
otras niñas a sabiendas, para hacer maldad en sus cuerpos tomando de ellas
lo que así ganaren.

La cuarta es, cuando el hombre es tan vil que el alcahuetea a su
propia mujer. La quinta se da cuando alguno consiente que alguna mujer
casada u otra de buen lugar fomique en su casa., por algo que le dery
aunque no ande de intermediario entre ellos. Y nace muy gran error de
estas tales cosas,

Porque por la maldad de ellos muchas mujeres que son buenas se
vuelven malas. Y aun las que hubiesen comenzado a errar se hacen con
el bullicio de ellos peores. Y además, fallan los alcahuetes en sí mismos
andando en estas malas hablas y hacen errar a las mujeres aduciéndolas a

17 Bellaco: Malo, píoro, ruin.lhid,

TíTULO XXII.
De los alcahuetes.

Alcahuetes son una manera de gente de los que se presenta mucho mal a la
tierra. Porque por sus palabras dañan a los que creen y los traen al pecado
de lujuria. Así, en los títulos anteriores a este hablamos de todas las maneras
de fornicar, queremos decir en este de los alcahuetes, que son ayudantes del
pecado.y mostraremos qué quiere decir alcahuete, cuántas maneras nacen
de ellos y de sus hechos.Y quién los puede acusar y ante quién.Y qué pena
merecen después que les fuere probada la alcahuetería.

Ley l.
Qué quiere decir alcahuete, cuántas maneras son de ellos y

qué daño nace de ellos.
Lena en latín quiere decir en castellano alcahuete que engaña a las mujeres
sonsacándolas y haciéndolas hacer maldad de sus cuerpos. Y son cinco
maneras de alcahuetes. La primera es, de los bellacos'7 malos que guardan
las prostitutas, que están públicamente en la prostitución tomando su parte
de lo que ellas ganan.

La segunda, de los que andan por truhanes alcahuetando a lasmujeres
que están en sus casas para los varones, por algo que de ellos reciben.

La tercera es, cuando los hombres tienen en sus casas cautivas a
otras niñas a sabiendas, para hacer maldad en sus cuerpos tomando de ellas
lo que así ganaren.

La cuarta es, cuando el hombre es tan vil que el alcahuetea a su
propia mujer. La quinta se da cuando alguno consiente que alguna mujer
casada u otra de buen lugar fornique en su casa, por algo que le den,
aunque no ande de intermediario entre ellos. Y nace muy gran error de
estas tales cosas.

Porque por la maldad de ellos muchas mujeres que son buenas se
vuelven malas. y aun las que hubiesen comenzado a errar se hacen con
el bullicio de ellos peores. y además, fallan los alcahuetes en sí mismos
andando en estas malas hablas y hacen errar a las mujeres aduciéndolas a

17 Bellaco: Malo, pícaro, ruin. !bid.



hacer maldad en sus cuerpos y quedan después deshonradas por 1o tanto:
y aún sin todo esto, se levantan por los hechos de ellos peleas y muchos
desacuerdos y ademiás muertes de hombres.

Ley II.
Quíén puede acusar a los alcahuetes, ante quién y qué pma merecen

después que la fuere yobada la alcahuzterfa.
A los alcahuetes pueden acusar cada r:no de los habitantes del pueblo ante
los juzgadores de los lugares donde se hacen estos errores: y después que
les fuere probada la alcahueterí4 si fueren bellacos así como arriba dijimos,
los deben echar de 1a villa a ellos y a tales prostitutas.Y si alguno alojase en
sus casas a sabiendas a mujeres malas para hacer en ellas prostituciór¡ debe
perder las casas y debe pasar a la Ciímara del rey; y además debe pagar diez
lib¡as de oro. Ademiás decimos, que los que tienen en fl¡s c¿¡sas cautivas
a ohas niñas para hacer maldad de sus cuerpos por dinero que toman de
las ganancias de ellas, que si fueren cautivas deben ser überadas; así como
dijimos en la Cuarta ttrtida de este Iibro, en el ltulo de la libertad d¿ los
sieroos, enlasleyes que hablan de esta razón.

Y si fueren otras muieres libres aquellas que así criaron y tomaren
precio de la prostitución que así les hicieron hacer, las deben casar y darles
dote tanto de lo suyo como de aquel que las metió en hace¡ tal error de que
puedan üvir; y si no quisieren o no tuüesen de que hacerlq deben morir
por 1o tanto. Además, cualquiera que alcahuete a su mujer, decimos que
debe morir por lo tanto. Esa misma pena debe tener el que alcahuetéese a
otra mujer casada o virgen o ¡sliglosa o üuda de buena farna, por algo que
le diesen o le prometiesen da¡le.Y lo que dijimos en este 6h:lo tiene lugar en
las mujeres que se trabajan en hecho de alcahuetería.

rfrulo)oflrr.
De los agoreros, de los sorteros, de las otras adioinarzas, de los hechícow y

Adivina¡ las cosas que han de veni¡ codician los hombres natu¡almente:
y porque alguno de ellos prueban esto en muchas maneras, fallan ellos y
ponen a otros muchos en error; por lo tanto, en el tíh.rlo anterior a este
hablamos de los alrahuetes quehacen errar a los hombres, y a las mujeres en
muchas maneras. Queremos aquí decir de estos, que son muy dañinos a la

hacer maldad en sus cuerpos y quedan después deshonradas por lo tanto:
y aún sin todo esto, se levantan por los hechos de ellos peleas y muchos
desacuerdos y además muertes de hombres.

Leyll.
Quién puede acusar a los alcahuetes, ante quién y qué pena merecen

después que les fuere probada la alcahueterfa.
A los alcahuetes pueden acusar cada uno de los habitantes del pueblo ante
los juzgadores de los lugares donde se hacen estos errores: y después que
les fuere probada la alcahuetería, si fueren bellacos así como arriba dijimos,
los deben echar de la villa a ellos y a tales prostitutas.Y si alguno alojase en
sus casas a sabiendas a mujeres malas para hacer en ellas prostitución, debe
perder las casas y debe pasar a la Cámara del rey; y además debe pagar diez
libras de oro. Además decimos, que los que tienen en sus casas cautivas
a otras niñas para hacer maldad de sus cuerpos por dinero que toman de
las ganancias de ellas, que si fueren cautivas deben ser liberadas; así como
dijimos en la Cuarta Partida de este libro, en el título de la libertad de los
sieruos, en las leyes que hablan de esta razón.

y si fueren otras mujeres libres aquellas que así criaron y tomaren
precio de la prostitución que así les hicieron hacer, las deben casar y darles
dote tanto de lo suyo como de aquel que las metió en hacer tal error de que
puedan vivir; y si no quisieren o no tuviesen de que hacerlo, deben morir
por lo tanto. Además, cualquiera que alcahuete a su mujer, decimos que
debe morir por lo tanto. Esa misma pena debe tener el que alcahuetéese a
otra mujer casada o virgen o religiosa o viuda de buena fama, por algo que
le diesen o le prometiesen darle.y lo que dijimos en este título tiene lugar en
las mujeres que se trabajan en hecho de alcahuetería.

TíTuLo XXIll.
De los agoreros, de los sorteros, de las otras adivinanzas, de los hechiceros y

de los truhanes.
Adivinar las cosas que han de venir codician los hombres naturalmente:
y porque alguno de ellos prueban esto en muchas maneras, fallan ellos y
ponen a otros muchos en error; por lo tanto, en el título anterior a este
hablamos de los alcahuetes que hacen errar a los hombres, y a las mujeres en
muchas maneras. Queremos aquí decir de estos, que son muy dañinos a la



tierra.Y demostraremos qué quiere decir adivinarza, cuántas maneras son de
el1a, quién puede acusar a los que la hacen y ante quién puede ser demandada.
Y qué pena merecen los que trabajan a obrar de ella como no deben.

Ley I.
Qtú cosa es la adioinarua y cuántas maneras son de ella.

Adivinanza, quiere dedr quero tumar eI poder de Dios para sabr las msas Ete
esflín por pasar\ son dos maneras de adivinanza. La primera es, la que hace
por arte de ashonomía que es una de las siete a¡tes liberales: esta según
e1 fuero de las leyes, no es defendida de usa¡ a 1os que son maestros y la
entienden ve¡daderamente: porque los juicios y las afirmaciones que se dan
por esta arte son observados por el curso natu¡al de los planetas y de 1as

otras estrellas: y fueron tomadas de los libros de fblomeo y de los ohos
sabios que trabajaron en esta ciencia. Pero los otros que no son por tanto
sabios, no deben obrar por ella; ya que deben trabajar de aprender y de
estudiar los libros de 1os sabios. La segunda manera de adivinanza es, de
los agorerosls y de los sorterosle y de los hechiceros que observ'an agüeros
de aves o de estomudos o de palabras; (a que llaman proverbiQ o echan
fuertes u observ-an en aguq en cristal en espejo, en espada o en otra cosa
con luz o hacen hechuras de metal o de otra cualquier cosa; o adivina¡za en
cabeza de hombre muerto o de bestia o en palma de niño o de mujer virgen.
Y estos truhanes y todos los otos semejantes a ellos, por gué son hombres
dañinos y engañadores y nacen de sus hechos muy grandes males a la tierra,
defendemos que ninguno de ellos more en nuestro señorío, ni use allí estas
cosas; y ademiás que ninguno no tenga la osadía de recogerlos en sus casas
ni de encubrirlos.

Ley II.
De los quz mruntan esplrih.rs o hacen ímágmes u otrw hrcltizos o dan hierbas

para que se mnmorm los hombra y las mujae*
Neaomanti¡ dtcen en latín a un conocimiento exhaño que es para encantar
a los espíritus ma-los: y porque de los hombres que trabajan en hacer esto,

_@-
aAgo¡eo: Que piedice males o desdic¡¿r, Se dice especiat¡ente de la persom pesiñrsta. rúid.
re S,ortero Adivino. IürrL

tierra.Ydemostraremos qué quiere decir adivinanza, cuántas maneras son de
ella, quién puede acusar a los que lahacen y ante quién puede ser demandada.
y qué pena merecen los que trabajan a obrar de ella como no deben.

LeyI.
Qué cosa es la adivinanza y cuántas maneras son de ella.

Adivinanza, quiere decir querer tornar el poder de Dios para saber las cosas que
están por pasar. Yson dos maneras de adivinanza. La primera es, la que hace
por arte de astronomía que es una de las siete artes liberales: esta según
el fuero de las leyes, no es defendida de usar a los que son maestros y la
entienden verdaderamente: porque los juicios y las afirmaciones que se dan
por esta arte son observados por el curso natural de los planetas y de las
otras estrellas: y fueron tomadas de los libros de Tolomeo y de los otros
sabios que trabajaron en esta ciencia. Pero los otros que no son por tanto
sabios, no deben obrar por ella; ya que deben trabajar de aprender y de
estudiar los libros de los sabios. La segunda manera de adivinanza es, de
los agoreros'8 y de los sorteros'· y de los hechiceros que observan agüeros
de aves o de estornudos o de palabras; (a que llaman proverbio) o echan
fuertes u observan en agua, en cristal, en espejo, en espada o en otra cosa
con luz o hacen hechuras de metal o de otra cualquier cosa; o adivinanza en
cabeza de hombre muerto o de bestia o en palma de niño o de mujer virgen.
y estos truhanes y todos los otros semejantes a ellos, por qué son hombres
dañinos y engañadores y nacen de sus hechos muy grandes males a la tierra,
defendemos que ninguno de ellos more en nuestro señorío, ni use allí estas
cosas; y además que ninguno no tenga la osadía de recogerlos en sus casas
ni de encubrirlos.

Ley II.
De los que encantan espfritus ohacen imágenes u otros hechizos o dan hierbas

para que se enamoren los hombres y las mujeres.
Necromantia dicen en latín a un conocimiento extraño que es para encantar
a los espúitus malos: y porque de los hombres que trabajan en hacer esto,
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üene un gran daño a la tierra y señáladamente a los que los creen y les
demandan alguna cosa en esta ¡azón, aconteciéndoles en muchas ocasiones
por el espanto que reciben andando de noche, buscando estas tales cosas en
los lugares extraños; de manera que alguno de ellos muere o se hacen locos
o desmemoriados: por 10 tanto defendemos que ninguno tenga 1a osadía de
trabajar ni de usar tal enemiga como esta: porque es cosa que pesa a Dios y
se presenta por tanto un daño muy grande a los hombres.

Además defendemos que ninguno tenga la osadía de hacer imágenes
de cera ni de metai ni ohos hechizos para que se enamoren los hombres de
las mujeres, ni pam separar el amor que algunos se h¡vieran enhe sí.Y aún
defendemos que ninguno tenga la osadía de dar hierbas ni brebaje a algrin
hombre ni a una mujer por razón de enamoramiento; porque acontece a veces,
que de estos brebajes viene la muerte a los homb¡es que los toman y tienen
muy grandes enfermedades de los que quedan ocasionados paxa siempre.

Ley III.
Quién puede acusar a las truhanes y alas embusteros sbredichos y

quepmamnecm.
Acusar puede cada uno de los habitantes del pueblo delante del juzgador a
los agoreros, a los sorteros y a los otros embusteros de los que habliamos en
las leyes de este título.Y si 1es fuere probado por testigos o por conocimiento
de el1os mismos que hacen y obran contra nuestra defensa alguno de los
errores sobredichos, deben morir por lo tanto.Y los que los encubrieren en
sus casas a sabiendas deben ser echados de nuestra tierra para siempre. Pero
los que hicieran encantamiento u otras cosas con buena intención; así como
saca¡ a los demonios de los cuerpos de los hombres; o para desligar a los
que fuesen marido y mujer que no pudiesen convenir; o para deshacer nube
que echase granizo o niebl4 porque no corrompiese los frutos; o para matar
langosta o insecto que daña al pan o a las viñas; o por alguna otra razón
provechosa semejante a estas, no debe tener pena: antes decimos que debe
recibir premio por ello.

viene un gran daño a la tierra y señaladamente a los que los creen y les
demandan alguna cosa en esta razón, aconteciéndoles en muchas ocasiones
por el espanto que reciben andando de noche, buscando estas tales cosas en
los lugares extraños; de manera, que alguno de ellos muere o se hacen locos
o desmemoriados: por lo tanto defendemos que ninguno tenga la osadía de
trabajar ni de usar tal enemiga como esta: porque es cosa que pesa a Dios y
se presenta por tanto un daño muy grande a los hombres.

Además defendemos que ninguno tenga la osadía de hacer imágenes
de cera ni de metal ni otros hechizos para que se enamoren los hombres de
las mujeres, ni para separar el amor que algunos se tuvieran entre sí.y aún
defendemos que ninguno tenga la osadía de dar hierbas ni brebaje a algún
hombre ni a una mujer por razón de enamoramiento; porque acontece a veces,
que de estos brebajes viene la muerte a los hombres que los toman y tienen
muy grandes enfermedades de los que quedan ocasionados para siempre.

Ley III.
Quién puede acusar a los truhanes y a /os embusteros sobredichos y

qué pena merecen.
Acusar puede cada uno de los habitantes del pueblo delante del juzgador a
los agoreros, a los sorteros y a los otros embusteros de los que hablamos en
las leyes de este título.Ysi les fuere probado por testigos o por conocimiento
de ellos mismos que hacen y obran contra nuestra defensa alguno de los
errores sobredichos, deben morir por lo tanto.Y los que los encubrieren en
sus casas a sabiendas deben ser echados de nuestra tierra para siempre. Pero
los que hicieran encantamiento u otras cosas con buena intención; así como
sacar a los demonios de los cuerpos de los hombres; o para desligar a los
que fuesen marido y mujer que no pudiesen convenir; o para deshacer nube
que echase granizo o niebla, porque no corrompiese los frutos; o para matar
langosta o insecto que daña al pan o a las viñas; o por alguna otra razón
provechosa semejante a estas, no debe tener pena: antes decimos que debe
recibir premio por ello.
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rfrulolosv.
De los judfas.

|udíos soz una manoa de gmte que no crem m la fe de nuestro Señor Jesucristo,
pero los grandes señores de los cristianos siempre sufrieron que üvían entre
ellos. Así en el tíh¡lo anterior a este hablamos de los adíoirns y d¿ los otros
homWa que dicen que sabm las cosas qut han de pasar; que es como de manera
de menospreciar a Dios queriéndose igualar con éf en saber zus hechos y
sus secretos. Queremos aquí decia de los judtos; que contradicen e injurian
su nombre y su hecho maravilloso y santo que Ei hizo cuando envió a Su
hijo Nuestro Señor Jesucristo en el mundo para salvar a 1os pecadores. Y
demostraremos qué quiere decir judío y de dónde procede este nombre y
por qué razones la Iglesia y los grandes señores cristianos los dejan üvir
entre sí.Y en qué manera deben hacer su üda entre los cristianos,Y cuáes
cosas no deben usar ni hacer segrin nueska ley.Y cuáles son aquellos jueces
gue los pueden obligar por maleficios que hayan hecho o por deuda que
deban.Y cómo no deben ser obligados los judíos que se vuelvan crisüanos.Y
qué mejoría tiene el judío por volverse cristiano de los otros judíos que no se
conüerten.Y qué pena merecen los que le hiciesen daño o deshonra.Y qué
pena deben tener los cristianos que se convierten en judíos.Y los judíos que
se hicieren moros que fuesen zus siervos convertirlos a su lry.

Ley I.
Qué quiere decír judlo y de dónde yocede este wmbre de judfo.

ella y que se circuttcida y hace las otras cosas que manda sa ley.Y tomó este
nombre de la tribu de Judea que fue 1a más noble y mrás esforzada que las
otras tribus; y además tenía otra mejoría, que de aquella tribu había de nacer
el rey de los judíos. Y ademiís, los de aquella tsibu en las batallas tuüeron
siempre las primeras heridas.Y la razón por que la Iglesia, los emperadores,
los reyes y los príncipes hicieron suftir a los judíos que vivían entre ellos y
entre los cristianos, es esta; por que ellos viviesen como en cautiverio para
siempre porque fuesen siempre en remembranza a los hombres, que ellos
venían de linaje de los que crucificaron a Nuestro Señor lesucristo.

,
TITULO~

De los judfos.
Judíos son una manera de gente que no creen en la fe de nuestro SeñorJesucristo,
pero los grandes señores de los cristianos siempre sumeron que vivían entre
ellos. Así, en el título anterior a este hablamos de los adivinos y de los otros
homlJres que dicen que saben las cosas que han de pasar; que es como de manera
de menospreciar a Dios queriéndose igualar con él, en saber sus hechos y
sus secretos. Queremos aquí decir, de los judfos; que contradícen e injurian
su nombre y su hecho maravilloso y santo que El hizo cuando envió a Su
hijo Nuestro Señor Jesucristo en el mundo para salvar a los pecadores. y
demostraremos qué quiere decir judío y de dónde procede este nombre y
por qué razones la Iglesia y los grandes señores cristianos los dejan vivir
entre sí.Y en qué manera deben hacer su vida entre los cristianos.Y cuáles
cosas no deben usar ni hacer según nuestra ley.y cuáles son aquellos jueces
que los pueden obligar por maleficios que hayan hecho o por deuda que
deban.Ycómo no deben ser obligados los judíos que se vuelvan cristianos.Y
qué mejoría tiene el judío por volverse cristiano de los otros judíos que no se
convierten.Y qué pena merecen los que le hiciesen daño o deshonra.y qué
pena deben tener los cristianos que se convierten en judíos.y los judíos que
se hicieren moros que fuesen sus siervos convertirlos a su ley.

LeyI.
Qué quiere decir judfo y de d6nde procede este nombre de judÚJ.

Judío es dicho aquel que cree y tiene la ley de Moisés, según suena la letra de
ella y que se circuncida y hace las otras cosas que manda su ley. Y tomó este
nombre de la tribu de Judea que fue la más noble y más esforzada que las
otras tribus; y además tenía otra mejoría, que de aquella tribu había de nacer
el rey de los judíos.y además, los de aquella tribu en las batallas tuvieron
siempre las primeras heridas.y la razón por que la Iglesia, los emperadores,
los reyes y los príncipes hicieron sufrir a los judíos que vivían entre ellos y
entre los cristianos, es esta; por que ellos viviesen como en cautiverio para
siempre porque fuesen siempre en remembranza a los hombres, que ellos
venían de linaje de los que crucificaron a Nuestro Señor Jesucristo.
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Ley II.
En qué manera ilebm hacer su oidn los judlos mtre los cristianos y cuáles

cosas no d¿bm usar ni hacer xgún nuestra ley y qué pena

merecen las que contra ello la hiciemn.
Ma¡samente y sin mal bullicio deben hacer su vida los judíos enhe los
cristianos; guardando su ley y no diciendo mal de la fe de Nuestro Señor

Jesucristo, que guardan los cristianos. Ademiís se deben mucho guardar de
predicar ni convertir a ningrin cdstiano que se vuelva judío alabando su ley e
injuriando la nuestra.Y cualquiera que contra esto lo hiciere, debe morir por
1o tanto y perder 1o que tiene.Y porque escuchamos deci¡, que en algunos
lugres los judíos hicieron y hacen el día del üemes santo la remembranza de
la pasión de Nuestro Señor Jesucristo en manera de escamios hu¡tando a los
niños y poniéndolos en cnrz; y haciendo imágenes de cera cmcifioíndolas
cuando los niños no pueden tener. Mandamos, que si mas fuere de aguí en
adelante en algrin lugar de nuesho señorío, tal cosa así hech4 si se pudiere
averiguar que todos aquellos que se acerta¡on allí en aquel hecho, sean presos
y recabados y diestro ante el rgn y después gue el rey zupiere laverdad los debe
manda¡ mata¡ abultadamente, cuantos ya gue sean. Adem¡ás defendemos, que
el día del üemes santo ningún judío no sea osado de salir afuer¿ de su casa

ni de su barrio; pero que estén allí encerrados hasta el sábado en la mañana:
y si contra esto lo hicieren decimos, que del daño y de la deshonra que de los
cristianos recibieren no deben tener ninguna enmienda.

Ley III.
Que ningún judlo no puede tener oftcío ni dignidad para

poder obkgar a los cristianos.
Antiguamente los judíos fueron muy honrados y tuvieron muy gran privilegio
sobre todas las otras gentes. Porque elios tan solamente eran llamados el
pueblo de Dios. Pero porque ellos fueron desconoddos a aquel que a ellos
había hon¡ado y privilegiado y en lugar de hacer honra 1o deshonraron
dándole muerte muy abultadamente en la cruz; inconveniente cosa fue y
derecha, que por tal gran error y maldad que hicierory perdiesen la honra y el
privilegio que tenían.Y por 1o tantq de aquel día en adelante gue crucificaron

@ Escamio: Burla tenaz que 6e hace con er propó$ff*^*. ,*

LeyIl.
En qué manera deben hacer su vida los jud[os entre los cristianos y cuáles

cosas no deben usar ni hacer según nuestra ley y qué pena
merecen los que contra ello lo hicieran.

Mansamente y sin mal bullicio deben hacer su vida los judíos entre los
cristianos; guardando su ley y no diciendo mal de la fe de Nuestro Señor
Jesucristo, que guardan los cristianos. Además se deben mucho guardar de
predicar ni convertir a ningún cristiano que se vuelva judío alabando su ley e
injuriando la nuestra.Y cualquiera que contra esto lo hiciere, debe morir por
lo tanto y perder lo que tiene.y porque escuchamos decir, que en algunos
lugres los judíos hicieron y hacen el día del viernes santo la remembranza de
la pasión de Nuestro SeñorJesucristo en manera de escarnio20 hurtando a los
niños y poniéndolos en cruz; y haciendo imágenes de cera crucificándolas
cuando los niños no pueden tener. Mandamos, que si mas fuere de aqui en
adelante en algún lugar de nuestro señorío, tal cosa así hecha, si se pudiere
averiguar que todos aquellos que se acertaron allí en aquel hecho, sean presos
y recabadosy diestro ante el rey: y después que el reysupiere laverdadlos debe
mandar matar abuitadamente, cuantos ya que sean.Además defendemos, que
el día del viernes santo ningún judío no sea osado de salir afuera de su casa
ni de su barrio; pero que estén allí encerrados hasta el sábado en la mañana:
y si contra esto lo hicieren decimos, que del daño y de la deshonra que de los
cristianos recibieren no deben tener ninguna enmienda.

Ley III.
Que ningún jud[o no puede tener oficio ni dignidad para

poder obligar a los cristianos.
Antiguamente los judíos fueron muyhonradosy tuvieron muygran privilegio
sobre todas las otras gentes. Porque ellos tan solamente eran llamados el
pueblo de Dios. Pero porque ellos fueron desconocidos a aquel que a ellos
había honrado y privilegiado, y en lugar de hacer honra lo deshonraron
dándole muerte muy abultadamente en la cruz; inconveniente cosa fue y
derecha, que por tal gran errory maldad que hicieron, perdiesen la honra y el
privilegio que tenían.Y por lo tanto, de aquel día en adelante que crucificaron

2l) Escarrúo: Burla tenaz que se hace con el propóslto de afrentar.1bíd.
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mucho a Nuestro Señor Jesucristq nr¡nca tuüe¡on r€y ni sacerdotes de sí
mismos; así como tenían antes.Y los emperadores que fueron antiguamente
señores de todo el mundo tuüeron por bien y por derecho que por 1a baición
que hicieron en matar a su seño¡, perdiesen por lo tanto todas las honras y
los privilegios que tenían; de manera, que ningún judío nuca tuviese jamás
lugar honrado ni oficio públicq con que pudiesen obligar a ningún üistiano
en ninguna manera.

Ley fV.
Cómo puedea teaer los judlos sinagoga mtre los cristiarns.

Sinagoga es lugar donde los judlos hacm orací6n: y tal casa como está no
pueden hacer nuevamente en ningún lugar de nuestro señorío a menos de
nuestro mandato, Pero las que tenían antiguamente, si aconteciese que se
derribasen las pueden hacer y renovar así como estabani no alargándolas
más ni alcanzríndolas ni haciéndolas pintar.Y la sinagoga que de otra manera
fuese hecha la deben perder y ser la iglesia mayor del lugar donde la hicieren.
Porque la sinagoga es casa donde se alaba el nombre de Dios, defendemos
que ningún cristiano no sea osado de quebrantaf ni de sacar por tanto ni
de tomar alguna cosa por fueru¿L Excepto si algrin malhechor se acogiese a
ella. Porque a este bien lo podrían allí aprehender por la fuerza para lievarlo
ante la justicia. Además defendemos, que los cristianos no metan al1í bestia
ni posen en ella ni hagan daño a los judíos, mientas que allí estuüeren
haciendo zu oración según su ley.

LeyV.
Cóma no debm obligar a los judlos el dla aibada y

cuáIes jueces los puedm obligar
Sábado es el día en que 1os judíos hacen su oración y estián meüdos en
zus posadas y no se trabajan en hacer pleito, ni ninguna compra.Y porque
tal dia como este son e1los obligados de guardar según su ley, no los debe
ningún hombre remplazar ni traer a ;'uicio en el.Y por 1o tanto mandamos,
que ningún juzgador no obligue ni limite a los judíos en el día sábado para
trae¡los a juicio por razón de deudas; ni los aprehendan ni les hagan otro
agraüo ninguno en tal día. Porque atr¡ás abundan los otros días de la semana
para apretarlos y demandarles las cosas que segrin derecho les deben
demandar; y aI emplazar que les hiciesen para tal día no son obligpdos

mucho a Nuestro Señor Jesucristo, nunca tuvieron rey ni sacerdotes de sí
mismos; así como tenían antes.Ylos emperadores que fueron antiguamente
señores de todo el mundo tuvieron por bien y por derecho que por la traición
que hicieron en matar a su señor, perdiesen por lo tanto todas las honras y
los privilegios que tenían; de manera, que ningún judío nuca tuviese jamás
lugar honrado ni oficio público, con que pudiesen obligar a ningún cristiano
en ninguna manera.

Ley IV.
Cámo pueden tener los judfos sinagoga entre los cristianos.

Sinagoga es lugar dande los judfos hacen oraci6n: y tal casa como está no
pueden hacer nuevamente en ningún lugar de nuestro señorío a menos de
nuestro mandato. Pero las que tenían antiguamente, si aconteciese que se
derribasen las pueden hacer y renovar así como estaban; no alargándolas
más ni alcanzándolas ni haciéndolas pintar.Y la sinagoga que de otra manera
fuese hecha la deben perdery ser la iglesia mayor del lugar donde la hicieren.
Porque la sinagoga es casa donde se alaba el nombre de Dios, defendemos
que ningún cristiano no sea osado de quebrantar ni de sacar por tanto ni
de tomar alguna cosa por fuerza. Excepto si algún malhechor se acogiese a
ella. Porque a este bien lo podrían alli aprehender por la fuerza para llevarlo
ante la justicia. Además defendemos, que los cristianos no metan alli bestia
ni posen en ella ni hagan daño a los judíos, mientras que alli estuvieren
haciendo su oración según su ley.

Ley v:
C6mo no deben obligar a los judfos el dfa sábado y

cuáles jueces los pueden obligar.
Sábado es el día en que los judíos hacen su oración y están metidos en
sus posadas y no se trabajan en hacer pleito, ni ninguna compra.Y porque
tal día como este son ellos obligados de guardar según su ley, no los debe
ningún hombre remplazar ni traer a juicio en el.Y por lo tanto mandamos,
que ningún juzgador no obligue ni limite a los judíos en el día sábado para
traerlos a juicio por razón de deudas; ni los aprehendan ni les hagan otro
agravio ninguno en tal día. Porque atrás abundan los otros días de la semana
para apretarlos y demandarles las cosas que según derecho les deben
demandar; y al emplazar que les hiciesen para tal día, no son obligados
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1os judíos de responder. Y ademas, la sentencia que diesen contra ellos en
tal día mandamos que no valga. Pero si algún judío hiriese, matase, robase,

hu¡tase o hiciese algrin otro error semeiante a estos/ deben recibir pena en
el cuerpo o en el teneri entonces, los juzgadores 1o pueden aprehender en
el día sábado.

Adem¡ás decimos, que todas las demandas que twieren los cristianos
contra los judíos y los judíos contra los <ristianos que se¿rn libradas y
determinadas por nuesüos juzgadores de los lugares donde moraren y no por
los viejos de ellos.Y bien así como defendemos que los cristianos no puedan
traer a juiciq ni agraüar a los judíos en el dia s¡ábado, bien así decimos,
que los judíos por sí ni por sus procuradores no puedan traer ni agmviar
a los cristianos en ese mismo día.Y aun además de esto defendemos, que
ningún cristiano no sea osado de aprehender ni hacer agraüo por sí mismo
a ningún judíq en su persona ni en sus cosas. Pero si queja hubiere de é1, se

lo demanda ante nuestros juzgadores.Y si alguno fuere atrevido u forza¡e o
robare algunas cosa de ellos, se la debe regresar doble.

LeyVI.
C6mo no debm ser obkgados las judlos que x ouelom oistiarcs; y quÁ

mejor{a tiene el judlo qw se aneloe ristiann y qué pena merecm los

otros judlos que hicieren maL

Fuerza ni obligación no deben hacer en ninguna manera a ningún judío
para que se vuelva cristiano; pero por buenos ejemplos y con los dichos
de las Santas Escrituras y con halagos 1os deben los cristianos converti¡ a

la fe de Nuestro Señor Jesucristo: porque é1 no quiere ni ama servicio que
le sea hecho por obligación. Ademiás decimos, que si algin judío o judía
de su grado se quiere volver c¡istiano o trisüan4 no se lo deben impedir
los otros judíos en ninguna manera.Y si algunos de ellos lo aprehendiesen,
hiriesen o matasen, por flranto se quisiere volver cristiano o cristiana o
después que fuese bautizado; si esto se pudiere averiguar, mandamos que
todos aqueilos asesinos o aconsejadores de tal muerte o apedreamientq
sean quemados. Y si por casualidad no lo matasen, pero lo hiriesen o lo
deshonrasen, mandamos que los juzgadores de1 lugar donde aconteciere
obliguen a los que hicieron las heridas y a los que hacen la deshonra, de
manera que les hagan hacer enmienda por ello.Y ademrás, que les den pena
por lo tanto segrin que entendieten que merecen recibirla por el error que

los judíos de responder. y además, la sentencia que diesen contra ellos en
tal día mandamos que no valga. Pero si algún judío hiriese, matase, robase,
hurtase o hiciese algún otro error semejante a estos, deben recibir pena en
el cuerpo o en el tener; entonces, los juzgadores lo pueden aprehender en
el día sábado.

Además decimos, que todas las demandas que tuvieren los cristianos
contra los judíos y los judíos contra los cristianos que sean libradas y
determinadas pornuestros juzgadores de los lugares donde moraren yno por
los viejos de ellos.Ybien así como defendemos que los cristianos no puedan
traer a juicio, ni agraviar a los judíos en el día sábado, bien así decimos,
que los judíos por sí ni por sus procuradores no puedan traer ni agraviar
a los cristianos en ese mismo día.y aun además de esto defendemos, que
ningún cristiano no sea osado de aprehender ni hacer agravio por sí mismo
a ningún judío, en su persona ni en sus cosas. Pero si queja hubiere de él, se
lo demanda ante nuestros juzgadores.y si alguno fuere atrevido u forzare o
robare algunas cosa de ellos, se la debe regresar doble.

Ley VI.
C6mo no deben ser obligados los judEas que se vuelven cristianos; y qué

mejorfa tiene el judfo que se vuelve cristiano y qué peno merecen los
otros jud(os que hicieren mal.

Fuerza ni obligación no deben hacer en ninguna manera a ningún judío
para que se welva cristiano; pero por buenos ejemplos y con los dichos
de las Santas Escrituras y con halagos los deben los cristianos convertir a
la fe de Nuestro Señor Jesucristo: porque él no quiere ni ama servicio que
le sea hecho por obligación. Además decimos, que si algún judío o judía
de su grado se quiere volver cristiano o cristiana, no se lo deben impedir
los otros judíos en ninguna manera.Y si algunos de ellos lo aprehendiesen,
hiriesen o matasen, por cuanto se quisiere volver cristiano o cristiana o
después que fuese bautizado; si esto se pudiere averiguar, mandamos que
todos aquellos asesinos o aconsejadores de tal muerte o apedreamiento,
sean quemados. y si por casualidad no lo matasen, pero lo hiriesen o lo
deshomasen, mandamos que los juzgadores del lugar donde aconteciere
obliguen a los que hicieron las heridas y a los que hacen la deshonra, de
manera que les hagan hacer enmienda por ello.Y además, que les den pena
por lo tanto según que entendieren que merecen recibirla por el error que



hicieron. Además mandamos, que después que algunos judíos se vo1üesen
cristianos, que todos los de nuestro señorío los hon4n y ninguno sea osado
de retraer a ellos, ni a su linaje de cómo fueron judíos en manera de injuria;
y que tengan sus bienes y de todas sus cos¿ls dividido con flÉ hennanos,
heredando 1o de sus padres y lo de sus madres y de los otros parientes, bien
así como si fuesen judíos: y que puedan tener todos los oficios y las honras
que tienen todos los cristianos.

Ley VII.
Qul pena mnece el cristiann que x oueloe judlo.

Tan malamente siendo algún cristiano que se vuelva judío, mandamos que
lo maten por ello; bien así como se si convirtiese en hereie. Ademrás decimos,
que deben hacer de sus bienes en aquella manera que dijimos, que hacen de
las pertenencias de los herejes.

Ley VIII.
Cóno ningún cristiano ni cristiana rn debm haer oída con un judlo.

Defundemos que ningún judío no sea osado de tener en su casa c¡istiano ni
cristiana para sewirse de ellos; ya que los puedan tenerpara labrary enderezar
sus heredades de afuera o para guardarles en camino cuando hubiesen de ir
a algún lugar dudoso. Adem¡ás defendemos, que ningún oistiano ni cristiana
no convida a ningún judío ni judí4 ni reciba adem¡ís ayuda de ellos para comer
ni beber en unq ni beben del vino que es hecho por las manos de ellos.Y aun
mandamos, que ningún judío no sea osado de bañarse en un baño junto con
los cristianos.Y ademrás decimos, que ningrin aisüano no reciba medicina ni
purga que sea hecha por mano de judío. Pero bien puede recibirla por consejo
de algun sabedor; tan solamente, que sea hecho por mano de aistiano gue
conozca y entienda las cosas que son en ella.

Ley IX.
Qué pena merece el judto que x acueta con crístisna.

Atrevimiento y osadía muy grande hacen los judíos que se acuestan con una
cristiana.Y por 1o tanto mandamos, que todos los judíos conha quien fuere
probado de aquí en adelante que tal cosa hayan hecho, mueran por ello.
Porque si 1os cristianos que hacen adr:lterio con las mujeres casadas merecen
por lo tanto muerte, mucho m¡ís la merecen los judíos que se acuestan con las
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hicieron. Además mandamos, que después que algunos judíos se volviesen
cristianos, que todos los de nuestro señorío los hOTI!fn y ninguno sea osado
de retraer a ellos, ni a su linaje de cómo fueron judíos en manera de injuria;
y que tengan sus bienes y de todas sus cosas dividido con sus hermanos,
heredando 10 de sus padres y 10 de sus madres y de los otros parientes, bien
así como si fuesen judíos: y que puedan tener todos los oficios y las honras
que tienen todos los cristianos.

Ley VII.
Qué pena merece el cristiano que se vuelve judfo.

Tan malamente siendo algún cristiano que se vuelva judío, mandamos que
lo maten por ello; bien así como se si convirtiese en hereje. Además decimos,
que deben hacer de sus bienes en aquella manera que dijimos, que hacen de
las pertenencias de los herejes.

Ley VIII.
Cómo ningún cristiano ni cristiana no deben hacer vida con un judfo.

Defendemos que ningún judío no sea osado de tener en su casa cristiano ni
cristiana para servirse de ellos; yaque lospuedantenerparalabrary enderezar
sus heredades de afuera o para guardarles en camino cuando hubiesen de ir
a algún lugar dudoso. Además defendemos, que ningún cristiano ni cristiana,
no convida a ningún judío ni judía, ni reciba además ayuda de ellos para comer
ni beber en uno, ni beben del vino que es hecho por las manos de ellos.Y aun
mandamos, que ningún judío no sea osado de bañarse en un baño junto con
los cristianos.Y además decimos, que ningún cristiano no reciba medicina ni
purga que sea hecha por mano de judío. Pero bien puede recibirla por consejo
de algún sabedor; tan solamente, que sea hecho por mano de cristiano que
conozca y entienda las cosas que son en ella.

Ley IX.
Qué pena merece el judfo que se acuesta con cristiana.

Atrevimiento y osadía muy grande hacen los judíos que se acuestan con una
cristiana.Y por 10 tanto mandamos, que todos los judíos contra quien fuere
probado de aquí en adelante que tal cosa hayan hecho, mueran por ello.
Porque si los cristianos que hacen adulterio con las mujeres casadas merecen
por10 tanto muerte, mucho más la merecen los judíos que se acuestan con las
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cristianas que son espirifualmente esposas de Nuesto Señor Jezucristg por
razón de É fe y del bautismo que r"ábieron en nombre de ñ.Y h cristiana
que tal error hiciere no tenemos por bien que quede sin pena.Y por lo tanto
mandamos que si fuere virgen, casada, üuda o mujer abandonada que se da
a todos, que tenga aquella misma pena que diremos en la Fóxima ley en el
Ú.tulo de lw moros que debe tener la oistiana que fomicase con moro.

LeyX.
Qué pma merecen los judlos quc timm cristianos por sieroos.

Comprar ni tener no deben ios judíos, por sus siervos hombre ni mujer
que fuese oistiano; y si alguno contra esto lo hicierg debe el crisüano ser
regresado a zu libertad y no debe pagar ninguna cosa del precio que fue dado
por é1, aunque el judío no supiese cuando lo compró que era cristiano. Pe¡o

si el judío supiese que 1o era cuando 1o compró y se sirviese de él después

como siervo, debe el judío morir por lo tanto. Además defendemos, que
ningún judío no sea osado de regtesar su cautivo judío ni judía aunque sean
moros o de otra gente bfubara.Y si alguno contra esto 1o hiciere, el siewo o La

sierva a quien regresara judío o judí4 mandamos que sea por lo tanto Iibre y
tirado de poder de aquel o de aquella, cuyo era.Y si por casualidad algunos

moros que fuesen cautivos de judíos se volviesen oistianos, deben ser luego
übres: así como se demuest¡a en la Cuarta ftrtida de este libro, en el ftr¡lo
de la libertad enlas leyes que hablan en esta ¡azón.

Ley )O.
Cómo lw judlw debm anlar señalados para que lts conozcan.

Muchos errores y cosas inconvenientes acontecen entre los cristianos y los

iudíos y las judías y las cristianas, porque üven y moran ¡¡ntos en las villas
y andan vestidos unos así como los otos. Y por dewiar los errores y los
males que podrían acontecer por esta razór; tenemos por bien y mandamos
que todos cuantos sean judíos y judías que vivieren en nuestro señorío,
traigan alguna señal sobre sus cabezas; y que sea tal para que se conozcan
las gentes manifiestamente, cuifl es judío o judía.Y si algrin judío no llwara
aquella señal, mandamos que pague por cada vez que fuere hailado sin ella
diez maravedís de oro; y si no tuviere como pagarlos, ¡eciba diez azotes
públicamente por ello.

!. "t::#

cristianas que son espiritualmente esposas de Nuestro Señor Jesucristo, por
razón de la fe y del bautismo que recibieron en nombre de Él.y la cristiana
que tal error hiciere no tenemos por bien que quede sin pena.Ypor lo tanto
mandamos que si fuere virgen, casada, viuda o mujer abandonada que se da
a todos, que tenga aquella misma pena que diremos en la próxima ley en el
título de los moros que debe tener la cristiana que fornicase con moro.

LeyX.
Qué pena merecen los judfos que tienen cristianos por sieroos.

Comprar ni tener no deben los judíos, por sus siervos hombre ni mujer
que fuese cristiano; y si alguno contra esto lo hiciere, debe el cristiano ser
regresado a su libertad y no debe pagar ninguna cosa del precio que fue dado
por él, aunque el judío no supiese cuando lo compró que era cristiano. Pero
si el judío supiese que lo era cuando lo compró y se sirviese de él después
como siervo, debe el judío morir por lo tanto. Además defendemos, que
ningún judío no sea osado de regresar su cautivo judío ni judía aunque sean
moros o de otra gente bárbara.Ysi alguno contra esto lo hiciere, el siervo o la
sierva a quien regresara judío o judía, mandamos que sea por lo tanto libre y
tirado de poder de aquel o de aquella, cuyo era.Y si por casualidad algunos
moros que fuesen cautivos de judíos se volviesen cristianos, deben ser luego
libres: así como se demuestra en la Cuarta Partida de este libro, en el título
de la libertad en las leyes que hablan en esta razón.

Ley XI.
C6mo los judfos deben andar señalados para que los conozcan.

Muchos errores y cosas inconvenientes acontecen entre los cristianos y los
judíos y las judías y las cristianas, porque viven y moran juntos en las villas
y andan vestidos unos así como los otros. Y por desviar los errores y los
males que podrían acontecer por esta razón, tenemos por bien y mandamos
que todos cuantos sean judíos y judías que vivieren en nuestro señorío,
traigan alguna señal sobre sus cabezas; y que sea tal para que se conozcan
las gentes manifiestamente, cuál es judío o judía.y si algún judío no llevara
aquella señal, mandarnos que pague por cada vez que fuere hallado sin ella,
diez maravedís de oro; y si no tuviere como pagarlos, reciba diez azotes
públicamente por ello.
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rfruro»cv.
De hs moros.

Moros son una manera de gente, que creen que Mahoma fue profeta y
mensajero de Dios; y porque las obras que hizo no muestran de el tan gran
santidad, porque a tanto estado pudiese llegar, por lo tanto zu ley es como
la de Nuestro Dios. Asi que en el tíh¡lo anterior a estehablamos de los jud{os
y dt su ciega obstinací*n que ümm antra la oerdadera cremcia; queremos
aquí decir de los mmos y de su necedad que oem y se cuidan de saloar.Y
demostra¡emos por qué tienen así este nombre.Y cu¡ántas maneras son de
ellos.Y cómo deben vivir entre 1os cristianos.Y qué cosas son aquellas que le
son prohibidas de hacer mientras que aIIí üüeren.Y cómo los cristianos con
buenas palabras los deben convertir y no por fuerza u oblig'ación, a la fe.Y
qué pena merece, quién 1os impida que no se conüertan en cristianos o los
deshonrare de dicho y de hecho, después que lo fueren.Y ademiás, qué pena
merece el cristiano que se conüerta en moro.

Ley I.
De dónde procefu ate nombre de moro, cuántas maneras son de ellos y m qué

manera debm oioir entre las cristíanos.
Sarracenus, en latÍn quiere deci¡ en castellan o moro; y tomó este nombre de
Sarra que fue una mujer libre de Abraham; ya que el linaje de los moros
no descendiese de ella pero sí de Agar, que fue siwienta de Abraham. Y
hay dos clases de moros. [a primela es, que no creen en el Nuevo ni en
el Viejo Testamento. Y la otra es, que recibieron los cinco übros de Moisés
pero desecharon a los profetas y no les quisieron creer.Y estos son lliamados
samnritanos porqle se levantaron primeramente en una ciudad que tenía el
nombre de Samaria; y de estos habla el ev"angeliq donde dice que no deben
usar ni üvir juntos 1os judíos y los samaritanos.Y decimos que deben üvir
los moros entre los crisüa¡os en aquella misma maner¿ que dijimos en el
títr¡lo ante¡ior a este que lo deben hacer los judíos, guardando su ley y no
in1'uriando la nuestra.

Pero en las villas de los cristianos no deben tener los moros mezquitas
ni hacer sacrificios públicamente ante los hombres. Y las mezquitas, que
debían tene¡ antiguamente deben ser del rey y las puede el dar si quisiere.
Y como ya que los moros no tengan buena ley, pero mientras üvieren entre
los ctistia¡os en seguridad de el1os, no les deben tomar ni robar 1o suyo

,
TITULO XXV.

De los moros.
Moros son una manera de gente, que creen que Mahoma fue profeta y
mensajero de Dios; y porque las obras que hizo no muestran de el tan gran
santidad, porque a tanto estado pudiese llegar, por lo tanto su ley es como
la de Nuestro Dios. Así, que en el título anterior a este hablamos de los judfos
y de su ciega obstinación que tienen contra la verdadera creencia; queremos
aquí decir de los moros y de su necedad que creen y se cuidan de salvar. y
demostraremos por qué tienen así este nombre.y cuántas maneras son de
ellos.Y cómo deben vivir entre los cristianos.Y qué cosas son aquellas que le
son prohibidas de hacer mientras que allí vivieren.Ycómo los cristianos con
buenas palabras los deben convertir y no por fuerza u obligación, a la fe.y
qué pena merece, quién los impida que no se conviertan en cristianos o los
deshonrare de dicho y de hecho, después que lo fueren.y además, qué pena
merece el cristiano que se convierta en moro.

LeyI.
De dónde procede este nombre de moro, cuántas maneras son de ellos y en qué

manera deben vivir entre los cristianos.
Sarracenus, en latín quiere decir en castellano moro; y tomó este nombre de
Sarra que fue una mujer libre de Abraham; ya que el linaje de los moros
no descendiese de ella pero sí de Agar, que fue sirvienta de Abraham. y
hay dos clases de moros. La primera es, que no creen en el Nuevo ni en
el Viejo Testamento. Y la otra es, que recibieron los cinco libros de Moisés
pero desecharon a los profetas y no les quisieron creer.Y estos son llamados
samaritanos porque se levantaron primeramente en una ciudad que tenía el
nombre de Samaria; y de estos habla el evangelio, donde dice que no deben
usar ni vivir juntos los judíos Y los samaritanos.Y decirnos que deben vivir
los moros entre los cristianos en aquella misma manera, que dijimos en el
título anterior a este que lo deben hacer los judíos, guardando su ley y no
injuriando la nuestra.

Pero en las villas de los cristianos no deben tener los moros mezquitas
ni hacer sacrificios públicamente ante los hombres. y las mezquitas, que
debían tener antiguamente deben ser del rey y las puede el dar si quisiere.
y como ya que los moros no tengan buena ley, pero mientras vivieren entre
los cristianos en seguridad de ellos, no les deben tomar ni robar lo suyo
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por fueruai y cualquiera que contra esto io hiciere, mandamos que lo pague
doble todo 1o que así tomare.

Ley II.
Cómo los cristiarcs on bumas palabras y no por obligaciún' deben c¡noertír a los mmos.

Por buenas palabras y convenibles predicciones, deben trabajar los cristianos
de convertir a los moros para hacerles Íeer nuestra fu y llenarlos a ella y
no por fuerza ni por oblipción; porque, si la voluntad de Nuestro Señor
fuese de llel,arlos a ella y de hacérselas creer por fuerz4 el los obligaría si
quisiese, que tiene el podeío de hacérselos; pero el no se apega del servicio
que le hacen los hombres por miedo, pero de aquel que le hace de agrado
y sin obligación ninguna: y el no lo quiere obligar ni hacer fuerza, por esto
defendemos que ninguno los obligue ni les hag'a fuerza sob¡e esüá razón.Y si
por casualidad alguno de ellos de su voluntad les naciese que quisiesen ser
cristianos, defendemos ademiís, que ninguno no sea osado de prohibírselo
ni de conira¡iá¡selo de ninguna manera. Y si alguno con&a esto 1o hiciese,
debe ¡ecibir aquella pena que dijimos en e1 título anterior a estg en la 1ey

que habla. Cómo d¿bm ser enarmmtadu los judfa que embargan o matan a los
de su ley que se anoierten m cristiaflos.

Ley III.
Qul pma m*ecm los que injurían a los comterss.

Viven y mueren muchos hombres en las aeencias extrañas, que amarían
ser cristianos si no fuera por las iniurias y las deshonras que ven recibir
de palabra y de hecho a los otros que se vuelven crisüanos llam¡índolos
tomadins,profan¡índolos en otras muchas malas maneras e injuriiándolos: y
tenemos que los que estos lo hacen fallan en ello malamente y que todos los
tendrían que honrar a estos por muchas razones y no desho¡ra¡los.

Lo primero sucede porque dejan aquella creencia en que nacieron
ellos y su linaje. Y alabar, porgue después que tengan entendimiento,
conocen la mejoría de nuestra fe, la reciben apartrándose de sus padres, de
sus parientes y de la vida que tenían acostumbrada de hacer y de todas las
otras cosas en que reciben placer.Y por estas deshonras que recibery algunos
de elios, después que han recibido nuestra fe y son hechos cristianos, se
arrepienten y la desamparan; los corazones se les cierran por las injurias y

por fuerza; y cualquiera que contra esto 10 hiciere, mandamos que 10 pague
doble todo 10 que así tomare.

Ley 11.
Cómo los cristianos con buenas palabras y no por obligaci6n

deben convertir a los moros.
Por buenas palabras y convenibles predicciones, deben trabajar los cristianos
de convertir a los moros para hacerles creer nuestra fe y llevarlos a ella y
no por fuerza ni por obligación; porque, si la voluntad de Nuestro Señor
fuese de llevarlos a ella y de hacérselas creer por fuerza, ellos obligarÍa si
quisiese, que tiene el poderío de hacérselos; pero el no se apega del servicio
que le hacen los hombres por miedo, pero de aquel que le hace de agrado
y sin obligación ninguna: y el no lo quiere obligar ni hacer fuerza, por esto
defendemos que ninguno los obligue ni les haga fuerza sobre está razón.Y si
por casualidad alguno de ellos de su voluntad les naciese que quisiesen ser
cristianos, defendemos además, que ninguno no sea osado de prohibírselo
ni de contrariárselo de ninguna manera. Y si alguno contra esto lo hiciese,
debe recibir aquella pena que dijimos en el título anterior a este, en la ley
que habla. C6mo deben ser escarmentados los jud(os que embargan o matan a los
de su ley que se convierten en cristianos.

Ley III.
Qué pena merecen los que injurian a los conversos.

Viven y mueren muchos hombres en las creencias extrañas, que amarían
ser cristianos si no fuera por las injurias y las deshonras que ven recibir
de palabra y de hecho a los otros que se vuelven cristianos llamándolos
tornadizos, profanándolos en otras muchas malas maneras e injuriándolos: y
tenemos que los que estos lo hacen fallan en ello malamente y que todos los
tendrían que honrar a estos por muchas razones y no deshonrarlos.

Lo primero sucede porque dejan aquella creencia en que nacieron
ellos y su linaje. y alabar, porque después que tengan entendimiento,
conocen la mejoría de nuestra fe, la reciben apartándose de sus padres, de
sus parientes y de la vida que tenían acostumbrada de hacer y de todas las
otras cosas en que reciben placer.Ypor estas deshonras que reciben, algunos
de ellos, después que han recibido nuestra fe y son hechos cristianos, se
arrepienten y la desamparan; los corazones se les cierran por las injurias y
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los agraüos que reciben: y por 10 tanto mandamos que todos los cristianos
y cristianas de nuestro señorío hagan honra y bien en todas las mane¡as
que pudieren a todos de 1os que vinieren de creencias extrañas a nuestra fe;
así bien como harían a otro cualquier4 que de sus padres o de zus abuelos
hubiese venido o haya sido cristiano: y defendemos que ninguno se atrev"a

a deshonra¡los de palabra ni de hedro ni de hacerles agaüo ni daño ni mal
en ninguna maneta. Y si alguno contra esto fuere, mandamos que reciba
pena de escamiento a plena üsta de los juzgadores del lugar; y se la den
m¡ás cn:damente que si lo hiciese a otro hombre o mujer que todo su linaje
de abuelos o de bisabuelos hubiesen sido cristianos.

Ley IV.
Qué pma mererc tener el aistinno qut se unoierte m moro.

Hay hombres que a veces enloquecen y pierden la prudencia y el verdadero
entendimientq como hombres de mala ventua; y desesperados de todo
bien reniegan la fe de Nuestro Señor Jesucristo y se vuelven moros; y tales
hay de ellos que se mueven a hacerlo por sabor de üvir a su rrutnerai o por
perdidas que se les presentan de parientes que los matan o se les mue¡en
o porque pierden lo que tenían y quedan pobres; o por malos hechos que
hacen temiendo la pena que merecen por razón de ellos; y por cualquiera de
estas maneras sobredichas o de otras maneras semejantes gue se mueven a
hacer tal cosa como est4 hacen muy gran maldad y una muy grande traición.
Porque, por ninguna perdida ni pesar que les viniese, ni por ganancia ni por
riqueza ni buena andanza ni sabor que entendiesen tener en la üda de este
mundo, no debm renunciar a la fe de Nuestro Señor fesucristo; por lo cual
serian sa-lvados y tendrían üda perdurable para siempre.

Y por 1o tanto mandamos, que todos cuanto esta maldad hiciererL
que pierdan por lo tanto todo cuanto tenían y no puedan llevar ninguna
cosa de ello; mas debe quedar todo a sus hijos, si los twieren, aquellos que
se quedaran en nuestra fe, y no la renegaren: y si hijos no tuvieren ellos, a
los parientes miás propicios que tuvieren hasta el décimo grado que queden
en la creencia de los cristianos: y si tales hijos ni parientes no tuüerery que
queden todos sus bienes para la Cámara del rry: y además de esto mandamos
que si fuere hallado el que tal error hiciere en algún lugar de nuestro señorío
debe morir por ello.

los agravios que reciben: y por 10 tanto mandarnos que todos los cristianos
y cristianas de nuestro señorío hagan honra y bien en todas las maneras
que pudieren a todos de los que vinieren de creencias extrañas a nuestra fe;
así bien como harían a otro cualquiera, que de sus padres o de sus abuelos
hubiese venido o haya sido cristiano: y defendemos que ninguno se atreva
a deshonrarlos de palabra ni de hecho ni de hacerles agravio ni daño ni mal
en ninguna manera. Y si alguno contra esto fuere, mandarnos que reciba
pena de escarmiento a plena vista de los juzgadores del lugar; y se la den
más crudamente que si lo hiciese a otro hombre o mujer que todo su linaje
de abuelos o de bisabuelos hubiesen sido cristianos.

Ley IV:
Qué pena merece tener el cristiano que se CO/Wierte en moro.

Hay hombres que a veces enloquecen y pierden la prudencia y el verdadero
entendimiento, como hombres de mala ventura; y desesperados de todo
bien reniegan la fe de Nuestro Señor Jesucristo y se vuelven moros; y tales
hay de ellos que se mueven a hacerlo por sabor de vivir a su manera; o por
perdidas que se les presentan de parientes que los matan o se les mueren
o porque pierden 10 que tenían y quedan pobres; o por malos hechos que
hacen temiendo la pena que merecen por razón de ellos; y por cualquiera de
estas maneras sobredichas o de otras maneras semejantes que se mueven a
hacer tal cosa como esta, hacen muy gran maldad y una muy grande traición.
Porque, por ninguna perdida ni pesar que les viniese, ni por ganancia ni por
riqueza ni buena andanza ni sabor que entendiesen tener en la vida de este
mundo, no deben renunciar a la fe de Nuestro Señor Jesucristo; por lo cual
serian salvados y tendrían vida perdurable para siempre.

y por 10 tanto mandarnos, que todos cuanto esta maldad hicieren,
que pierdan por 10 tanto todo cuanto tenían y no puedan llevar ninguna
cosa de ello; mas debe quedar todo a sus hijos, si los tuvieren, aquellos que
se quedaran en nuestra fe, y no la renegaren: y si hijos no tuvieren ellos, a
los parientes más propicios que tuvieren hasta el décimo grado que queden
en la creencia de los cristianos: y si tales hijos ni parientes no tuvieren, que
queden todos sus bienes para la Cámara del rey: y además de esto mandarnos
que si fuere hallado el que tal error hiciere en algún lugar de nuestro señorío
debe morir por ello.
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LeyV.
Qut pena mnece el oistiana que x anoirtioa m mmo aunqut

x anepirnta después y regrese a mtestra fe.
Apostata, enlatín quiere decir en c astellano crístiano que x ooloií judlo o mmo
y despuá se anepimte y regresa a la ley de los cristíarns: y porqne tal hombre
este se salvo, y escamecedor de la ley, no debe quedar sin pena aunque se
arrepienta.Y por lo tanto dijeron los Sabios Antiguos, que debe ser difamado
para siempre; de manera que su testimonio nunca sea admitido ni pueda tener
oficio ni lugar honrado ni pueda hacer testamento ni pueda ser establecido
por heredero de otros en ninguna manera. Y aún además de esto, vendida
o donación que les hubieren hecho o que hiciese el a otro de aquel día en
adelante que ie entro en el corazón de hacer esto, no queremos que valga: y
esta pena tenemos que es m¡ás fuerte a este td que si 1o matasen. Porque la
vida deshonrada le será peor que muerte, no pudiendo usar las deshoruas y
1as ganancias que ve uffir comunalmente a otros.

LeyVI.
Qué pena merece el oístiarc o la cristiana que son casados si

se ooloiere alguno de ellos judfo, maro o hereje.
Los reyes y 1os príncipes, por eso quiso Nuestro Señor Dios que hubiese
señorío sobre los pueblos, para que la justicia fuese guardada por ellos; y
aún porque cuantas veces naciesen pleitos nuevos o contiendas entre los
hombres las cuales no se pudiesen librar por 1as leyes antiguas, que por
eso fuese hallado Concejo nuevo para que se pudiesen librar derechamente:
y por 1o tanto mandamos que si por casualidad aconteciese de aquí en
adelante, así como aconteció en otro tiempo que alguna mujer de nuestra
lry fuere casada y se volüere mora o judía o hereje o en aquella ley que
recibe de nuevo se casare o hiciere adulterio que las dotes, las arras y todos
cuantos bienes en unión tuvieren ella y zu ma¡ido, a la raz6n que tal error
hiciere que sean todos del ma¡ido: y esta pena que diiimos que debía tener
la mujer, esa misma decimos que debe tener eI ma¡ido si se volüere moro o
1'udío o hereje: pero estos bienes a tales que gana el marido por el error que
hace su muje¡, si hijos le quedaran de aquella misma mujer ellos los deben
heredar después de la muerte de su padre: y aunque tuüese hijos de otra
mujer no deben tener de estos bienes ningtrna cosa. Eso mismo decimos,
que debe ser de los bienes de el cua¡do hiciere tal error como este.

Ley 'Yo
Qué pena merece el cristiano que se convirtiera en moro aunque

se arrepienta después y regrese a nuestra fe.
Apostata, en latín quiere decir en castellano cristiano que se volvi6 judfo o moro
y después se arrepiente y regresa a la ley de /os cristianos: y porque tal hombre
este se salvo, y escarnecedor de la ley, no debe quedar sin pena aunque se
arrepienta.Yparlo tanto dijeron los SabiosAntiguos, que debe ser difamado
parasiempre; de manera que sutestimonio nunca seaadmitido ni puedatener
oficio ni lugar honrado ni pueda hacer testamento ni pueda ser establecido
por heredero de otros en ninguna manera. Y aún además de esto, vendida
o donación que les hubieren hecho o que hiciese el a otro de aquel día en
adelante que le entro en el corazón de hacer esto, no queremos que valga: y
esta pena tenemos que es más fuerte a este tal, que si lo matasen. Porque la
vida deshonrada le será peor que muerte, no pudiendo usar las deshonras y
las ganancias que ve usar comunalmente a otros.

Ley VI.
Qué pena merece el cristiano o la cristiana que son casados si

se volviere alguno de ellos judfo, moro o hereje.
Los reyes y los príncipes, por eso quiso Nuestro Señor Dios que hubiese
señorío sobre los pueblos, para que la justicia fuese guardada por ellos; y
aún porque cuantas veces naciesen pleitos nuevos o contiendas entre los
hombres las cuales no se pudiesen librar por las leyes antiguas, que por
eso fuese hallado Concejo nuevo para que se pudiesen librar derechamente:
y por lo tanto mandamos que si por casualidad aconteciese de aquí en
adelante, así como aconteció en otro tiempo que alguna mujer de nuestra
ley fuere casada y se volviere mora o judía o hereje o en aquella ley que
recibe de nuevo se casare o hiciere adulterio que las dotes, las arras y todos
cuantos bienes en unión tuvieren ella y su marido, a la razón que tal error
hiciere que sean todos del marido: y esta pena que dijimos que debía tener
la mujer, esa misma decimos que debe tener el marido si se volviere moro o
judío o hereje: pero estos bienes a tales que gana el marido por el error que
hace su mujer, si hijos le quedaran de aquella misma mujer ellos los deben
heredar después de la muerte de su padre: y aunque tuviese hijos de otra
mujer no deben tener de estos bienes ninguna cosa. Eso mismo decimos,
que debe ser de los bienes de el cuando hiciere tal error como este.
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Ley YII.
Cómo si alguno rmegare de la fe ile Nuestro Señor Jesuoísto puzde ser ansado

de la fmna de el, cinm años después de su muefte.
Renegando algún hombre la fe de Nuestro Señor Jezucristo y volviéndose
después a ella según arriba dijimos, si aconteciese que en su vida no fuese
acusado de tal error como este, tenemos por bien y mandamos que todo
hombre pueda acusar su fama luego que sea muerto, hasta cinco años
después.Y si antes de este plazo 10 acusare alguno y fuere probado que hizo
tal error, deben hacer de sus bienes, así como dijimos en las leyes anteriores
a esta.Y si por casualidad no fuese acusado en su vida, ni después de su
muerte hasta cinco años de allí en adelante no 1o puede ninguno acusar.

Ley VIII.
Por qué razones el cristiano que se conoierte m judlo, moro o se

anepimte dzspuÁs conoirtiénilnse a la fe de los cristianos se

Wede excasar de la pena sobredicht.
Acontecer podría que algr.rnos de los que renegasen la fe catóüca y se
convirtiesen en moros, se irabajarían de hacer algrin granado servicio a los
cristianos, que se regresaría a gran provecho de la tierr4 y por 1os que se
trabajasen de hacer tal bien como este sobredicho no queden sin premiq
tenemos por bien y mandamos que les sea perdonado y quitada la pena de
la muerte, que dijimos en la cua¡ta ley anterior a esta que debían recibir, por
razón de tal error que hiciesen. Forgue mucho daría a entender el que tal cosa
hiciese, que amaba a los cristianos y que se convertiía a la fe católica, si no
lo de¡'ase por vergüenza, o por vergüenza de zus parientes o de sus amigos.
Y por 1o tanto mandamos y queremos, que le sea perdonada la üda aunque
quede moro. Y si después que hubiere hecho tal servicio a los cristianos
como sobredicho es, se arrepintiese de su eror y vuelve a la fe católica,
mandamos y tenemos por bien que sea además perdonada la pena de la
difamación y no pierda sus bienes; y que ningtrno no sea osado de allí en
adelante de retraérselq ni de presentiá¡sele en ninguna manera; y que tenga
todas las honras y que use todas las cosas que los cristianos tienen y usan
comúnmente, así bien como si nunca hubiese renegado de la fe católica.
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Ley VII.
Cómo si alguno renegare de la fe de Nuestro SeñorJesucristo puede ser acusado

de la fama de el, cinco años después de su muerte.
Renegando algún hombre la fe de Nuestro Señor Jesucristo y volviéndose
después a ella según arriba dijimos, si aconteciese que en su vida no fuese
acusado de tal error como este, tenemos por bien y mandamos que todo
hombre pueda acusar su fama luego que sea muerto, hasta cinco años
después.y si antes de este plazo lo acusare alguno y fuere probado que hizo
tal error, deben hacer de sus bienes, así como dijimos en las leyes anteriores
a esta. Y si por casualidad no fuese acusado en su vida, ni después de su
muerte hasta cinco años de allí en adelante no lo puede ninguno acusar.

Ley VIII.
Por qué razones el cristiano que se convierte en judfo, moro o se

arrepiente después convirtiéndose a la fe de los cristianos se
puede excusar de la pena sobredicha.

Acontecer podría que algunos de los que renegasen la fe católica y se
convirtiesen en moros, se trabajarían de hacer algún granado servicio a los
cristianos, que se regresaría a gran provecho de la tierra; y por los que se
trabajasen de hacer tal bien como este sobredicho no queden sin premio,
tenemos por bien y mandamos que les sea perdonado y quitada la pena de
la muerte, que dijimos en la cuarta ley anterior a esta que debían recibir, por
razón de tal error que hiciesen. Porque mucho daría a entender el que tal cosa
hiciese, que amaba a los cristianos y que se convertIDa a la fe católica, si no
lo dejase por vergüenza, o por vergüenza de sus parientes o de sus amigos.
y por lo tanto mandamos y queremos, que le sea perdonada la vida aunque
quede moro. y si después que hubiere hecho tal servicio a los cristianos
como sobredicho es, se arrepintiese de su error y vuelve a la fe católica,
mandamos y tenemos por bien que sea además perdonada la pena de la
difamación y no pierda sus bienes; y que ninguno no sea osado de allí en
adelante de retraérselo, ni de presentársele en ninguna manera; y que tenga
todas las honras y que use todas las cosas que los cristianos tienen y usan
comúnmente, así bien como si nunca hubiese renegado de la fe católica.
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Ley D(.
Córna los mmos que oienen en mensajerla dE otros reinadns a ln corte del rE

debm ser saloa.dos y tmer seguridad de ellos y de sus asas.
Mensajeros üenen muchas veces de la tierra de 1os moros y de otras partes a
la corte del rey: y aunque vengan de tierra de los enemigos por mandato de
ellos, tenemos por bien ymandamos que todo mensaiero que venga a nuestra
tierra" ya sea cristianq moro o judíq que venga y \¡a)¡a seguro y salvado por
todo nuestro señorío: y defendemos que ningin otro sea osado de hace¡
fuerza ni agraüo ni mal a él ni a sus cosas.Y además decimos, que aunque el
mensajero que viniese a nuesta tierr4 debiese alguna deuda a hombre de
nuestro señorío, que fuese hecha antes que viniese en la mensajeúa que no
lo aprehendan por ella ni lo traigan a juicio; pero las dzudas que hiciese en
nuestra tierra después que viniese en la mensajeía, si no las quisiese pagar
bien se las pueden demandar y obügarlo por juicio que las pague.

LeyX.
Qul pma merece eI mmo y la cristiana Eu furnicasen juntos.

Si el moro fomicase con una crisüana virgen mandamos que los apedreen
por ello: y ell4 por la primera vez que lo hiciere pierda la mitad de los bienes,
los herede al padre o la madre o el abuelo si los tuviere; si no los halla el
rey.Y por la segund4 pierda todo 1o que tuviere y 1o hereda a los herederos
sobredichos, si los hubiere; y si no los hubiere los debe heredar al rey y
ella muera por ello. Eso mismo decimos y mandamos de la viuda que esto
hiciere.Y si fomicase con cristiana casada, que sea apedreado por ello; y ella
sea puesta en poder de su marido que ia queme o Ia suelte o haga de ella lo
que quisiere: y si fomicase con mujer abandonada que se de a todos por la
primera vez se les debe azotar iuntos por la villa; y por la segunda vez deben
morir por ello.

rfruro )offI.
DelashnQa,

Herejes son una marreru de gente loca que se trabajan de escaümar las palabras
de Nuestro Seímr Jxucristo g les ilan otro mtmdímimto frntra aquzl que lns
santns padres les dieron y que la iglreia de Porna cree y manda guardsr Así, ert
el tífulo anterior a este hablamos de los moros, queremos aquí decir de los

herejes.Y demostrar por qué tienen ese nombre.Y cu¡ántas maneras son de

q

Ley IX.
C6mo los moros que vienen en mensajerfa de otros reinados a la carie del rey

deben ser salvados y tener seguridad de ellos y de sus cosas.
Mensajeros vienen muchas veces de la tierra de los moros y de otras partes a
la corte del rey: y aunque vengan de tierra de los enemigos por mandato de
ellos, tenemos porbienymandamos que todo mensajero quevenga a nuestra
tierra, ya sea cristiano, moro o judío, que venga y vaya seguro y salvado por
todo nuestro señorío: y defendemos que ningún otro sea osado de hacer
fuerza ni agravio ni mal a él ni a sus cosas.Yademás decimos, que aunque el
mensajero que viniese a nuestra tierra, debiese alguna deuda a hombre de
nuestro señorío, que fuese hecha antes que viniese en la mensajería que no
10 aprehendan por ella ni lo traigan a juicio; pero las deudas que hiciese en
nuestra tierra después que viniese en la mensajería, si no las quisiese pagar
bien se las pueden demandar y obligarlo por juicio que las pague.

LeyX.
Qué pena merece el moro y la cristiana quefornicasen juntos.

Si el moro fornicase con una cristiana virgen mandamos que los apedreen
por ello: y ella, por la primera vez que lo hiciere pierda la mitad de los bienes,
los herede al padre o la madre o el abuelo si los tuviere; si no los halla el
rey.y por la segunda, pierda todo 10 que tuviere y 10 hereda a los herederos
sobredichos, si los hubiere; y si no los hubiere los debe heredar al rey: y
ella muera por ello. Eso mismo decimos y mandamos de la viuda que esto
hiciere.y si fornicase con cristiana casada, que sea apedreado por ello; y ella
sea puesta en poder de su marido que la queme o la suelte o haga de ella 10
que quisiere: y si fornicase con mujer abandonada que se de a todos por la
primera vez se les debe azotar juntos por la villa; y por la segunda vez deben
morir por ello.

,
TITULO XXVI.

De los herejes.
Herejes son una manera de gente loca que se trabajan de escatimar las palabras
de Nuestro Señor Jesucristo y les dan otro entendimiento contra aquel que los
santos padres les dieron y que la iglesia de Roma cree y manda guardar. Así, en
el título anterior a este hablamos de los moros, queremos aquí decir de los
herejes. y demostrar por qué tienen ese nombre.y cuántas maneras son de
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ellos. Y qué daño viene a los homb¡es de su compañía.Y quién los puede
aflÉar. Y anie quién. Y qué pena merecen después que les fuere probada
la herejía.

Ley I.
D6nde tomaron este nombre los herejes, aúntas maneras son de ellas; y que

ilaño se bs presenta a los hombres de su compañla.
Herais e¡ latír¡ quiere decir en castellano díoísion; y tomó de aquí este
nombre hereje 4ue a la separación de la fe catóIha fu los oistiarcs: y como )a
que sean muchas sectas y maneras de herejes, pero dos son 1as principales.
La primem es, toda creencia que un hombre tiene que se desacuerda de
aquella fe verdadera que la iglesia de Roma manda tener y guardar. La
segunda es, descreencia que tienen algunos hombres malos y que no ceery
que creen que el anima se muere con el cuerpo y que del bien y del mal que
el hombre hace en este mundo, no habrá premio ni pena en el otro: y los gue
estos creeo son peores que bestias.Y de los herejes de cualquier manera que
sean se presenta un daño muy grande a la tierra: porque se trabajan siempre
de corromper ias voluntades de los hombres y de ponerlos en error.

Ley II.
Quim puede acusar a los herejes, ante quién y qué pma merecm desputs qrc ks

fuere probada la herejla: y quim puede heredar lu bimes fu ellos.
Los he§es pueden ser acusados por cada r¡no de los habitantes del pueblq
delante de los obispos o de los vicarios que tienen en sus lugares: y ellos los
deben examinar en los artículos de la fe y en los saoamentos; y si hallaren que
fallan elios o en alguna de las otras cosas que la iglesia romana tiene y debe
creer y guardar, entonces deben pugnar para convertirlos y de sacarlos de
aguel error por buenas razones y mansas palabras: y si se quisieran devolver
a la fe y creerla después que fueren reconciliados los deben perdonar. Y si
por casualidad no se quisieren quitar de su obstinación los deben juzgar
por herejes y darlos después a los jueces seglares y ellos les deben dar pena
en esta manerai que si fuere el hereje predicador, el cua-l llaman consolado¡,
lo deben quemar en fuego de manera que muera.Y esa misma pena deben
tener los que no creerL que dijimos arriba en la ley anterior a est4 que no
creen tener premio ni pena en el oúo siglo.Y si no fuere predicador, pero
creyente que vaya y este con los que hicieren el sacrificio a la razón que lo
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ellos. y qué daño viene a los hombres de su compañía.y quién los puede
acusar. y ante quién. y qué pena merecen después que les fuere probada
la herejía.

Ley l.
D6nde tornaran este nombre los herejes, cuántas maneras san de ellos; y que

dafw se les presenta a los hombres de su compañfa.
Heresis en latín, quiere decir en castellano división; y tomó de aquí este
nombre hereje que es la separación de la fe cat6lica de los cristianos: y como ya
que sean muchas sectas y maneras de herejes, pero dos son las principales.
La primera es, toda creencia que un hombre tiene que se desacuerda de
aquella fe verdadera que la iglesia de Roma manda tener y guardar. La
segunda es, descreencia que tienen algunos hombres malos y que no creen,
que creen que el anima se muere con el cuerpo y que del bien y del mal que
el hombre hace en este mundo, no habrá premio ni pena en el otro: y los que
estos creen, son peores que bestias.Y de los herejes de cualquier manera que
sean se presenta un daño muy grande a la tierra: porque se trabajan siempre
de corromper las voluntades de los hombres y de ponerlos en error.

Ley 11.
Quién puede acusar a los herejes, ante quién y qué pena merecen después que les

fuere probada la herejfa: y quién puede heredar los bienes de ellos.
Los herejes pueden ser acusados por cada uno de los habitantes del pueblo,
delante de los obispos o de los vicarios que tienen en sus lugares: y ellos los
deben examinaren los artículos de la fe y en los sacramentos; y si hallaren que
fallan ellos o en alguna de las otras cosas que la iglesia romana tiene y debe
creer y guardar, entonces deben pugnar para convertirlos y de sacarlos de
aquel error por buenas razones y mansas palabras: y si se quisieran devolver
a la fe y creerla después que fueren reconciliados los deben perdonar. y si
por casualidad, no se quisieren quitar de su obstinación los deben juzgar
por herejes y darlos después a los jueces seglares y ellos les deben dar pena
en esta manera; que si fuere el hereje predicador, el cual llaman consolador,
lo deben quemar en fuego de manera que muera.Y esa misma pena deben
tener los que no creen, que dijimos arriba en la ley anterior a esta, que no
creen tener premio ni pena en el otro siglo.Y si no fuere predicador, pero
creyente que vaya y este con los que hicieren el sacrificio a la razón que lo
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hicieser¡ y que esorche cotidianamente o cuando pueda 1a predicación de
ellos mandamos, que muera por ello esa misma muerte: porque se da a
entender que es he§e consumado, que cree y va al sacrificio que hacen.Y si
no fuere creyente en la creencia de ellos, mas 1o metiere en obra haciéndose
e1 sacrificio de ellos, mandamos gue sea echado de nuestro señorío pata
siempre o metido en la ciárcel hasta que se arepienta y se convierta en
nuestra fe.

Además decimos que los bienes de los que son condenados
por herejes o que mueren conocidamente en la creencia de la herejía
deben se¡ sus hijos o de sus descendientes de ellos.Y si no los tuvieren,
mandamos que sean de los más propicios parientes cató[cos de ellos; y
si tales parientes no fuvierery decimos que si fueren seglares los herejes
el rey debe heredar todos sus bienes; y si fueren clérigos, puede la iglesia
demandar y tener hasta un año después que fueron muertos, 1o suyo de
ellos.Y desde allí en adelante lo debe tener la Qímara del rey, si la iglesia
fuere negligente en no demandarlo en aquel tiempo.Y si por casualidad,
no fuere creyente ni fue¡e al sacrificio de ellos, así como sobredicho es,
pero fuera a oí¡ la doctrina de ellos; mandamos, que pague diez libras de
oro a 1a Crámara del rey y si no tuviere manera de como pagarlo que 1e

den cincuenta azotes públicamente.

Ley III.
Cómo lw hijas que no son católicos no pueden heredar un las otros

m los bienes de su padre que fue* herQe.

Siendo algin hombre juzgado por hereje si este tuviese hijos que sean
herejes y otros que quedan en la fe católica y que la guarder¡ estos que
quedaron en nuestra fe, mandamos que tengan todos los bienes de zu padre
y no sean obligados de da¡ a los otros parte de ninguna cosa de ellos. Pero si
después de eso. conociendo los ot¡os su error se convirtiesen y se volüesen
a la fe católica, obligados son sus hermanos de da¡ a cada uno de ellos zu
parte de los bienes de su padre: pero los frutos o los prwechos que fuviesen
estos hermanos católicos tenidos de tales bienes, en el tiempo que los otros
herejes no les deben dar cuenta de ninguna cosa si no quisieren.

hiciesen, y que escuche cotidianamente o cuando pueda la predicación de
ellos mandamos, que muera por ello esa misma muerte: porque se da a
entender que es hereje consumado, que cree y va al sacrificio que hacen.Y si
no fuere creyente en la creencia de ellos, mas lo metiere en obra haciéndose
el sacrificio de ellos, mandamos que sea echado de nuestro señorío para
siempre o metido en la cárcel hasta que se arrepienta y se convierta en
nuestra fe.

Además decimos que los bienes de los que son condenados
por herejes o que mueren conocidamente en la creencia de la herejía
deben ser sus hijos o de sus descendientes de ellos. y si no los tuvieren,
mandamos que sean de los más propicios parientes católicos de ellos; y
si tales parientes no tuvieren, decimos que si fueren seglares los herejes
el rey debe heredar todos sus bienes; y si fueren clérigos, puede la iglesia
demandar y tener hasta un año después que fueron muertos, lo suyo de
ellos.y desde allí en adelante lo debe tener la Cámara del rey, si la iglesia
fuere negligente en no demandarlo en aquel tiempo.Y si por casualidad,
no fuere creyente ni fuere al sacrificio de ellos, así como sobredicho es,
pero fuera a oír la doctrina de ellos; mandamos, que pague diez libras de
oro a la Cámara del rey y si no tuviere manera de como pagarlo que le
den cincuenta azotes públicamente.

Ley III.
C6mo los hijos que no son cat6licos no pueden heredar con los otros

en los bienes de su padre quefuese hereje.
Siendo algún hombre juzgado por hereje, si este tuviese hijos que sean
herejes y otros que quedan en la fe católica y que la guarden, estos que
quedaron en nuestra fe, mandamos que tengan todos los bienes de su padre
y no sean obligados de dar a los otros parte de ninguna cosa de ellos. Pero si
después de eso, conociendo los otros su error se convirtiesen y se volviesen
a la fe católica, obligados son sus hermanos de dar a cada uno de ellos su
parte de los bienes de su padre: pero los frutos o los provechos que tuviesen
estos hermanos católicos tenidos de tales bienes, en el tiempo que los otros
herejes no les deben dar cuenta de ninguna cosa si no quisieren.
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Ley IV.
Cómo el que a dada pmherQeno puzdt tcner dignidadní ofuioy,riblia

mas debe perder el que antes tenla.
Dignidad ni oficio público no debe tener el que fuere juzgado por hereje.
Y por lo tanto no puede ser papa ni cardenal ni patriarca ni arzobispo ni
obispo; ni puede tener ninguna de 1as honras y dignidades que pertenecen
a la Santa Iglesia. Además decimos, que el que a tal fuese no puede ser
emperador ni rey ni duque ni conde; ni debe tener ningún oficio ni lugar
honrado de aquellos que pertenecen a señorío seglar.Y aun decimog que
si fuere probado contra alguno, que es hereje, debe perder por 1o tanto la
dignidad que antes tenía: y ademrás, es defendido por las leyes antiguas
que no puede hacer testamento. Excepto si quisiere dejar sus bienes a
sus hijos católicos. Ademrís decimos, que no le puede ser dejada manda
en testamento de otro ni ser establecido por heredero de otro hombre.Y
aun decimos, que no debe valer su testamento ni donación ni venta que le
fuese hecha ni la que e1 hiciese a otro de 1o suyq del día que fuese juzgado
por hereje en adelante.

LeyV.
Quc pena merecen los que encubrm a lns herQes.

Encubren algunos hombres y reciben en sus casas a he§es que andan por
la tierra a hurto predicando y revolviendo los corazones de las gentes y
las meten en erori y los que esto hacen fallan gravemente. Y por lo tanto
defendemos a todos los hombres de nuestro señorío, que ninguno de ellos
no sean osados de recibir a sabiendas en su casa a ningún he§e ni consienta
que muestre ni predique a otros en ella ni que se acerquen a su casa 1os

herejes para tener su habla ni su cabildo; y si alguno contra esto lo hiciere
a sabiendas, mandamos que pierda aquella casa en que los acogiese para
hacer alguna cosas de estas sobredichas y que pase a poder de la iglesia.

Porque manera cosa es, que aquel lugar donde se juntan los enemigos
contra la fe catóüca que sirva a la iglesia y que se junten allí a veces los leles
cristianos que la creery la guardan y la amparan. Pero si aquel que tuüere en
guarda casa de otro y acogiese alf a los herejes, sin mandato y sin sabiduría
de su señor, aunque hagan allí los herejes 1as cosas que dijimos en la lry
anterior a est4 no debe por eso el señor perder la casa, porque si no 1o sabe
no es $l culpa. Y por lo tanto mandamos y tenemos por bien que el que

Ley IV.
Cómo el que es dado por hereje no puede tener dignidad ni oficio público

mas debe perder el que antes tenfa.
Dignidad ni oficio público no debe tener el que fuere juzgado por hereje.
y por 10 tanto no puede ser papa ni cardenal ni patriarca ni arzobispo ni
obispo; ni puede tener ninguna de las honras y dignidades que pertenecen
a la Santa Iglesia. Además decimos, que el que a tal fuese no puede ser
emperador ni rey ni duque ni conde; ni debe tener ningún oficio ni lugar
honrado de aquellos que pertenecen a señorío seglar.Y aun decimos, que
si fuere probado contra alguno, que es hereje, debe perder por 10 tanto la
dignidad que antes tenía: y además, es defendido por las leyes antiguas
que no puede hacer testamento. Excepto si quisiere dejar sus bienes a
sus hijos católicos. Además decimos, que no le puede ser dejada manda
en testamento de otro ni ser establecido por heredero de otro hombre. y
aun decimos, que no debe valer su testamento ni donación ni venta que le
fuese hecha ni la que el hiciese a otro de 10 suyo, del día que fuese juzgado
por hereje en adelante.

Ley V.
Qué pena merecen los que encubren a los herejes.

Encubren algunos hombres y reciben en sus casas a herejes que andan por
la tierra a hurto predicando y revolviendo los corazones de las gentes y
las meten en error; y los que esto hacen fallan gravemente. Y por 10 tanto
defendemos a todos los hombres de nuestro señorío, que ninguno de ellos
no sean osados de recibir a sabiendas en su casa a ningún hereje ni consienta
que muestre ni predique a otros en ella ni que se acerquen a su casa los
herejes para tener su habla ni su cabildo; y si alguno contra esto 10 hiciere
a sabiendas, mandamos que pierda aquella casa en que los acogiese para
hacer alguna cosas de estas sobredichas y que pase a poder de la iglesia.

Porque manera cosa es, que aquel lugar donde se juntan los enemigos
contra la fe católica que sirva a la iglesia y que se junten allí a veces los fieles
cristianos que la creen, la guardan y la amparan. Pero si aquel que tuviere en
guarda casa de otro y acogiese allí a los herejes, sin mandato y sin sabiduría
de su señor, aunque hagan allí los herejes las cosas que dijimos en la ley
anterior a esta, no debe por eso el señor perder la casa, porque si no 10 sabe
no es su culpa. y por 10 tanto mandamos y tenemos por bien que el que

I¡. .W! " "
~'-:8~. ~-Rni"f~~?-rJ,.·$~
~ lAt'-



r"ciá--f,-ti*{; -

lo recibió pague por lo tanto diez libras de oro a la Címa¡a de1 rey.Y si no
twiere modo de pagarlos, que lo azoten públicamente por toda la villa en el
lugar donde aconteciese pregoniándose ante el, por qué razón Io azotan.

LeyVI.
Qué pena merum los que amparan a lu herejes m sus castillu o m sus tierras.

Amparar no debe ningún aistiano a los he¡ejes en zu casa ni en su castillo
ni en otro lugar que tenga: y los que ios reciban le fallan a Dios y al señor de
la tierra y dan carrera a los herejes de hacer y de obrar sus maldades. Porque
algunos hay de ellos que dudarían de ser herejes por miedo a la pena y no
dudan de hacer§ porque hallan quien 1os ampare: y por 1o tanto decimos,
que si alguno los acogiere y los amparare en su tierra después que fuere
amonestado por sentencia de excomunión que diese conÍa él algún prelado
de la Santa lglesia, si fuere rebelde y no obedeciere a la sentencia del prelado
y estwiere en esta rebeldía por un añq de allí en adelantg mandamos que
sea difamado por ello de mane¡a que nunca jamrís pueda tener oficio ni
lugar honrado,Y ademiás de esto, si fuere hombre rico señor de tierra o de
algún castillo pierde por lo tanto el señorío que tenía en la tier¡a o en el
castillo y pasa a propiedad del rq¿ y ademrás de esto debe ser echado de la
üerra: y si fuere otro hombre vil e1 cuerpo y cuanto fuüere, tiene que pasar
a estar a merced del re)t que le haga tal escarmiento cual entendiere que
merece por tal enor como este.

rÍruro )frvrr.
De las desespemdas que se matan ellas misnas o a otros por algo que bs dan y

de los bimes de ellos.
La desesperación es pecado que rurnca Dios perdona a los que caen en él:
porque, aunque los hombres falien en las maneras dichas tenemos en estos
tres tíhrlos, solo el que da la esperaru4 pueden ganar la merced de Dios.
Pero el que en desesperación muere nunca puede llegar a é1. Así que en los
títr¡los anteriores a este hablamos de los judíos, de lns moros y de la herQu,
queremos aquí de ar de los desesperados y mostrar, qué cosa es desesperación
y en cuiántas maneras caen los homb¡es en el y qué pena merecen los
desesperados en sus personas y en sus bienes.

lo recibió pague por lo tanto diez libras de oro a la Cámara del rey.y si no
tuviere modo de pagarlos, que lo azoten públicamente por toda la villa en el
lugar donde aconteciese pregonándose ante el, por qué razón lo azotan.

Ley VI.
Qué perm merecen los que amparan a los herejes en sus castillos oen sus tierras.

Amparar no debe ningún cristiano a los herejes en su casa ro en su castillo
ro en otro lugar que tenga: ylos que los reciban le fallan a Dios yal señor de
la tierra y dan carrem a los herejes de hacer y de obrar sus maldades. Porque
algunos hay de ellos que dudarían de ser herejes por medo a la pena y no
dudan de hacerlo, porque hallan quien los ampare: y por lo tanto decimos,
que si alguno los acogiere y los amparare en su tierm después que fuere
amonestado por sentencia de excomurnón que diese contra él algún prelado
de la Santa Iglesia, si fuere rebelde y no obedeciere a la sentencia del prelado
y estuviere en esta rebeldía por un año, de allí en adelante, mandamos que
sea difamado por ello de manera que nunca jamás pueda tener oficio ro
lugar honrado.Y además de esto, si fuere hombre rico señor de tierra o de
algún castillo pierde por lo tanto el señorío que tenía en la tierra o en el
castillo y pasa a propiedad del rey; y además de esto debe ser echado de la
tierra: y si fuere otro hombre vil el cuerpo y cuanto tuviere, tiene que pasar
a estar a merced del rey; que le haga tal escarmiento cual entendiere que
merece por tal error como este.

TÍTULO XXVII.
De los desesperados que se matan ellos mismos oa otros por algo que les dan y

de /os bienes de ellos.
La desesperaci6n es pecado que nunca Dios perdona a los que caen en él:
porque, aunque los hombres fallen en las manems dichas tenemos en estos
tres títulos, solo el que da la espemnza, pueden ganar la merced de Dios.
Pero el que en desesperación muere nunca puede llegar a él. Así, que en los
títulos anteriores a este hablamos de /os judíos, de /os moros y de los herejes,
queremos aquí decir de los desesperados y mostrar, qué cosa es desesperación
y en cuántas maneras caen los hombres en el y qué pena merecen los
desesperados en sus personas y en sus bienes.

lo recibió pague por lo tanto diez libras de oro a la Cámara del rey.y si no
tuviere modo de pagarlos, que lo azoten públicamente por toda la villa en el
lugar donde aconteciese pregonándose ante el, por qué razón lo azotan.

Ley VI.
Qué perm merecen los que amparan a los herejes en sus castillos oen sus tierras.

Amparar no debe ningún cristiano a los herejes en su casa ro en su castillo
ro en otro lugar que tenga: ylos que los reciban le fallan a Dios yal señor de
la tierra y dan carrem a los herejes de hacer y de obrar sus maldades. Porque
algunos hay de ellos que dudarían de ser herejes por medo a la pena y no
dudan de hacerlo, porque hallan quien los ampare: y por lo tanto decimos,
que si alguno los acogiere y los amparare en su tierm después que fuere
amonestado por sentencia de excomurnón que diese contra él algún prelado
de la Santa Iglesia, si fuere rebelde y no obedeciere a la sentencia del prelado
y estuviere en esta rebeldía por un año, de allí en adelante, mandamos que
sea difamado por ello de manera que nunca jamás pueda tener oficio ro
lugar honrado.Y además de esto, si fuere hombre rico señor de tierra o de
algún castillo pierde por lo tanto el señorío que tenía en la tierra o en el
castillo y pasa a propiedad del rey; y además de esto debe ser echado de la
tierra: y si fuere otro hombre vil el cuerpo y cuanto tuviere, tiene que pasar
a estar a merced del rey; que le haga tal escarmiento cual entendiere que
merece por tal error como este.

TÍTULO XXVII.
De los desesperados que se matan ellos mismos oa otros por algo que les dan y

de /os bienes de ellos.
La desesperaci6n es pecado que nunca Dios perdona a los que caen en él:
porque, aunque los hombres fallen en las manems dichas tenemos en estos
tres títulos, solo el que da la espemnza, pueden ganar la merced de Dios.
Pero el que en desesperación muere nunca puede llegar a él. Así, que en los
títulos anteriores a este hablamos de /os judíos, de /os moros y de los herejes,
queremos aquí decir de los desesperados y mostrar, qué cosa es desesperación
y en cuántas maneras caen los hombres en el y qué pena merecen los
desesperados en sus personas y en sus bienes.
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Ley I.
Qui usa es desespaaciin y de caántas maturas se cae m ella.

La desesperaciún se da cuando el hombre se desusa y se desampara de los
bienes de este mundo y del otro, abor¡eciendo su üda y codiciando su
mueñe.Y son cinco maneras de desesperación de los hombres. [a primera
es, cuando alguno ha hecho gran error y siendo acusado de él con miedo o
con vergüenza de 1a pena que espera recibir por 1o tantq se matase é1 mismo
con sus manos o bebe hierbas sabiendo que se va a morir. La segunda es
cuando alguno se mata con gran aflicción o por gmn dolor de enfermedad
que le acontece no pudiendo su-frir las penas de ellas. La tercera se da cuando
alguno 1o hace con locura o con saña. La cuarta es, cuando alguno que es
rico, honrado y poderoso, al ver que lo desheredan o lo han desheredado
o 1e hacen perder la honra, poniéndose en peligro de muerte o mat¡ándose
el mismo. La quinta es de los asesinos y de los otros traidores que matan a
hu¡to a los hombres por algo que les dan.

Ley II.
Qtú pena mnecm tener los des*peradas.

Se aborrecen los hombres a sí mismos, cuando son acusados de algún error
que han hecho de manera que se matan ellos mismos, así como dijimos en
la ley anterior a esta.Y de 1a pena que deben tener estos tales, hablamos en el
fítulo de las acasaciones.Y los otros desesperados que se matan ellos mismos
por algtrnas de las razones que dijimos en la ley anterior a esta, no deben
tener ninguna pena si matasen a otro, deben recibir la pena que dijimos en
eI Ú.nio de las homícidios en las leyes que hablan en esta razón.

Ley III.
Qul pena merecen los a.sesinos y los otros des*perados que mltan

a los hombres por algo que les dan.
Asesinos son llamados utu¡. manera que hny de hambres d-wesperadns y malos,
que matan a las hombres a traicion de manera que no x puedm de ellos gtardar.
Porque tales hay de ellos, que andan vestidos como religiosos, otros como
peregrinos y otros que andan como labradores; y se albergan para labrar con
los hombres para que se aseguren con ellos; y andan muy encubiertos en
estás maneras sobredichas y en otras semejantes a estas para que puedan
cumplir zu haición y su maldad que tienen en el corazón de hacer: y porque

Ley!.
Qué cosa es desesperación y de cuántas maneras se cae en ella.

La desesperación se da cuando el hombre se desusa y se desampara de los
bienes de este mundo y del otro, aborreciendo su vida y codiciando su
muerte.Y son cinco maneras de desesperación de los hombres. La primera
es, cuando alguno ha hecho gran error y siendo acusado de él con miedo o
con vergüenza de la pena que espera recibir por lo tanto, se matase él mismo
con sus manos o bebe hierbas sabiendo que se va a morir. La segunda es
cuando alguno se mata con gran aflicción o por gran dolor de enfermedad
que le acontece no pudiendo sufrir las penas de ellas. La tercera se da cuando
alguno lo hace con locura o con saña. La cuarta es, cuando alguno que es
rico, honrado y poderoso, al ver que lo desheredan o lo han desheredado
o le hacen perder la honra, poniéndose en peligro de muerte o matándose
el mismo. La quinta es de los asesinos y de los otros traidores que matan a
hurto a los hombres por algo que les dan.

Ley 11.
Qué pena merecen tener los desesperados.

Se aborrecen los hombres a sí mismos, cuando son acusados de algún error
que han hecho de manera que se matan ellos mismos, así como dijimos en
la ley anterior a esta.Y de la pena que deben tener estos tales, hablamos en el
título de las acusaciones.y los otros desesperados que se matan ellos mismos
por algunas de las razones que dijimos en la ley anterior a esta, no deben
tener ninguna pena si matasen a otro, deben recibir la pena que dijimos en
el título de los homicidios en las leyes que hablan en esta razón.

~....... '.
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Ley III.
Qué pena merecen los asesinos y los otros desesperados que matan

a los hombres por algo que les dan.
Asesinos son llamados una manera que hay de hombres desesperados y malos,
que matan a los hombres a traición de manera que no se pueden de ellos guardar.
Porque tales hay de ellos, que andan vestidos como religiosos, otros como
peregrinos y otros que andan como labradores; y se albergan para labrar con
los hombres para que se aseguren con ellos; y andan muy encubiertos en
estás maneras sobredichas y en otras semejantes a estas para que puedan
cumplir su traición y su maldad que tienen en el corazón de hacer: y porque
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tales hombres como estos son muy peligrcsos mayoÍnente contra los r€ye§

o contra los otros grandes señores, por lo tanto defendemos que ningún
hombre sea osado de recibi¡los a sabiendas en su casa ni de encubrirlos en
ninguna manera.Y si por casualidad alguno contra esto 1o hiciere, recibiendo
a alguno de ellos o encubriéndolo o mandiándole matar a algún hombre
aunque no io encubriese el ni 1o recibiese, si supiese ciertamente que se

ace¡caba en casa de otro alguno y no lo descubriese mandamos que muera
por ello.Y si por casualidad huyesg que no 1o pudiesen tener para cumplir la
justicia en el lo damos por desa-fiante de nosotros y de todos los de nuestro
señorío; de maner4 que cualquiera que lo mate de allí en adeiante no tenga

ninguna pena. Además decimos, que los asesinos y los ohos hombres
desesperados que matan a los hombres por algo que les derL deben morir
por lo tanto; también ellos como los oüos Por cuyo mandato lo hacen.

rfruro)o(vr[.
De los que injurian a Dios, a Santa Maña y a los otros Santos.

Injuria según mostraremos, es co6a que diren los hombres wtos a otÍos con

drspecho querimda luego tomar omga?aa por palabra: y si esto no cae en
aquellos hombres que no han hecho cos4 por que se lo puedan decir ni
por que se puedan vengar de los que dicen; muchos menos cae Dios, confa
quien no pueden con derecho ni con razó& sea estimada ni dicha ninguna
cosa, si no bien.Y por lo tanto, que en los títr¡los anteriores a este hablamos
de los judlu, dc los moros, dr los herQes y fu lre desaperadu; que todos estos,

cuidando cree!, dejen de creer en Dios y cuidando que 1o alaben, lo injuriar¡
queremos aquí decir de otros, que con saña cuidan de injuriar a el y a sus

santos.Y demostraremos quien puede acusar a estos y curfles, ante quién y qué
pena merecen tales iniu¡iosos como estos, después que les fuere probado.

Ley I.
Quién pede arusar a los que injurian a Dios y a Santa Marla y

a los otras santos, ante quién y m qué mnnera.
Por tales erores y por las injurias que los hombres hacen, si lo hicieren
contra Dios o conha Santa María o contra los santos, tenemos por bien y
mandamos que todo hombre que no es defendido por las lryes de nuestro
librq puede acusar a quien 1o haga, o 1o diga delante del juzgador del lugar
donde fuere hecho la injuria.Y si aconteciere que fuere hombre despreciable

tales hombres como estos son muy peligrosos mayormente contra los reyes
o contra los otros grandes señores, por lo tanto defendemos que ningún
hombre sea osado de recibirlos a sabiendas en su casa ni de encubrirlos en
ninguna manera.Y si por casualidad alguno contra esto lo hiciere, recibiendo
a alguno de ellos o encubriéndolo o mandándole matar a algún hombre
aunque no lo encubriese el ni lo recibiese, si supiese ciertamente que se
acercaba en casa de otro alguno y no lo descubriese mandamos que muera
por ello.Y si por casualidad huyese, que no lo pudiesen tener para cumplir la
justicia en ello damos por desafiante de nosotros y de todos los de nuestro
señorío; de manera, que cualquiera que lo mate de allí en adelante no tenga
ninguna pena. Además decimos, que los asesinos y los otros hombres
desesperados que matan a los hombres por algo que les den, deben morir
por lo tanto; también ellos como los otros por cuyo mandato lo hacen.

TÍTULo XXVIII.
De los que injurian a Dios, a Santa Maria y a los otros Santos.

Injuria según mostraremos, es cosa que dicen los hombres unos a otros con
despecho queriendo luego tomar venganza por palabra: y si esto no cae en
aquellos hombres que no han hecho cosa, por que se lo puedan decir ni
por que se puedan vengar de los que dicen; muchos menos cae Dios, contra
quien no pueden con derecho ni con razón, sea estimada ni dicha ninguna
cosa, si no bien.y por lo tanto, que en los títulos anteriores a este hablamos
de los jud{os, de los moros, de los herejes y de los desesperados; que todos estos,
cuidando creer, dejen de creer en Dios y cuidando que lo alaben, lo injurian;
queremos aquí decir de otros, que con saña cuidan de injuriar a el y a sus
santos.Y demostraremos quien puede acusar a estos y cuáles, ante quién y qué
pena merecen tales injuriosos como estos, después que les fuere probado.

Ley l.
Quién puede acusar a los que injurian a Dios y a Santa Maria y

a los otros santos, ante quién y en qué manera.
Por tales errores y por las injurias que los hombres hacen, si lo hicieren
contra Dios o contra Santa Maria o contra los santos, tenemos por bien y
mandamos que todo hombre que no es defendido por las leyes de nuestro
libro, puede acusar a quien lo haga, o lo diga delante del juzgador del lugar
donde fuere hecho la injuriaYsi aconteciere que fuere hombre despreciable
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el que cometiere alguno de estos errores sobredichos, mandamos que
cualquiera que sean los que acertaro¡ allí, le pueden acusar y testimoniar
en su cont¡a.Y si el acusador lo pudiere probar, tenga el tercio que fuüere
que pagar por pena el que comete el error, si Ia pena fuere de dine¡o o de
tener. Y si el acusador no lo pudiere probar, que quede pff mentiroso; y
después de estq pague el acusado las costas y misiones que hizo por raz ón
de la acusación.

Ley II.
Qué pma mnece el hombre rícn quz injwiase a Díos o a Santa María

o a los obos safitos,
Los hombres son de mayor linaje y de noble sangre por tanto, deben ser
mas mesurados y más prevenidos para guardarse de e¡ror.Y a los hombres del
mundo gue mas conüene de ser apuestos en sus palabras y en sus hechos,
son ellgs; porque, cuanto Dios mas ho¡r¡a les hizo y cuanto más honrado y
mejor lugar tiene, peor les esta e1 enor que hacen.Y por 1o tanto mandamos,
que si algún hombre rico de nuestro señodo injuriase a Dios o a Santa María
por primera vez, debe perder la tierra que tuüere por un añq y si lo hace por
segunda vez, debe perderla por dos años y por la tercera vez, pierde el llano.

Ley III.
Quá pena merece el uballero o el mudero qr,e dijere o hiciere

injurin omo aniba dijímos.
Fl caballero o el escudero que tenga tierra, si hiciese injuria a Dios o a Santa
María por primera vez, debe perder por un año lo que tuüere del seño4 y
la segunda vez lo debe perder por dos años, y 1a tercir4 la debe perder por
toda la üda; si no tuviere tierra y tuüere caballo y armas, queios pierda
plr primerlvea si no tu¡¡iere caballo ni armas y tuviere una besti4 que la
pierda si abaio tuüere bestia y también prendas nuevas, se los entrégará
a1 señor y lo, aparta de si.Y si el señor no lo hiciere, pague aI rey b dóble
cuanto el caballero o el escudero del señor tenía. Y sin iodo esté año otro
alguno 1o recibiere, ech¡indolo al señor de si o partiéndose el de é1 por esta
razón, pagte por él 1o doble, cuanto el señor tenía.Y si lo recibiere cáballero
o_escudero que no tenga ninguna cosa del señor que 1o echó de si., pague por
él cien ma¡ave.lís.Y si cualquiera de estos sobrediihos en esta s ó en la tey
anterior a esta, hiciese injuria a otro santo, mandamos que tenga la mitad dó
la pena sobredicha.

el que cometiere alguno de estos errores sobredichos, mandamos que
cualquiera que sean los que acertaron allí, le pueden acusar y testimoniar
en su contra.Y si el acusador lo pudiere probar, tenga el tercio que tuviere
que pagar por pena el que comete el error, si la pena fuere de dinero o de
tener. Y si el acusador no lo pudiere probar, que quede por mentiroso; y
después de esto, pague el acusado las costas y misiones que hizo por razón
de la acusación.

Ley 11.
Qué pena merece el hombre rico que injuriase a Dios o a Santa María

oa los otros santos.
Los hombres son de mayor linaje y de noble sangre por tanto, deben ser
mas mesurados y más prevenidos para guardarse de error.Y a los hombres del
mundo que mas conviene de ser apuestos en sus palabras y en sus hechos,
son ellos; porque, cuanto Dios mas honra les hizo y cuanto más honrado y
mejor lugar tiene, peor les esta el error que hacen.Y por lo tanto mandamos,
que si algún hombre rico de nuestro señorío injuriase a Dios o a Santa María
por primera vez, debe perder la tierra que tuviere por un año, y si lo hace por
segunda vez, debe perderla por dos años y por la tercera vez, pierde el llano.

LeyIlI.
Qué pena merece el caballero oel escudero que dijere ohiciere

injuria como arriba dijimos.
El caballero o el escudero que tenga tierra,. si hiciese injuria a Dios o a Santa
María por primera vez, debe perder por un año lo que tuviere del señor, y
la segunda vez lo debe perder por dos años, y la tercera, la debe perder por
toda la vida; si no tuviere tierra y tuviere caballo y armas, que los pierda
por primera vez; si no tuviere caballo ni armas y tuviere una bestia, que la
pierda; si abajo tuviere bestia y también prendas nuevas, se los entregará
al señor y lo aparta de si. y si el señor no lo hiciere, pague al rey lo doble
cuanto el caballero o el escudero del señor tenia. Y sin todo este año otro
alguno lo recibiere, echándolo al señor de si o partiéndose el de él por esta
razón, pague por él lo doble, cuanto el señor tenía.Ysi lo recibiere caballero
o escudero que no tenga ninguna cosa del señor que lo echó de si, pague por
él cien maravedís.y si cualquiera de estos sobredichos en esta ley o en la ley
anterior a esta, hiciese injuria a otro santo, mandamos que tenga la mitad de
la pena sobredicha.
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Ley IV.
Qté pma mnecm los ciudadants o los moradora de las oillas quz

hicierm la iniuria susodicha.

Gudadano o morador en villa o en aldea que hiciese injuria a Dios o a Santa

María por primera vez, debe perder la cua¡ta parte de todo 1o que tuüere
y por la segunda vez 1a tercera parte, y Por la tercera vez la mitad; y si de
la tercera en adelante 1o hiciere, debe ser echado de la tierra.Y si fuere otro
hombre de los menores que no tengan nada, por la primera vez le deben dar
cincuenta azotes, por la segunda lo deben señalar con fierro caliente en los

labios que sea hecho a semejanza de una B.Y por Ia tercem vez que 1o haga
1e deben cortar la lengua.

LeyV.
Q1É pma merece aquel que hiciere de hecho algma asa en iniuria dt Dios o de

Santa Marla Y de las otrw Santos.

De hecho obrando algún hombre en m¿u.reta de injuria alguna cosa contra
Dios o contra Santa María escupiendo en la majestad o en la ctuz o hi¡iendo
en ella con piedra o con cuchillo o conüa cualquier cosa; por la Primera vez

tenga toda la pena el que 10 hiciere, que diiimos en las leyes anteriores a
esta debe tener por la tercera vez, el que injúriese a Dios o a Santa María.
Y si el que 1o hiciere fue¡e de los menores que no tengan nada, mandamos
que le corten la mano por lo tanto. Además decimos, que si alguno con

saña escupiese conha el cielo o hi¡iese en las Puertas o en las Paredes de

la iglesia, tenga la pena sobredicha que debe tener el que injuriase a Dios o
Santa María dos veces.

LeyVI.
Qtú pena mzrecm los judlos o los mmos que iüurian a Dios o a Santa María o

a los otros Santos; o hacm algunu de los enora soWediclns m este tftulo.

Ya que no deben oprimir a los judíos ni a los moros, Para creer en la fe de

los crisüanos; con todo eso, no tenemos por bien que ninguno de ellos sea

osado ni atrevido en ninguna manera de injuriar a Dios ni a Santa María ni
a ninguno de los Santos que son otorgados por la iglesia de Roma. Porque si

los moros defienden en todos los lugares, donde tienen poder a los cristianos

que no iniuden a Mahoma ni digan mal de su aeencia; y los azotan por esta
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Ley IV.
Qué pena merecen los ciudadanos o los moradores de las villas que

hicieren la injuria susodicha.
Gudadano o morador en villa o en aldea que hiciese injuria a Dios o a Santa
María por primera vez, debe perder la cuarta parte de todo lo que tuviere
y por la segunda vez la tercera parte, y por la tercera vez la mitad; y si de
la tercera en adelante lo hiciere, debe ser echado de la tierra.Y si fuere otro
hombre de los menores que no tengan nada, por la primera vez le deben dar
cincuenta azotes, por la segunda lo deben señalar con fierro caliente en los
labios que sea hecho a semejanza de una B.Ypor la tercera vez que lo haga,
le deben cortar la lengua.

Ley \i:
Qué pena merece aquel que hiciere de hecho alguna cosa en injuria de Dios ode

Santa Maria y de los otros Santos.
De hecho obrando algún hombre en manera de injuria alguna cosa contra
Dios o contra Santa María, escupiendo en la majestad o en la cruz o hiriendo
en ella con piedra o con cuchillo o contra cualquier cosa: por la primera vez
tenga toda la pena el que lo hiciere, que dijimos en las leyes anteriores a
esta, debe tener por la tercera vez, el que injúriese a Dios o a Santa María.
y si el que lo hiciere fuere de los menores que no tengan nada, mandamos
que le corten la mano por lo tanto. Además decimos, que si alguno con
saña escupiese contra el cielo o hiriese en las puertas o en las paredes de
la iglesia, tenga la pena sobredicha que debe tener el que injuriase a Dios o
Santa María, dos veces.

Ley VI.
Qué pena merecen los judíos o los moros que injurian a Dios o a Santa María o

a los otros Santos; o hacen algunos de los errores sobredichos en este tttulo.
Ya que no deben oprimir a los judíos ni a los moros, para creer en la fe de
los cristianos; con todo eso, no tenemos por bien que ninguno de ellos sea
osado ni atrevido en ninguna manera de injuriar a Dios ni a Santa María ni
a ninguno de los Santos que son otorgados por la iglesia de Roma. Porque si
los moros defienden en todos los lugares, donde tienen poder a los cristianos
que no injurien a Mahoma ni digan mal de su creencia; y los azotan por esta
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mzón y les hacen mal en muchas maneras y todavía los descabezan. pero
mucho mas cosa conveniente es que lo defendamos nosotros a ellos y a los
otros que no creen en nuestra fe, que no osen ser atreüdos de decir mal
de ella ni de injuriarla.Y por 1o tanto mandamos y defendemos a todos los
judíos y moros de nuestro señoío, que ninguno de ellos no sea osado de
injuriar a Nuestro Señor Jesucristq en ninguna m¿rnera que pueda hacer
ni a Santa María su madre ni a ninguno de los otros Santos ni de hacer
ninguna cosa de hecho contra ellos; así como de escupir contra la cruz ni
contra el altar ni contra ninguna majestad que este en la iglesia o en la
puerta de ella que sea pintada o entallada en semejanza de Nuesho Señor
Jezucristo o de Santa Ma¡ía o de alguno de los otros Santos y Santas, ni sea
osado de herir con mano ni con pie ni con otra cosa ningun4 en ninguna
de estas cosas sobredichas; ni de apedrear las iglesias ni de hacer ni de áecir
oha cosa semejante a estas públicamente en desprecio, ni en deshonra
de los cristianos y de su fe. Porgue, cualquiera que esto hiciere debe ser
escamrentados allí ambos en el cuerpo y en el tener según entendiéramos
que merece por tal error que hiciese.

Porque conveniente cosa es y derecha que los judíos y los moros,
a quien nosotros consentimos que üven en nuestra tierra no creyendo
en nuestra fe, que no queden sin pena si inluriasen o hicie¡en de hecho
alguna cosa públicamente contra Nuestro Señor Jesucristo o contra Santa
María su madre o contra nuestra fe católica, que es tanta cosa, tan buena y
tan verdadera.

rfruro»cnr.
De cómo debm ser recabados hs presos.

Recabados deben ser los que fueren acusados de tales erores, que si se los
probasen deben morir por lo tanto o ser dañados de algunos de sus rniembros
p,orque no deben ser dados estos a tales por fiadores, porque si después de
ellos entendiesen que el error les era probado con miedo de recibirdaño o
muerte por el1o, huirían de la tierra o se esconderían de manera que no los
podrían hallar, para cumplir en e1los la justicia que debían tener. Asi que
en los tíhlos anteriores a este hablamos de tndos los hechu malos que-los
hombres hacm, queremos aquí decir, cbmo debm rembar a4uellos que'fuerm
acusaibs o hallados m algurn de xtos mslefrcios sobredichos,. y demostraremos,
cuiándo estos deben ser recabados y por cuyo mandatq en qué manera y

razón y les hacen mal en muchas maneras y todavía los descabezan. Pero
mucho mas cosa conveniente es que lo defendamos nosotros a ellos y a los
otros que no creen en nuestra fe, que no osen ser atrevidos de decir mal
de ella ni de injuriarla.Ypor 10 tanto mandamos y defendemos a todos los
judíos y moros de nuestro señorío, que ninguno de ellos no sea osado de
injuriar a Nuestro Señor Jesucristo, en ninguna manera que pueda hacer
ni a Santa María su madre ni a ninguno de los otros Santos ni de hacer
ninguna cosa de hecho contra ellos; así como de escupir contra la cruz ni
contra el altar ni contra ninguna majestad que este en la iglesia o en la
puerta de ella que sea pintada o entallada en semejanza de Nuestro Señor
Jesucristo o de Santa María o de alguno de los otros Santos y Santas, ni sea
osado de herir con mano ni con pie ni con otra cosa ninguna, en ninguna
de estas cosas sobredichas; ni de apedrear las iglesias ni de hacer ni de decir
otra cosa semejante a estas públicamente en desprecio, ni en deshonra
de los cristianos y de su fe. Porque, cualquiera que esto hiciere debe ser
escarmentados allí ambos en el cuerpo y en el tener según entendiéramos
que merece por tal error que hiciese.

Porque conveniente cosa es y derecha que los judíos y los moros,
a quien nosotros consentimos que viven en nuestra tierra no creyendo
en nuestra fe, que no queden sin pena si injuriasen o hicieren de hecho
alguna cosa públicamente contra Nuestro Señor Jesucristo o contra Santa
María su madre o contra nuestra fe católica, que es tanta cosa, tan buena y
tan verdadera.

TíTuLo XXIX.
De c6mo deben ser recabados los presos.

Recabados deben ser los que fueren acusados de tales errores, que si se los
probasen deben morirpor10 tanto o ser dañados de algunos de sus miembros
porque no deben ser dados estos a tales por fiadores, porque si después de
ellos entendiesen que el error les era probado con miedo de recibir daño o
muerte por ello, huirían de la tierra o se esconderían de manera que no los
podrían hallar, para cumplir en ellos la justicia que debían tener. Así, que
en los títulos anteriores a este hablamos de todos los hechos malos que los
hombres hacen, queremos aquí decir, c6mo deben recabar aquellos que fueren
acusados ohallados en alguno de estos maleficios sobredichos; y demostraremos,
cuándo estos deben ser recabados y por cuyo mandato, en qué manera y



.r{ P"ñiFÉ.if' {ll a;. it :1;¡ k. -"-' --lrbre
cuáles deben ser mandados a meter en la cárcel y curfles retenidos en otras
prisiones. Y en qué manera los deben guardar los que deben hacet esto.Y
qué pena merecen 1os que los grardaren, cuando huye algr:no de ellos por

culpá o por engaño de ellos. Además, qué pena merece aquel que Por fuerza

sacare tun hombre de la prisión o el que hiciere cárcel de nuevo en castillo
o en tierra que tenga sin mandato del rey.

Ley I.
Cóma debm ser recabados bs presos y Por cuyo mandato.

Difamado o acusado siendo algún homb¡e del error que hubiese hecho en

alguna de 1as maneras que dijimos en las leyes de los títr:los de esta Séptima

t¿rtida, lo puede luego mandar recabar el juez ordinario ante quien fuese

hecha la acusación.Y si por casualidad se fuese el malhechor de aquel lugar

después que fuese acusadq aquel mismo juzgador ante quien 1o acusaron

debe enviar su carta al jr:zgador del lugar donde 1o hallareo que lo recaben

y lo envíen ante é1 para hacer derecho del error del que fuese acusado y el

iuzg:ador del lugar donde quiera que fuere hallado el malhechot después

que la carta recibiere 1o debe hacer así aunque no quiera.

Ley II.
Cuátes malhechores debm ser recnbados sin mandamímto del iuzgadm.

Poderío no debe un hombre toma¡ por sí mismo para recabar a los

malhechores sin mandato del rey o de los que juzgan por él; excepto en

cosas señaladas. La primera pasa si alguno fuese acusado o difamado de

hacer falsas monedas. La segunda es, cuando algún caballero fuese puesto

por guarda en ftontera o en otro lugar cualquier4 si desamparase 1a frontera
ó el lugar donde fuese puesto sin otorgamiento de su mayoral. Ia tercera

pasa si fuese ladrón conocido o ¡atero u hombre que quemase casa de noche

ó cortase viñas o iírboles o quemase sembradíos La cuarta es, cuando alguno
forzase o llevase robada alguna mujer virgen o mujer religiosa que estwiese
en algún monasterio para servir a Dios' Porque, cualquiera que hubiese hecho

algún error de los sobredichos en esta ley, todo hombre lo puede recabar y
apretar delante del juzgador, 1a que 1o hallare Para que se cumpla la justicia

que mandan las lryes de este libro. Pero el tal caballero debe ser ller¡ado ante

ei rey o el caudillo de la caballería que desamparo o al mayoral adelantado de

1a tierra que le den pena, segtin fuero y costumbre de los caballeros.

m
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cuáles deben ser mandados a meter en la cárcel y cuáles retenidos en otras
prisiones. Y en qué manera los deben guardar los que deben hacer esto.Y
qué pena merecen los que los guardaren, cuando huye alguno de ellos por
culpa o por engaño de ellos. Además, qué pena merece aquel que por fuerza
sacare a un hombre de la prisión o el que hiciere cárcel de nuevo en castillo
o en tierra que tenga sin mandato del rey.

LeyI.
C6mo deben ser recabados los presos y por cuyo mandato.

Difamado o acusado siendo algún hombre del error que hubiese hecho en
alguna de las maneras que dijimos en las leyes de los títulos de esta Séptima
Partida, lo puede luego mandar recabar el juez ordinario ante quien fuese
hecha la acusación.y si por casualidad se fuese el malhechor de aquel lugar
después que fuese acusado, aquel mismo juzgador ante quien lo acusaron
debe enviar su carta al juzgador del lugar donde lo hallaren, que lo recaben
y lo envíen ante él para hacer derecho del error del que fuese acusado y el
juzgador del lugar donde quiera que fuere hallado el malhechor, después
que la carta recibiere lo debe hacer así aunque no quiera.

Ley 11.
Cuáles malhechores deben ser recabados sin mandamiento del juzgador.

Poderío no debe un hombre tomar por sí mismo para recabar a los
malhechores sin mandato del rey o de los que juzgan por él; excepto en
cosas señaladas. La primera pasa si alguno fuese acusado o difamado de
hacer falsas monedas. La segunda es, cuando algún caballero fuese puesto
por guarda en frontera o en otro lugar cualquiera, si desamparase la frontera
o el lugar donde fuese puesto sin otorgamiento de su mayoral La tercera
pasa si fuese ladrón conocido o ratero u hombre que quemase casa de noche
o cortase viñas o árboles o quemase sembradíos La cuarta es, cuando alguno
forzase o llevase robada alguna mujer virgen o mujer religiosa que estuviese
en algún monasterio para servir a Dios. Porque, cualquiera que hubiese hecho
algún error de los sobredichos en esta ley, todo hombre lo puede recabar y
apretar delante del juzgador, ya que 10 hallare para que se cumpla la justicia
que mandan las leyes de este libro. Pero el tal caballero debe ser llevado ante
el rey o el caudillo de la caballería que desamparo o al mayoral adelantado de
la tierra que le den pena, según fuero y costumbre de los caballeros.
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Ley III.
Cwiles jueca pueden harer reubar a las hanWes que fuesn cabalbros.

Errores y hechos malos hacen los caballeros a veces que son contra
buenas costumbres de Ia caballería. Y a veces, hacen otros erores que
no son prohibidos señaladamente a los caballeros pero son defendidos
comunahnente a todos los otros hombres, para que no los hagan. Y los
errores que son contra la orden de 1a caballeía, son estos; así como vender
o empeñar o jugar con las armas o no obedecer al caudillq no haciendo su
mandato o haciendo contra 1o que mandase. Porque, en tales casos como
estos u oüos semejantes a ellos no 1o puede ninguno recabar ni juzgar ni dar
pena por los enores que hiciesery sino el rey o el caudillo de la hueste que
tenia a juzgar aI que así errase y a los otros caballeros. Pero si hiciesen otros
errores, de aquellos que son prohibidos a todos los hombres comt¡nalmente;
así como matar hombre a ciep.s o ¡obar o forza¡ u otfos errores semeiantes a
estos, entonces deben ser retados ante el rey o acusados o recabados ante la
autoridad máxima de la tierra y recibir la pena que la ley mand4 por el mal
hecho que hicieron.

Y si los errores que hiciesen fuesen mas leves así como de maldad
o si injudase a alguno de palabra o lo hiriese de mano sin arma ninguna
o si hiciese otro error semeiante a estos, sobre tales errores bien pueden
se¡ acusados delante del juzgador de los lugares. Pero desde que hubiesen
escuchado el pleito de 1a acusación y fuese dada la sentencia contra ellos, si
el error fue¡e tal por que merezcan alguna pena los deben enviar al alférez
del rey o aI caudillo cuyos caballeros sory que cumpla en ellos la iusticia que
el rey manda y el ñérez o el caudillo, lo debe hacer así.

Ley IV.
En qué manera debm recabar los prens y cwiles ileben ser metidos m prisi6n.

Mandando el rey o el juzgador recabar algunos hombres por error que
hubiesen hecho, aquel o aquellos que lo tuüesen que hacer por su mandato,
han de ser mesr¡¡ados en cumplir el mandato en buena manera. Porque
si aquel a quien hubieren de recabar fuere de buena fama o de buena
nombradí4 que tenga casa mujer e hijos y oha compañía en el lugar donde
1o aprehenden y rogare a aquellos que lo recaban que 1o 1leven a su casa, que
alguna cosa ha de decir a su compañera, la deben llevar a ella primeramente
guardrándolo de maner4 que no pueda huir ni encerrarse en la iglesia ni

ry*,,p

Ley III.
Cuáles jueces pueden hacer recabar a los hombres que fuesen caballeros.

Errores y hechos malos hacen los caballeros a veces que son contra
buenas costumbres de la caballería. Y a veces, hacen otros errores que
no son prohibidos señaladamente a los caballeros pero son defendidos
comunalmente a todos los otros hombres, para que no los hagan. y los
errores que son contra la orden de la caballería, son estos; así como vender
o empeñar o jugar con las armas o no obedecer al caudillo, no haciendo su
mandato o haciendo contra lo que mandase. Porque, en tales casos como
estos u otros semejantes a ellos no lo puede ninguno recabar ni juzgar ni dar
pena por los errores que hiciesen, sino el rey o el caudillo de la hueste que
tenia a juzgar al que así errase y a los otros caballeros. Pero si hiciesen otros
errores, de aquellos que son prohibidos a todos los hombres comunalmente;
así como matar hombre a ciegas o robar o forzar u otros errores semejantes a
estos, entonces deben ser retados ante el rey o acusados o recabados ante la
autoridad máxima de la tierra y recibir la pena que la ley manda, por el mal
hecho que hicieron.

y si los errores que hiciesen fuesen mas leves así como de maldad
o si injuriase a alguno de palabra o lo hiriese de mano sin arma ninguna
o si hiciese otro error semejante a estos, sobre tales errores bien pueden
ser acusados delante del juzgador de los lugares. Pero desde que hubiesen
escuchado el pleito de la acusación y fuese dada la sentencia contra ellos, si
el error fuere tal por que merezcan alguna pena los deben enviar al alférez
del rey o al caudillo cuyos caballeros son, que cumpla en ellos la justicia que
el rey manda y el alférez o el caudillo, 10 debe hacer así.

Leyrv.
En qué manera deben recabar los presos y cuáles deben ser metidos en prisi6n.

Mandando el rey o el juzgador recabar algunos hombres por error que
hubiesen hecho, aquel o aquellos que lo tuviesen que hacer por su mandato,
han de ser mesurados en cumplir el mandato en buena manera. Porque
si aquel a quien hubieren de recabar fuere de buena fama o de buena
nombradía, que tenga casa mujer e hijos y otra compañía en el lugar donde
lo aprehenden y rogare a aquellos que lo recaban que 10 lleven a su casa, que
alguna cosa ha de decir a su compañera, la deben llevar a ella primeramente
guardándolo de manera, que no pueda huir ni encerrarse en la iglesia ni
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en otro lugar y después 10 deben trae¡ ante el rey o ante el juzgador gue 1o

mandare aprehender. Pero si fuese hombre de mala fama, así como lad¡ón
o ratero conocido o que hubiese hecho otras maldades semejantes a estas,

no 1o deben llev'¿¡ a su casa ni a otro lugar viniéndose con el derechamente
ante el reyo ante el juzpdor,le debe hacer iurar que diga la verdad de aquel
hecho sobre que lo recabaron y lo debe todo hacer escribir lo que dijere y
anda¡ adelante en el pleito.

Y si por casualidad el preso conociere e1 error sob¡e el cual fue
acusado o detenido, si el error fuere tal que merezca muerte u otra pena en
el cueqpo entonce§ si fuere hombre de buen lugar u honrado por riqueza o
por ciencia, no 1o deben manda¡ meter con los otros presos; 1o deben hacer
guardar en algún lugar seguro y a tales hombres que lo sepan hacer goardar,
pero poniendo todavía tal empeño en su guarda, que se pueda cumplir en él
la jwticia que el fuero manda.Y si fuere hombre vil lo deben mandar meter
en la ciárcel o en ota prisión, que sea bien recabado hasta que 1o juzguen.

LeyV.
Fn qué lugar debm tener presa y r@abada a la mujer.

Mujer alguna siendo recabada por algún enor que hubiese hecho que fuese

de tal natu¡aleza por el que mereciese muerte u oha pena cualquiera en el
flrerpo no la deben meter en la cárcel con los varones; antes decimos, que
la deben llev"ar a algún monasterio de dueñas si 1o hubiere en aquel lugar
y meterla allí en prisión y ponerla con otras mujeres buenas hasta que el
juzgador haga de ella 10 que las leyes mandan. Porqug así como los varones
y las mujeres son de diferente natualeza, así es necesario que estén en
lugares apartados donde los guarden, porque no pueden de ellos nacer mala
fama ni pueden cometer error ni mal aI encontrarse presos en un lugar.

LeyVI.
En qué mnnera debm guerdar loÉ presos los que lo han ile harzr

Monteros o ballesteros u otros hombres cualquiera que son puestos para
guardar a los presos del rey o de algún Concejq no los deben sacar de aquel
lugar donde se los mandaron tener ni de la oá¡ce1 ni de la otra prisiór¡ para
llevarlos a otra parte en ninguna manera sin mandato del rey o de aquel
juzgador que se los dio en guarda; excepto pam hacer algunas cosas que ellos
no pueden excusar.Y aunque dijimos en la tercera 1ey anterior a esta, que el
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en otro lugar y después lo deben traer ante el rey o ante el juzgador que lo
mandare aprehender. Pero si fuese hombre de mala fama, así como ladrón
o ratero conocido o que hubiese hecho otras maldades semejantes a estas,
no lo deben llevar a su casa ni a otro lugar viniéndose con el derechamente
ante el rey o ante el juzgador, le debe hacer jurar que diga la verdad de aquel
hecho sobre que lo recabaron y lo debe todo hacer escribir lo que dijere y
andar adelante en el pleito.

y si por casualidad el preso conociere el error sobre el cual fue
acusado o detenido, si el error fuere tal que merezca muerte u otra pena en
el cuerpo, entonces si fuere hombre de buen lugar u homado por riqueza o
por ciencia, no lo deben mandar meter con los otros presos¡ lo deben hacer
guardar en algún lugar seguro y a tales hombres que lo sepan hacer guardar,
pero poniendo todavía tal empeño en su guarda, que se pueda cumplir en él
la justicia que el fuero manda.y si fuere hombre vil lo deben mandar meter
en la cárcel o en otra prisión, que sea bien recabado hasta que lo juzguen.

LeyV.
En qué lugar deben tener presa y recabada a la mujer.

Mujer alguna siendo recabada por algún error que hubiese hecho que fuese
de tal naturaleza, por el que mereciese muerte u otra pena cualquiera en el
cuerpo no la deben meter en la cárcel con los varones¡ antes decimos, que
la deben llevar a algún monasterio de dueñas si lo hubiere en aquel lugar
y meterla allí en prisión y ponerla con otras mujeres buenas hasta que el
juzgador haga de ella lo que las leyes mandan. Porque, así como los varones
y las mujeres son de diferente naturaleza, así es necesario que estén en
lugares apartados donde los guarden, porque no pueden de ellos nacer mala
fama ni pueden cometer error ni mal al encontrarse presos en un lugar.

Ley VI.
En qué manera deben guardar los presos los que lo han de hacer.

Monteros o ballesteros u otros hombres cualquiera que son puestos para
guardar a los presos del rey o de algún Concejo, no los deben sacar de aquel
lugar donde se los mandaron tener ni de la cárcel ni de la otra prisión, para
llevarlos a otra parte en ninguna manera sin mandato del rey o de aquel
juzgador que se los dio en guarda¡ excepto para hacer algunas cosas que ellos
no pueden excusar.y aunque dijimos en la tercera ley anterior a esta, que el
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que fuere hombre honrado por linaje o por riqueza o por ciencia que twiese,
no lo deben meter a la cárcel, ni en otra prisión. Con todo esto decimos, que
si el preso otorgase delanie del juzgador que había hecho el error por que
había sido recabado o se 1o hubiesen probado y aquellos que 1o tuviesen en
guarda se temiesen que se iría, entonces, bien 1o pueden meter en fierros y
tenerlo guardado en ellos, en el lugar donde se lo encomenda¡on de manera
que puedan ser seguros de el, que no se ira. Adem¡ás decimos, que deben ser
preflrosos los que deben guardar a los presos, para guardarlos todavía con
gran recaudo y con gran empeño y mayormente de noche, que de día.Y de
noche los deben guardar en esta maner4 echándolos en cadenas o en cepos
y cerrando las puertas de la ciárcel muy bien y el carcelero mayor debe cerrar
cada noche 1as cadenas y los cepos y las puertas de la ciírcel con su misma
mano y guardar muy bien las llaves, dejando hombres adentro con los
presos que los velen con candela toda la noche, de manera que no puedan
lima¡ las prisiones en donde durmierery ni se puedan soltar en ninguna
manera y luego que sea de día y el sol salg'a, les deben abrir las puertas de la
ciírcel para que vean 1a luz.Y si algunos quisiesen hablar con ellos, los deben
entonces sacar uno por uno todavía estando delante aquellos que los han
de guardar.

Ley VII.
C6mo debm guardar al prao hasía que xa juzgalo.

Guardado debe ser el preso en aquella prisión o en aquel lugal, donde el
juzpdor mandó que 1o guardasen hasta que lo juzguen para ajusticiarlo o
para liberarlo. Y si el error que hizo fuere probado por testigos verdaderos
o si el no se defendiere por alguna razón derech4 no lo debe el juzgador
manda¡ meter a la prisión después, pero debe mandar que hagan de el
aquelia iusticia que la ley manda y si por casualidad ei error no fuere probado
por testigos y 1o conociere el, si el conocimiento hiciere por tormentos que
le diesen o por miedo que tuviese no lo deben luego ajusticiar, hasta que 1o

otorgue otra vez, sin ningún torme¡rto que 1e der¡ ni por miedo que le hagan.
Y si lo otorgase a la segunda vez, no obligándolo ni haciéndole ningún mal
entonces deben de el hacer jusücia.

Ademiis mandamos que ningrin pleito criminal no puede durar más
de dos años, y si en este medio no pudieren saber la verdad del acusado
tenemos por bien, que sea sacado de la oá¡cel en que esta preso y debe ser 
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que fuere hombre honrado por linaje o por riqueza o por ciencia que tuviese,
no lo deben meter a la cárcel, ni en otra prisión. Con todo esto decimos, que
si el preso otorgase delante del juzgador que había hecho el error por que
había sido recabado o se lo hubiesen probado y aquellos que lo tuviesen en
guarda se temiesen que se iria, entonces, bien lo pueden meter en fierros y
tenerlo guardado en ellos, en el lugar donde se lo encomendaron de manera
que puedan ser seguros de el, que no se ira. Además decimos, que deben ser
presurosos los que deben guardar a los presos, para guardarlos todavía con
gran recaudo y con gran empeño y mayormente de noche, que de día.y de
noche los deben guardar en esta manera, echándolos en cadenas o en cepos
y cerrando las puertas de la cárcel muy bien y el carcelero mayor debe cerrar
cada noche las cadenas y los cepos y las puertas de la cárcel con su misma
mano y guardar muy bien las llaves, dejando hombres adentro con los
presos que los velen con candela toda la noche, de manera que no puedan
limar las prisiones en donde durmieren, ni se puedan soltar en ninguna
manera y luego que sea de día y el sol salga, les deben abrir las puertas de la
cárcel para que vean la luz.y si algunos quisiesen hablar con ellos, los deben
entonces sacar uno por uno todavía estando delante aquellos que los han
de guardar.

Ley VII.
Cómo deben guardar al preso hasta que sea juzgado.

Guardado debe ser el preso en aquella prisión o en aquel lugar, donde el
juzgador mandó que lo guardasen hasta que lo juzguen para ajusticiarlo o
para liberarlo. y si el error que hizo fuere probado por testigos verdaderos
o si el no se defendiere por alguna razón derecha, no lo debe el juzgador
mandar meter a la prisión después, pero debe mandar que hagan de el
aquella justicia que la ley manday si por casualidad el error no fuere probado
por testigos y lo conociere el, si el conocimiento lüciere por tormentos que
le diesen o por miedo que tuviese no lo deben luego ajusticiar, hasta que lo
otorgue otra vez, sin ningún tormento que le den, ni por miedo que le hagan.
y si lo otorgase a la segunda vez, no obligándolo ni haciéndole ningún mal
entonces deben de el hacer justicia.

Además mandamos que ningún pleito criminal no puede durar más
de dos años, y si en este medio no pudieren saber la verdad del acusado
tenernos por bien, que sea sacado de la cárcel en que esta preso y debe ser
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dado por Iibre y den pena aI acusador, así como dijimos en eI lít'¿7o ile las

acusariott¿s, en las leyes que hablan en esta razón.

Ley VIII.
Cómo el caralero mayor debe dar ca.enta una ua ca.da ?nrs de los presos que

tuoiue m guarda a aqwl qu! se los manda guardar
El ca¡celero mayor de cada lugar debe venir una vez cada mes delante del
1'uzgador mayoral que puede jtzgar a 1os presos y le debe dar cuenta de
cuantos presos tiene, de que nombre tienery por qué razón duerme cada uno
de ellos y curánto tiempo tienen que están presos.Y paxa poder esto hacer el
carcelero ciertamente cada que le llevaran a los presos los debe recibir por
escrito, escribiendo el nombre de cada uno de ellos y el lugar donde fue y la
razón porque fue preso, el día, el mes y el tiempo en que lo recibe y por ctryo
mandato y si algunos contra esto no 1o hicieren, mandamos que paguen a la
Cámara del rry veinte maravedís de oro y el juzgador de cada lugar se debe
de apresurar para hacerlo cumplit para que los pueda überar y condenar, así
como dicho es en esta ley y e1 juez que contra esto no Io hiciere, debe ser
quitado del oficio por difamador y debe pagar por lo tanto diez maravedís
de oro al rey.

Ley DL
Cómo los guariladmes ile los presos no merecm pma si los oüos compañ.eros a

quim los mcomimdan se oan an ellos,

Acontece veces que los que tienen en guarda a los presos, no pueden cada
uno guardarlos y los encomiendan a otro cuando van a alguna parte y
aquellos que queda& ademiás acontece a veces que aunque están allí todos
y los guardan, deben dormir unos y velar los otros.Y por lo tanto decimos,
que si los que se quedan por guardar a los presos o los que velan, se rmn
todos o alguno de ellos con 1os presos y los otros que no están delante o que
duermen no 1o sabeo ni hacen engaño ni malicia en esto, que no es su culpa
ni merecen ninguna pena por 1o tanto. Pero aquellos que se fueron con los
presos, deben morir por 1o tanto ya que sean hallados; excepto si algr:no de
ellos fuere niño u hombre vil o de poco entendimiento porque entonces no
le deben dar la pena sobredicha a éf pero si a aquel que allí lo puso, mas
el juzgador debe dar a este tal que se fue con los presos ota pena, cual
entendiere que merece según su albedrío. Porque no es conveniente que se
quede sin pena, siendo a tal que entendiese lo que hada.

dado por libre y den pena al acusador, así como dijimos en el título de las
acusaciones, en las leyes que hablan en esta razón.

Ley VIII.
Cómo el carcelera mayor debe dar cuenta una vez cada mes de las presas que

tuviere en guarda a aquel que se las manda guardar.
El carcelero mayor de cada lugar debe venir una vez cada mes delante del
juzgador mayoral que puede juzgar a los presos y le debe dar cuenta de
cuantos presos tiene, de que nombre tienen, por qué razón duerme cada uno
de ellos y cuánto tiempo tienen que están presos.y para poder esto hacer el
carcelero ciertamente cada que le llevaran a los presos los debe recibir por
escrito, escribiendo el nombre de cada uno de ellos y el lugar donde fue y la
razón porque fue preso, el día, el mes y el tiempo en que lo recibe y por cuyo
mandato y si algunos contra esto no lo hicieren, mandamos que paguen a la
Cámara del rey veinte maravedís de oro y el juzgador de cada lugar se debe
de apresurar para hacerlo cumplir, para que los pueda liberar y condenar, así
como dicho es en esta ley; y el juez que contra esto no lo hiciere, debe ser
quitado del oficio por difamador y debe pagar por lo tanto diez maravedís
de oro al rey.

Ley IX.
Cómo las guardadores de las presas no merecen pena si las otras compañeras a

quien los encomiendan se van con ellos.
Acontece veces que los que tienen en guarda a los presos, no pueden cada
uno guardarlos y los encomiendan a otro cuando van a alguna parte y
aquellos que quedan, además acontece a veces que aunque están allí todos
y los guardan, deben dormir unos y velar los otros.Y por lo tanto decimos,
que si los que se quedan por guardar a los presos o los que velan, se van
todos o alguno de ellos con los presos y los otros que no están delante o que
duermen no lo saben, ni hacen engaño ni malicia en esto, que no es su culpa
ni merecen ninguna pena por lo tanto. Pero aquellos que se fueron con los
presos, deben morir por lo tanto ya que sean hallados; excepto si alguno de
ellos fuere niño u hombre vil o de poco entendimiento porque entonces no
le deben dar la pena sobredicha a él, pero si a aquel que allí lo puso, mas
el juzgador debe dar a este tal que se fue con los presos otra pena, cual
entendiere que merece según su albedrío. Porque no es conveniente que se
quede sin pena, siendo a tal que entendiese lo que hacía.
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LeyX.
Que pma merece el fadm si huye el amsado a quién f6.

Sobre fiadores dan a veces 1os jueces algunos acusados a tal pleito que lo
hagan cumpiir derecho sobre los erro¡es de que los acusan y por lo tanto
decimos que si en 1a fianza fuere puesta pena señaladamentg gue pague e1

fiador aquella que debe pagar, si no adujere a aquel a quien fió ante el juez
para cumplir de derecho.Y si no fuere puesta cierta pena en la fianza y fuere
costumbre usada en aquel lugar donde aconteciese, cuanto debe pagar el
que así fia a otro por su cara, si no presentara a derecho, aquello debe pagar
que fuese costumbre.Y si no es allí costumbre usada pam estq le debe poner
pena de derecho el juzgador, según su albedrío y sobre tal fianza no le deben
dar pena en el cue¡po al fiador, aunque aquel a quien fió la me¡eciese. Pero
el juez que diese sobre fiador algún hombre que fuese acusado sobre error
que mereciese muerte u otra pena en el cueqpo, si le fuese probado no se
puede excrrsar que no sea en gran culpa cuando 1o diese por hatza y Ie
puede poner pena por ello eI rey según su albedríq si el acusado se fuere.

Ley)ü.
Qut pena merecm los guardadma de los presu si b hbbren mal o deshonra por

malquermcía que bs tmgan o por algo que les prometan.
Se mueven los hombres a busca¡ mal los unos a ios otros por maiquerencia
que tienen entre sí y esto hacen algunos a veces contra aquellos que son
presos, dando algo encubiertamente a aquellos que los tienen en guarda
pam que les dan mal de comer o de beber y que les den malas prisiones y
que les hagan mal en oüas muchas maneras, y los que de esto se trabajan,
tenemos que hacen un gran error y toman mala venganza sin razón. Porque
la c¡árce1 debe ser para guardar a los presos y no para hacerles enemiga ni
otro mal ni darles pena en ella. Y por lo tanto mandamos y defendemos
que ningún carcelero ni otro hombre tenga presos en guard4 que no sea
osado de hacer tal cn¡eldad como esta por precio gue le den, ni por ruego
que le hagan, ni por malquerencia que tenga contra 1os presos, ni por amor
que tenga a 1os que Ie hicieron aprehender, ni por otra manera que pueda
ser. Porque mucho satisface de ser presos y encarcelados y recibir cuando
sean juzgados, la pena que me¡ecieren según mandan 1as leyes.Y si algrín
ca¡celero o guardador de presos maliciosamente se moviere a hacer contra
lo que en está 1ey escritq el juzgador del lugar 1o debe hacer matar por

LeyX.
Qué pena merece elfiador si huye el acusado a quién fi6.

Sobre fiadores dan a veces los jueces algunos acusados a tal pleito que 10
hagan cumplir derecho sobre los errores de que los acusan y por 10 tanto
decimos que si en la fianza fuere puesta pena señaladamente, que pague el
fiador aquella que debe pagar, si no adujere a aquel a quien fió ante el juez
para cumplir de derecho.y si no fuere puesta cierta pena en la fianza y fuere
costumbre usada en aquel lugar donde aconteciese, cuanto debe pagar el
que así fía a otro por su cara, si no presentara a derecho, aquello debe pagar
que fuese costumbre.Y si no es allí costumbre usada para esto, le debe poner
pena de derecho el juzgador, según su albedrío y sobre tal fianza no le deben
dar pena en el cuerpo al fiador, aunque aquel a quien fió la mereciese. Pero
el juez que diese sobre fiador algún hombre que fuese acusado sobre error
que mereciese muerte u otra pena en el cuerpo, si le fuese probado no se
puede excusar que no sea en gran culpa cuando 10 diese por fianza y le
puede poner pena por ello el rey según su albedrío, si el acusado se fuere.

Ley XI.
Qué pena merecen los guardadores de los presos si le hicieren mal o deshonra por

malquerencia que les tengan o por algo que les prometan.
Se mueven los hombres a buscar mallos unos a los otros por malquerencia
que tienen entre sí, y esto hacen algunos a veces contra aquellos que son
presos, dando algo encubiertamente a aquellos que los tienen en guarda
para que les dan mal de comer o de beber y que les den malas prisiones y
que les hagan mal en otras muchas maneras, y los que de esto se trabajan,
tenemos que hacen un gran error y toman mala venganza sin razón. Porque
la cárcel debe ser para guardar a los presos y no para hacerles enemiga ni
otro mal ni darles pena en ella. y por 10 tanto mandamos y defendemos
que ningún carcelero ni otro hombre tenga presos en guarda, que no sea
osado de hacer tal crueldad como esta por precio que le den, ni por ruego
que le hagan, ni por malquerencia que tenga contra los presos, ni por amor
que tenga a los que le hicieron aprehender, ni por otra manera que pueda
ser. Porque mucho satisface de ser presos y encarcelados y recibir cuando
sean juzgados, la pena que merecieren según mandan las leyes.y si algún
carcelero o guardador de presos maliciosamente se moviere a hacer contra
10 que en está ley escrito, el juzgador del lugar 10 debe hacer matar por
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el1o y si fuere negligente en no querer escaflnentar a ta1 hombre como este,
debe ser quitado del oficio como hombre mal difamado y recibir pena por lo
tanto, segin e1 rey tuviere por bien.Y los oEos que hacen hacer estas cosas

a los carceleros, les deben dar pena según su albedrío.

Ley )OI.
Qué pma merecm los guardadmes de hs presos si * fuere alguno de ellos.

En cinco maneras podría acontecer que los presos se fueran de la ciírcel, por
que se embargaría la justicia que no se podía cumplir en ellos. La primera
es, cuando huyesen por muy gran culpa o por engaño de los que tuüesen en
guarda. Porque, en tal caso como este deben ¡ecibir los guardadores aquella
misma pena que debían su-frir los presos. La segunda es, cuando huyen
los presos por negligencia de los guardadoret en que no tengan mezclado
ningún engaño. Esto serí4 si 1os guardasen a buena fe pero no con tan gran
astucia como deben y en tal caso como este deben ser quitados del oficio
los guardadores y castigados de heridas, de manera que no pierdan los
cuerpos ni ningún miembro, para que los otros que pusieren en su lugar
sean escamentados por lo tanto y metan mayor astucia en guardar a los
ohos presos que tuüeren en guarda. La terce¡a es, cuando huyen los presos
por ocasión y no por culpa ni por engaño de los guardadores y en tal caso
como este no deben recibir ninguna pena.

La cuarta es, cuando los guardadores dejan ir a 1os presos que tienen
en guarda por piedad que tienen de ellos y en tal caso como este, si el preso
que se fuere, fuera hombre vil o era pariente o cercano de aquel que lo deja
ir; entonces el carcelero debe ser quitado del oficio y castigado de heridas,
según arriba se dijo. Pero si tal hombre no fuese, debe tener pena según
albed¡ío del juez. La quinta manera es, cuando el preso se mata el mismo
estando en prisión o despeñrándose o hiriéndose o degollándose y en tal
caso como este no debe el que guardaba al preso quedarse sin pen4 porque
si fuese guardado nipidamente no se podría así matar.Y por 1o tanto debe
ser quitado del oficio y castigado de heridas, así como sobredicho es.Y si por
casualidad el guardador matase al preso que tuüese en guarda o le diese
a sabiendas brebaje u otra cosa con que se matase el mismo, el que esto
hiciese debe morir por lo tanto. Pero si el preso se muriese por ocasión o
por enfermedad entonces los que lo guardan no deben tener ninguna Penai
pero antes que lo saquen de la c¡í¡cel, Io deben hacer saber al rey o al juez
que lo hizo aprehende¡, porque no pueda ¡llf ser hecho tal engaño.
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ello y si fuere negligente en no querer escarmentar a tal hombre como este,
debe ser quitado del oficio como hombre mal difamado y recibir pena por lo
tanto, según el rey tuviere por bien.y los otros que hacen hacer estas cosas
a los carceleros, les deben dar pena según su albedrío.

Ley XII.
Qué pena merecen los guardadores de los presos si se fuere alguno de ellos.

En cinco maneras podría acontecer que los presos se fueran de la cárcel, por
que se embargaría la justicia que no se podía cumplir en ellos. La primera
es, cuando huyesen por muy gran culpa o por engaño de los que tuviesen en
guarda. Porque, en tal caso como este deben recibir los guardadores aquella
misma pena que debían sufrir los presos. La segunda es, cuando huyen
los presos por negligencia de los guardadores, en que no tengan mezclado
ningún engaño. Esto sería, si los guardasen a buena fe pero no con tan gran
astucia como deben y en tal caso como este deben ser quitados del oficio
los guardadores y castigados de heridas, de manera que no pierdan los
cuerpos ni ningún miembro, para que los otros que pusieren en su lugar
sean escarmentados por lo tanto y metan mayor astucia en guardar a los
otros presos que tuvieren en guarda. La tercera es, cuando huyen los presos
por ocasión y no por culpa ni por engaño de los guardadores y en tal caso
como este no deben recibir ninguna pena.

La cuarta es, cuando los guardadores dejan ir a los presos que tienen
en guarda por piedad que tienen de ellos y en tal caso como este, si el preso
que se fuere, fuera hombre vil o era pariente o cercano de aquel que lo deja
ir; entonces el carcelero debe ser quitado del oficio y castigado de heridas,
según arriba se dijo. Pero si tal hombre no fuese, debe tener pena según
albedrío del juez. La quinta manera es, cuando el preso se mata el mismo
estando en prisión o despeñándose o hiriéndose o degollándose y en tal
caso como este no debe el que guardaba al preso quedarse sin pena, porque
si fuese guardado rápidamente no se podría así matar.Y por lo tanto debe
ser quitado del oficio y castigado de heridas, así como sobredicho es.Ysi por
casualidad, el guardador matase al preso que tuviese en guarda o le diese
a sabiendas brebaje u otra cosa con que se matase el mismo, el que esto
hiciese debe morir por lo tanto. Pero si el preso se muriese por ocasión o
por enfermedad entonces los que lo guardan no deben tener ninguna pena;
pero antes que lo saquen de la cárcel, lo deben hacer saber al rey o al juez
que lo hizo aprehender, porque no pueda allí ser hecho tal engaño.
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Ley )CII.
Qui pma debm tmer los praos que queWantan la cárcel o

Ia prísí6n m la Erc están.
Poniéndose de acuerdo todos los presos que durmiesen en una cá¡cel o en
una prisión de quebrantar aquel lugar donde los guardasen o se fuesen todos
o la mayor parte de ellos sin que sepan los guardianes, si después de eso se
fueran todos los presos o alguno de ellos, también deben los juzgadores
justiciar a aquellos que después de eso aprehendiereo como si les fuese
probado el error sobre qué los tenía presos. Porque asemeja que se dan por
realizadores de los errores de los que eran acusados, porque antes que los
jwguen se acue¡dan así en huir. Pero si por casualidad no huyesen todos,
si alguno de ellos allí después fueren presos oha yez,los deben meter en
prisiones más fuertes y aún además de estq les debe el juzg.ador dar alguna
pena por lo tantq segin su albedrío.

Ley)OV.
Qué pena mnecm aqudlos los que por Íntzn samn a algun pren

de Ia cárul o de la prisi6n.
Atrevimiento muy grande hace e1 que saca por la fuetza a algún preso de
la ciárcel o de la cadena que es hecha por mandato del rey. Y por lo tanto
mandamos que si alguno fuere osado de sacar al preso de la ciárcel del rey o
de alguna autoridad m¡áxima de un ter¡itorio o del común de algún Conceio
o de otra cualquier prisión en que fuese metido por mandato del rey o de
algunos de los ohos que tienen poder de juzgar por éL que debe recibir tal
pen4 cual debía recibir aquel que fue por tanto sacado por fuerza. Además
mandamos y defendemos que los carceleros no sean osados de demanda¡
ni tomar carcelaje a los que fueren presos, no teniendo hecho por qué: mas
luego que los juzgadores los manda¡en saca¡ los dejen ir en paz y no los
demanden por esta razón ninguna cosa, pero lo deben pagar aquellos que
los acusan y los descubrieror; por lo que tuvieron que ser presos.

LeyXV.
Qut pena debm tener aquellos que h¡um ú¡cel de numa sin mandato del rey.

Hay a veces hombres atrevidos que hacen sin mandato del rey ciárceles en
sus casas o en sus lugares, para tener a los homb¡es presos en ellas y esto

Ley XIII.
Qué pena deben tener los presos que quebrantan la cárcel o

la prisián en la que están.
Poniéndose de acuerdo todos los presos que durmiesen en una cárcel o en
una prisión de quebrantar aquel lugar donde los guardasen o se fuesen todos
o la mayor parte de ellos sin que sepan los guardianes, si después de eso se
fueran todos los presos o alguno de ellos, también deben los juzgadores
justiciar a aquellos que después de eso aprehendieren, como si les fuese
probado el error sobre qué los tenía presos. Porque asemeja que se dan por
realizadores de los errores de los que eran acusados, porque antes que los
juzguen se acuerdan así en huir. Pero si por casualidad no huyesen todos,
si alguno de ellos allí después fueren presos otra vez, los deben meter en
prisiones más fuertes y aún además de esto, les debe el juzgador dar alguna
pena por lo tanto, según su albedrío.

Ley XIv.
Qué pena merecen aquellos los que porfuerza sacan a algún preso

de la cárcel ode la prisián.
Atrevimiento muy grande hace el que saca por la fuerza a algún preso de
la cárcel o de la cadena que es hecha por mandato del rey. y por lo tanto
mandamos que si alguno fuere osado de sacar al preso de la cárcel del rey o
de alguna autoridad máxima de un territorio o del común de algún Concejo
o de otra cualquier prisión en que fuese metido por mandato del rey o de
algunos de los otros que tienen poder de juzgar por él; que debe recibir tal
pena, cual debía recibir aquel que fue por tanto sacado por fuerza. Además
mandamos y defendemos que los carceleros no sean osados de demandar
ni tomar carcelaje a los que fueren presos, no teniendo hecho por qué: mas
luego que los juzgadores los mandaren sacar los dejen ir en paz y no los
demanden por esta razón ninguna cosa, pero lo deben pagar aquellos que
los acusan y los descubrieron, por lo que tuvieron que ser presos.

Ley xv:
Qué pena deben tener aquellos que hacen cárcel de nueva sin mandato del rey.

Haya veces hombres atrevidos que hacen sin mandato del rey cárceles en
sus casas o en sus lugares, para tener a los hombres presos en ellas y esto
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tenemos por muy gran atrevimientoymuygran osadí4 quevan contranuestro
señorío los que de esto trabajan, Y por lo tanto mandamos y defendernos
que de aquí en adelante ninguno sea osado de hacer crárcel nuev-¿mente

ni de usarla aunque la tenga hecha. Porque no Pertenece a otro hombre
ninguno ni tiene poder de mandar hacer una c¡árcel ni meter a hombres a
prisión en ella sino tan solamente el rey o aquellos a quien el otorga que
1o puedan hacer, así como flrs oficiales, a quien otorga y da su poder de
aprehender a los hombres malhechores y de ajusticiarlos, y a los jueces de

las ciudades o de las villas y a los hombres poderosos y honrados que son

señores de algunas tierras y a quien lo otorgase el rey que 1o pudiesen hacer.

Y si otro de aquí en adelante hiciere cárcei por su autoridad o cepo o cadena
sin mandato del rey y metiese hombres en prisión en ella, mandamos que

muera por ello y nuestros oficiales donde hiciesen ta1 atrevimiento como este,

si lo supieren y 10 escarmentaren o no lo prohibiesen o no 1o hicieren saber

al rey, mandamos además que tengan aquella misma pena. Pero si algunos
quisieren hacer cepos en suri casas Para guardar a sus moros cautivos, bien
1o pueden hacer sin mandato del rry y no caen Por lo tanto en Pena, pues 1o

que hacen para guardar a sus cautivos en que tienen señorío y 1o hacen para

que no huya.n a tierra de moros.

rfruro»or.
De los tormmtns.

Cometen los hombres grandes errores y malos encubiertamente de manera
que no se pueden conocer ni pueden ser probados. Y por lo tanto tuvieron
por bien los Sabios Antiguos que hiciesen atormenta¡ a los hombres, porque
pudiesen saber la verdad por tanto de ellos. Así en el tíhlo anterior a este

hablamos de los presos, queremos aquí de c:r, de cdmo debm ser atorm-enta-dos y
demostraremos qué quiere decir tomrento, y a qué provecho üene y cuiántas

maneras son de el y quién 1o puede hacer y en qué tiempq y curáles y en qué

manera y por curfles sospechas y seña1es se debe dar, y ante quién y qué

preguntas 1es deben hacer mientras los atomrentan. Adem¡ás, después que

los hubieren atormentado, cuales conocimientos deben valer de 1as que son

hechas por razón de los tomrentos, y cuáes no.

tenemospormuygranatrevimientoymuygran osadía, quevancontranuestro
señorío los que de esto trabajan. Y por lo tanto mandamos y defendemos
que de aquí en adelante ninguno sea osado de hacer cárcel nuevamente
ni de usarla aunque la tenga hecha. Porque no pertenece a otro hombre
ninguno ni tiene poder de mandar hacer una cárcel ni meter a hombres a
prisión en ella sino tan solamente el rey o aquellos a quien el otorga que
lo puedan hacer, así como sus oficiales, a quien otorga y da su poder de
aprehender a los hombres malhechores y de ajusticiarlos, y a los jueces de
las ciudades o de las villas y a los hombres poderosos y honrados que son
señores de algunas tierras y a quien lo otorgase el rey que lo pudiesen hacer.
y si otro de aquí en adelante hiciere cárcel por su autoridad o cepo o cadena
sin mandato del rey y metiese hombres en prisión en ella, mandamos que
muera por ello y nuestros oficiales donde hiciesen tal atrevimiento como este,
si lo supieren y lo escarmentaren o no lo prohibiesen o no lo hicieren saber
al rey, mandamos además que tengan aquella misma pena. Pero si algunos
quisieren hacer cepos en sus casas para guardar a sus moros cautivos, bien
lo pueden hacer sin mandato del rey y no caen por lo tanto en pena, pues lo
que hacen para guardar a sus cautivos en que tienen señorío y lo hacen para
que no huyan a tierra de moros.

TITULO xxx.
De los tarmentos.

Cometen los hombres grandes errores y malos encubiertamente de manera
que no se pueden conocer ni pueden ser probados. Y por lo tanto tuvieron
por bien los Sabios Antiguos que hiciesen atormentar a los hombres, porque
pudiesen saber la verdad por tanto de ellos. Así, en el título anterior a este
hablamos de los presos, queremos aquí decir, de c6mo deben ser atarmentados y
demostraremos qué quiere decir tormento, y a qué provecho tiene y cuántas
maneras son de el y quién lo puede hacer y en qué tiempo, y cuáles y en qué
manera, y por cuáles sospechas y señales se debe dar, y ante quién y qué
preguntas les deben hacer mientras los atormentan. Además, después que
los hubieren atormentado, cuales conocimientos deben valer de las que son
hechas por razón de los tormentos, y cuáles no.
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Ley I.
Que quiere decir tormanto, a qué prooecha time y cuántas maneras son de ellos.

Tbrmmto es una manera de prueba que hallaron los que amaron la justicia
para averiguar y saber la ve¡dad por ei, de los malos hechos que se hacen
encubiertamente y no se pueden saber, ni probar por otra manera. Y tiene
muy gran provecho para cumplir la justicia. Porque por los tormentos los
juzgadores saben muchas veces la verdad de los malos hechos encubiertos
que no se podrían saber de otra manera.Y ya que las maneras de ellos son
muchas, pero las principales son dos. Ia primem, se hace con heridas de
azotes. La otra es, colgando al hombre que quieren atormentar de los brazos,
y cargándole las espaldas y las piemas de armaduras o de otra cosa pesada.

Ley II.
Quíén puede mandar a atoruÉntat en qut üempo y atála,

Atormenta¡ a los presos no debe ninguno hacer sin mandato de los

iuzgadores ordinarios que tienen poder de hacer justicia.Y ar:n 1os juzgadores
no los deben atormentar luego que sean acusados, a menos de saber antes
premoniciones o ciertas sospechas de los errores sobre los cuales fueron
presos. Ademiís decimos que no deben meter a tormento a ninguno que
sea menor de catorce años ni a caballero ni a maestro de leyes o de otro
sabe, ni a hombre que fuese concejal señaladamente del rey o del común
de alguna ciudad o villa del rey ni a los hijos de estos sobredichos, siendo los
hijos de buena fama ni a mujer que fuese preñada hasta que tenga al hijo
aunque hallen señal,adas sospechas contra ellos. Esto es, por la honra de la
ciencia y por la nobleza que tiene en si; y si ia mujer por razón de Ia c¡iatura
que tienen en el üentre, no merece mal. Pero decimos que si alguno de los
concejales sobredichos hubiese sido escribano del rey o de algún Concejo
y le acusasen después de alguna falsa ca¡ta que tuviese hecha antes que
llegase a la honra de ser concejal, bien Io pueden poner a tormento para
saber la verdad si es así aquello de que lo acusan o no, si fuera hallada
sospecha contra é1.

LeyI.
Qué quiere decir tonnento, a qué praoecho tiene y cuántas maneras son de ellos.

Tonnento es una manera de prueba que hallaron los que amaron la justicia
para averiguar y saber la verdad por el, de los malos hechos que se hacen
encubiertamente y no se pueden saber, ni probar por otra manera. Y tiene
muy gran provecho para cumplir la justicia. Porque por los tormentos los
juzgadores saben muchas veces la verdad de los malos hechos encubiertos
que no se podrían saber de otra manera.Yya que las maneras de ellos son
muchas, pero las principales son dos. La primera, se hace con heridas de
azotes. La otra es, colgando al hombre que quieren atormentar de los brazos,
y cargándole las espaldas y las piernas de armaduras o de otra cosa pesada.

Ley 11.
Quién puede mandar a atonnentar; en qué tiempo y cuáles.

Atormentar a los presos no debe ninguno hacer sin mandato de los
juzgadores ordinarios que tienen poder de hacer justicia.Yaun los juzgadores
no los deben atormentar luego que sean acusados, a menos de saber antes
premoniciones o ciertas sospechas de los errores sobre los cuales fueron
presos. Además decimos que no deben meter a tormento a ninguno que
sea menor de catorce años ni a caballero ni a maestro de leyes o de otro
saber, ni a hombre que fuese concejal señaladamente del rey o del común
de alguna ciudad o villa del rey ni a los hijos de estos sobredichos, siendo los
hijos de buena fama ni a mujer que fuese preñada hasta que tenga al hijo,
aunque hallen señaladas sospechas contra ellos. Esto es, por la honra de la
ciencia y por la nobleza que tiene en si; y si la mujer por razón de la criatura
que tienen en el vientre, no merece mal. Pero decimos que si alguno de los
concejales sobredichos hubiese sido escribano del rey o de algún Concejo,
y le acusasen después de alguna falsa carta que tuviese hecha antes que
llegase a la honra de ser concejal, bien lo pueden poner a tormento para
saber la verdad si es así aquello de que lo acusan o no, si fuera hallada
sospecha contra él.
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Ley III.
En qul manera y por caáles sospechas dtbm s?r atomentndos lns presos y anu

quién y quÍ pregtntas les debm hacer mimtras los atormmtan.
Siendo fama comunalmente entre los hombres, que aquel que estiá preso
hizo el eno¡ por que lo aprehendieron o siéndole probado por un testigo
que sea de aeer, (si no fuere de aquellos que dijimos en la ley anterior a
esta, que no sean meüdos a tormento) y fuere hombre de mala fama o vil 1o
puede mandar a atormenfar el jr.rzgador. Pero debe el estar delante cuando
lo atormentare& adem¡ís el que ha de cumplir 1a justicia por zu mandato y
el escribano debe de esoibir los dichos de los que han de atormentar, y no
otro.Y le debe da¡ el tormento en lugar apartado o en secreto preguntando
el juez por sÍ mismo en está manera, al que le metieren tormento; 'Ib fuIano,
saba algtna cosa dc la muerte de fularn, ahora di b que sabes y no teftas que
no te h.arán ninguna cwa, síno de derechn.Y no debe preguntar si lo mato é1,

ni señalar a ningin otro por su nombre por quién preguntase, porque tal
pregunta como esta no sería buen4 porque podría acontecer que le daría
carrem para decir mentira. En esta manera deben preguntar a los presos
sobre todos los otros errores sobre que los twiesen que atormentar.

Ley IV.
Qué preguntas debm haer a los presos después que funen atorrnÉntados y

cuáles informaciorcs debm oaler, de las que son conocidas
por raún de las tormmtos y cuáles no.

Luego que los presos fueren metidos a tormento, según 1o que arriba dijimos
y hubieren dicho lo que supieren sobre aquello por que los atormentaron y
hubieren escrito sus dichos, los deben regresar a la prisión donde solía¡
estar antes que los atormentaserL y aunque alguno de ellos conociese aquel
detto sobre que lo pusieron a tormentq no le debe por lo tanto el juzgador
mandar ajusticiar luego; pero si lo debe regresar a la prisión hasta otro día,
y hacer que acudan otro día ante é1 y decirle así: Fulatm: ya sabu úmo tz
metieron a tormento y sabes que dijíste cuando te ator¡nmta.ban; ahma que no te
atorrrcnta ninguno, di la oerdad.Y si persevemse en aquello que antes dijo y
lo conociere, lo debe entonces juzgar y mandar que le hagan Ia justicia que
el derecho manda. Pero si antes que le hagan justicia hallare el juzgador en
verdad que lo que conoció no era así pero que 1o dijo por miedo a las heridas
o con despecho que tenía porque lo seúan o por locura o por otra razón

Ley III.
En qué manera y por cuáles sospechas deben ser atonnentados /os presos y ante

quién y qué preguntas les deben hacer mientras los atonnentan.
Siendo fama comunalmente entre los hombres, que aquel que está preso
hizo el error por que 10 aprehendieron o siéndole probado por un testigo
que sea de creer, (si no fuere de aquellos que dijimos en la ley anterior a
esta, que no sean metidos a tormento) y fuere hombre de mala fama ovillo
puede mandar a atormentar el juzgador. Pero debe el estar delante cuando
10 atormentaren, además el que ha de cumplir la justicia por su mandato y
el escribano debe de escribir los dichos de los que han de atormentar, y no
otro.Yle debe dar el tormento en lugar apartado o en secreto preguntando
el juez por sí mismo en está manera, al que le metieren tormento; Th fulano,
sabes alguna cosa de la muerte de fulano, ahora di /o que sabes y no temas que
no te harán ninguna cosa, sino de derecho. y no debe preguntar si 10 mato él,
ni señalar a ningún otro por su nombre por quién preguntase, porque tal
pregunta como esta no sería buena, porque podría acontecer que le daría
carrera para decir mentira. En esta manera deben preguntar a los presos
sobre todos los otros errores sobre que los tuviesen que atormentar.

Leyrv.
Qué preguntas deben hacer a los presos después que fueren atonnentados y

cuáles inforrnadones deben valer; de las que son conocídas
por raz6n de los tonnenfos y cuáles no.

Luego que los presos fueren metidos a tormento, según 10 que arriba dijimos
y hubieren dicho 10 que supieren sobre aquello por que los atormentaron y
hubieren escrito sus dichos, los deben regresar a la prisión donde solían
estar antes que los atormentasen, y aunque alguno de ellos conociese aquel
delito sobre que 10 pusieron a tormento, no le debe por 10 tanto el juzgador
mandar ajusticiar luego; pero si 10 debe regresar a la prisión hasta otro día,
y hacer que acudan otro día ante él y decirle así: Fulano: ya sabes cómo te
metieron a tonnento y sabes qué dijiste cuando te atonnentaban; ahora que no te
atonnenta ninguno, di la verdad. y si perseverase en aquello que antes dijo y
10 conociere, 10 debe entonces juzgar y mandar que le hagan la justicia que
el derecho manda. Pero si antes que le hagan justicia hallare el juzgador en
verdad, que 10 que conoció no era así pero que 10 dijo por miedo a las heridas
o con despecho que tenía porque 10 serían o por locura o por otra razón



semeiante a estas, lo debe lib¡a¡.Y si por casualidad neg¿uie otro día delante
del juzg;ador lo que conociera cuando 1o atormentaron; si este fuese hombre
a quien atormentasen sobre hecho de traicióO de moneda falsa, de hu¡to o
de robo, lo puede meter a tormento y aun dos veces en dos días sepa¡ados.
Y si 1o atormentasen sobre otro er¡or, lo deben meter otra vez a tormento y
si entonces no conociese el error le debe el juzgador dar por libre, porque la
información que fue hecha en ei tomrentq si no fuese con-firmada después
sin obligaciór¡ no es válida.

Y si algún juzgador atormentase a algún hombre fuera de la manera
que mandan las leyes de este nuesho libro o si lo metiese maliciosamente a
tormento por enemistad que tenga contra él o por don o por precio que le
den aquellos que lo hicieron aprehender o por otra razón cualquiera; si del
tormento muriere o perdiere miembro por las heridas, debe el juzgador que
lo mandó atormentar recibir otra pena igual o mayor que aquella que hizo
da¡, observ-¿ndo la persona que fuese así atormentada y la del juzgador que
lo mandó hacer.

LeyV.
Cuando el juzgador tuoíera a mandar que atofinantar a muchos y

cuábs de ellos deben atormmtar primero.
Cuando alguno de los juzpdores hubiere de atormentar a muchos p or rczó¡
de malos hechos que sospechase que hicieran primeramente debe comenza¡
a atormentar al menor ds .llas s aI que fuese criado m¡ás üciosamente,
porque miás poco puede saber la verdad por este a tal, que por los otros y de
si debe atormenta¡ a todos los otros y a cada uno de ellos apartadamente,
de manera que no pueda ninguno oír ni entender lo que dijere aquel a quien
atormentan.Y los dichos de cada uno de ellos los deben hacer esc¡ibir en la
mane¡a que los dijeren, no cambiando por tanto ninguna cosa y los deben
hacer atormentar mesuradamente, de manera que por las heridas que les
den se mueyan a decir la verdad, todavía guardando que Ias heridas sean
tales que no mueran por lo tanto, ni queden lisiados.

semejante a estas, lo debe librar.Y si por casualidad negase otro día delante
del juzgador lo que conociera cuando lo atormentaron; si este fuese hombre
a quien atormentasen sobre hecho de traición, de moneda falsa, de hurto o
de robo, lo puede meter a tormento y aun dos veces en dos días separados.
y si lo atormentasen sobre otro error, lo deben meter otra vez a tormento y
si entonces no conociese el error le debe el juzgador dar por libre, porque la
información que fue hecha en el tormento, si no fuese confirmada después
sin obligación, no es válida.

y si algún juzgador atormentase a algún hombre fuera de la manera
que mandan las leyes de este nuestro libro o si lo metiese maliciosamente a
tormento por enemistad que tenga contra él o por don o por precio que le
den aquellos que lo hicieron aprehender o por otra razón cualquiera; si del
tormento muriere o perdiere miembro por las heridas, debe el juzgador que
lo mandó atormentar recibir otra pena igual o mayor que aquella que hizo
dar, observando la persona que fuese así atormentada y la del juzgador que
lo mandó hacer.

Ley v:
Cuando el juzgador tuviera a mandar que atormentar a muchos y

cuáles de ellos deben atormentar primero.
Cuando alguno de los juzgadores hubiere de atormentar a muchos por razón
de malos hechos que sospechase que hicieran primeramente debe comenzar
a atormentar al menor de días o al que fuese criado más viciosamente,
porque más poco puede saber la verdad por este a tal, que por los otros y de
si debe atormentar a todos los otros y a cada uno de ellos apartadamente,
de manera que no pueda ninguno oír ni entender lo que dijere aquel a quien
atormentan.Y los dichos de cada uno de ellos los deben hacer escribir en la
manera que los dijeren, no cambiando por tanto ninguna cosa y los deben
hacer atormentar mesuradamente, de manera que por las heridas que les
den se muevan a decir la verdad, todavía guardando que las heridas sean
tales que no mueran por lo tanto, ni queden lisiados.
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LeyYI.
Por qué rannes pueden atonTtsttar al siemo que diga testimonio contta su ffñDr
Si hubieren acusado a aigún hombre sobre algin eror, que le pusiesen
que había hecho, no puede el juez meter a tormento al siervo del acusado
que dip testimonio contra su señor ni contra su señora; ni al que hubiese
liberado ni al que hubiese sido su siervo antes aunque lo hubiese vendido;
excepto en casos señalados. El primero pasa si el señor fuese acusado que
hubiese cometido adulterio con mujer de otro o si acusasen adem¡ís a la
señora que habia hecho adulterio con algún hombre. EI segundo pasa si
fuese acusado que hubiese hecho engaño en las rentas del rey, siendo oficial
o habiéndolas ¡ecabado por é1 como recaudador o en otra manera. El tetcero
pasa si fuese acusado que hubiese hecho alguna traición al rey, contra su
persona o contra su señoío o que había trabaiado en hacerlo. El cuarto pasa

si e1 ma¡ido fuese acusado de la muerte de su mujer o la mujer de la muerte
de su marido. El quinto pasa si dos hombres tuviesen un sienio baio uno y
fuese acusado que matara a aquel que lo estableciera por su heredero o a
aquel que tenía de otra manera derecho de heredar: porque a su siervo bien
1o podrían meter a tormento, que dijese la verdad contra é1.

El séptimo pasa si alguno fuese acusado de hacer falsa moneda.
Porque, en cualquiera de estos sobredichos, hallando el juzgador señales

ciertas cont¡a los señores bien puede meter a tormento a los siervos de ellos,
que digan lo que supieren y aún 1o que dijeren cuando los atormentaren, es

necesario que lo conozcan después sin tormento. Y en otro caso ninguno,,
excepto en estos casos sobredichos no puede meter tormento a ningun
siervo que diga testimonio conha zu señor, aunque hallase algunas señales
ciertas contra él: ademiás no debe ser admitido lo que testimoniare e1 siervo
sin tormento, así como dijimos en el títr:lo de lcs úestlgos.

Ley VII.
Cótno debm atormmtar a los siemos y a las siroímtes de casa

por saber la oerdad.

Segura no puede ser casa de ningrin homb¡e si los sirvientes no guardaren al
señor de ella de sí mismos y de los extraños de afuera.Y por lo tanto dijeron
los Sabios Antiguos que cuando el señor es muerto por fuerza en su casa,

ya sea de noche, ya sea de dí4 que sus siervos o sus sirvientes que moraron
con él en el lugar a esa raz6n, deben ser atormentados pam que se pueda

Ley VI.
Por qué razones pueden atonnentar al siervo que diga testimonio contra su señor.
Si hubieren acusado a algún hombre sobre algún error, que le pusiesen
que había hecho, no puede el juez meter a tormento al siervo del acusado
que diga testimonio contra su señor ni contra su señora; ni al que hubiese
liberado ni al que hubiese sido su siervo antes aunque lo hubiese vendido;
excepto en casos señalados. El primero pasa si el señor fuese acusado que
hubiese cometido adulterio con mujer de otro o si acusasen además a la
señora que había hecho adulterio con algún hombre. El segundo pasa si
fuese acusado que hubiese hecho engaño en las rentas del rey, siendo oficial
o habiéndolas recabado por él como recaudador o en otra manera. El tercero
pasa si fuese acusado que hubiese hecho alguna traición al rey, contra su
persona o contra su señorío o que había trabajado en hacerlo. El cuarto pasa
si el marido fuese acusado de la muerte de su mujer o la mujer de la muerte
de su marido. El quinto pasa si dos hombres tuviesen un siervo bajo uno y
fuese acusado que matara a aquel que lo estableciera por su heredero o a
aquel que tenía de otra manera derecho de heredar: porque a su siervo bien
lo podrían meter a tormento, que dijese la verdad contra él.

El séptimo pasa si alguno fuese acusado de hacer falsa moneda.
Porque, en cualquiera de estos sobredichos, hal1ando el juzgador señales
ciertas contra los señores bien puede meter a tormento a los siervos de ellos,
que digan lo que supieren y aún lo que dijeren cuando los atormentaren, es
necesario que lo conozcan después sin tormento. Y en otro caso ninguno,
excepto en estos casos sobredichos no puede meter tormento a ningún
siervo que diga testimonio contra su señor, aunque hallase algunas señales
ciertas contra él: además no debe ser admitido lo que testimoniare el siervo
sin tormento, así como dijimos en el título de los testigos.

Ley VII.
Cómo deben atormentar a los siervos y a los sirvientes de casa

por saber la verdad.
Segura no puede ser casa de ningún hombre si los sirvientes no guardaren al
señor de ella, de sí mismos y de los extraños de afuera.y por lo tanto dijeron
los Sabios Antiguos que cuando el señor es muerto por fuerza en su casa,
ya sea de noche, ya sea de día, que sus siervos o sus sirvientes que moraron
con él en el lugar a esa razón, deben ser atormentados para que se pueda
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saber la verdad de quienes fueron aquellos que 1o mataron. Eso mismo
debe ser guardadq si las mujeres o los hijos fueren hallados muertos en la
casa. Pero si los siervos o los sirvientes que moraban con aquel que fue así
muerto, fuesen menores de catorce años, entonces no los deben atormentar
cruelmente pero los deben espantar, amenazándolos de herirlos con algunas
correas o hiriéndolos un poquillo para que puedan saber la verdad de ellos.
Y esto que dijimos en esta ley, se enüende de los siervos que moraban en
aquella manzana de casas donde hallaron muerto a zu señor o tan cerca de
e[a que podían escucha¡ las voces del seño¡, de aquel lugar donde estaban.

Ley VIII.
Cómo puede el juzgadm mmtdar atormmtar al tzstigo si obsema que se oa

desoíanda m sus dichos.
Siendo experto algún hombre para ser testigo delante del juzgador para
afirmar sobre algln hecho, si e1 juzgador entendiere que anda desviándose
en sus dichos y se mueve maliciosamente para decir mentiras, desde que
entendiere esto, bien lo puede meter a tormentoi para que diga la verdad y
que no se cambie de ella en ninguna manera. Excepto si fuere de aquellas
personas que antes dijimos, que no deben ser atormentadas.

Ley IX.
Cuáles personas no dcbm ser atormmtadas para que digan testimúnio

contra otra wsona.
Ciertas personas son a quien no pueden obligar que vengan a decir
testimonio contra otro, en pleito en que pueda venir muerte o perdida de
miembro, si ellos de su voluntad y sin ninguna oblipción no quisieran
veni¡ a decir lo que supieren sobre aquel hecho por eI que tuüesen que
dar testimonio.Y son estos; todos los parientes que suben o descienden por
línea derecha hasta el cuarto grado. Adem¡ás los de la línea tranwersal hasta
en ese mismo grado.Y que a ninguno de ellos no pueden obligar que vengan
a dar testimonio contra tales parientes, mucho menos los pueden meter a
tormento para que digan contra ellos. Eso mismo decimos, que no pueden
obligar ni dar tormento a la mujer que dé testimonio contra su ma¡ido sobre
tal pleito sobredicho ni el marido conta su muier ni el suegro ni la zuegra.
conha sus yemos, ni las nueras contra ellos ni los padrinos ni las madrinas
contra sus fijados, ni los ahijados contra ellos, ni los Iib¡es conha los que

saber la verdad de quienes fueron aquellos que lo mataron. Eso mismo
debe ser guardado, si las mujeres o los hijos fueren hallados muertos en la
casa. Pero si los siervos o los sirvientes que moraban con aquel que fue así
muerto, fuesen menores de catorce años, entonces no los deben atormentar
cruelmente pero los deben espantar, amenazándolos de herirlos con algunas
correas o hiriéndolos un poquillo para que puedan saber la verdad de ellos.
y esto que dijimos en esta ley, se entiende de los siervos que moraban en
aquella manzana de casas donde hallaron muerto a su señor o tan cerca de
ella que podían escuchar las voces del señor, de aquel lugar donde estaban.

Ley VIII.
Cómo puede el juzgador mandar atormentar al testigo si observa que se va

desviando en sus dichos.
Siendo experto algún hombre para ser testigo delante del juzgador para
afirmar sobre algún hecho, si el juzgador entendiere que anda desviándose
en sus dichos y se mueve maliciosamente para decir mentiras, desde que
entendiere esto, bien lo puede meter a tormento; para que diga la verdad y
que no se cambie de ella en ninguna manera. Excepto si fuere de aquellas
personas que antes dijimos, que no deben ser atormentadas.

Ley IX.
Cuáles personas no deben ser atormentadas para que digan testimonio

contra otra persona.
Ciertas personas son a quien no pueden obligar que vengan a decir
testimonio contra otro, en pleito en que pueda venir muerte o perdida de
miembro, si ellos de su voluntad y sin ninguna obligación no quisieran
venir a decir lo que supieren sobre aquel hecho por el que tuviesen que
dar testimonio.Yson estos; todos los parientes que suben o descienden por
línea derecha hasta el cuarto grado. Además los de la línea transversal hasta
en ese mismo grado.Y que a ninguno de ellos no pueden obligar que vengan
a dar testimonio contra tales parientes, mucho menos los pueden meter a
tormento para que digan contra ellos. Eso mismo decimos, que no pueden
obligar ni dar tormento a la mujer que dé testimonio contra su marido sobre
tal pleito sobredicho ni el marido contra su mujer ni el suegro ni la suegra
contra sus yernos, ni las nueras contra ellos ni los padrinos ni las madrinas
contra sus ahijados, ni los ahijados contra ellos, ni los libres contra los que
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los liberaron ni contra sus mujeres ni contra los padres de ellos, ni 1os que
los liberaron contra los liberados; ni contra sus hijos, así como dijimos en el
título de los fesfigos.

rfruro »oa.
Escarmentados deben ser los ,3"i#Jff, t"reffores que hacerL así como
dijimos en las leyes de los títulos anteriores a este: y porque los que yerran, no
son todos iguales y los erores que hacen acontecen en diferentes tiempos,
por que por fuerza han de crecer y de faltar las penas; por 1o tanto en los
tíhdos anteriores a este hablamos de todos los malos heúas que los hombra
hacm y por qué merecm recibir pena de totmmns y ile las pmas dt cada uno
dt ellns, qteremos aquí decir en general, de las pmas que son ryemíadas y
terminan con los hzchos malos.Y mos|lrat, qué cosa es pena.Y cu¡ántas mane¡as
son de e1la.Y quién la puede dar y a quién, cuiíndo y en qué manera.Y por
qué razones la pueden acrecentar o restar o quitar del todo.

Ley I.
Qué msa es pma y pm qué razona x ilebe mooer eI jua a darla.

Pe¡a es enmimda de pago o escarmiento que a dado *gún la ley a algunns
por los errores quz hicieron.Y dan esta pena los juzg'adores a los homb¡es
por dos razones. La primera es, porque reciben escarmiento de los errores
que hicieron. La otra es, para que todos los que lo escudraren y üeren,
tomen ejemplo y prevención para guardarse que no yerren, por miedo de

las penas.Y los juzgadores deben mucho observ-ar antes que den pena a los
acusados y examinar muy minuciosamente el error, sobre que la mandan
dar, de manera gue sea ante bien probado y observado en la manera que fue
hecho el error: porque si el error fue hecho a sabiendas, se debe escarmentar
así como mandan las leyes de este libro. Y si aviniere por culpa de aquel
que 1o hizo debe recibir menos escarmiento y si fuere por ocasión, no debe
recibir ningun4 segrin dijimos en elltttlo de los homicídios y en los otros que
hablamos en esta Séptima ttrtida.

los liberaron ni contra sus mujeres ni contra los padres de ellos, ni los que
los liberaron contra los liberados; ni contra sus hijos, así como dijimos en el
título de los testigos.

TíTuLo XXXI.
De las penas.

Escarmentados deben ser los hombres por los errores que hacen, así como
dijimos en las leyes de los títulos anteriores a este: y porque los que yerran, no
son todos iguales y los errores que hacen acontecen en diferentes tiempos,
por que por fuerza han de crecer y de faltar las penas; por lo tanto en los
títulos anteriores a este hablamos de todos los malos hechos que los hombres
hacen y por qué merecen recibir pena de tormentos y de las penas de cada uno
de ellos, queremos aquí decir en general, de las penas que son premiadas y
terminan con los hechos malos.y mostrar, qué cosa es pena.Y cuántas maneras
son de ella.Y quién la puede dar y a quién, cuándo y en qué manera.Y por
qué razones la pueden acrecentar o restar o quitar del todo.

Ley!.
Qué cosa es pena y por qué razones se debe mover el juez a darla.

Pena es enmienda de pago o escarmiento que es dado según la ley a algunos
por los errores que hicieron. Y dan esta pena los juzgadores a los homb¡es
por dos razones. La primera es, porque reciben escarmiento de los errores
que hicieron. La otra es, para que todos los que lo escucharen y vieren,
tomen ejemplo y prevención para guardarse que no yerren, por miedo de
las penas.Y los juzgadores deben mucho observar antes que den pena a los
acusados y examinar muy minuciosamente el error, sobre que la mandan
dar, de manera que sea ante bien probado y observado en la manera que fue
hecho el error: porque si el error fue hecho a sabiendas, se debe escarmentar
así como mandan las leyes de este libro. Y si aviniere por culpa de aquel
que 10 hizo debe recibir menos escarmiento y si fuere por ocasión, no debe
recibir ninguna, según dijimos en el título de los homicidios y en los otros que
hablamos en esta Séptima Partida.
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Ley II.
Cómo el hombre no debe recibir pma por mnl pmsamimto que tmga m el

corazún solo que no la meta en obra,
Pensamientos malos üenen muchas veces en los corazones de los hombres
de manera, que se afirman en aquello que piensan para cumplirlo en hecho.
Y después afirman que si 1o cumpliesen que harían mal y se arrepiente,
y por lo tanto decimos que cualquier hombre que se arrepiente del mal
pensamiento antes que comenzase a obrar por é1, que no merece pena por
10 tanto: porque los primeros movimientos de las voluntades no están en
poder de los hombres. Pero si después que los hubiese pensado, se trabajase
en hace¡lo y de cumplirlo, comenziándolo a meter en la obra aunque no 1o

cumpliese del todo, entonces sería zu culpa y mereciera escarmiento segin
eI error que hizo, porque erró en aquello que era su poder y se guardarse de
hacerlo, si Io quisiera y esto seía como si alguno tuviese pensado de hacer
alguna haición contra la persona del rey y después comenzase en alguna
manera a meterlo en obra; así como hablando con otos, para meterlos en
aquella traición que había pensado é1 o haciendo jura o escrito con ellos;
o comenziándolo a meter por obra alguna otra manera semejante a estas,
aunque no lo hubiese terminado.

Esto sería, si viniese en voluntad a algún hombre de matar a otro, si tal
pensamiento malo como este comenzare a meterlo por obra teniendo alguna
ponzoña apareiada para da¡le a comer o a beber; o tomando algún cuchillo
u otra arma yendo contra él para matarlo; o estando armadq cit¡indolo en
algin lugar para darle muerte; o trabajrándose en mata¡lo en alguna otra
manera semejante a estas, metiéndolo ya por obm: porque, aunque no 1o

cumpliese merece ser escamentado así como si 1o hubiese cumplido, porque
no quedo por él de cumplirlo, si pudiera. Además decimos, que si alguno
pensase de robar o fotzar a algona mujer virgen o mujer casada y comenzase
a meterlo por obra forzando con üolencia a alguna de ellas para cumpiir su
pensamiento malo o llev¡índola arrebatadamente; porqug aunque no pasase
a ella merece ser escarmentado bien así como si hubiese hecho aquello que
codiciab4 pues que no quedó por cuanto pudo hacer, que no se cumpüó el
enor que había pensado. En estos casos sobredichos solamente tiene lugar
1o que dijimos, que deben recibir escarmiento los que pensren en hacer el
enor que comienzan a obra¡ en é1, aunque no lo cumplan. Pero en todos los
otros e¡rores que son menores a esto§, aunque 1o pensaren los hombres en

Ley 11.
Cómo el hombre no debe recibir pena por mal pensamiento que tenga en el

coraz6n solo que no lo meta en obra.
Pensamientos malos vienen muchas veces en los corazones de los hombres
de manera, que se afirman en aquello que piensan para cumplirlo en hecho.
y después afirman que si 10 cumpliesen que harían mal y se arrepiente,
y por 10 tanto decimos que cualquier hombre que se arrepiente del mal
pensamiento antes que comenzase a obrar por él, que no merece pena por
10 tanto: porque los primeros movimientos de las voluntades no están en
poder de los hombres. Pero si después que los hubiese pensado, se trabajase
en hacerlo y de cumplirlo, comenzándolo a meter en la obra aunque no 10
cumpliese del todo, entonces sería su culpa y mereciera escarmiento según
el error que hizo, porque erró en aquello que era su poder y se guardarse de
hacerlo, si 10 quisiera y esto sería como si alguno tuviese pensado de hacer
alguna traición contra la persona del rey y después comenzase en alguna
manera a meterlo en obra; así como hablando con otros, para meterlos en
aquella traición que había pensado él o haciendo jura o escrito con ellos;
o comenzándolo a meter por obra alguna otra manera semejante a estas,
aunque no 10 hubiese terminado.

Esto sería, si viniese envoluntad a algún hombre de matar a otro, si tal
pensamiento malo como este comenzare a meterlo por obra teniendo alguna
ponzoña aparejada para darle a comer o a beber; o tomando algún cuchillo
u otra arma yendo contra él para matarlo; o estando armado, citándolo en
algún lugar para darle muerte; o trabajándose en matarlo en alguna otra
manera semejante a estas, metiéndolo ya por obra: porque, aunque no 10
cumpliese merece ser escarmentado así como si 10 hubiese cumplido, porque
no quedo por él de cumplirlo, si pudiera. Además decimos, que si alguno
pensase de robar o forzar a alguna mujer virgen o mujer casada y comenzase
a meterlo por obra forzando con violencia a alguna de ellas para cumplir su
pensamiento malo o llevándola arrebatadamente; porque, aunque no pasase
a ella merece ser escarmentado bien así como si hubiese hecho aquello que
codiciaba, pues que no quedó por cuanto pudo hacer, que no se cumplió el
error que había pensado. En estos casos sobredichos solamente tiene lugar
10 que dijimos, que deben recibir escarmiento los que pensaren en hacer el
error que comienzan a obrar en él, aunque no 10 cumplan. Pero en todos los
otros errores que son menores a estos, aunque 10 pensaren los hombres en
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hacerlo y comienzan a obrar, si se arrepinüeren antes que el pensamrento

malo se cumpla por hecho, no merecen ninguna pena.

Ley III.
Cuántas maneras son de trroru pcrr qué meretm lw rmlimdmes

de ellos recibir pma.
Todos los errores, de que hicimos mención en este libro que los hombres
hacen a sabiendas con mala intención, son en cuatro maneras. La primer¿
de hecho, así como de matar o hurtar o robar; y todos los otros errores que los

hombres hacen que son semejantes a estos. La segunda es, por palabra así

corno hacer injuri& difama¡ o atestiguar o abogar falsamente; y en las ot¡as
manems, semejantes a estas que los hombres hacen errores los unos contra
los o[os, por palabra. La tercera es, por escritura, asÍ como falsas ca¡tas o
malas cantigas o malos dictadosi y en las obas escrituras semeiante a estas

que los hombres hacen unos contm otros, Por las cuales les nace deshonra
y daño. La cuarta es. por consejo, así como cuando se juntan y hacen jura o
postura o cofradía para hacer mal a otros o para recibir a los enemigos de la
tierra o para hacer levantamientos en ella o para acoger a los ladrones o a 1os

malhechores; o en otras maneras semejante a estas, que los hombres hacen
malas hablas o toman malos concejos para hacerse mal o daño los unos a
los otros.Y Ia pena de cada uno de estos sobredichos es dicha en los tí¡rlos
de esta Séptima Partid4 en las leyes que hablan en está razón.

Ley IV.
Cuántas maneras wn de penas.

Siete maneras son de penas, por las que pueden los juzgadores escarmentar
a los que hacen los errores. Y las cuatro son de las mayores y tres de las

menores. La primera es, da¡ a los hombres pena de muerte o de perdida
de miembro. La segr:nda es, condenarlo que este en fie¡ros para siempre,
cavando en los metales del rey o labrando en las otras labo¡es o sirviendo a
1os que 1as hicieren. La te¡cera es, cuando desüerran a alguno para siempre
en alguna isla o en algrin cierio lugar, tomándole todos sus bienes. La cuarta
es, cuando mandan echar a algrin hombre en fieros que este siempre preso
en ellos o en la cárcel o en otra prisióru y tal prisión como está no la deben da¡
a hombre librq pero si a siervo. Porque la cárce1 no es dada para escarmentar
los errores, pero si para guardar a los presos tan solamente en ella hasta que

hacerlo y comienzan a obrar, si se arrepintieren antes que el pensarrnento
malo se cumpla por hecho, no merecen ninguna pena.

LeyIlI.
Cuántas maneras san de errores por qué merecen los realizadores

de ellos recibir pena.
Todos los errores, de que hicimos mención en este libro que los hombres
hacen a sabiendas con mala intención, son en cuatro maneras. La primera,
de hecho, así como de matar o hurtar o robar; y todos los otros errores que los
hombres hacen que son semejantes a estos. La segunda es, por palabra así
como hacer injuria, difamar o atestiguar o abogar falsamente; y en las otras
maneras, semejantes a estas que los hombres hacen errores los unos contra
los otros, por palabra. La tercera es, por escritura, así como falsas cartas o
malas cantigas o malos dictados; y en las otras escrituras semejante a estas
que los hombres hacen unos contra otros, por las cuales les nace deshonra
y daño. La cuarta es, por consejo, así como cuando se juntan y hacen jura o
postura o cofradía para hacer mal a otros o para recibir a los enemigos de la
tierra o para hacer levantamientos en ella o para acoger a los ladrones o a los
malhechores; o en otras maneras semejante a estas, que los hombres hacen
malas hablas o toman malos concejos para hacerse mal o daño los unos a
los otros.Yla pena de cada uno de estos sobredichos es dicha en los títulos
de esta Séptima Partida, en las leyes que hablan en está razón.

Ley IV.
Cuántas maneras san de penas.

Siete maneras son de penas, por las que pueden los juzgadores escarmentar
a los que hacen los errores. y las cuatro son de las mayores y tres de las
menores. La primera es, dar a los hombres pena de muerte o de perdida
de miembro. La segunda es, condenarlo que este en fierros para siempre,
cavando en los metales del rey o labrando en las otras labores o sitviendo a
los que las hicieren. La tercera es, cuando destierran a alguno para siempre
en alguna isla o en algún cierto lugar, tomándole todos sus bienes. La cuarta
es, cuando mandan echar a algún hombre en fierros que este siempre preso
en ellos o en la cárcel o en otra prisión, y tal prisión como está no la deben dar
a hombre libre, pero si a siervo. Porque la cárcel no es dada para escarmentar
los errores, pero si para guardar a los presos tan solamente en ella hasta que



sean iuzgados. La quinta es, cua¡do destierran a alguno para siempre en
una isla, no devolüéndole sus bienes.

La sexta es, cuando dañan la fama de alguno juzgríndolo por
difamador; o cuando le quiten por errü que ha hecho de algún oficio; o
cuando prohíban a algún abogado o procurador o que no aparezca ante los
juzgadores cuando juzgaren, hasta cierto tiempo o para siempre. La séptima
es, cuando condenan a alguno, que sea azotado o herido públicamente por
el error que hizo; o 1o ponen en deshon¡a en la picota2l o lo desnudan,
haciéndola esta¡ al sol, unt¡ándolo de miel para que 1o coman las moscas en
alguna hota del día.

LeyV.
Quién puede mandar que dm pmas a las que las mtrecen,

O¡dina¡ios jueces sor¡ aquellos que tienen poder de juzgar a los homb¡es
a muerte o a perdida de miembro por eror que han hecho.Y estos a tales
pueden juzgar a los hombres por los errotes que hicieron que reciban todas
las otras maneras de pena que dijimos en las leyes anteriores a esta; excepto
que no pueden echar de la üerra ni desterrar a ninguno en alguna isla ni en
otro lugar: porque tal pena como esta no pertenece a otra oficial de mandarla
da¡, sino al rry o a otro hombre alguno que fuese üca¡io o m¡áxima autoridad
de la tierra general por é1, señaladamente en toda su tierra. Ademiás decimos,
que todo juzgador que tiene poder de juzgar a hombre de muerte por error
que haga o que haya hecho, puede además mandar devolver los bienes
de aquellos que hubieren hechq por que en los casos tan solamente que
mandan las leyes de este nuestro libro; pero en otro caso ni por otra razón
no 1o podría hacer ningún juzgador; excepto el rey.

Y aun decimos que a ningún hombre, por error que haya hechq
deben ser tomados todos zus bienes si tuviere parientes de los que suben o
descienden por la línea derecha del parentesco hasta el tercer grado, excepto
a1 que fuese juzgado por traidor, según dice en el títuio De las traíciones; o en
otros casos señalados que son escritos en las lryes de nuestro libro en que
señaladamente los mandase toma¡.

_@-
a Picota: Ro¡lo o.olu¡ma de piedJa o de fábric4 que habfa a la entmda de algunos lügare§, donde ee ex-
ponían públicamente las cabezas de I» ajusticiados, o los reos.Irid.

sean juzgados. La quinta es, cuando destierran a alguno para siempre en
una isla, no devolviéndole sus bienes.

La sexta es, cuando dañan la fama de alguno juzgándolo por
difamador; o cuando le quiten por error que ha hecho de algún oficio; o
cuando proluban a algún abogado o procurador o que no aparezca ante los
juzgadores cuando juzgaren, hasta cierto tiempo o para siempre. La séptima
es, cuando condenan a alguno, que sea azotado o herido públicamente por
el error que hizo; o 10 ponen en deshonra en la picota21 o lo desnudan,
haciéndola estar al sol, untándolo de miel para que 10 coman las moscas en
alguna hora del día.

LeyV.
Quién puede mandar que den penas a los que las merecen.

Ordinarios jueces son, aquellos que tienen poder de juzgar a los hombres
a muerte o a perdida de miembro por error que han hecho. y estos a tales
pueden juzgar a los hombres por los errores que hicieron que reciban todas
las otras maneras de pena que dijimos en las leyes anteriores a esta; excepto
que no pueden echar de la tierra ni desterrar a ninguno en alguna isla ni en
otro lugar: porque tal pena como esta no pertenece a otra oficial de mandarla
dar, sino al rey o a otro hombre alguno que fuese vicario o máxima autoridad
de la tierra general por él, señaladamente en toda su tierra.Además decimos,
que todo juzgador que tiene poder de juzgar a hombre de muerte por error
que haga o que haya hecho, puede además mandar devolver los bienes
de aquellos que hubieren hecho, por que en los casos tan solamente que
mandan las leyes de este nuestro libro; pero en otro caso ni por otra razón
no 10 podría hacer ningún juzgador; excepto el rey.

y aun decimos que a ningún hombre, por error que haya hecho,
deben ser tomados todos sus bienes si tuviere parientes de los que suben o
descienden por la línea derecha del parentesco hasta el tercer grado, excepto
al que fuese juzgado por traidor, según dice en el título De /as traiciones; o en
otros casos señalados que son escritos en las leyes de nuestro libro en que
señaladamente los mandase tomar.



Ley VI.
Atáb putas son prohibidas por kn jwgadoru qw no las debcn mafi¡lar dar

Pugnar deben los jueces de escarmentar los errores que se hacen en las
üerras sobre que tienen poder de juzgar, después que fueren conocidos. Pero
existen penas, que no se deben aplicar a ningún hombre por grave que haya
sido el delito cometido; así como señalar a alguno en la cara quemándole
con fuego o cort¡ándole las na¡ices ni sac¡índole los ojos ni drindole otra
mane¡a de pena en ella, por la que quede señalado. Esto es, porque la cara
de/ hombre que hizo Dios a su semejanza: y por 1o tanto, ningún juez debe
dar pena en la car4 antes decimos que no lo hagan. Porque Dios tanto 1o

quiso honrar y ennoblecer, haciéndolo a su semejanza; no es conveniente
que por error y por maldad de los malos, sea deseada ni eshopeada la figura
del Señor.Y por lo tanto mandamos que los juzpdores que tuvieren que dar
pena a los hombres por los errores que hubiesen hechos, que se la manden
dar en las otras partes del cue¡po y no en la cara: porque hay lugares en que
los pueden penar de manera que quien los viere y los oyere, pueda por tanto
recibir miedo y escamiento.

Además decimos, que la pena de la muerte principat de la cual
hablamos en la tercera ley anterior a esta, puede ser dada al que 1a mereciere
cortándole la cabeza con la espada o con cuchillo y no con hacha ni con hoz
de segar: adenís, lo pueden quemar, ahorca¡ o echar a las bestias b¡avas
que lo maten; pero 1os juzgadores no deben mandar a apedrear a ningin
hombre, ni cmcificarlo; ni despeñarlo ni de peña ni de torre ni de puente ni
de otro lugar.

Ley VII.
A cuáles hombres debm sr dadas las pmas, cuánila y m qu.é manna.

A los que hacen los errores de los que son acr¡sados ante 1os juzgadores
deben da¡ pena, después que les fuere probado o después que fuere
conocido de ellos en juicio: y no se deben los juzgadores arrebatar para dar
pena a ninguno por sospechas ni por señales ni por presunciones; ya que
por alguna de estas razones los pueden atormentar en la manera que antes
dijimos. Pero 1o deben hacer segin que las razones de ambas partes fueren
presentadas y averiguadas ante ellos y esto deben guarda¡ porque la pen4
después que es dada en el cuerpo del hombre no se puede tirar ni enmendar,
aunque entienda el juez que erró en ello.

Ley VI.
Cuáles penas son prohibidas por los juzgadores que no las deben mandar dar.

Pugnar deben los jueces de escarmentar los errores que se hacen en las
tierras sobre que tienen poder de juzgar, después que fueren conocidos. Pero
existen penas, que no se deben aplicar a ningún hombre por grave que haya
sido el delito cometido; así como señalar a alguno en la cara quemándole
con fuego o cortándole las narices ni sacándole los ojos ni dándole otra
manera de pena en ella, por la que quede señalado. Esto es, porque la cara
de,! hombre que hizo Dios a su semejanza: y por 10 tanto, ningún juez debe
dar pena en la cara, antes decimos que no 10 hagan. Porque Dios tanto 10
quiso honrar y ennoblecer, haciéndolo a su semejanza; no es conveniente
que por error y por maldad de los malos, sea deseada ni estropeada la figura
del Señor.Ypor 10 tanto mandamos que los juzgadores que tuvieren que dar
pena a los hombres por los errores que hubiesen hechos, que se la manden
dar en las otras partes del cuerpo y no en la cara: porque hay lugares en que
los pueden penar de manera que quien los viere y los oyere, pueda por tanto
recibir Iniedo yescarIniento.

Además decimos, que la pena de la muerte principal de la cual
hablamos en la tercera ley anterior a esta, puede ser dada al que la mereciere
cortándole la cabeza con la espada o con cuchillo y no con hacha ni con hoz
de segar: además, 10 pueden quemar, ahorcar o echar a las bestias bravas
que 10 maten; pero los juzgadores no deben mandar a apedrear a ningún
hombre, ni crucificarlo; ni despeñarlo ni de peña ni de torre ni de puente ni
de otro lugar.

Ley VII.
A cuáles hombres deben ser dadas las penas, cuándo y en qué manera.

A los que hacen los errores de los que son acusados ante los juzgadores
deben dar pena, después que les fuere probado o después que fuere
conocido de ellos en juicio: y no se deben los juzgadores arrebatar para dar
pena a ninguno por sospechas ni por señales ni por presunciones; ya que
por alguna de estas razones los pueden atormentar en la manera que antes
dijimos. Pero 10 deben hacer según que las razones de ambas partes fueren
presentadas y averiguadas ante ellos y esto deben guardar, porque la pena,
después que es dada en el cuerpo del hombre no se puede tirar ni enmendar,
aunque entienda el juez que erró en ello.
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Ley VIII.
Qué asas debm obseroar los jueces antes que mandm a dar pmas y pm qué

razones las pueden acrecentaq restar o quitar
Obse¡v-ar deben los juzgadores, cuando quieren dar juicio de escarmiento
contra algunq qué dase de persona es aquella contra quien 10 dan; si pasa
sie¡vo o libre o hidalgo o hombre de villa o de aldea; o si es niño o joven o
üejo: porque miás crudamente deben escarmentar al siervo que al libre; y al
hombre vil que al hidalgo; y al joven que al üejq ni al niño: que aunque el
hidalgo u otro hombre que fuese honrado, por su ciencia o por otra bondad
que twiese en é1, hiciese cosa por la que tuüese que morir, no lo deben matar
tan abultadamente como a los otros, así como arrashándolo o ahorcándolo o
quemiándo1o o echrándolo a las bestias b¡avas; pero lo deben manda¡ matar
en otra manera, así como haciéndolo sangrar o ahogándolo o haciéndolo
echar de la üerr4 si le quisieren pe¡donar la üda.Y si por casualidad el que
hubiese errado fuese menor de diez años y mediq no le deben dar ninguna
pena. Y si fuese mayor de esta edad y menor de diecisiete años, le deben
restar la pena que le darían a los otros mayores por tal delito. Adem¡ís deben
observar los juzgadores a las personas de aquellos contra quien fue cometida
la falta. Porque mayor pena merece aquel que erró contra su señor o contra
su padre o contra su mayoral o contra su amige que si lo hiciese contra
otro que no tuüese ninguno de estos parentescos. Y aun debe obsen¡a¡ el
tlempo y el lugar en que fueron cometidos los errores. Porque si el error que
han de escarmentar es mucho m¡ás común, deben entonces poner crudo
escarmiento para que los hombres se recelen de hacerlo,Y aún decimos que
deben observar el tiempo en otra manera.

Porque mayor pena debe tener aquel que hace el error de noche,
que el que lo hace de día: porque de noche pueden nacer muchos peligros
por tanto y muchos males. Además deben observa¡ el lugar en que hacen
el error, porque mayor pena merece aquel que yera en la iglesia o en cas:r
del rey o en el lugar donde juzgan los alcaldes o en caÍia de algún amigo
que se fió de é1, que si lo hiciese en otro lugar.Y aun debe ser observada la
maneftr en que fue hecho el error. Porque mayor pena merece el que mata
a otro a traición o con alevosía que si lo matase en pelea o en otra manera
y más cruelmente deben ser escarmentados los rate¡os, que los que hurtan
escondidamente. Ademrás deben observa¡ cuál es el error, si es grande o
pequeño porque mayor pena deben da¡ si es grande que por e1 pequeño.

Ley VIII.
Qué cosas deben obseroar los jueces antes que manden a dar penas y por qué

razones las pueden acrecentar; restar o quitar.
Observar deben los juzgadores, cuando quieren dar juicio de escarmiento
contra alguno, qué clase de persona es aquella contra quien lo dan; si pasa
siervo o libre o hidalgo o hombre de villa o de aldea; o si es niño o joven o
viejo: porque más crudamente deben escarmentar al siervo que al libre; y al
hombre vil que al hidalgo; y al joven que al viejo, ni al niño: que aunque el
hidalgo u otro hombre que fuese hornado, por su ciencia o por otra bondad
que tuviese en él, hiciese cosa por la que tuviese que morir, no lo deben matar
tan abultadamente como a los otros, así como arrastrándolo o ahorcándolo o
quemándolo o echándolo a las bestias bravas; pero lo deben mandar matar
en otra manera, así como haciéndolo sangrar o ahogándolo o haciéndolo
echar de la tierra, si le quisieren perdonar la vida.Y si por casualidad el que
hubiese errado fuese menor de diez años y medio, no le deben dar ninguna
pena. y si fuese mayor de esta edad y menor de diecisiete años, le deben
restar la pena que le darían a los otros mayores por tal delito. Además deben
observar los juzgadores a las personas de aquellos contra quien fue cometida
la falta. Porque mayor pena merece aquel que erró contra su señor o contra
su padre o contra su mayoral o contra su amigo, que si lo hiciese contra
otro que no tuviese ninguno de estos parentescos. Y aun debe observar el
tiempo y el lugar en que fueron cometidos los errores. Porque si el error que
han de escarmentar es mucho más común, deben entonces poner crudo
escarmiento para que los hombres se recelen de hacerIo.Y aún decimos que
deben observar el tiempo en otra manera.

Porque mayor pena debe tener aquel que hace el error de noche,
que el que lo hace de día: porque de noche pueden nacer muchos peligros
por tanto y muchos males. Además deben observar el lugar en que hacen
el error, porque mayor pena merece aquel que yerra en la iglesia o en casa
del rey o en el lugar donde juzgan los alcaldes o en casa de algún amigo
que se fió de él, que si lo hiciese en otro lugar.y aun debe ser observada la
manera en que fue hecho el error. Porque mayor pena merece el que mata
a otro a traición o con alevosía que si lo matase en pelea o en otra manera
y más cruelmente deben ser escarmentados los rateros, que los que hurtan

" escondidamente. Además deben observar cuál es el error, si es grande o
pequeño, porque mayor pena deben dar si es grande que por el pequeño.
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Y aun deben observar, cuando dan pena de pago si aquel a quien 1a dan
o la mandan dar es pobre o rico. Porque menor pena deben da¡ al pobre
que al ricq esto para que manden cosa que pueda ser cumplida.Y después
que los juzgadores hubieren observado minuciosamente todas estas cosas
sobredichas, pueden crecer o restar o quitar la pen4 según entendieren que
es conveniente y lo deben hacer.

LeyX.
Cómo no debm dar pma al hijo Vor eI error que el palre hiciese

ni a una perfina por otra.
Por error que el padre hiciere, no deben recibir pena ni escarmiento los hijos
ni los otros parientes ni 1a mujer por el marido. Porque no es conveniente, que
por el mal que un hombre hace den escarmiento a otro: porque la pena debe
obligar y obligar a los malhechores tan solamente; excepto si e1 error fuese
de traición, porque entonces los hijos seían desheredados y agraüados en
algunas cosas por la traición que su padre hizo, segrin dijimos en el título de
Ias traicion¿s. Memrás decimos, que los juzgadores después hubieren dado
juicio consumado, poniendo pena sobre los errores o maleñcios que los
hombres hacen; que de allí en adelante los jueces no pueden acrecentar ni
restar la pena que les mandaren dar, Porque si, entendieren que es necesario
acrecentarla o restarla 1o deben observa¡ antes que la den: porque después
no es en su albed¡ío.Y aun decimos, gue los juzgadores todavía deben estar
m¡ís inclinados y aparejados para librar a los hombres de pena que para
condenarlos en los pleitos que daramente no pueden ser probados o que
fueren dudosos: porque santa cosa es y más derecha de libra¡ aI homb¡e de
la pena que mereciese, por eÍor que hubiese hecho que darla al que no 1a

mereciese ni hubiese hecho alguna cosa para que la mereciera.

Ley)(
Qué pma merece el hmnbre que es destenado si ooloisra a h

tíma sin mandato del rey.

Todo hombre que fuere desterrado por sentencia del rry que este en alguna
isla por cierto tiempo o que es echado de la tierrq si saliere de esa isla antes
de aquel tiempo que le señalaren o entrare en la tierra sin mandato del
rey, se le debe doblar aquel tiempo que quebrantó pasando el mandato
dé1 rey su señor. Y si por iasualidid, fuese áada la sentencia contra é1, que ../
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y aun deben observar, cuando dan pena de pago, si aquel a quien la dan
o la mandan dar es pobre o rico. Porque menor pena deben dar al pobre
que al rico, esto para que manden cosa que pueda ser cumplida.y después
que los juzgadores hubieren observado minuciosamente todas estas cosas
sobredichas, pueden crecer o restar o quitar la pena, según entendieren que
es conveniente y 10 deben hacer.

Ley IX.
Cómo no deben dar pena al hijo por el error que el padre hiciese

ni a una persona por otra.
Por error que el padre hiciere, no deben recibir pena ni escarmiento los hijos
ni los otros parientes ni la mujerpor el marido. Porque no es conveniente, que
por el mal que un hombre hace den escarmiento a otro: porque la pena debe
obligar y obligar a los malhechores tan solamente; excepto si el error fuese
de traición, porque entonces los hijos serían desheredados y agraviados en
algunas cosas por la traición que su padre hizo, según dijimos en el título de
las traiciones. Además decirnos, que los juzgadores después hubieren dado
juicio consumado, poniendo pena sobre los errores o maleficios que los
hombres hacen; que de allí en adelante los jueces no pueden acrecentar ni
restar la pena que les mandaren dar. Porque si, entendieren que es necesario
acrecentarla o restarla 10 deben observar antes que la den: porque después
no es en su albedrío.Y aun decirnos, que los juzgadores todavía deben estar
más inclinados y aparejados para librar a los hombres de pena que para
condenarlos en los pleitos que claramente no pueden ser probados o que
fueren dudosos: porque santa cosa es y más derecha de librar al hombre de
la pena que mereciese, por error que hubiese hecho que darla al que no la
mereciese ni hubiese hecho alguna cosa para que la mereciera.

Ley X.
Qué pena merece el hombre que es desterrado si volviera a la

tierra sin mandato del rey.
Todo hombre que fuere desterrado por sentencia del rey que este en alguna
isla por cierto tiempo o que es echado de la tierra; si saliere de esa isla antes
de aquel tiempo que le señalaren o entrare en la tierra sin mandato del ,~I

rey, se le debe doblar aquel tiempo que quebrantó pasando el mandato /
del rey su señor. Y si por casualidad, fuese dada la sentencia contra él, que ,/
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fuese destenado paxa siempre y no por cierto tiempq entonces el que fuese
desobediente saliéndose de la isla o entnndo en 1a tierra sin mandato del
rey debe morir por 1o tanto.

Ley)fl.
Cótn debm las juzgadores ajusticiar a los hombres manif*tamente y no en

escondíilo y que las debur dtr a sus parímtes después que fuercn ajusticiados.
Públicamente debe ser hecha la justicia de aquellos que hubieren hecho
para que deban moú para que los otros que lo üeren y 1o oyeren reciban
por tanto miedo y escarmiento; diciendo el alcalde o el procurador ante las
gentes los enores por los que los matan.Y desde que la justicia fuere hecha
y cumplida en ellos y la hubieren üsto los hombres y fueren ya muertos
los ajusticiados si los pidieren sus parientes o homb¡es religiosos u otros
cualquier4 se los deben otorgar pa¡a que los entierren. Ademiás decimos,
que si alguna mujer preñada hiciere algo por lo que debe morir, no la deben
mata¡ hasta que tenga a su hijo. Porque, si el hijo que es nacido, no debe
recibir pena por el error del padre mucho menos la merece el que esta en
el üentre por el error de su madre.Y por 1o tanto, si alguno contra esto 1o

hiciere ajusticiando a sabiendas a una mujer preñad4 debe recibir tal pen4
como aquel que a ciegas mata a otro.

rÍruro )ooür.
Delperdln.

Misericordia es merced y graúa que señaladamente deben tener entre sí
los emperadores, Ios reyes y los otros grandes señores que han de juzgar
y de mantener las tier¡as. Así en el tíhlo anterior a este hablamos De k
justicia que fubm hacer cantra los qut cam m los errores, queremos aquí tratar
Del pudon y de la misericordia que deben tener a oec* wntra a4uzllos que
comám errora, padoruíndnles las penas que merecierm sufrír segln sus heún*
Y demosüaremos qué quiere decir perdón. Y cuántas maneras hay de é1.Y
quién 1o puede hacer.Y a quién.Y sobre cuáIes razones.Y en qué tiempo.Y
qué provecho viene de é1. Además diremos qué cosa es misericordia merced
y gracia.Y qué diferencia hay entre ellos.
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fuese desterrado para siempre y no por cierto tiempo, entonces el que fuese
desobediente saliéndose de la isla o entrando en la tierra sin mandato del
rey debe morir por lo tanto.

Ley XI.
C6mo deben los juzgadores ajusticiar a los hombres manifiestamente y no en

esrondido y que los deben dar a sus parientes después que fueren ajusticiados.
Públicamente debe ser hecha la justicia de aquellos que hubieren hecho
para que deban morir, para que los otros que lo vieren y lo oyeren reciban
por tanto miedo y escarmiento; diciendo el alcalde o el pro=ador ante las
gentes los errores por los que los matan.Y desde que la justicia fuere hecha
y cumplida en ellos y la hubieren visto los hombres y fueren ya muertos
los ajusticiados si los pidieren sus parientes o hombres religiosos u otros
cualquiera, se los deben otorgar para que los entierren. Además decimos,
que si alguna mujer preñada hiciere algo por lo que debe morir, no la deben
matar hasta que tenga a su hijo. Porque, si el hijo que es nacido, no debe
recibir pena por el error del padre mucho menos la merece el que esta en
el vientre por el error de su madre.y por lo tanto, si alguno contra esto lo
hiciere ajusticiando a sabiendas a una mujer preñada, debe recibir tal pena,
como aquel que a ciegas mata a otro.

TÍTULo XXXII.
Delperdán.

Misericordia es merced y gracia que señaladamente deben tener entre sí
los emperadores, los reyes y los otros grandes señores que han de juzgar
y de mantener las tierras. Así, en el título anterior a este hablamos De la
justicia que deben hacer contra los que caen en los errores, queremos aquí tratar
Del perdán y de la misericordia que deben tener a veces contra aquellos que
cometen errores, perdonándoles las penas que merecieren sufrir según sus hechos.
y demostraremos qué quiere decir perdón. y cuántas maneras hay de él. y
quién lo puede hacer.y a quién.Y sobre cuáles razones.y en qué tiempo.Y
qué provecho viene de él. Además diremos qué cosa es misericordia, merced
y gracia.Y qué diferencia hay entre ellos.
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Ley I.
Qué quiere decir perdón, caántas mnneras hay de é1, quién la puede hacz¡ a

quién, por qué razones y m qué tiempo.
Perdón sigriñca pudonar al hombre la pma quc debe recíbir por el error que

habla hecho.Y son dos maneras de perdón. La primera es, cuando el rey o
el señor de Ia tierra perdona generalmente a todos los hombres que tiene
presos por Eran alegría que tiene en si; así como po¡ nacimiento de su hijo
o por üctoria que haya tenido conka sus enemigos o por arnor a Nuestro
Señor Jesucristo, así como lo usan de hace¡ el viemes santo o por ofra razó¡
semejante de estas. La otra manera de perdón es, cuando el rey perdona a
alguno por ruego de algún prelado o hombre rico o de ota honrada persorur;
o lo hace por servicio que hubiese hecho a él o a su padre o a aquellos de
cuyo linaje üene, aquel a quien perdona; o por bondad o sabiduía o por
gmn esfuerzq que hubiese en é1, de que pudiese a Ia tierra venir algún bien;
o por alguna razón semejante a estas, y a tales perdones como estos no üene
otro hombre poder de hacerlos, nada m:ás el rey.

Ley II.
Qui prooaho oime al hombre por el perdún que hace el tey.

Perdonan a veces los reyes a los homb¡es las penas que les deben mandar
dar por los delitos que habían cometido.Y si tal perdón hicieren antes que
den sentencia contra ellos, son por lo tantq libres de la pena que deben
tener y recobran su estado y sus bienes, bien así como los tenían antes;
excepto en cuanto a la fama de la gente, que se lo recorda¡ián aunque el
rey 1o perdone. Pero si el perdón les hiciere después que fueren juzpdos,
entonces son übres de 1a pena que deben tener en los cuerpos por lo tanto.
Pero los bienes ni la fama ni la honra que perdieron por aquel juicio que
fue dado contra ellos, no 1o cobrariín por tal perdóni excepto si el dijese
señaladamente, cuando lo perdon4 que le manda entregar todo lo suyo o
regresar en el primer estado; porque entonces 1o cobra¡an todo.
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#";f E'

LeyI.
Qué quiere decir perdón, cuántas maneras hay de él, quién lo puede hacer; a

quién, por qué razones y en qué tiempo.
Perdón significa perdonar al hombre la pena que debe recibir por el error que
habla hecho. y son dos maneras de perdón. La primera es, cuando el rey o
el señor de la tierra perdona generalmente a todos los hombres que tiene
presos por gran alegría que tiene en si; así como por nacimiento de su hijo
o por victoria que haya tenido contra sus enemigos o por amor a Nuestro
Señor Jesucristo, así como lo usan de hacer el viernes santo o por otra razón
semejante de estas. La otra manera de perdón es, cuando el rey perdona a
alguno por ruego de algún prelado o hombre rico o de otra honrada persona;
o lo hace por servicio que hubiese hecho a él o a su padre o a aquellos de
cuyo linaje viene, aquel a quien perdona; o por bondad o sabiduría o por
gran esfuerzo, que hubiese en él, de que pudiese a la tierra venir algún bien;
o por alguna razón semejante a estas, y a tales perdones como estos no tiene
otro hombre poder de hacerlos, nada más el rey.

Ley 11.
Qué pr(J1Jecho viene al hombre por el perdón que hace el rey.

Perdonan a veces los reyes a los hombres las penas que les deben mandar
dar por los delitos que habían cometido.Y si tal perdón hicieren antes que
den sentencia contra ellos, son por lo tanto, libres de la pena que deben
tener y recobran su estado y sus bienes, bien así como los tenían antes;
excepto en cuanto a la fama de la gente, que se lo recordarán aunque el
rey lo perdone. Pero si el perdón les hiciere después que fueren juzgados,
entonces son libres de la pena que deben tener en los cuerpos por lo tanto.
Pero los bienes ni la fama ni la honra que perdieron por aquel juicio que
fue dado contra ellos, no lo cobrarán por tal perdón; excepto si el dijese
señaladamente, cuando lo perdona, que le manda entregar todo lo suyo o
regresar en el primer estado; porque entonces lo cobraran todo.

,
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Ley III.
Qué difamcia hay mtre misericordia, merced y gracia.

Mise¡icordia, merced y gra.cia, como ya que algunos hombres cuidan que son
una cosa, pero diferencia hay entre ellas. Porque misericordia propiamente
es, cuando el rey se mueve con piedad de sí mismo a perdonar a alguno la
pena que debía tener, doliéndose de é1, viéndole afligido o desafortunado o
por piedad que tiene de sus hijos y de zu compañera. Merced es, perdón que
el rey hace a otro por merecimiento de servicio que le hizo a aquel a quien
perdona o aquellos de quien é1 desciende; y es como de manera de premio.Y
gracia no es perdón, pero es don que hace el rey a algunos que con derecho
se puede excusa¡ de hacerlq si quisiere.Y ya que los reyes deben ser firmes
y mandar cumplir Ia justici4 pero no pueden y deben a veces usar estas tres
bondades, así como de misericordia, de merced y de gracia.

rÍruro)ooorr.
Del significado de las palabras, y de las usas dulosas.

En todas las Siete ft¡tidas de este nuestro übro hablam os dt los hombra y de
las hechos que ellu hacm y de todas las otras cosas que les perterucm. Pero por
qué en las palabras y en la dedaración de ellas, podrían nacer contiendas
entre los hombres, sobre las razones que hablamos. por lo tanto, queremos
en este fh¡lo decir, en el ñnal de nuestro libro, cómo se debm entender y
publícarse tales dudas, cuando amnt¿cierm. Y mostraremos, qué quiere decir
significado y declaración de palabra. Y sobre qué razones o cosas puede
acontecer.Y quién 1o puede hacer.Y sobre todo diremos de los hechos y de
las cosas dudosas. '

Ley I.
Qul quíere decir significado o declaraciún de palabra.

Significado y dedaración de palabra signsñca demostrar y publícm clarammte
el propio nombre de la usa sobre que es la contimdn; o sital nombre no tuviese
mostrarla y averiguarla por otras ciertas señales, y porque, segrin dijeron
los Sabios Antiguos, 1as maneras de las palabras y de los hechos dudosos,
son como sin fin; por 1o tanto, no podría un hombre poner cierta doctrina
sobre cada una de las cosas que podrían acontecer. Pero habla¡emos sobre
las razones generales y que son usadas; y segrin la semejarua de estas se
pueden librar las otras que acontecieren de nuevo.
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LeyIlI.
Qué diferencia hay entre misericordia, merced y gracia.

Misericordia, merced y gracia, como ya que algunos hombres cuidan que son
una cosa, pero diferencia hay entre ellas. Porque misericordia propiamente
es, cuando el rey se mueve con piedad de sí mismo a perdonar a alguno la
pena que debía tener, doliéndose de él, viéndole afligido o desafortunado o
por piedad que tiene de sus hijos y de su compañera. Merced es, perdón que
el rey hace a otro por merecinúento de servicio que le hizo a aquel a quien
perdona o aquellos de quien él desciende; y es como de manera de premio.Y
gracia no es perdón, pero es don que hace el rey a algunos que con derecho
se puede excusar de hacerlo, si quisiere.Yya que los reyes deben ser firmes
y mandar cumplir la justicia, pero no pueden y deben a veces usar estas tres
bondades, así como de misericordia, de merced y de gracia.

TÍTULo XXXIII.
Del significado de las palllbras, y de las cosas dudosas.

En todas las Siete Partidas de este nuestro libro hablamos de los hombres y de
los hechos que ellos hacen y de todas lIls otras cosas que les pertenecen. Pero por
qué en las palabras y en la declaración de ellas, podrían nacer contiendas
entre los hombres, sobre las razones que hablamos. por lo tanto, queremos
en este título decir, en el final de nuestro libro, c6mo se deben entender y
publicarse tales dudas, cuando acontecieren. Y mostraremos, qué quiere decir
significado y declaración de palabra. y sobre qué razones o cosas puede
acontecer.Y quién lo puede hacer.Y sobre todo diremos de los hechos y de
las cosas dudosas. '

"
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Ley l.
Qué quiere decir significado o declllraci6n de palabra.

Significado y declaración de palabra significa demostrar y publicar claramente
el propio nombre de la cosa sobre que es la contienda; o si tal nombre no tuviese
mostrarla y averiguarla por otras ciertas señales, y porque, según dijeron
los Sabios Antiguos, las maneras de las palabras y de los hechos dudosos,
son como sin fin; por lo tanto, no podría un hombre poner cierta doctrina
sobre cada una de las cosas que podrían acontecer. Pero hablaremos sobre
las razones generales y que son usadas; y según la semejanza de estas se
pueden librar las otras que acontecieren de nuevo.
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Ley II.
Qqe razonzs o cans dudosos es necesario dedarar y quim b puede ham

Duda puede acontecer en los pleitos o en las postums que los hombres
ponen entre sí y cuando acontece debe observa¡ el juzgador, ante quién
acontece tal contiend4 que si la postura sobre que es la duda es tal, que no
puede valer sino según e1 entendimiento de una Parte y no segrin 1a otra;
entonces la debe interpretar y dedarar según el entendimiento de la parte
para que pueda valer la postura y no según 1a otra. Esto sería, como si algún
hombre estando en el reino de Murcia prometiese conceder o de Pagar
alguna cosa en Cartagena hasta diez rlías y pasando este Plazo, demandas€

e1 uno al otro lo que le prometiera: si el que había de hacer la paga dijese
que su entendimiento fuera de pagárseb án Cartagena de Africa y no en la
otra, entonces el juzgador debe ada¡a¡ tal duda como esta y le debe hacer

que le pague en aquella Cartagena, que es nuás cerca de aquel lugar donde
fue hecha la postum y por este caso puede tomar eiemplo para todos los
semejantes a el. Pero si por casualidad la duda fuese tal que pudiese valer
el pleito según el entendimiento de ambas Partes, entonces el juez debe

tomar en entendimiento que es más cercano a la razón y a la verdad. Esto

serí4 como si algún hombre comprase de otro alguna cosa por precio de

mil maravedís y el vendedor le dijese, que zu entendimiento era que estos

maravedís fuesen de los negros y el comprador dijese que eran de los blancos:
si tal duda como está no se pudiese averiguar por carta, ni por testigos debe
el juzgador observar, si la cosa vendida es cosa que pueda valer tanto cuanto
alguna de las partes dice y no más; y según eso debe deda¡a¡ ta1 duda y
dar su juicio: y si alguna de estas razotes el ltzgador no pudiere observar,

entonces debe interpretar Ia duda contra aquel que dijo la palabra o el pleito
oscuramente, a daño de é1 y a provecho de Ia otra parte.

Ley III.
Cóma se puedz declarar la duda que aunteciw sobre las palabras que las partes

razonasm m juicío o fuesm puestas m la smtencia.

Aconteciendo duda sobre las palabras que el demandante hubiese puesto en
su demanda en el tiempo que comienza el pleito con el demandado, deben
ser entendidas aquellas palabras así como el demandante las entiende y no
de otra manera. Pero si el pleito es comenzado por demanda y por respuest4
si alguna duda aconteciese sobre preguntas o si al que le preguntan no

Ley 11.
Qué razones o casos dudosos es necesario declarar y quién lo puede hacer.

Duda puede acontecer en los pleitos o en las posturas que los hombres
ponen entre sí, y cuando acontece debe observar el juzgador, ante quién
acontece tal contienda, que si la postura sobre que es la duda es tal, que no
puede valer sino según el entendimiento de una parte y no según la otra;
entonces la debe interpretar y declarar según el entendimiento de la parte
para que pueda valer la postura y no según la otra. Esto sería, como si algún
hombre estando en el reino de Murcia, prometiese conceder o de pagar
alguna cosa en Cartagena hasta diez días y pasando este plazo, demandase
el uno al otro lo que le prometiera: si el que había de hacer la paga, dijese
que su entendimiento fuera de pagárselo en Cartagena de África y no en la
otra, entonces el juzgador debe aclarar tal duda como esta y le debe hacer
que le pague en aquella Cartagena, que es más cerca de aquel lugar donde
fue hecha la postura y por este caso puede tomar ejemplo, para todos los
semejantes a el. Pero si por casualidad la duda fuese tal que pudiese valer
el pleito según el entendimiento de ambas partes, entonces el juez debe
tomar en entendimiento que es más cercano a la razón y a la verdad. Esto
sería, como si algún hombre comprase de otro alguna cosa por precio de
mil maravedís y el vendedor le dijese, que su entendimiento era que estos
maravedís fuesen de los negrosy el comprador dijese que eran de los blancos:
si tal duda como está no se pudiese averiguar por carta, ni por testigos debe
el juzgador observar, si la cosa vendida es cosa que pueda valer tanto cuanto
alguna de las partes dice y no más; y según eso debe declarar tal duda y
dar su juicio: y si alguna de estas razones el juzgador no pudiere observar,
entonces debe interpretar la duda contra aquel que dijo la palabra o el pleito
oscuramente, a daño de él y a provecho de la otra parte.

Ley III.
C6mo se puede declarar la duda que aconteciese sobre las palabras que las partes

razonasen en juicio ofuesen puestas en la sentencia.
Aconteciendo duda sobre las palabras que el demandante hubiese puesto en
su demanda en el tiempo que comienza el pleito con el demandado, deben
ser entendidas aquellas palabras así como el demandante las entiende y no
de otra manera. Pero si el pleito es comenzado por demanda y por respuesta,
si alguna duda aconteciese sobre preguntas o si al que le preguntan no /
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respondiese daramente, el juez 1o debe obligar que responda y diga cosa
cierta. Y si esto no quisiere hacer, debe entonces tomar tal entendimiento
de aquella palabra que sea a daño de aquel que Ia dijo oscummente y a
provecho del otro. Adem¡ís decimos, que si en la sentencia hay algunas
palabras dudosas y oscummente puestas, si tal sentencia fuera dada por
el juzgador ordinario, que él mismo cuando ya puede publicar y dedarar
aquellas palabras dudosas. Pero si fuese de los jueces menores, entonces no
lo debe hacer en otra razón sino cuando diere la sentencia: así como dijimos
anteriormente en la trcera ltrtida de este libro en las leyes que hablan en
esta razón.

Ley tV.
Cómo se ilebe d¿clarar la duda cuando aantzciese m las leyes o

m priztílegío o m mrtas de un señor
Publicar, ni declarar no debe ningún, ni pueden las lryes si no es el rey el que
puede hacerlo, cuando duda aconteciese sobre las palab'ras o el entendimiento
de ellas; o costumbre anügua, que hubiesen siempre usado los hombres para
así entenderlas. Eso mismo decimos de ios privilegios y de las cartas del rq4 y
de estas tres razones hablamos primeramente, en la Primera y en la Segunda
Iártida de este libro en 1as leyes que hablan en esta razón.

LeyV.
Cómo se debe d¿clarar la duda cuando arantece m las palnbras de

quíen hace el testammto.
las palabras de quien hace el testamento deben ser entendidas llanamente,
así como ellas suenan y no debe e1 juzgador partir del entendimiento de
ellas; excepto cuando pareciere cieftamente que la voluntad del testador
fuera otra, y no como suenan ias palabras que estián escritas.Y por lo tanto
dijeron los Sabios Antiguos, que si el testador mandase algún siervo que
tuviese cierio nombre y nombrase el siervci,'gro por su nombre, sino por
otro; que tal manda como esta es valida, aunqüe errase el nombre, pues zu
voluntad era Ia de dar aquel siervo. Porque por eso ponen a los hombres
nombres señalados para que sean conocidos por ellos. Así, que la voluntad
del testador no se puede entender en otra manera, aunque erase el nombre,
e1 tal error no daña y debe ser guardada su voluntad. Pero si la voluntad
del testador fuese contra la ley o contra las buenas costumbres, entonces
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respondiese claramente, el juez lo debe obligar que responda y diga cosa
cierta. Y si esto no quisiere hacer, debe entonces tomar tal entendimiento
de aquella palabra que sea a daño de aquel que la dijo oscuramente y a
provecho del otro. Además decimos, que si en la sentencia hay algunas
palabras dudosas y oscuramente puestas, si tal sentencia fuera dada por
el juzgador ordinario, que él mismo cuando ya puede publicar y declarar
aquellas palabras dudosas. Pero si fuese de los jueces menores, entonces no
lo debe hacer en otra razón sino cuando diere la sentencia: así como dijimos
anteriormente en la Tercera Partida de este libro en las leyes que hablan en
esta razón.

Ley Iv.
Cómo se debe declarar la duda cua:ndo aconteciese en las leyes o

en privilegio o en cartas de un señor.
Publicar, ni declarar no debe ningún, ni pueden las leyes si no es el rey el que
puede hacerlo, cuando duda aconteciese sobre las palabras o el entendimiento
de ellas; o costumbre antigua, que hubiesen siempre usado los hombres para
así entenderlas. Eso mismo decimos de los privilegios y de las cartas del rey; y
de estas tres razones hablamos primeramente, en la Primera y en la Segunda
Partida de este libro en las leyes que hablan en esta razón.

Ley "Y.
Cómo se debe declarar la duda cuando acontece en las palabras de

quien hace el testamento.
Las palabras de quien hace el testamento deben ser entendidas llanamente,
así como ellas suenan y no debe el juzgador partir del entendimiento de
ellas; excepto cuando pareciere ciertamente que la voluntad del testador
fuera otra, y no como suenan las palabras que están escritas.Y por lo tanto
dijeron los Sabios Antiguos, que si el testafor mandase algún siervo que
tuviese cierto nombre y nombrase el siervo, 'rl.O por su nombre, sino por
otro; que tal manda como esta es valida, aunque errase el nombre, pues su
voluntad era la de dar aquel siervo. Porque por eso ponen a los hombres
nombres señalados para que sean conocidos por ellos. Así, que la voluntad
del testador no se puede entender en otra manera, aunque errase el nombre,
el tal error no daña y debe ser guardada su voluntad. Pero si la voluntad
del testador fuese contra la ley o contra las buenas costumbres, entonces
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no debe ser guardada: así como dice en la Sexta krtida en el títr¡lo de /as

mnndas, enlasleyes que hablan en esta razón.Y si por casualida4 el testador
usase en zu habla palabras generales que pudiesen tomar entendimiento
de ellas a muchas cosas; entonces debemos entender, que su voluntad fue

de dar aquella cosa que menos vale.Y esto serí4 como si mandase alguno
cien dineros u otra cantidad. Porque debemos entender que mandó que 1o

diesen del dine¡o de la menor moneda que corriese en la tierra; excepto si

era costumbre del testador o de 1a tierra de entender, cuando hablaba de

dinerg que entendía siemPre que era de los mejores; o si por otra razón

se podría averiguar: porque entonces debe ser entendida su palabra según

acostumbraba a entenderla.
Además decimos que si eI testador mandase a alguno en su

testamento todas sus cartas que no se entendería, que por estas palabras le

mandó zus übros. Excepto si aquel que hace tal manda era hombre letrado
y 1o dejaba a otro, que trabajaba de aprender de los sabios; y no tenia el

testador otras cartas, sino sus libros. Porque entonces, bien se entiende por
tales palabras que todos sus libros le mandaba y los debe tener. Ademiis
decimos, que si alguno que tiene muchas aves y de muchas maneras, las

mandase diciendo asi: Manda mis aaes a fularcs que se entiende que 1as

debe todas tener aquel a quien fue hecha la manda con las jaulas, con las

lonjasz y con las prisiones, con que 1as tiene presas. Y no tan solamente

entendieron los Sabios Antiguos por esta palabra, las aves de caza y 1as que

estrán en las jaulas; aun los pavos y las gallinas y todos los pollos que nacen

de estas aves que estaban en poder del señor del testamento ala razón
que murió: pero no se entiende que los siervos que con estas aves están,

entren en esta manda. Excepto si el testador lo hubiese dicho ciertamente-

Adem¡ás decimos, que si el testador tuviese zus vinos encerrados o en tinajas
y dijese: Mando tado mi oino a fularn; se entiende que se Io manda con sus

vasos en que esta encerrado.Y aun decimos, que el que hace el testamento
manda a sus herederos que den algún hombre tanto de 1o suyq de que viva;

se entiende que le deben dar 1o que fuera necesario, también para comer,

como para beber, para vestir y para calza¡.Y aún cuando enfermare las cosas

que fueren necesarias para cobrar su salud. Porque todas estas cosas son

necesarias para la vida del hombre.

a Lonia: c-oÍea lalga que 
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no debe ser guardada: así como dice en la Sexta Partida en el título de las
mandas, en las leyes que hablan en esta razón.Y si por casualidad, el testador
usase en su habla palabras generales que pudiesen tomar entendimiento
de ellas a muchas cosas; entonces debemos entender, que su voluntad fue
de dar aquella cosa que menos vale.y esto sería, como si mandase alguno
cien dineros u otra cantidad. Porque debemos entender que mandó que lo
diesen del dinero de la menor moneda que corriese en la tierra; excepto si
era costumbre del testador o de la tierra de entender, cuando hablaba de
dinero, que entendía siempre que era de los mejores; o si por otra razón
se podría averiguar: porque entonces debe ser entendida su palabra según
acostumbraba a entenderla.

Además decimos que si el testador mandase a alguno en su
testamento todas sus cartas que no se entendería, que por estas palabras le
mandó sus libros. Excepto si aquel que hace tal manda era hombre letrado
y lo dejaba a otro, que trabajaba de aprender de los sabios; y no tenía el
testador otras cartas, sino sus libros. Porque entonces, bien se entiende por
tales palabras que todos sus libros le mandaba y los debe tener. Además
decimos, que si alguno que tiene muchas aves y de muchas maneras, las
mandase diciendo así: Manda mis aves a fulanos que se entiende que las
debe todas tener aquel a quien fue hecha la manda, con las jaulas, con las
10njas22 y con las prisiones, con que las tiene presas. Y no tan solamente
entendieron los Sabios Antiguos por esta palabra, las aves de caza y las que
están en las jaulas; aun los pavos y las gallinas y todos los pollos que nacen
de estas aves que estaban en poder del señor del testamento a la razón
que murió: pero no se entiende que los siervos que con estas aves están,
entren en esta manda. Excepto si el testador lo hubiese dicho ciertamente.
Además decimos, que si el testador tuviese sus vinos encerrados o en tinajas
y dijese: Manda toda mi vino a fulano; se entiende que se lo manda con sus
vasos en que esta encerrado.y aun decimos, que el que hace el testamento
manda a sus herederos que den algún hombre tanto de lo suyo, de que viva;
se entiende que le deben dar lo que fuera necesario, también para comer,
como para beber, para vestir y para calzar.Yaún cuando enfermare las cosas
que fueren necesarias para cobrar su salud. Porque todas estas cosas son
necesarias para la vida del hombre.
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LeyVI.
Del mtendimimto y del signifca.do de otras palabras osatras.

Usamos poner en las leyes de este nuestro librq di ciendo: Tal hombre, que tal
cosa híciere, tenga tal pena. F-ntendemos por aquella palabra, que la definición
pertenece también a la mujer como al varón, aunque no hagamos allímención
de ella. Excepto en aquellas cosas señaladas que les otorgan las leyes de
este nuestro libro. Además decimos, que donde sea hallado este nombre de
cudad, se entiende todo aquel lugar que u cercado pm muros con Ins anabales y
con los edificíos, que s tienen con elhs.Y por esta palabra que es drcha muja
se mtiende tambíén la mujer oirgm qw tíene más de docc añns, ama tndas las
otras.Y aun decimos, que por la palabra familía, w mtiende el *ñor de ella,
su mujer y todos los que oioen bajo su cuidado, sobre qubn timm mandamimto,
así como las hijos,los siroimtes y los otros oíados. Porque familia es dicha a
aquella, en que üvm miís de dos hombres al mandato del señor y desde al1í
en adelante; y no sería familia hacia arriba. Y aquel es drho, paterfamilias,
que es el señor de la cas4 aunque no tenga hijos.Y matafamilias eá dicha a
la mujer que vive honestamente en zu casa o es de buenas maneras. Además
son lliamados domésticos, tales como estos; y ademtás los labradores, que
labran sus heredades y los liberados.

Ademiís por esta palabra enemigo, se mtimdc aquel que Ie mato al padre
o l.amadre o a otro parimte m el cuarto grala; o que le mooió pleito de woidumbre o
que le amn ile tal eror que si le fuw probado, que le mataña por ella o que puderla
miembro o que lo daterrarlan o que lo tomarlan por lo twtto todo lo suyo o la mayor
parte; o si la tiene fusafiado o * su memigo, *gún funo de Españt.Y por cualquiera
de estas razones que el hombre sea enemigo de otro y testimoniare con-tra éL
puedes desechar su testimonio; pero los otros que son sus malquerientes por
alguna otra razón, no los podría así desechar.

Ley VII.
De la interpretacíon de otras palabras dudmas.

Hostis en latín significa en castellano enemigo conocído dd rey o del reino.\
tributum signtfrcapago quz se coge m la tínra, tomando a ca.da uno pou cantidad
de dínero.Y este tributo ta1 e¡a establecido anüguamente en algunas tierras,
para dar salario a los caballeros que habían de guerrear con los enemigos
y amparar la tierra.Y por esta pa)abra armas, rn tan solam.ente se mtimd¿ los... escudas,las armaduras, ks lanins, tas espanas y todas tas otras aflnas con que
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Ley VI.
Del entendimiento y del significado de otras palabras oscuras.

Usamos poner en las leyes de este nuestro libro, diciendo: Tal hombre, que tal
cosa hiciere, tenga tal pena. Entendemos por aquella palabra, que la definición
pertenece también a lamujer como alvarón, aunque no hagamos allímención
de ella. Excepto en aquellas cosas señaladas que les otorgan las leyes de
este nuestro libro. Además decimos, que donde sea hallado este nombre de
ciudad, se entiende todo aquel lugar que es cercado por muros con los arrabales y
con los edificios, que se tienen con ellos. y por esta palabra que es dicha mujer,
se entiende también la mujer virgen que tiene más de doce años, como tvdas las
otras. Y aun decimos, que por la palabra familia, se entiende el señor de ella,
su mujer y todos los que viven bajo su cuidado, sobre quien tienen mandamiento,
así como los hijos, los sirvientes y los otros criados. Porque familia es dicha a
aquella, en que viven más de dos hombres al mandato del señor y desde allí
en adelante; y no sería familia hacia arriba. y aquel es dicho, pateifamilias,
que es el señor de la casa, aunque no tenga hijos.y materfamilias es dicha a
la mujer que vive honestamente en su casa o es de buenas maneras. Además
son llamados domésticos, tales como estos; y además los labradores, que
labran sus heredades y los liberados.

Además por esta palabra enemigo, se entiende aquel que le matv al padre
o la madreoaotro pariente en el cuarto grado; oque le movió pleitv de servidumbre o
que le acuso de tal error que si lefuese probado, que le mataría por ello oque perdería
miembro oque lo desterrarían oque lo tomarían por lo tanto todo lo suyo o la mayor
parte; osi lo tiene desafiado oes su enemigo, segúnfuero de España.Ypor cualquiera
de estas razones que el hombre sea enemigo de otro y testimoniare contra éL
puedes desechar su testimonio; pero los otros que son sus malquerientes por
alguna otra razón, no los podría así desechar.

I
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Ley VII.
De la interpretación de otras palabras dudosas.

Hostis en latín significa en castellano enemigo conocido del rey o del reino. y
tributum significa pago que se coge en la tierra, tomando acada uno poca cantidad
de dinero. y este tributo tal era establecido antiguamente en algunas tierras,
para dar salario a los caballeros que habían de guerrear con los enemigos
y amparar la tierra.y por esta palabra armas, no tan solamente se entiende los
escudos, las armaduras, las lanzas, las espadas y todas las otras armas con que
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los hombres lídian; pno también los palos y las piedras. Ademrás decimos, que

metus enlatín stgrrifica en castellar:o miedo de muerte o de tormmto de cuerpo

o dt podida de miembro o de peñer la libertad o las cartas: porque la Po&ía
amparar o recibir deshonra por que quedada difamado: y de tal miedo
como este o de otro semejanie hablan las leyes de este nuestro libro, cuando

ücen; que pleito o post ra que eI hombre hace por mi¿do, no debe oalen Porque

tal miedo, no solamente se mueven a prometer o hacer algunas cosas, los

hombres que son flacos y aun los fuertes. Pero otro miedo que no fuese de

tal naturaleza y que dicen vanq no excusaría al que obligase por el. Además

decimos, que mfrestrw son llamados aquellos a quim señaladnmente pertenece

la guarda de las usas sobre que son puestos díchos msestros, pmque muatran los

cmncimimtos o amudillan a la caballeña.

LeyVIII.
De la aclaradín de otras Palabras.

htsrto es dtc\o al lugar m@rrada dc montañas o m la ribera del mar dond¿ se

cargan o dzscargan los naofos. Otro tal sería todo lugar, donde la nave.pudiese

invemar estando sobre anclas; pero los otros lugares donde no puede andar
y no se podrían defender de una gfan torment& son dichos playas piélagos:

y en Españ4 en semejanza de esto llaman puertos y a los estrechos y fuertes

lugares de las tierras que son en las grandes montañas' Ademiás decimos,

que ager en latín signiñca en castell arro camPo Wra sembrar y que no tiene casa

ii o*o edifitio. Excepto alguna cabaña o choza para recoger los frutos.Y siloa

es dicha propiammte, el lugar dondt los hombres suelm urtar m¡dera para sw
casas y leña para quelflar.Y Wados son aqwllos lugares donde los hombres saran

fruto cortando el pasta o la hinba.Y pa.*ua llaman m latín a la d*aa y ufiemn,
donde parecm y se gobíeruan las ganados.\ nooalios además signfrca mnntaña

o jara que u rota de nueoo para meterla a labor Además decimos, que por está

pialabn oestido se mtienlm las prmdas de oestir, ya sean de oar6n o de mujer;

que los oistan cada día o m tíempo de sol. Además, herencia a la herefud de los

bimes y los derechos dz algún fmad¡; sacandn por tafito las deudas que debla y
las usas que alV hallaren ajmas. Adenas decimos, que los hijos que nacen

muertos que son así como no nacidos, ni criados: y Por eso no se queb¡antan
por ellos el testamento que e1 padre o la madre hubiesen hecho.Y adem¡ás

áecimos, que los que nacen con figura de bestia o contra la usada costumbre

de la naturaleza que son como fantasmas, no son dichos hijos. Y de estas

los hombres lidian; pero también los palos y las piedras. Además decimos, que
metus en latín significa en castellano miedo de muerte o de tormento de cuerpo
o de perdida de miembro o de perder la libertad o las cartas: porque la podría
amparar o recibir deshoma por que quedaría difamado: y de tal miedo
como este o de otro semejante hablan las leyes de este nuestro libro, cuando
dicen; que pleito o postura que el hombre hace por miedo, no debe valer. Porque
tal miedo, no solamente se mueven a prometer o hacer algunas cosas, los
hombres que son flacos y aun los fuertes. Pero otro miedo que no fuese de
tal naturaleza y que dicen vano, no excusaría al que obligase por el. Además
decimos, que maestros son llamados aquellos a quien seiialadamente pertenece
la guarda de las cosas sobre que son puestos dichos maestros, porque muestran los
conocimientos o acaudillan a la cabalieria.

Ley VIII.
De la aclaración de otras palabras.

Puerto es dicho al lugar encerrado de montañas o en la ribera del mar; donde se
cargan odescargan los navfos. Otro tal sería todo lugar, donde la nave pudiese
invernar estando sobre anclas; pero los otros lugares donde no puede anclar
y no se podrían defender de una gran tormenta, son dichos playas piélagos:
yen España, en semejanza de esto llaman puertos y a los estrechos y fuertes
lugares de las tierras que son en las grandes montañas. Además decimos,
que ager en latín significa en castellano campo para sembrary que no tiene casa
ni otro edijido. Excepto alguna cabaña o choza para recoger los frutos.y silva
es dicha propiamente, el lugar donde los hombres suelen cortar madera para sus
casas y leña para quemar: Y prados son aquellos lugares donde los hombres sacan
fruto, cortando el pasto ola hierba. y pascua llaman en latín a la desesa y extremo,
donde parecen y se gobiernan los ganados. y novalios además significa montaña
ojara que es rota de nuevo para meterla a labor: Además decimos, que por está
palabra vestido se entienden las prendas de vestir; ya sean de varón o de mujer;
que los vistan cada día oen tiempo de sol. Además, herencia es la heredad de los
bienes y los derechos de algún finado; sacando por tanto las deudas que debía y
las cosas que allí hallaren ajenas. Además decimos, que los hijos que nacen
muertos que son así como no nacidos, ni criados: y por eso no se quebrantan
por ellos el testamento que el padre o la madre hubiesen hecho.y además
decimos, que los que nacen con figura de bestia o contra la usada costumbre
de la naturaleza que son como fantasmas, no son dichos hijos. Y de estas /
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razones hablamos cumptdamente en el tíh¡lo que habia del atafu de las
hambres, que es puesto en la Cuarta [¿rtida de este nuestro libro.

LeyX.
De otra interpretaci6n de otras palaWas dudasal

A buena fe, decimos que compm o gana el hombre la cos4 cuando cree que
el que se ia da o se la vende, tenía de¡echo o poderío de hacerlo: y mala fq
aquel que compró la cosa ajena, sabiendo que no es suya de quien la obtuvo
no tenía poder de enajenaía. Eso mismo es del herederq que gana por
testamento o por otra razón herencia de otro.Y aquellas cosas, decimos que
son de nuestros bienes y que a nosotros nos pertenecen en que nosotros
tenemos señorío o que las tenemos a buena fq po¡ alguna derecha razón.
Además decimos, que cuando alguno deja parte a otro en alguna cosa ya
en testamento o de otra maner4 que por esta palabra se entiende que debe
tene¡ 1a mitad de aquella cosa, sobre que lo nombró. Excepto si aquel que
1o nombrase, señalase que fuviese más o menos. Porqug entonces, habría
tanta parte en aquella cosa, como le fuese señalada.

LeyL
De Ia aclaración de otras palabras dudosas.

Enajenar es una palabra que pusimos en muchas leyes de este nuestro
libro y usamos oponer en 1os privilegios de nuestras donaciones. Y por 1o

tanto queremos aquí demostrar, qué quiere deci¡ y decimos, que aquel a
quien es defendido de no enajenar 1a cosa, no la puede vender ni cambia¡
ni empeñar ni puede poner sewidumbre en ella ni da¡la a censo a ninguna
de aquellas personas a quien es defendido de enajenarla. Además decimos,
que propiedad es el señoío de la cosa; y posesión es la tenencia de el1a: pero
a veces, la primera de estas palabras se toma por la otra: esto sería, como
si alguno dijese en su testamento: Mando a fulano todas mis posesiones
que tengo en tal lugar: porque entiéndase mal por tal manda, que no tan
solamente de la tenencia, pero si del señorío de el'las. Y aun decimos, que
está palabr4 restituere, que signiÉca entrega4 comprende en sí muchas
razones. Porque cuando fuere puesta en carta de algrin señor que diga que
da su gracia a alguno o que le perdona o le restitu)e todo lo suyq se entiende
que debe cobrar todo lo que le habían tomado; y aun Ia fama y la horua que
antes tenía.
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razones hablamos cumplidamente en el título que habla del estado de los
hombres, que es puesto en la Cuarta Partida de este nuestro libro.

Ley IX.
De otra interpretaci6n de otras palabras dudosas.

A buena fe, decimos que compra o gana el hombre la cosa, cuando cree que
el que se la da o se la vende, tenía derecho o poderío de hacerlo: y mala fe,
aquel que compró la cosa ajena, sabiendo que no es suya de quien la obtuvo
no tenía poder de enajenarla. Eso mismo es del heredero, que gana por
testamento o por otra razón herencia de otro.Yaquellas cosas, decimos que
son de nuestros bienes y que a nosotros nos pertenecen en que nosotros
tenemos señorío o que las tenemos a buena fe, por alguna derecha razón.
Además decimos, que cuando alguno deja parte a otro en alguna cosa ya
en testamento o de otra manera, que por esta palabra se entiende que debe
tener la mitad de aquella cosa, sobre que lo nombró. Excepto si aquel que
lo nombrase, señalase que tuviese más o menos. Porque, entonces, habría
tanta parte en aquella cosa, como le fuese señalada.

Ley X.
De la aclaración de otras palabras dudosas.

Enajenar es una palabra que pusimos en muchas leyes de este nuestro
libro y usamos oponer en los privilegios de nuestras donaciones. Y por lo
tanto queremos aquí demostrar, qué quiere decir; y decimos, que aquel a
quien es defendido de no enajenar la cosa, no la puede vender ni cambiar
ni empeñar ni puede poner servidumbre en ella ni darla a censo a ninguna
de aquellas personas a quien es defendido de enajenarla. Además decimos,
que propiedad es el señorío de la cosa; y posesión es la tenencia de ella: pero
a veces, la primera de estas palabras se toma por la otra: esto sería, como
si alguno dijese en su testamento: Mando a fulano todas mis posesiones
que tengo en tal lugar: porque entiéndase mal por tal manda, que no tan
solamente de la tenencia, pero si del señorío de ellas. Y aun decimos, que
está palabra, restituere, que significa entregar, comprende en sí muchas
razones. Porque cuando fuere puesta en carta de algún señor que diga que
da su gracia a alguno o que le perdona o le restituye todo lo suyo, se entiende
que debe cobrar todo lo que le habían tomado; y aun la fama y la honra que
antes tenia.
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Además decimos que flrando el juzgador manda a algirna de las
partes dar o restituir alguna cosa; que tal restitución como esta debe ser
hecha lib¡emente y sin entredicho ninguno: y no debe aquel a quien mandó
regresar la cosa en peor estado ni corromPida ni mudada del estado en que

estaba. Ademiis decimos, que una cosa mueble és la que e1 hombre puede

llevar de un lugar a otro o se mueve ella por sí misma. Merces, adem¡ás

significa mercaduía de cosas muebles. Ademrás decimos, que cautivo, en
latfn, sigrrifica seguridad que el deudor ha de hace¡ al señor de la deuda,
dándole fiado¡es v¿liosos o prendas.Y creditor en latín es llamado a aquel

que ha de recibir deuda u otra cosa por alSuna ota derecha razón.Y debitor
es aquel que está obügado a pagar deuda u otra cosa y que no se puede
amparar por ley, ni por otra defensa alguna.Y fiador, es aquel que se obliga
para que pague alguna cosa o deuda por otro, ñándose en aquel que 1o

recibe. Adem¡ás decimos, que los gastos que los hombres hacen por amor
de las cosas ajenas, pueden ser de muchas maneras. Porque tales hay de
ellas, que son llamad¿s necesarias; que si así no se hiciesen se empeoraría
la cosa o se perdería del todo.Y tales hay, que les dicen útiles que significa
provechosas y estas son ll¡¿madas así, porque se mejora la renta de Ia cosa

en que son hechas por ellas; así como si alguno fuese poseedor del campo

de otro y pusiese allí ¡árboles o viñas; o si era otra he¡edad e hiciese allí
homo o recipiente donde se pisa la uva o granero. Otros gastos hay' que

son dichos voh¡ntarios; que significa como deleitosas o que no crecen porlo
tanto los frutos, ni la renta de la cosa en que son hechas.Y esto sería cuándo

alguno pintase la casa o hiciese allí vergel o deposito de agua u otras cosas

semejantes a estas, que fuesen a deleite: y cuáles de estos g'astos se pueden
cobrar o no cuando fuesen hechas en cosa ajena, 1o mostramos en las leyes

de este libro que hablan de esta razón.

LeyXI.
De la interpretací6n de otras palaWas dudosas.

Dolas en latin significa en castellano mgañn y de este hablamos en su título
cumplidamente .Y lata culpa signfrca grande y manifiesta culpa; así como si

algrin hombre no entendiese todo 1o que los ohos hombres entendiesen
o la mayor parte de ellos. Y tal culpa como esta es como necedad, que es

semeianea de engaño.Y esto sería como si algrln hombre tuüese en guardar
alguna cosa de otro y la dejase en la carretera de noche o a la puerta de

Además decimos que cuando el juzgador manda a alguna de las
partes dar o restituir alguna cosa; que tal restitución como esta debe ser
hecha libremente y sin entredicho ninguno: y no debe aquel a quien mandó
regresar la cosa en peor estado ni corrompida ni mudada del estado en que
estaba. Además decimos, que una cosa mueble es la que el hombre puede
llevar de un lugar a otro o se mueve ella por sí misma. Merces, además
significa mercaduría de cosas muebles. Además decimos, que cautivo, en
latín, significa seguridad que el deudor ha de hacer al señor de la deuda,
dándole fiadores valiosos o prendas. y creditor en latín es llamado a aquel
que ha de recibir deuda u otra cosa por alguna otra derecha razón.y debitar
es aquel que está obligado a pagar deuda u otra cosa y que no se puede
amparar por ley, ni por otra defensa alguna.Y fiador, es aquel que se obliga
para que pague alguna cosa o deuda por otro, fiándose en aquel que lo
recibe. Además decimos, que los gastos que los hombres hacen por amor
de las cosas ajenas, pueden ser de muchas maneras. Porque tales hay de
ellas, que son llamadas necesarias; que si así no se hiciesen se empeoraría
la cosa o se perdería del todo.Y tales hay, que les dicen útiles que significa
provechosas y estas son llamadas así, porque se mejora la renta de la cosa
en que son hechas por ellas; así como si alguno fuese poseedor del campo
de otro y pusiese allí árboles o viñas; o si era otra heredad e hiciese allí
horno o recipiente donde se pisa la uva o granero. Otros gastos hay, que
son dichos voluntarios; que significa como deleitosas o que no crecen por lo
tanto los frutos, ni la renta de la cosa en que son hechas.y esto sería, cuando
alguno pintase la casa o hiciese allí vergel o deposito de agua u otras cosas
semejantes a estas, que fuesen a deleite: y cuáles de estos gastos se pueden
cobrar o no cuando fuesen hechas en cosa ajena, lo mostramos en las leyes
de este libro que hablan de esta razón.

Ley XI.
De la interpretaci6n de otras palabras dudosas.

Dolus en latín significa en castellano engaño y de este hablamos en su título
cumplidamente. y lata culpa significa grande y manifiesta culpa; así como si
algún hombre no entendiese todo 10 que los otros hombres entendiesen
o la mayor parte de ellos. y tal culpa como esta es como necedad, que es
semejanza de engaño.Yesto sería como si algún hombre tuviese en guardar
alguna cosa de otro y la dejase en la carretera de noche o a la puerta de

\
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su casA no previniendo que la tomaría oho hombre. Porque si se perdiese,
seía por 10 tanto en su gran culpa, de que no se podria excusa¡. Eso mismo
sería, cuando alguno cuidase hacer conm el mandato del señor sin pena o si
hiciese otros errores semeiante a alguno de estos. Además decimos, que hay
otra culpa a la que nombrar.,l-eois qur es peraa o comn negligencia.Y otahay,
que le dicen lmisíma que sig¡ifica no tmer hombre a4uel empeño m alinear
y guardar la @sa, que otro hmnbre de buen criterio harla si la tuoiese. Además
decimos, q)e casus fuuihts que significa en castellano ocasión que acontece
por casualídad, qrc no s Wde anüas ser Y son estos: derribamiento de casas
fuego que se enciende a baja hora y cuando se quiebra r:n navíq fuerza de
ladrones o de enemigos, y cu,ándo y en qué razones tienen lugar estas culpas
o estas ocasiones, lo dijimos atrrás ormptdamente en la Quinta [trtida de
este lib¡o, en el título de los unpr*titos y de los condzhijot en las leyes que
hablan en esta razón.

Ley XII.
De las asas dudosas que acontecm m raz6n ilel nacimimto de los niños y

de la muerte de los hombres.
Nacen a veces dos criatu¡as de r:na vez del üentre de alguna mujer,
y acontece que es dud4 cuáI de ellas nace primero: y decimos, que si el
primero es va¡órL y el otro hembra, debemos entender que el varón salio
primero; pues no se puede averigu.ar el contrario.Y si fueren ambos varones
y no se puede saber cual de ellos nació primerq entonces ambos deben
tener aquella honra y la herencia que tendría el que antes naciese y que
dicen en laln primngfuito. Adem¡ís decimos, que muriendo el marido y la
mujer en alguna nave que se quebranta en la mar o en torre o en casa que se
encendiese fuego o que se le cayese a bajq entendemos que la mujer que es
flaca natualmente moriría primero que el varón y tiene provecho saber estq
por razón de las donaciones que el marido y la mujer se hacen el uno al otro
en zu üda; y por las posturas y 1os pleitos que ponen entre sí, en razón de
las dotes y de las arras. Porque, por la muerte de1 que primero muere, gana a
veces e1 otro: así como dijimos en las leyes que hablan en esta razón.Y aun
decimos, que si el padre y el hijo que fuese mayor de catorce años, muriesen
en alguna lid o en la mar por el quebramiento del navío o en alguna otra
manera semeiante, que si no se pudiese saber cual de ellos murió primero.
Eso mismo decimos de la madre que mu¡iese con su hijo por alguna ocasión

su casa, no previniendo que la tomaría otro hombre. Porque si se perdiese,
sería por lo tanto en su gran culpa, de que no se podría excusar. Eso mismo
sería, cuando alguno cuidase hacer contra el mandato del señor sin pena o si
hiciese otros errores semejante a alguno de estos. Además decimos, que hay
otra culpa a la que nombran, leois que es pereza o corrw negligencia.y otra hay,
que le dicen levísima que significa no tener hombre aquel empeño en alinear
y guardar la cosa, que otro hombre de buen criterio harta si la tuviese. Además
decimos, que casus fortuitus que significa en castellano ocasión que acontece
por casualidad, que no se puede antes ver. Y son estos: derribamiento de casas
fuego que se enciende a baja hora y cuando se quiebra un navío, fuerza de
ladrones o de enemigos, y cuándo y en qué razones tienen lugar estas culpas
o estas ocasiones, lo dijimos atrás cumplidamente en la Quinta Partida de
este libro, en el título de los empréstitos y de los condehijos, en las leyes que
hablan en esta razón.

Ley XII.
De las cosas dudosas que acontecen en raz6n del nacimiento de los niños y

de la muerte de los hombres.
Nacen a veces dos criaturas de una vez del vientre de alguna mujer,
y acontece que es duda, cuál de ellas nace primero: y decimos, que si el
primero es varón, y el otro hembra, debemos entender que el varón salio
primero; pues no se puede averiguar el contrario.Ysi fueren ambos varones
y no se puede saber cual de ellos nació primero, entonces ambos deben
tener aquella honra y la herencia que tendría el que antes naciese y que
dicen en latín primogénito. Además decimos, que muriendo el marido y la
mujer en alguna nave que se quebranta en la mar o en torre o en casa que se
encendiese fuego o que se le cayese a bajo, entendemos que la mujer que es
flaca naturalmente moriría primero que el varón y tiene provecho saber esto,
por razón de las donaciones que el marido y la mujer se hacen el uno al otro
en su vida; y por las posturas y los pleitos que ponen entre sí, en razón de
las dotes y de las arras. Porque, por la muerte del que primero muere, gana a
veces el otro: así como dijimos en las leyes que hablan en esta razón.Y aun
decimos, que si el padre y el hijo que fuese mayor de catorce años, muriesen
en alguna lid o en la mar por el quebramiento del navío o en alguna otra
manera semejante, que si no se pudiese saber cual de ellos murió primero.
Eso mismo decimos de la madre que muriese con su hijo por alguna ocasión
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semejante a estas, que les aconteciese juntos. Pero si e1 hijo fuese menor de
edad de catorce años debe el hombre sospechar que mudó primero; por la
flaqueza que hay en é1, porque es niño; esto tiene provecho a saber, cuando
fuese la contienda entre los parientes en razón de los bienes, cuifles de e11os

los deben tener o hereda¡.

rfruro)oofl\¿
De las reglas del d*echo.

Regla es ley dictada brevemente con palabras genemles que demuestra
fácil¡rente la cosa sobre que habla: y tiene fuerza de 1a ley, excepto en
aquellas cosas, sobre que hablase alguna ley señalada de este nuesho libro
que fuese contra¡ia a ella. Porque entonces, debe ser guardado lo que la ley
manda y no lo que la regla dice.Y ya la fuerza y el entendimiento de las
reglas tenemos puesto ordenadamente en las leyes de este nuestro libro,
según conviene; pero queremos aquí decir los ejemplos que miís cumplen
el entendimiento de ellas, según ios sabios mostra¡on para que nuestra obra
sea cumplida de entendimiento.

Regla I.
Cóma todos las juzgadora dcbm ayudar a la libertad.

Y decimos que regla es de derecho que todos los 1'uzgadores deben ayudar a
la libertad porque es amiga de 1a naturaleza que la aman no tan solamente
los hombres, pero también todos los otros animales.

Regla II.
Qué asa eÉ seruidumbre y de caántas maneras se tomt,

Adem¡ás decimos que servidumbre es cosa que aborrecen los hombres
naturaknente: y a manera de se¡vidumbre vive no solamente el siervo, sino
aquel que no tiene poder de ir del lugar donde mora.Y aun dijeron 1os sabios
que no es suelto ni libre de presiones aquel a quien han sacado de los siervos
y le tienen por la mano o Ie dan guarda cortésmente.

Regla III.
Córno na es contado pm bim el que trae mús ilaño que prooecho.

Ademrís dijeron, que no son contados por bienes aquellos por quien viene a

hombre miás daño que provecho.

semejante a estas, que les aconteciese juntos. Pero si el hijo fuese menor de
edad de catorce años debe el hombre sospechar que murió primero; por la
flaqueza que hay en él, porque es niño; esto tiene provecho a saber, cuando
fuese la contienda entre los parientes en razón de los bienes, cuáles de ellos
los deben tener o heredar.

,
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De las reglas del derecho.
Regla es ley dictada brevemente con palabras generales que demuestra
fácilmente la cosa sobre que habla: y tiene fuerza de la ley, excepto en
aquellas cosas, sobre que hablase alguna ley señalada de este nuestro libro
que fuese contraria a ella. Porque entonces, debe ser guardado lo que la ley
manda y no lo que la regla dice. Y ya la fuerza y el entendimiento de las
reglas tenemos puesto ordenadamente en las leyes de este nuestro libro,
según conviene; pero queremos aquí decir los ejemplos que más cumplen
el entendimiento de ellas, según los sabios mostraron para que nuestra obra
sea cumplida de entendimiento.

Regla l.
Cómo todos los juzgadores deben ayudar a la libertad.

y decimos que regla es de derecho que todos los juzgadores deben ayudar a
la libertad, porque es amiga de la naturaleza que la aman no tan solamente
los hombres, pero también todos los otros animales.

Regla 11.
Qué cosa es seroidumbre y de cuántas maneras se toma.

Además decimos que servidumbre es cosa que aborrecen los hombres
naturalmente: ya manera de servidumbre vive no solamente el siervo, sino
aquel que no tiene poder de ir del lugar donde mora.Y aun dijeron los sabios
que no es suelto ni libre de presiones aquel a quien han sacado de los siervos
y le tienen por la mano o le dan guarda cortésmente.

Regla III.
Cómo no es contado por bien el que trae más daño que provecho.

Además dijeron, que no son contados por bienes aquellos por quien viene a
hombre más daño que provecho.
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Regla tV.
Cómo y pm qué el que es fuera d! ra".on no x Ie puede obligm.

Además, el hombre que está fuera de su razón no hace ningin hecho
enderezadamente y por lo tanto no se puede obligar, porque no sabe ni
entiende provecho ni daño.

Regla V.
C6mo es m gran culpa el que hau cnsa que no sabe o no I¿ cotroime.

Pero dijeron los Sabios Antiguos, que en gran culpa es aquel que trabaja en
hacer cosa que no sabe o que no le conviene.

ReglaVI.
Cómo del anwjo que uno diew a otro sí del daño le oíníese no es obligado;

saloo si lo dio po engañ0.

Y aun dijeron, que ninguno no es obügado a otro del consejo que le dio
aunque por tanto le viniese daño; er<cepto si le hubiese dado aquel consejo
engañosamente. Porque entonces el daño que tuviese por é1, estaría obligado
a pagírselo.

ReglaVII.
Cómo el señor que oe a algin xryo harcr mal y nn la prohlbe

es aísto coma consentídor
Y ademiás dijeron, que el señor que ve hacer mal a aquel a quien 1o puede
impedir, sino lo prohíbe asemeja que 1o consiente y que es partícipe en ello.

Regla VIII.
Cómo fu aqwl es el nn querer que puede querer y hacer algo.

Y diieron que no querer, en poder de aquel que queriendo la cosa la puede
hacer cumplir. Esto sería, como si alguno fuese establecido por heredero
bajo tal condición que fuese en zu poder la condición. Porque si no quisiere
la herencia, no cumplirá la condición haciendo aquello que el tenedor le
mando.Y si por casualidad se pagare de ella, queriendo cumplir aquello que
manda¡e el testador, será heredado. Y así muestr4 que es en su poder eI
querer y el no querer.

Regla Iv.
C6mo Y por qué el que es fuera de razón no se le puede obligar.

Además, el hombre que está fuera de su razón no hace ningún hecho
enderezadamente y por lo tanto no se puede obligar, porque no sabe ni
entiende provecho ni daño.

Regla V.
C6mo es en gran culpa el que hace cosa que no sabe o no le corroiene.

Pero dijeron los Sabios Antiguos, que en gran culpa es aquel que trabaja en
hacer cosa que no sabe o que no le conviene.

Regla VI.
Cómo del consejo que uno diese a otro si del daño le viniese no es obligado;

salvo si lo dio por engaño.
y aun dijeron, que ninguno no es obligado a otro del consejo que le dio
aunque por tanto le viniese daño; excepto si le hubiese dado aquel consejo
engañosamente. Porque entonces el daño que tuviese por él, estaría obligado
a pagárselo.

Regla VII.
C6mo el señor que ve a algún suyo hacer mal y no lo prohfbe

es visto como consentidor.
y además dijeron, que el señor que ve hacer mal a aquel a quien lo puede
impedir, sino lo prolube asemeja que lo consiente y que es partícipe en ello.

Regla VIII.
Cómo de aquel es el no querer que puede querer y hacer algo.

y dijeron que no querer, en poder de aquel que queriendo la cosa la puede
hacer cumplir. Esto sería, como si alguno fuese establecido por heredero
bajo tal condición que fuese en su poder la condición. Porque si no quisiere
la herencia, no cumplirá la condición haciendo aquello que el tenedor le
mando.Y si por casualidad se pagare de ella,. queriendo cumplir aquello que
mandare el testador, será heredado. y así muestra, que es en su poder el
querer y el no querer.
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Regla DC
Cómo es acusado eI que obeilecienda el mandato de aquel a

quim a sujeto hae algo.
Y también dijeror¡ que si aquel que obedeciendo el mandato de zu señor
o de su padre, hizo cosa por que mereciera pena, que no Ia deben da¡ a éL
porque lo que hizo fue hecho por voluntad de otro a quien era obligado de
obedece4 y es de creer que no 1o hizo por la suya, y por 10 tanto deben dar
la pena a aquel que 1o mandó.

ReglaX.
C6na eI que tiene pm firme Io que * hecho m su nombre

es tanto coma si él h hicíese.

Y aun dijeron que quien tiene por firme la cosa que es hecha en su nombre
que \rale tanto como si él la hubiese mandado hacer primero.

Regla XI.
Cómo aqucl que puede condenaf pu¿de abxloer; y por el contrarío.

Y además dijeror¡ que aquel puede condena¡ a oho que tiene poder de
librarlo. Pero aquel que tiene poder de libra¡lo a veces no puede dar sentencia
de condena; esto sería como si fuese acusado algún juzgador ordinario de
alguna villa ante la míxima autoridad de 1a tierra o e1 comité delante de su
almi¡ante. Porque si le fuese probado algún error que hubiese hecho para
que mereciese muerte o perdida de algún miembro, no 1o puede el condenar,,
a menos de hacérselo saber aI rey primeramente. Pero si probado no le fuere,
lo puede dar por libre; así como se muestra en las lryes de este libro que
hablan en esta raz ón.

Regla )flI.
Cómo ninguno putdt dar mLis a otro que a éL

Y aun dijeron, que ningrln hombre no puede dar m¡ás derecho a otro en
alguna cosa de aquello que le pertenece a ella.

Regla)flfl.
C6mo a4uelb que 6 nuestro sín fiucstra oohmtad no se nos puede quitar.

Memás dijeron, que cosa que es nuesha no puede pasar a oho sin nuestra
palabra y sin nuestro hecho.

Regla IX.
Cómo es excusado el que obedeciendo el mandato de aquel a

quien es sujeto hace algo.
y también dijeron, que si aquel que obedeciendo el mandato de su señor
o de su padre, hizo cosa por que mereciera pena, que no la deben dar a él;
porque lo que hizo fue hecho por voluntad de otro a quien era obligado de
obedecer, y es de creer que no lo hizo por la suya, y por lo tanto deben dar
la pena a aquel que lo mandó.

ReglaX.
Cómo el que tiene parfinne lo que es hecho en su nombre

es tanto corno si él lo hiciese.
y aun dijeron que quien tiene por firme la cosa que es hecha en su nombre
que vale tanto como si él la hubiese mandado hacer primero.

Regla XI.
Cómo aquel que puede condenar; puede absolver; y par el contrario.

y además dijeron, que aquel puede condenar a otro que tiene poder de
librarlo. Pero aquel que tiene poder de librarlo a veces no puede dar sentencia
de condena; esto sería como si fuese acusado algún juzgador ordinario de
alguna villa ante la máxima autoridad de la tierra o el comité delante de su
almirante. Porque si le fuese probado algún error que hubiese hecho para
que mereciese muerte o perdida de algún miembro, no 10 puede el condenar,
a menos de hacérselo saber al rey primeramente. Pero si probado no le fuere,
lo puede dar por libre; así como se muestra en las leyes de este libro que
hablan en esta razón.

Regla XII.
Cómo ninguno puede dar más a otro que a él.

y aun dijeron, que ningún hombre no puede dar más derecho a otro en
alguna cosa de aquello que le pertenece a ella.

ReglaXlll.
Cómo aquello que es nuestro sin nuestra voluntad no se nos puede quitar.

Además dijeron, que cosa que es nuestra no puede pasar a otro sin nuestra
palabra y sin nuestro hecho.



Regla)fiV.
Cómo na hace injuría a otro quien usa de su deredn,

Y aun dijeron los sabios, que no hace daño a otro quien usa de su derecho.

ReglaXV.
Cómo solammte podemos b que de derecha podemos.

Y aun esos mismos dijerory que aquellas cosas puede el hombre hacer que
cuando fueren hechas, sea sin mal estancia de aquel que las hizo.

Regla XVI.
C6mo no oale ní es ftrme lo quc con mtmáimiento ile ira * hace

si no interoim¿ la persmerancia.
Adem¡is dijeror¡ que lo que el hombre hace o dice con encendimiento de
saña no debe ser juzgado por ñrme antes que se vea si dura¡a en ello, no
a:repintiéndose luego el que se moüó. Pero esto se debe entender, que Io
que el hombre hace o dice con saña daña o hace injuria de otro, que no Io
excusa de la pena; como )a que le mengue de la culpa del error cuando el
movimiento de la saña fue con razón.

Regla XVII.
Cómo nadie a cíegas debe mriqueer con daño a otro.

Y aun dijerory que ninguno no debe enriquecer contra derecho con daño
de otro.

Regla XVI[.
Cúmo la culpa de uno no debe dañar a otro quz no tenga parte.

Y dijeron, que la culpa de uno no debe dañar a otro que no tenga parte.

Regla XD(.
C6mo timeru igunl pma los malhedtmes, acorcQadores y encubrílores.

Y dijeron aún que a los malhechores y a los aconsejadores debe ser dada
igual pena.

Regla XIV.
Cómo no hace injuria a otro quien usa de su dereclw.

Yaun dijeron los sabios, que no hace daño a otro quien usa de su derecho.

Regla~
Cómo solamente podemos lo que de derecho podemos.

y aun esos mismos dijeron, que aquellas cosas puede el hombre hacer que
cuando fueren hechas, sea sin mal estancia de aquel que las hizo.

Regla XVI.
C6mo no vale ni es firme lo que con entendimiento de ira se hace

si no interviene la perseverancla.
Además dijeron, que lo que el hombre hace o dice con encendimiento de
saña no debe ser juzgado por firme antes que se vea si durara en ello, no
arrepintiéndose luego el que se movió. Pero esto se debe entender, que lo
que el hombre hace o dice con saña daña o hace injuria de otro, que no lo
excusa de la pena; como ya que le mengue de la culpa del error cuando el
movimiento de la saña fue con razón.

Regla XVII.
Cómo nadie a ciegas debe enriquecer con daño a otro.

y aun dijeron, que ninguno no debe enriquecer contra derecho con daño
de otro.

Regla XVIII.
C6mo la culpa de uno no debe dañar a otro que no tenga parte.

y dijeron, que la culpa de uno no debe dañar a otro que no tenga parte.

Regla XIX.
Cómo tienen igual pena los malhechores, aconsejadores y encubridores.

y dijeron aún que a los malhechores y a los aconsejadores debe ser dada
igual pena.
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Regla)fi.
C6mn no es oísto hacer con mala intenci6n el que algo hace por manáato

del juezy quím debe obedecer

Ademiás dijerory que el que hace algr:na cosa por mandato de1 juzg;ador
y a quien ha de obedecer, no asemeja que lo hace a mal entendimientq
porque aquel hace el daño que lo manda hacer.

Regla)OO.
C&no quim da ocasiún pr dande oatga daño a otro, éI misma es

oisto como el que lo hace.
Además dijerory que quien da razón por que venga daño a otro, el mismo
se entiende que 1o hace.

ReglaffiI.
Crmo el daño que un hombre recíbe por su atlpa lo debe asl imputar

Y aun dijeron, que el daño que el hombre recibe por zu culpa que a sí mismo
debe culpar por ello.

Regla )OflII.
El quz calla no unfiesa ni tampoa es oisto negar.

Y aun dijeron que aquel que calla no se entiende que siempre otorga lo que
le dicen aunque no respond4 mas esto es verdad gue no niega lo que o»¡e.

Regla)OOV.
C-oma nadie yuede dar a otro benefuio contra su ooluntad.

Y aun dijeron que no puede hombre da¡ beneficio a otro contra zu voluntad.

Regla )O(V.
Como al que lo entimde y lo permite no u oisto haúrsle mgaño.

Y aun dijeron que ei que se deia engañar entendiéndolq que no se puede
quejar como hombre engañado: porque no le fue hecho encubiertamentg
pues que lo entendía.

Regla XX.
Cómo no es visto hacer con mala intención el que algo htu:e por mandato

del juez y quien debe obedecer.
Además dijeron, que el que hace alguna cosa por mandato del juzgador
ya quien ha de obedecer, no asemeja que lo hace a mal entendimiento,
porque aquel hace el daño que lo manda hacer.

Regla XXI.
Cómo quien da ocasión por donde venga daño a otro, él mismo es

visto como el que lo hace.
Además dijeron, que quien da razón por que venga daño a otro, el mismo
se entiende que lo hace.

Regla XXII.
Como el daño que un hombre recibe por su culpa lo debe as{ imputar.

Yaun dijeron, que el daño que el hombre recibe por su culpa que a sí mismo
debe culpar por ello.

Regla XXIII.
El que calla no confiesa ni tampoco es visto negar.

Y aun dijeron que aquel que calla no se entiende que siempre otorga lo que
le dicen aunque no responda, mas esto es verdad que no niega lo que oye.

Regla~

Como nadie puede dar a otro beneficio contra su voluntad.
Yaun dijeron que no puede hombre dar beneficio a otro contra su voluntad.

Regla XXV.
Como al que lo entiende y lo permite no es visto hacérsele engaño.

y aun dijeron que el que se deja engañar entendiéndolo, que no se puede
quejar como hombre engañado: porque no le fue hecho encubiertamente,
pues que lo entendía.
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Regla )O(VI.
Como lo supafka no oicin la xcritura.

Y aun dijeron que las palabras que sobran, que son puestas en las ca¡tas
públicas o en otras del señor, por quitar algr:na duda no tienen provecho ni
valen por lo tanto menos, porque la ca¡ta cuando es cumplida, aprovecha.

Regla )O(VII.
Coma eI prioilegio personal no pasa al heredero.

Y dijeron además que 1os privilegios que son dados a algunos por razón
de sus personas, no pasan a sus herederos; excepto si en la carta o en los
privilegios, lo di;'ere.

Regla)O(VI[
Cómo las priaíltgios recibm larga interpretaciín confonru a la

o oluntad del conc¿ dmtg
Y dijeron que las palabras de los privilegios cuando son excusas, deben se¡
interpretadas largamente; observando siempre que acuerde el entendimiento
de ellas con la voluntad de aquel que dio el privilegio. Y de estas maneras
dijimos anteriormente en el comienzo del título pasado, cumplidamente.

Regla )O(D(
C6ma naturalmentz aquel pntewce el daña, a quiin el prooecha.

Y aun dijeron que según derecho natural, aquel debe sentir el embargo de la
cosa que tiene el prwecho de ella.

Regta )OO(.
Cómo tíene justa causa dt ignorancia el qw entra m lugar dz otro.

Además dijeron que quien entra en lugar de otro por heredero de lo suyo
tiene derecha razón de no saber, si es torcido o derecho, 1o que le demanda
o ampara por aquella herencia.

Regla XXVI.
Como lo superfluo no vicia la escritura.

y aun dijeron que las palabras que sobran, que son puestas en las cartas
públicas o en otras del señor, por quitar alguna duda, no tienen provecho IÚ

valen por lo tanto menos, porque la carta cuando es cumplida, aprovecha.

Regla XXVII.
Como el privilegio personal no pasa al heredero.

y dijeron además que los privilegios que son dados a algunos por razón
de sus personas, no pasan a sus herederos; excepto si en la carta o en los
privilegios, lo dijere.

Regla XXVIII.
Cómo los privilegios reciben larga interpretaci6n confonne a la

voluntad del concedente.
y dijeron que las palabras de los privilegios cuando son excusas, deben ser
interpretadas largamente; observandosiempre que acuerde el entendimiento
de ellas con la voluntad de aquel que dio el privilegio. Y de estas maneras
dijimos anteriormente en el comienzo del título pasado, cumplidamente.

Regla XXIX.
Cómo naturalmente aquel pertenece el daño, a quién el provecho.

Yaun dijeron que según derecho natural, aquel debe sentir el embargo de la
cosa que tiene el provecho de ella.

Regla XXX.
C6mo tiene justa causa de ignorancia el que entra en lugar de otro.

Además dijeron que quien entra en lugar de otro por heredero de lo suyo
tiene derecha razón de no saber, si es torcido o derecho, lo que le demanda
o ampara por aquella herencia.
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Cóma por hombre rrr* ÍPrm miilnario; ast, hattada tat
palabra en alguna ley se ha de mtender asl.

Y aun dijeron que por esta palabra hombre bueno, se entiende al juez
ordina¡io de la tierra.Y por Io tanto, donde ya que sea haliado escrito en ley
o en postur4 que alguna cosa sea librada por albedrío de hombre bueno sea

entendido, que es el juez ordinario de la tierra la ha de libra¡.

Regla)OOüL
Cómo la smtencia qu.e ya pa.so es cosa juzgada debe ser tomada por oerilad.

Adem¡ás decimos, que 1a cosa que es juzgada por sentencia que no se pueden
alzar que la deben tener por verdad.

Regla )OOflII.
C6mo el que es dado una oa por malo siemye es obligado por tal,

hasta que se le pruebe lo ontrario.
Y aun diieron, que el que es una vez dado por malo, siempre lo deben tener
por tal hasta que se le pruebe 1o contra¡io.

Regla)OflV.
Cómo el derecho del parmtesco qw uno tieru un otro por ninguna

postura ni ley puede ser quitado.
Y dijeron además que el derecho del parentesco que tiene un hombre con
otro por razón de sangre, no se puede quitar por postura ni por lry ya que la
razón que el hombre tiene de heredar los bienes de sus parientes, se puede
perder por pleito o por ley cuando hiciere porque.

Regla)OO(V
Que una cosa es omder y otm cosa cor$mtir m la omta,

Dijeron además que una cosa es vender y otra cosa consentir en la venta:
porque el vendedor que recibió el precio está obligado a hacer la cosa sana
pero aquel que consiente, no es obligado; excepto si el recibiese el precio de la
cosa vendida, porque el consentimiento no le hace dañq sino tan solamente
que pierda el derecho que tiene en ell4 porque consintió que la vendiesen.

Regla XXXI.
C6mo por hombre bueno se entiende al juez ordinario; as!' hallada tal

palabra en alguna ley se ha de entender asf.
y aun dijeron que por esta palabra hombre bueno, se entiende al juez
orclinario de la tierra.Y por lo tanto, donde ya que sea hallado escrito en ley
o en postura, que alguna cosa sea librada por albedrío de hombre bueno sea
entendido, que es el juez ordinario de la tierra la ha de librar.

Regla XXXII.
C6mo la sentencia que ya paso es cosa juzgada debe ser tomada por verdad.

Además decimos, que la cosa que es juzgada por sentencia que no se pueden
alzar que la deben tener por verdad.

Regla XXXIII.
Cómo el que es dado una vez por malo siempre es obligado por tal,

hasta que se le pruebe lo contrario.
Y aun dijeron, que el que es una vez dado por malo, siempre lo deben tener
por tal hasta que se le pruebe lo contrario.

Regla~

C6mo el derecho del parentesco que uno tiene con otro por ninguna
postura ni ley puede ser quitado.

y dijeron además que el derecho del parentesco que tiene un hombre con
otro por razón de sangre, no se puede quitar por postura ni por ley ya que la
razón que el hombre tiene de heredar los bienes de sus parientes, se puede
perder por pleito o por ley cuando hiciere porque.

Regla XXXV.
Que una cosa es vender y otra cosa consentir en la venta.

Dijeron además que una cosa es vender y otra cosa consentir en la venta:
porque el vendedor que recibió el precio está obligado a hacer la cosa sana,
pero aquel que consiente, no es obligado; excepto si el recibiese el precio de la
cosa vendida, porque el consentimiento no le hace daño, sino tan solamente
que pierda el derecho que tiene en ella, porque consintió que la vendiesen.
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Regla)OO(VI.
Que no se hacen leyes nbre cosas que pocas oe@ acontccen.

Aun dijeron que no se deben hacer las leyes sino sobre las cosas que suelen
acontecer a menudo. Y por lo tanto no tuvieron los antiguos cuidado de
hacerlas sobre las cosas que vinieron pocas veces; porque fuüeron que se
poúía juzgar por otro caso de ley semeiante, que se hallase escrito.

Regla )OO(VII.
Que m las usas que se hacm dc nusoo, se ha de obsmar el proouho de antes

que se mude lo antiguammte guardada,
Ademrís dijeron que en las cosas que se hacen de nuevo debe ser obserrado
en cierto provecho de ellas, antes que se parta de las otras que fueron
antiguamente tenidas por buenas y por derechas.

Y porque las otras palabras que los antiguos pusieron como reglas
de derecho las tenemos puestas y separadas por las leyes de este nuestro
libro, así como anteriormente dijimos; por 10 tanto no queriéndolas doblar
tenemos, que abundan los ejemplos que aquí tenemos moshados.

FIN DE LA SÉPTIMAPARIIDA

Regla XXXVI.
Que no se hacen leyes sobre cosas que pocas veces acontecen.

Aun dijeron que no se deben hacer las leyes sino sobre las cosas que suelen
acontecer a menudo. y por lo tanto no tuvieron los antiguos cuidado de
hacerlas sobre las cosas que vinieron pocas veces; porque tuvieron que se
podría juzgar por otro caso de ley semejante, que se hallase escrito.

Regla XXXVII.
Que en las cosas que se hacen de nuevo, se ha de observar el provecho de antes

que se mude lo antiguamente guardado.
Además dijeron que en las cosas que se hacen de nuevo debe ser observado
en cierto provecho de ellas, antes que se parta de las otras que fueron
antiguamente tenidas por buenas y por derechas.

y porque las otras palabras que los antiguos pusieron como reglas
de derecho las tenemos puestas y separadas por las leyes de este nuestro
libro, así como anteriormente dijimos; por lo tanto no queriéndolas doblar
tenemos, que abundan los ejemplos que aquí tenemos mostrados.

FIN DE LA SÉPTIMA PARTIDA.
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